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AL  PRIMER  ACTOR 


DON.  ANTONIO  VICO 


lín  prueba  de  cariño  y  gratitud,  su  sobrino 


q^tmc. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escdoa  al  gasto  de  la  época.  Paarta  al  foro,  dos  láttrales 
izquieráBi  eaU  dereeha  rentana.  Bn  primer  tórminOy  iz- 
quierda, mesa  con  tapete:  sobre  ella,  hbros  y  recado  de  es- 
cribir: al  lado,  sillón  grande. 


ESCENA  PRIMERA. 


Laura.  Leandba. 


Lean. 


Laura. 


Lean. 


Laura. 

LSAN. 

Laura. 


Qaé  penas  hoy  os  torturan 

Íue  suspira  vuestro  pecho? 
lo  sois  feUz? 

No,  Leandra; 
fatales  presentimientos 
nublan  con  sus  negras  sombras 
de  mi  alma  los  puros  cielos. 
Presentimientos  fetales!... 
Tristes  deben  ser  y  negros; 
pues  no  basta  á  disipaños 
cdh  sus  ardientes  destellos, 
el  claro  sol  del  amor 
gue  hoy  os  abrasa  en  su  fuego. 
Sí,  muy  tristes  son,  y  en  vano 
de  mí  rechazar  los  quiero. 
Y  son  un  secreto? 

No; 
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para  tí  no  son  secreto.. . 

Mi  noble  padre  á  París 

vuelve  tras  de  largo  tiempo, 

al  amparo  de  la  paz 

que  publican  cien  decretos; 

y  aun  la  sangre  de  hugonotes 

mancha  de  la  Francia  el  suelof 

Lean.        Y  qué  teméis? 

Laura.  ,\  La  traición, 

que  con  designios  funestos, 
auxiliada  del  engaño, 
quiera,  por  cobarde  medio, 
de  todos  los  hugonotes 
d.esterminio  completo.    .     , 

Lean.        Bah!  dejad  vanas  quimeras!.,. 

Laura.      No.  Leandra;  todo  lo  temo 
de  la  falsa  Catalina, 
madre  de  Carlos  noveno! 

Lean.        Pues  venid  á  la  ventana 

y  mirad,  si  indicios  ciertos, 
son  de  col3ardes  traiciones 
ni  de  crímenes  horrendos, 
los  ricos  preparativos.  ; 
de  populares  festejos. 
En  nonra  son  de  la  paz 
y  en  honra  del  casamiento   • 
Je  labella  Mai^rita,  - 

princesa  de  nuestro  reino j 
con  Entiqua  de  Navarra, 

aue  fué  protector  acérrimo 
e  todos  los  reformistas,  ' 
de  Galvino  y  de  Lutero . .  * 
Laura.      Acaso  tan  dulce  lazo 

los  traidores  dispusieron 

Í ara  mejor  engañan 
[oy  sois  terrible  ag^orerí>. .. * 
Vamos,  x^&íúd)  asomaos, 
que  yo  soy  vieja  y  no  veo 
por  entremesa  multitud, 
si  es  que  se  acerca  un  mancebo 
que  tal  vez  ^enga  á  borrar- 
las penas  de^vuestro  pecho. 


Lauba. 


Lean. 


Laura. 


Lean. 
Laura. 


Lean. 


Laura. 
Lean. 

Laura. 


Lean. 
Laura. 


(Yendo  hácijAla  velatana.) 

Es  verdad,  á  mi  Leonardo 
en  la  yeafcaua  (^aperemos. 

(Las  dos  en  la  veutoaa « ) 

Mirad  cuánta  aniniacion; 
hoy  viste  de  gala  el  |)ueblo!    . 
Pero,  qué  tenéis?  Qué  os  pasa 
que  asi  os  retiráis  tan  presto? 
Siempre  ese  infame  Fernando 
entonas  partes  le,  veo  I 
Por  qué  me  sigue  tenaz? 
Os  ama...    • 

Y  no  le  digeron  . 
mis  labios,  cjue  no  podia 
ceder  á  su  amante  ruego, 
di?  No  maté  su  esperanza 
con  desdenes  y  desrpecios? 
No  sabe  ya  que  Leonardo, 
su  hermano,. es  mi  amante  dueño? 
Qué  espera  de  w?  qué  aguarda? 
Por  qué  me  sigue? 

Los  celos  . 
acaso  su  corazón 
coa  duros  dardos  hirieron, 
y  aunque  el  veros  le  atormente 
na  pueda  vivir  sin  veros. 
Quizá  busca  la  venganza^ 
que  es  un  viL 

No  tengáis  miedo, 
que  cuando  los  celos  queman 
amor  les  presta  su  fuego. 
Sí;  cuando  de  ampr  la.lkma 
arde  solo  en  noble  pecho; 
mas  no  cuando  la  coasumen 
con  la  lumbre  del  infierno 
los  odios  de  religión 
y  la  envidia  y  el  despecho... 
Tenéis  razón,  es  verdad. 
Fundados  aoú  nús  recelos. 
El  fanatismo  desata 
los  dulces  labios  fraternos; 
mi  Leonardo  es  hugonote 


Lban. 


Laura. 
Lean. 

Laura. 


Lean. 
Laur4. 


Lean. 
Laura. 
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y  Fernando  odia  á  Lutero; 
juzga,  pues,  si  oon  razón, 
criminal  vengan2!a  tomo, 
al  ver  que  ese  abismo  hondo 

3U0  los  desune,  está  lleno 
e  fallidas  esperanzas, 
de  desdenes  y  de  celos! 

Y  attn  piensas  que  ha  de  guardar 
nobleza  y  virtud  su  pecho 
Cómo  di,  quién  de  tal  suerte 
robar  guiere  sin  respeto 

á  la  misma  sangre  suya 
un  amor  que  es  su  alimento, 
ha  de  guardar  todavía 
virtud,  nobleza  en  su  pecho! 
Acción  de  villano  fué¿ 
Más  que  corazón  de  acero 
puede  al  imán  poderoso 
resistir,  de  esos  luceros 
que  brillan  constantemente 
de  vuestra  faz  en  el  cielo? 
Me  admira  tu  obstinación! 
Le  defiendes? 

No  es  mi  intento... 

(Cómo  discalpándofie . ) 

Gomo  vos  le  odiáis,  le  odio. 
Oh!  Sí!  Verdad!  Le  aborrezcd! 
Porque  con  su  acción  cobarde, 
ese  hombre  vil  y  funesto, 
hizo  nacer  en  mi  alma 
el  odio  que  le  profeso, 
y  nunca  la  madre  mia, 
nunca,  me  enseñó  á  tenerlo. 
Pensad  en  vuestro  Leonardo, 
y  cese  vuestro  tormento! 
Si  no  le  olvido  uñ  instante. 
Si  está  de  mi  alma  tan  dentro 
que  es  rey  de  la  voluntad, 
memoria  y  entendimiento. 
Tanto  le  amáis? 

Sí,  le  amo. 

Y  cómo  amarle  no  puedo, 


Lean. 


Laura. 


fiAURA. 


LOREN . 

Laura. 

LOREN. 


Laura. 

LoREN. 

Laura. 

LOREN. 


si  á  la  fratricida  guerra 
voló  de  entusiasmo  Ileuo, 
en  defensa  de  la  misma 
religión  (jue  aquí  venero!  • 
Si  le  mife  perseguido 
por  vencedores  frenéticos, 
que,  infkmes,  jwner  queriaií 
cadenas  al  pensamiento! 
Razón  tenéis  para  darle 
vueistro  corazón  enteró.      ' 
que  á  más  dé  tan  grandes  prendas, 
es  noble,  galán  y  apuesto.  " 
Mas  mi  padre  se  aproxima: 
que  nada  sospeche  quiero.    ' 

ESCENA  IL 

Dichas  y  Lorsnzo^  por  la  izquierda. 

(Va  al  eocuaatro d» sapadra,  7  Leandra  den 
aüaiecapaalatiuamenta.por  el  foro.) 

íil  cielo  os  guarde,  señor. 
El,  pródigo,  tebendiga. 
Ah.»  ya  en  vuestra  noble  frente, 
miro  la  dulce  alearía.    .     i 
Sí>  Latirá;  tu  anciano  padre 
ya  dulce  calma  respira. 
Y  cómo  no,  si  el  soldado, 
después  de  la  guerra  inicua, 
vuelve  al  «eno  de  su  hogar 
y  los. brazos  de  una  hija 
le  reciben  amorosos 
brindándole  paz  y  dicha,  i 
Ya  era  tiempo  que  cesaran-  . 
tantas  penas  y  fatigan. 
No  volváis  mas  á  la  guerra . 
No  temas;  la  paz  ya  brilla 
en  bl  cielo  de  la  Francia.. 
Sí;  claramente  ilumina 
ensangrentados  desixyos, 
lutOj  dolor  y  ruinas. 
Es  cierto;  qué  horrible  cuadro! 


10 


Laura. 


LCÍREN. 

Laura, 


LOREN . 

Laura. 


LOREN. 


Laura. 


LOREN. 


Cuantías inoceates  víctimas! ,.. 
Cuántas  cot)^rdes  traicipA^s 
en  la  lucha  ir^^trioicla,  . '    , 
en  qu^  ^xq  yéAce  la  espada,' , ' 
sino  el  p^úflial  qjije  s^se^ít^ai.   : 
Tantas.  y4?¿t*s 


fu 


VW^  ^1  poryeair  á.v;i^^n] . ;  ,  ^ . . 
Qttíén  sane,.,paáiré  querido;  t,,'^ 
si  los  crímiBr^és  terminaú?.  !  ^ . 
No,  mí  Lauj:á;  .ya  ,c;^tólícos,\ ;/.; 
Vjiíugoaotias  írateiriii^n.   .''¡/. 
Esapiég?^',Qbáíian¿á.     .  ;'.  . 

Sue.bay  en  vas,  niíp  alemorü^^. 
)h\  No  vayáis,  .a  lá^  .'bodas  ,  ;! . 
de  la  noble  Margarita . 
Qué  presientes?     »:- .  ] 

Negro  crimen 

y  iemoptór  vuestra  vidial     ,    <' 

No  vayáis,  padre,  quedaos  (Suplicando 

•al  ladiDid©íVtte«traiaija,    -   í.  :    > 

que  hasta'  eliS^dó^^elh'OgatPr 

no  llegará' la  berfliüa;  ■''  ^ 

y  si  cobarde llégáüra^i.' i     'í.  .  • 

ínicUei^^  escudo  sería    ,      .  / 

contra  el.  puüal  «asesino    .   . 

que  quisiera  vuestra: vida! í.^  - 

Que  bien,  Laura,  en  tus  palabras, 

tu  filial  anaor  se  pinta!. v). .    ^ 

Mas  deja  vanos  temores j 

y  vive»  alegre  y  tranquila:  < 

quien  nos  dio;  ayer  mar  de  penas  ^ 

noy  nos  dá  cielos  de  dichasl 

Tenéis  «?att>n,  padre  imol' 

Masí  tan  agudas  espinas  •  •      = 

en  mi  joven  ieorazoi»   >,    »    m 

han  ola^vado  las  desdicha»^ 

que  híerido  dentro  del  'peoáo  / 

siempre  con  temoip  paipital  i 

Tiernos  cuidadosj  de  amot '    >       .  / 

curarán  esas  heridas.  :j. 

Cuánto  más  profundas  wan 

al  volver  aquilas mias, 


) 


Laura. 


LOREN. 


Laura. 


LoREN. 


Laura. 
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y  tus  cuidados  filiales 
va  todas  las  cicatrizan; 
las  dé  mi  cuerpo,  tus  manos; 
las  del  alma,  tus  caricias. 

(Estrediindoia  tiernamente  contra  su  pecho.) 

Tenéis  razón,  padre  mió. 
Na  dirijamos  la  vista  ^ 
al  pasado,  que  aún  dichoso, 
siempre  el  recuerdo  contrista. 

(Con  trieteza.) 

Miremos  lo  porvenir. 
Sí;  tú  que  eres  joven,  mifa: 
el  amor  de  un  tierno  esposo 
la  felicidad  te  brinda; 
presto  del  noble  Leonardo 
serás  la  esposa  dulcísima. 
Sí;  mi  buen  padrel  y  los  tres 
de  esta  tiena  de  desdicha 
partiremos  para  siempre. 
En  España  ks  cenizas 
duermen  de  tu  noble  madrea 
y  allí  volveremos,  hija.* 
Pero,  alguien  llega... 

(Yendo  hacia  el  fonüo.)  Es  Leonardo! 

Me  lo  dice  el  alma  mia! 


ESCENA  IIL 


Laura. 
Leonar. 

LOREN. 

Leonar. 


LORSN. 


Dichos  y  Leonardo  por  el  Í910. 

Leonardo! 

Mibienl..  Señor! 
Dios  te  guarde  y  dé  fortuna* 

fieñalando  á  Laara.) 
a  me  la  da  con^u  amor, 
y  á  él  vuestra  amistad  aáuna 
para  dármela  mejor!  ..- 
Sí;  y  eui  esta  sociedad^ 
mar  inmeni^o  de  dolores, 
son  gran  fortuna^  en  verdad, 
nobles  lazos  de  amistad 


Leonar. 
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y  tiernos  lazos  de  amores . 
Lá.uRA.      Cuánto  goza  el  alma  mía 
al  veros  en  lazo  estrecho! 
Ah,  no  cabe  la  alegría 
dentro  de  mi  amante  pecho! 
No,  no  más  ausencia  imp&; 
no  más  guerreros  pendones  * 
levantéis;  de  las  traiciones 
á  los  viles  hierros  frios 
no  espongais  los  corazones, 

?ue  no  son  vuestros,  son  mios! 
^resto  mi  esposa  has  de  ser... 
Cómo  para  darte  penas 
á  la  guerra  he  de  volver? 
Díme:  cómo  he  de  poder 
dejar  tus  dulces  cadenas? 
No,  Laura,  no  más  luchar; 
ya  en  la  calma  del  hogar 
serán  tus  horas  tranquilas; 
no  más  tus  negras  pupilas 
ausencias  han  de  llorar! 
LüREN.      Sí,  llorar  más  no  he  de  verte; 
y  pues  lo  querrá  la  suerte^ 
guarda  del  llanto  las  perlas, 
guárdalas  para  verterlas 
sobre  mi  lecho  de  muerte! 
Oh!  Callad,  padre,  callad! 
Destrozáis  mi  corazón!! 
En  la  muerte  no  pensad. 
Leonardo,  tienes  razón. 
Que  triste  es  la  realidad! 
Mas  de  la  vida  la  lumbre  « 
aun  arde  de  mi  alma  dentro... 
Afuera  la  pesadutubre!... 
Monte  soy,  nieve  en  la  cumbre 

(Aludiefido  á  los  cabellos.) 

ardiente  lava  en  el  centro! 

(Señalando  al  corazón.) 

Laura.      Así  os  guiero,  padre,  así; 
.  vivid  siempre  para  mi. . 
Qué  digo?  rara  los  dos!.. 
Verdad  mi  Leonardo? 


Laura. 
Leonar. 

L0R£N . 
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Leokar. 

LOREN. 

Laura. 


L0R£N. 


Lbonab. 

LORKN. 

Laura. 

LORBN. 


Lbonar 


Sí. 


Hyos,  que  os  bendiga  Dios! 

Vuestro  pecho  dolorido, 

abismo  de  tristes  quejad 

será  de'  amor»  nuestro  nido;  ' 

y  así  como  las  abejas    r 

á  un  árbol  envejecido, 

vuelan  á  depositar 

la  dulce  miel  de  las  flores, 

en  éi  hemos  de  dejar 

sus  penas,  para  endulzar, 

la  miel  de  nuestros  amores! 

Cuánto  mi  pecho  te  adora 

f  Abxazándola  tiemsmente*) 

Ahí  ven  tú  también,  Leonardo! 
(PaaM  leve  estrechándolos  cent»  su  pecho). 
Mas  ya  tie  partir  es  hora; 
en  ir  al  palacio  tardo. 
Por  vos  vine . 

Parto  ahora. 
Vais  por  fin? 

Sí,  prenda  amada, 
deshecha  vano  temor. 
Queda  alegre  y  confiada. 
Voy  á  ceiiirme  la  espada. 

Presto  salgo.  (Váse  paerta  izquierda) . 

Bien,  señor. 
ESCENA  IV. 


Laura  y  Lvohárvo^  Aquella  qaeda  triste  y  pensativa: 

él,  al  observarla,  la  dice. 


Lronar. 


L4tJRA. 


Leonab. 
Laura. 


Tristeza  miro  en  tu  frente! 

gué  tienes,  mi  Laura  bella? 
abla  pronto. 

Mi  Leonardo, 
deja  que  el  labio  enmudezca 
si  ha  de  pronunciar  tan  solo 
palabras  que  den  tristezas. 
Tristezas:  por  qué  mi  amor? 
No  me  lo  preguntes...  Deja..r 


Leonar. 


Laura. 
Leonar. 
Laura. 
Leoiíar. 


Laura. 
Leonar. 


Lauba, 


Leonar. 


Laura. 


Leonar. 
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« 

Deja,  que  tan  solo  el  fuego 
de  la  pasión  que^  me  quema 
para  decirte  mi  íimor 
mi  labipanime^yíni  lengua. 
Oh  no!  Me  lo  has  de  decir! 
Quién  nuestra  dicha  envenena? 
Habla,  Laura,  te  k>  ruego!... 
Quien  tu  misma  sangre  lleva! 
Mi  hermano...  Otra  vez? 

Sí. 
\\'  ■  Cielos! 

Y  que  imartarie  no  pueda! 

Pero,  qué  nueva  traición 

di,  Laura,  qué  maldad  nueva? 

Tenazmente  me  persigue: 

él  es  mi  sombra  funesta! 

Ah,  miserable  Fernando! 

Siempre  te  encuentro  en  mi  senda.- 

(Con  ira  reeonoentrada  y  como  respondiendo 
á  un  pensamiento.^) 

Aparta  de  mi  camiuo, 

mira  que  mis  ojos  ciegan, 

y  pueae ser quela nombra 

de  nuestra  madre  no  vea 

y  derrame  con  mis  manos 

la  san^e  que  hay  en  tus  venas! 

No,  mi  Leonardo,  jamás! 

Aquel  qué  á  vengarse  llega, » 

es  más  vil  que  su  enemigo. 

No  busques  venganza  fiera!  ' 

Cuando  se  encuentra  tin  reptil 

se  le  aplasta  la  cabeza! 

Yo  le  hollaré  con  mi  plantal 

(Mirando  á  la  puerta  izqnierdá,) 

Oh!  Calla:  mi  padre  tlega! 
Nada  sabej 

■    Dices  bien, 
mi  Laura;- que  nada  sepa! 


DlCHes  y  Boit '  LOKBNZO  dispuesto  parA  atiit;  i,  poco 

XEAírfátX. 


Lb&n. 

LOBBN. 


Laura. 

LOREN. 


Cuaücl¿  te  plazca,  Leonardo. 
,  Leaadra?  (Llamando.) 

.  I  ■ '.  señor,  (Entrando  por  el  foro.) 
Aquí  queda. 
Hasta  íuéffo,  hija  querida!:.. 
Adiós,  paqre... 

■  Pei-o,  tiemblas? 
Yae(ven  ti^s  presentimientos? 
Presto  vendré,  nfida  temas. 
Partid.  To  os  veré  marchar 
á  los  dos  desde  las  r^as 


LoREN. 

Lkomab. 


hija... 

sojrkp^rteáLauta.) 

espera. 

laerta' asgondo  tér- 


ÍJtASD&í,  A  pocq  F^^ANDO^  poE.flifondo. 

ht        Guán'hermj>so  estáPitrísI.  . 
(Yendo  bifli»  la  veatuiik.)  - 
Cómo  el  corazón  seiejisaucha 
al  mirar  que  ft^teroi^u, 
tráS(letaañeras.'Mtallas,.  / 
c&tólicosiy,  Uugonotes.;;     ,- 
unidos  por  la  pazeaptal-i,,    . 
Jamás  los  rajaos  def  sol  " 
pe(i6ié<|ufi  en  Iflií^ernuísaiFrancia, 
otra<ve0  alumbrajnan 
después  de^^rm  tfin  larga » 
.  '.de  festejos  popularas . 
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la  bulliciosa  algazara! 
Qué  vistosa,  mmtitudl 

(Mirando  por  la  ventana  sin  reparar  en  Fer- 
. ,  ;  ^  i)Ando  que  ha. entrado  ppt  eLfqro.)       ,    , . 
Fer.  (Entrando  con  recelo.) 

Nadie  encuentro.  (Viendo  á  Leandra.) 

.      ._,        .  Sí;  í^eafidra, 

Lbam.         *(Con  Borpresá.),      ^ 

Pero,  quiéü^  Vos!  vOs,  í'ernando ! . .     . 
Qué  buscáis  en  está  casa? 
Ali!  Cómo  entrasteis;? 
Fbr.  (Con  orgullo.)  Córi  Oro:      .  ,    .  , 

c    el  pro  todo  lo  allana!  *  .    ; 

Lban.      .  Qué  prejtendeis?  ..  , 

Fbr.  Quéprétéwo? 

Hablar  á  splás  c  on  Lauiríí.     ' 
Lban.        Estáis,  loco!  ,  .  ;        '        ' 

Fer.  Sí;  de  amoi-^ 

y  Recelos  y  de  rabia!!  ' 
Lean.        ES  imposible! 
Fbr.    ;    , ,  ,  Imposible? 

Ñb  digas  eSa  palabra. 
.  ,  No  hay  imposible  ninguno  . 

para  el  ^e  con  celos  ama! ; 

Hablarla  quiero!  No  hay  dique 

que  me  detengal.. .  Leandra; 

es  mi  voltíntad  torrente 

?ue  ruge,  destroza  y  pasa. 
Iiés  mirad  bien,  que  el  torrente 

que  destroza  cuanto  halla, 

suele  hallar  en  su  carrera 

hondo  abismo,  en  que  su®  aguas 

espumosas  y  rugientes     • 

se  precipitan  y  estancan! 
Fer.  No  pretendas  disuadirme! ' 

Si  al  atósmó  voy,  que  vaya! 

Quiero  veda,  y  ha  dei  ser :. 

tu  ayuda  préstame,  y  calla. 
Lean .        Oh!  Y^* venderla;..  Jamásl... 
Fbr.  El  oro...  di(5has  te  aguarda. 

Lean  .        Qué  me  proponéis,  señor!- 

Callad,  ño  manchéis  mis  canas. 


Fkr. 


Ljcan. 

Fkr. 


Lean 
Fkr. 


Lkan. 
Fkr. 


Lban. 


Fer. 


Lean 


Fer. 
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Si  ahora  no  tas  mancha  eioro^ 
tu  sangre  habrá  €le  mancharlas 

muy  prestov     ;        •.   «   ^ 

Qué?  Qué  decís? 
Qué  digo?  Vieja  insensata!  '     i 

Que  al  resonaren  los  aires 
los  ecos  de  la  campana, 
del  templo  4e  Sftxi  Germán, 
y  cuando  más  confiada 
esté  de  los  hugonotes 
la  vil  é  iínputa canalla... 

Cielos! 
Las  tropas  católicas, 

Sue  esa  señal  sólo  aguardan, 
e  los  reformistas  oi^édulós 
comenzarán  la  matanza! 
Ah!  negro  crimen! 

Sí,  negro! 
Y  en  él  la  muerte  te  aguarda: 
oro  ó  hierro:  ehge  bien, 
pero  elige  sin  tardanza. 
De  terror  llenan;  mi  peché  ' 
vuestra»  terriWés  paldíhraiál 
Oh!  callad! 

(Lleim  de  terrof  y  como  si  ejercienm  sobro 
ella  magnética  ioflaencia  las  palabras .  do 
Fernando.)  '■  J        ■'         ' 

Si  al  fin  me  ayudas, 
seguro  asilo  en  mi  casa 
encontrarás:  pero  pronto: 
mira  que  las  ñoras  pasan  • 
y  no  será  tiempo  ya 
si  Truena  la  campana.  '-'•  - 
Ea  qué  profundos  abi§mo^' 
miereis  arrojar  mi  ialma?  ' 

(Fernando  ha  ido  hicia  el  fondo  y  ve  venir  i 

Laura»)'  ■      .'  ,•  ..i.  -    •     < » 

Ah,  piedad!^  » 

Ya  Laura  U^a,  . 

(Ch^eodo'  á  Leanáráí  y  llevándola  háéia  e| 
foroi)-«  ■  •  .  '*        ''•         .  «    '  1 

Huye,  é  teme  ntí  venganza: 

2 


Lean. 
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con  elia  bascas  laintLert^^ ' 
conmigo  la  vida  sahrasi 

(Con  acento  de  terror  y.  coa  [«vprema  resolti* 

'CiO&v)     •■ 

Oh, '  no!  La  vida  es  primeroi 
La  Táda!  QuierQ  saivs^la! 


ESCENA  Vil. 

LaiTRA  y  'FíJlNANDO. 

. . ,  ••  ;      ■ ' '  *       /  .     .      i    •' 

Laura.       (SorprvndicU^  al  verle.) 

Alü;  Feruaadol , Vos  íiquí?    . 
Tm^iorl  Qué  ve^í8  buscando? 
Feb.         Si  en  amor  me  estoy  ^uetmando» 

Íué  he  de  bugeav?  Ay,  de  mí! 
¡n  mi  esperanza  perdida, 
^úé  ho  de  bwscar,  Laura  bella, 
SI  aún  sois  de  mi  norte  estrellal 
Os  f)usqo,  y  busco  mí  vidal    • 
Ot)^  sahdr  salid!  , 
(Cüw  resolucioja^)    En  vano 
arrojarme  intentareis! 
Villano,  qué  pretendéis? 
Oh,  no  me  llaméis  villano! 
Qué  nombre,  pues,  he  de  dar 
al  que  d^  nobfeza  falto 
llega  á  mi  hpgar  por  asalto 
mis  dichas  para  robar! 
Sí,  viUano  es  el  mejor 
al  que  traiciones  intenta.  , 
No;  no  me  hagáis  esa  afrenta; 
aqui  ipe  trajo  el  amor, 
y  p^yomi  amor  se  nosttbra, 
os  Íq.  juro  por  la  cruz! 

Laura.      Hijo  es  amor  de  la  luz  ^ 

y  vos  me  amaig  en  la  sombra! 
I4qs1 

Vm*        .         Ahí  tNo  me  arrojéis; 
Tened  de  mí  compasión;   \ 
destrozáis  mi  corazón,  i 


Laura. 
Fbr. 

IyAU3M^. 

Fiau 

1.AURA. 


Fkr. 


Laura. 
Fkr. 

Laura. 

Fbr. 

Laura. 


Fer. 


Laura. 


Fbr. 


Laura. 
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Y  vos  coraíson  tenéis... 
Ohf  Sí!  En  él  llagas  ardientes 
vuestros  desdenes  causaron! 
No.  inferné'  os  lo  devoraron 
de  la  envidia  las  serpientes. 

(Con  desesperaciotí). 

Por  gué,  por  qué  de  ese  modo, 
hermosa  Laura,  me  odiáis? 

Y  vos  me  lo  preguntáis? 
Porque  en  el  inmundo  lodo 
del  crimen,  os  vi  primero . 
oprimir  á  vuestra  hermano 

Sor  ser— código  inhumano— 
e  vuestra  casa  herederof  * 
Porque  con  soberbia  insana 
quisisteis,  vil  seductbr, 
robarle  también  su  amor 
creyéndome  asaz.iliviana! 
Porque  con  ruin  proceder 
y  con  impuro  deseo, 
llegar  á  mi  csisá  ós  veo 
la  dicha  á  desvanecerl 
Oh,  callad,  Laura,  callad! 
No  veis  lá  terrible  pena 

Íae  el  alma  triste  me  llena? 
ened  siquiera  piedad! 
No!  Escuchad  el  fiero  gritó 
dé  la  conciencia  manchada, 
que  lleva  siempre  grabada 
la  memoria  del  delitoi . . .     ' 
Vertéis  ponzoñoso  jugo 
en  úiis  heridas  sangrientas. 
Dejad  que  me  maten  lentas: 
no  mierais  ser  mv verdugo!! 
Ved  que  si  así  nos  destina 
al  dolor,  hado  inclemente 
es  la  causa  solamente 
vuestra  belleza  divina. 
Ko!  Vos  sois  áólo  el  culpable: 
cómo  pudo  la  belleza 
inspirar  tanta  vileza 
como  hicisteis?  Miserable! 


Fer. 


Laura. 


Fkr. 


Laura. 


Fbr. 
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Al  Uenaír  mi  corazón 
y  uestro  ^mor,  inmenso  jnqir , 
'Cómo.puíioen,él  dejar  . 
un  albergruQ  á  otra  gasion? 
Que  no  pudisíie,  traidor, ; 
albergar  otras.  pasipne^I 
..So  ensanc]ian  los.  corazones 
cuando  ei^tra  en  ellos,  amor! 
Laura,  ^ni  dúeno  querido; 
verdad  dice  vuestra  boca,   • 
Me  cegó  mi  pasión  loca. 
Ahí  perdonadme,  os  lo  pidoí 
Deponed  fieros  enojos; 
ya  arrepentido  me.  veis; . 
no, ,  Laura>  no  m6  miréis 
más  cpn  el  odio  en  los  ojos,.. 
Miradme  una  vez  am?int.e! ., 
MiS;  súplicas  de  amor  puro 
no  se  estrjéllen  en  el  muro. . 
de  ese  pecho  de  diamante, ., 
de  dureza^  maravilte, 
como  se  van  áf  estrellar 
las  verdes  olas  de|  mar 
en  las.  rocas  de  la  orilla! 
Vedme  postrado  ante  vos, 
dad  fin  a  desdichas  tantas! 
Mirad!  pongo  á  vuestras  plantas 
mi  vida,  mi  alma  y  miDiosl... 

(Qa^^endo  de  rodillas.)  . 

Sois  más  cobarde,  más  vil, 
cuanto  más  os  arrastráis. 
No  os  levaiiíeis!  Bien  estáis 
así:en  el  suelo., reptil!... 

(Levantando^  con  ira  reconceptrada. 

Cuánto  ínás  tierno  me  humillo 
me  hacéis. más  fieros  agravios! 
Selladlo^  rojizos  labios! 
Ved  qué  va. perdiendo  el  brillo 
el §ol  de  n^iamor. que,ardia 
aquí  en  el  fondo  del  alma! 
Que  me  abandona  la  calma; 
que  4egra  nube  soipíxbi:íá ,    . 


) 


Laura. 


Fer. 
Laura. 
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del  pethó  á  iñí  menté  álibé 
llena  de  tristes  (Juet^éllas", 
y  qué  dél  odio,  centellas  ' 
lleva  en,  su  ^eno  e^a  Mbét  •  •  • 
De  úóble¿a  hadéis  alarde; 
y  amenazando  á  üná  dama 
la  cóíerá  así  ós  inflama? . 
Salid  al  punto,  cobarde! 

Obi  (Góá  movimiento  de  ira») 

Salid,'  soberbio  y  fiero, ' 
ya  qué  la  naturaleza 
no  me  dio  la  fortaleza 
para  esgrimir  uñ  acero!  ■ ' 

(Con  terrible  calma.)  ' ' 

Ño  existe  poder  humano = 

S[ue  me  arroje  iíe  esta  casa.  *- 

dos!  Mi  pecho  se  abrasa! 
Leandra!  (Llamando.) 

'■     La  llamáis  éüvanot  -^  í 

Ah!  Qué  decís? 

Os  vendió!  '        ' 

InfauieT  (Yendo  faácia  el  fondo.) 

Pero  alguien  llega.     . 
el  destino  iio  mé  entrega 
á  vuestra  soberbia •  no! 

Venid.  .(Llamando'  cíesde  la  paerta  al  verle.) 

'  • '  Ah!  Leonardo  mío. 

,  i  '  :  / 

ESCENA  VIH.         '; 

Dichos  y  Lbonakdo  poi^  él  fonda. -r La  éolocacion  de 
la»  figuras  é»ik  sigiifente:  Femando  i  la  derecha  jonto 
al  proscenio.  Launí;  ea  la  puerta  del  fondo^  deteniendo 

á  Leonardo  qae  ehtra.        '  /    :  i 

LsoNAR.    (2aé  es  esto?  Laura!  Faranafidio! 

Otra  vez  hastai  aquí*  llegas! ! 

Qué  pretendesi»:  insensato? 

Qué  buscas?! 
Fbb*  í  *  >  ;AB9(0r  celoso, 

y  aunque  triste  no  le  hallo, 

el  dolor  que  me  produce 


Fer. 


Laura. 

Fer. 
Laura. 
Fer. 
Laura. 


Lkonar. 


Fbr. 
Leonar. 

L4URA. 
LfiONAR. 


i  ■ 


Lautra. 

LVONAR. 
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mirar  que  preten^í^  en  vauo, 

en  gozo  inmenso  se  torna^ 

pues  mi  presencia  ha  logrado 

nublar  tu  felicidad. 

Ah!  Sí,  la  nublaste,  y  tattto  . 

que  imagino  que  las  nubes  ^ 

que  ocultan  su  cielo  claro,. 

SI  ruje  huracán  de  cólera  J 

han  de  fulminar  el  rayo! 

Con  que  así,  de  aquí  te  aleja; 

huye  mis  iras,  hermano; 

mira  de  la  tempestad 

Sen  mis  oíos  los  relámpagos . 
tus  iras  la  tormenta 
sólo  desprecio.     , 

Feríiandol 

(Con  furioso  arranque,  arrojándose  sobre  su 
hermano). 

No  viertas  tu  propia  sangre! 

(Deteniéndole). 

Pues  él  no  rompió  los  lazos 
laás  puros,  dulces  y  tiei^nos 
que  los  cielos  anudaron? 
En  él  fondo  del  hogar 
no  fué  mi  opresor  tirano? 
.No  quiso  hurtarme  tu  amor? , 
No  me.  persiguió  fanático 
siendo  de  mi  fe  verdugo? 
Por  él  no  rvMiste  llanto? 
No  te  agravió?  No  me  ofende? 
No  me  insulta?  Pues  le  mato! , 
Betente^  Leonardo^  mira  (DeteiiiindoleO 
las  lágrimas  qae'derramol  .  ..^ 

No  llores!  Que  afinque  vertieras 
de  lágrimas  mar  amargo 
'  q«e  interpuesto  entre  le»  doB 
cortara  á  mis  ii^as  pasoy   . 
de  tigre^  fiero  que  8oy 
tornárameen  DuilreittRano  , 
que  del  ódío  con  las  alas 
cruzara  ese^mar  de  llanto^ 
para  destroagirie  el  pecho, :  ' 


•' 


y/- 
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liSONAR. 
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TiSONAR. 
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FSR. 
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LSONAR. 
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hacieado  pico  acdmdo 
^1  biercQ  de  mi  pañal 
y  fuertes^garras  mis  mam>«l , 
El  buitre  sólo  se  cd)a 
en  seres  ya  inanimados! 
Vén  pues:  yo,  Ueao  de  vida, 
tu  ñera  venganza  aguardo!   . 
Pues  biea:  desoiuda  di  acero;, 
prueba  si  es  &kertá  tu  bmo^ 
y  defieade  el  cúrazon,      . ' 
miserable!  ó  te  lo  arranco! 

(DéBenvainftiKto    CM  f «tíoao  *  atiianqae    h 

espad*.) 

Hiere!  serás  mí  asesino! 
No  te  defiendes? 

Leonardo! 

Oh!.  .  . 

Hiere!  í    .    .       :  :    • 

Pu^bíen^  contigo 
me  sumergiré  ^it el  fangol 

(Con  desec^mdo  arhknqne  y»  á  ftfroj&ité  éo» 
bre  Fer&ftiuio,  étceireitrooado,  j  Laura  detie- 
ne á  Leóaardo  exeiamando. ) . 

Leonardo!  Mr  bien  quenco! 
Aparta! 

Deteft  eLpaao:.    «   r . 
escuchad  lúgubre. acento    ^ '        .  /  - 
que  de  la  tumoa^evoca^o  :      .: 
por  mi  triste  voz  te  grita: 
Hijo!  perdón!  Es  tu  ^hermano! 

Í Arrojando  el  aceto.) 
)h!  Madre!  Madfe!  perdón! 
Así  te  quiero,  Leonardo!... 
Si,  cpbarde,  le  mataras, 
ante  los  restos  isagrados^  ' 

de  tu  madre,  como  él, 
ñieras  traidor  é  inhumano!  ' 
Salid!  (A  Fem*iiao¿)       .  ^  - 

•  Sí!  Que  de  mi  iíiadr0\ 
el  recuerdo  idolati^do^, 
otra  vee  te  da  fet^ vida,-      - ' 
ata  otra  ve& nuestros  lazos!... 


Fbr. 


Lbonar» 


FSR. 

Laura. 


Sal  de  esta  dulce  mansióQ 
que  está  tu  aliento  manchando; 
apártate'  de  la  senda  . 

Sor  donde  dichoso  marcho! 
Qra  biéH'  que  si  otra  vez 
la  sangre  afluye  á  mis  párpados 
y  al  abrasarme  la  mente 
mi  coraixm  deja  helado; 
Juro  áSiosI  júraá  los  eielosl 
que  el  alma,  infame,  te  arranco, 
y  matándomie  después, 
tu  cuerpo  y  tu  alma  acompañó^ 
para  poder  acusarte 
ya  de  lá  muerte  en  el  caos^ 
ante  los  restos  de  aquella 
que  nos  dio  la  vida  a  entrambos  !í 
Ya  de  la  dulce  mansión 
hermano,  dichoso,  salgo, 
más  volveré  y  ai  abismo 
verás  cual  todos  bajamos! -     « 
Vete^  y  tu  vil  corazón 
comprenda  mi  noble  rasgo:   - 
mira,  nú  acero  está  entierra^  * 
cuando  debieras  tú  estarlo! 
Presto  he  de  volver,  agüardal 
(Saliendapor'^li  fondo.). 

ÍDeteDieado  á  LcDOArdo.) '    - 
)éjale!  queyoteamd!  ^ 


'  / 


•  f 


■    ESCENA  IX. 

'     •    ■         .     '      '  ' 

LsoNAR.     Cielos  que  veis  su  maldad. 
y  cuando  voAgíir  me. intento 
me  quitáis  la  yodunlad;  , 
Cielos;  tamtiieOf.os  llevad 
memoria  y  entendimiento! 
Ahí  Córno^  madre  querida^ 
abrigando  virtud  tanta,^  ^ 
pudiste  i^rle  la  vida  . 


Lauba. 


Lbonak. 


Laura. 
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a  esa  sierpe  fetáeiiHda 

?iie  se  enrosQá  en  rrii  gárgantai.. 
or  qué  si  pii  pecho  ardiente 
pide  venganza  rugiente, 
y  airado  m  razoñ  pierdo, 
rozan  mi '  abrasada  foente 
losbes63  de  tu  recuerdo. 
Porque  en  la  tumba  te  ama 
y  ve  que  tu  pecho  inflama 
mego  de  venganza  innoble. 
Porque  á  su  seno  te  llama 
y  quiere  abrazarte  noble. 
Oh!  desventurada  suerte! 
A  su  amaúte  seno  inerte 
presto  fuera,  si  al  matarme 
no  hubiera  de  separarme 


de  tí,  mí  Láurá,  la  muerte! 

Lauaa.      Aleja  el  recuerdo  triste, 
res&nate  sí  perdiste 
en  el  presente  la  calma:  ^ 
que  acaso  la  paz  del  alma 
en  lO'porvenit  éxí^tef 

Leonab.    Siempre  ef?a  batalla  nrdál ..  • 
Pues,  al'hoMíwe  que  \é  escuda 
del  dolor  ^ontrft  el  poder, 
si  dan  tormentó  á  su  ser 
rectterdo,  presente  y  dttda. 

Laura.      Escucharte  hablar  así 

aumenta  mi  pena,  impío, 
Bn  tu  loco  frenesí 
olvidaste j  ingrato,  di, 
míe  te  resta  el  amor  mió?... 

LifioNAR.    No!  Tú  me  rnfumles  valor 

Sara  la  lucha  fatal 
el  mundo  aleve  y  traidor j 
tú,  dfel  fuegío  de  mi  amor 
la  purísima 'Vestal; ' 
Sí:  de  ese  fuego  sosten 
fui  coA  mi  pasión  éincera, 
desde  que  te  amé  también!... 
al  verte  por  vez  primera!... 
No  lo  recuerdas,  mi  bien? 
Te  vf  volver  del  toümeo; 


( t 


26 

sobre  tu  Bi^gro  corcel,  .,     .. 
aún  parece  que  te  veo  .     ,    . 
duendo  9I  yerde  líiurel,      -   ' 
inmarcesible  trofeo! 
Con  tal  flierza  eJL  sol  hean'a  / 
el  hierro  que  te  v^^tia  '.        , 
que  el  reflejo  me  cegaba*** . 
y  auflwgie  mirarte  ^Ljibelaba*.. 
Ah!  ¿girarte  ap  podía!..,  ,     , 
De  improviso,,  negros  tule;s^ 
del  viento  i)or  los  antojos, 
nublaron  los  rayos  rojos^      . 
en  los  espacios  azules,         ^  :. 
y  te  miraron  mis  ojos!...   ,:'.  \y 
El  gozo  que  sentí  amante^ 
ningún  lenguaje  le  nomto?,. 
y  pensé  en  tan  dulce  in^tasyte. 
no  sólo  la  luz  radiante  * 

también  dá  dichas  la  sombra! 
Lata,  pues,  como  latió         ^ 
tu  corazón,  mi  Leonardo,* 
cuando  el  amor  nos  vm^k^  ■ 
si  la  muerte  no  le  dio,  .     t     - 
de la|>eímflerO|dí^dQ!|    .    , 
Leonab.     No,  mi  corazoi^  no  ha  miíer^o, 
gozará  tiempos  implares 
puesjque  pusK)  Dbs^  adyierto, 
de  mí  vida  eo  el  desierto  .  v 

el  oasis  de  tus  amores . ;  . 

(Al  terminar  Leom^do,  n^yefMi  A  eco  lejano 
de  una  campana  que  toQa  >á  aif rebato,  cuyo 
sonida  permite  oír  distínt^wentie  el  diálogo.) 

Mas  qué  anuncia  e^a. campana 

con  su  fatídico. son?  .    . ;  .. 

(Copio  ;il«iimnadit' por  nfu^  MriHe  idea.) 

Ahí  La  voz  de  la  tFaiciojil , .  •  .    * 
Mi  sospecha  no  f^,  vaüa! :  • .  , 
Padre  de  mi  cora^OíUl    - 
Qué.dices,  Laura  querida?    r 
Que  la  traición  fementida 
la  ansiada  paz  os/brindá,;   /  i 
y  hojr  que  en  París  os  rgunió, 
os  quiere  arrancar  la  vidai  » 


LikURA. 


Leonar. 
Lauba. 


LlONAB. 

Laura. 


Leonar. 


Laura. 
Leonar. 


ST 

Ahí  Negra  traición  maldital 

Miya»  ei  pueblo^  antes  tranquilo, 
ya- temeroso  se  a^ita, 
y -eorro  y  se  precipita 
bascando  s^uro  ásiio! 
Católicos  inhnmaoos^ 
bien  con  traidoras  Jdiercedes 
desarmasteis  nuestras  ¡manos; 
bien  nos  tendísteiSj^  villanos, 
de  negra  traición  las  redes! 
Padre!!  De  tí  qué  va  á  sotI 
Ya  no  te  volveré  á  veril 
Laura,  yo  le  iré  á  salvar:   • 
y  con  él  de  volver,    ' 
o  con  él  me  han  de  matar. 
(Saliendo  precipitadameiito  por  él  foro.) 

ESCENA  X. 

LAtTRA,      ' 

Ah!  Leonardo!  Dónde  vas? 

(Corriendo  étleteoerie.)  ■. 
El  negro  abismo  le  dkt^e. 

( Bajando  al  fM^ostBiiio.): 

Clemente  Dio»  délos  eielos, 
cálvale, '  «alva  á  «ni  padre. 

(Va  hacia  la  Tentaiia  J 
íada  escuchot  Todo  calma: 
ningún  ser  crasa  la  calle!! 
Solamente  la  ilimiina 
el  rojo'sol  de  1»  tar^e. 
Y  esa  campana  no  eesat 
Sus  ecos  hielan  mi  saxigret 
PadM  mio1;:í.  MiLeonantol- 
Préstales  tas  alas,,  air^, 
para  que  vuelvan  á  mí, 
y  con  vida  tos  abmcet  (Pama.) 
Ah!  Qaé  lardos '808i,.4i»&  largos, 
en  el  áoioit  los  instantesl . .  . '  • 

Tiempo!  Vuela  presuroso 
como  en  la  dicha  volaste^ 
No  te  pares  en  la  diadali...  • ' 
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vuela  tiempo. ..  ino  ma  mates!  (PaoM. ) 

Cesa,  campana  de  imieFtel  ' 

DÍ08  omnipotente'  y  grande! . 

Por  qué  un  rayo- no  fulminas* 

que  haga,  rasgando  los  aires, 

enmudecer  para  isiembre 

á  sus  sonoros  ímetalésf    : 

No  Vtenen!'. ..  Pero  alguien  llega! 

Acaso  mi  dulos  padrieT  (Va  faáeia  el  foro.) 

:'..  escena:  xL..  .  ■'. 

Laipra  y  Don  Loéeñzo.  '  ' 

Hija.: 


» ■ « 


LOREN. 

Laura.  "     Padre! 

LoRBN.  Al  fin  te  abrazo? 

LAuaA.      Venís  perseguido? 

LORBN.  Sí. 

Nos  tendieron  torpe  lazo. 
Laura.      Bien,  padre,  lo  presentí! 
LoRKN.      Hija,  tenias  razón, 

bien  tu  labio  mé  advertía. 
Laura.      No,  padre,  no;  oorazoa 

era  lo  que  yo  tenia! 

Mas  vos  tras  largo  Vivir 

noUegasteisá  saber 

que  es  profeta  al  presentir    - 

un  corazcm-deinujer..      ; 

LoRBN.       ffendo'á'la  vetítéDft  yiniraBdo  por  ella.) 

No  hay  en<la»oaUe  traidores! 
Ah!  de  vista  «mé  perdieron 
mis  viles  pers^uidoresl... 
Bien  Ha»  sombras  me  sirvieron, 
tarde,,  de  luva^  lu¿!' 
Nócbe,  ven,  Vén.si)i  tardal*, '  i 
y  entretunegío-cwtoúz    -?  m 

( Volviéádostt  á  <Laiorá«7      :     n 

Acábame  difi' ocultar!       ■  -   < 

Pero,  y  Lefiwiarda?         < 
Laura.      (Con  amaiigttTai)  -     No  séi 
LoREN.      De  él,  hasta  el  regio  palacio  i 

acompañado  UegUé;  ' 

de  enii^r  imostirose  reacio, 


» \ 


Laura. 


LORBN. 

Laura. 


LOREN. 


Laura. 


L0R£N. 

Laura. 


LoREN. 
LA.URA. 


LOREN . 
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y,ásus  puertas  me  dejó, 
vino:  aquf? 

el  toque  fatal  corrió 

á  salvaros./ó  á  mprir! 

Oh!  Lam%,eü  su  busca  voy! 

No,  padre,  fel  paso  deten; 

no  qaeraiS;  «ue  pierda  hoy  (Abrazándole.) 

su  amor  y  el  tuyo  también! ! ! 

El  noWe  voló  Á  sal vartue 

mostrando  rara .  virtud; 

no  quieras  al  íüw?ajzarme 

en  mí  ahofyar  la  «ratitudl 

Cómo  ahogfgiííla,  si  mi  amor 

saiyar  quiere  en  su  ardimiento: 

Oh!  vamos.juatos,  señor, 

á  salvarle. 

(Diiigiéadoa^  retiwlta  á  U  puerta  del  foro.) 
(Deteniéndola.).  Loco  intento. 
(Cqn  acento  deao^perado.) 

Corramos  igual  destino: 
Sí,  huracaa  de  muerte  brama, 
que  en  su.  fií^o. torbellino 
se  lleve  eltronjooy  la  .rama! 

(Detenióndoja^).  $  No! 

(Corriendo  á  la/ ventana:  almiJrarporella»  re- 
trocede con  eupaaJto,  exclamando.) 
Más  que  v^go  rumor! . . 
Mi  Leonardo  idolatrado!.  ♦„  ^ 
Hoy  los  mai^s  del  dolor 
contra  mí  s^Mn  desbordado! 
(  volvieBdo  i  Ja:  .ventana  y  eomQ*8Ígaiendo  las 
peripecias  de  la  lucha  que  marcan  sag  pala- 
■  bras.  LoieníO  iñn  lado.) 

Miradle!  Esgriqae  el  acero> ' 

9U  triste  vida  defleüde 

de  un  gru  po  traidor  y  >  fiero 

Íue  arraneársela  pretende! . 
e  acosa  el  grapo  villajüboJj.* 
El  se  aipoya  contra. el  mucol . .. 
Sálvale,  Dios  soberanoí^     . 
.Dáie  fuerzas  cielo  puro. 

(I>eG(envaÍ9apd«  el  apero.) 


Laura. 

LORSN. 


Laxjra. 


Fer. 


Laura. 


FXR. 
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Vuelve  y  dame  nuevo  brío, 

fuerte  Juventud  perdida! 

Ah!  Donde  vais,  padre  mió? 

Hija,  á  defender  su  vida.  (Mutis  al  foro.) 

ESCEiNA  XIi;.      . 
Laura,  á  po^o  f^sRNANngí^  ; 

Llanto,  comienza  á  correr 
cuál  torrente  abrasador! 
Cielos,  no  me  hagáis  verter 
gota  a  gota  este  dolor. 
Cual  le  acosa  la  canalla!   * 
Más  es  vana  su  flerei^a^ 
porque  inerte  muro  haHa 
de  IjeonaMo  en  la  destreza'. . . 

'  Pausa. 

Mi  padre  llega. . .  El  acero 
esgrime  con  mano  fuerte. 
Leonardo  lucha  más  fiero. 
Qué  horror!  Respétales  muerte! 

(Gran  pauaa). 

Ah!  Sangre  de  un  pecho  brota! 

Los  viles  avanzan.»,  sí! 

Ah!  Gielosl  Su  espada  rotat 

Herido  mi  padre  allí! 

(Se  sepava  de  la  ventana  j,  loca  de  dblor,  vá 

á  salir  por  el  foro  al  mismo  tiedipo  que  Fer* 

nanda  se  preesuta  0h  él);. 

Ah,  Fernando!  ^ 

íCon  gfito  de  terrible  horror). 

Qué  os  asombra? 

(Asiéndola  del  braao  jr  con  terrible  y  sinies- 
tra calma). 

Pues  no  adivináis  mi  intento! 
Ah!  Parece  que  me  nombra 

Ía  temblando  vuestro  acento! 
luérto  el  corazón  de  pena, 
cómo  no  puedo  temMar 
si  miro  en  vos  á  la  hiena 

fie  le  viene  á  devorar?      » 
eneis  muerto  el  corazón,  ' 
pues  ved  cómo  el  hado  impío 
nos  Unió  por  conclusión. 


Laura. 
Fkr. 


También  está  muéf to  el  mió! 
Ya  no  late  enamorado 
ni  abri^  vana  esperanza, 
y  al  morir  solo  ha  legado 
odios,  y  muerte  y  venganza! 
Ved  mi  llanto!  (Loca  de  dolor). 

V  ed  mis  duelos! 
No!  Qué  eñ  mi  delirio  loco 
rasgo  al  pasado  los  velos, 
y -al  verle,  juzgo  muy  poco- 
para  hacer  cáltíiar  un  tanto 
esta  sed  en  (jue  me  irrito 
beber  vuestro  mar  de  llanto..; 
mar  de  sangre  neéesito! 
Padre!  Padre  de  mi  vida! 
Madre,  acógele  en  tus  brazos! 
Sufre  cual  yo,  fementida!... 
Mi  pecho  salta  en  pedazos! 
Dejadme  que  á  recojer 
vaya  su  postrer  suspiro! 

S Retrocediendo  con  pavor  al  ver  que  Fernán- 
lo  desDuda  el  puñal). 

Cielos!  Qué  intentáis  hacer? 
Muerte  en  vuestros  ojos  miro! 
Leonardo!  Vénme  á  salvar! 
No!  No  le  verán  tus  ojos, 
y  si  viene  ha  de  encontrar 
de  su  amor  yertos  despojos! 
Padre!  Leonardo!  Traidor! 
Paga  tu  desden,  impía!  (Hiriéndola.) 

.(Cayendo  desplomada  y  ezhabmdo  un  grito 

hbrrible.)  Asesino!? 

ESCENA  XIIL 

Laura  muerta,  FsRNANDÓ  y  Lbunarpq,.  huyendo  por 
el  fondo  qne  Yien«  despavorido  y  hia^  escuchado  el 
grito  de  l^ra. 


Laura. 

Fbr. 
Laura. 


FsR. 


Latera. 

Fkr. 

Laura. 


LR019AR. 


Laura  miai 
Muerta!  Mi  vida!  Mi  amor) 
Y  tú  la  mataste!...  Síf 

(V ol viéndose/ á  Femando.) 

TÚ,  mi  sangre!  Tú  mi  hermano! 


Fer. 

Leonab. 

Fbr. 


Leonab. 


Fer. 


Leonar. 
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Dios  te  maldiga  iahumano! 
Sí,  yo  la  muerte  le  ^fl         ' 
Y  qué  logras  de  está  suerte? 
Ella  mato  mi  esperanza; 
doy  á  mis  celos  veuganza, 
dando  á  tus  dichas  la  muerte!       / 

(Arrojándose  acero  en  mano  sobre  Femando.) 

Muere,  pues,  tigre  crueL  , 

Sues  diste  á  mis  dichas  nnl  (Transición.) 
lá's  no!  MadreJ  Seré  Abel;     * 
no  miserable  Cia,in! 

(Comprendiendo^!  noble  rasgo  de  sn  hermano.) 

Oh!  Hiéreme  sin  clemencia. 
Másw..  nó  nie  des  tu  perdón! 
No  te  arranco  el  corazón  ; 

te  dejo  con  la. conciencia! 

(Dentro  ruido  de  armas  y  voces  de  los  catéli- 
coa  qne  se  suponen  buscan  á  Leonardo») 
Por  aquí! 

Muera! 

Traidores! 
Venid,  gue  inerme  os  espero, 
y  ya  defender  no  quiero 
ae  vuestros  ciegos  furores 
mi  vida,  muerto  mi  amor! 
Terrible  muerte  te  aguarda, 
hermano!...  ,      . 

Infame!  Yá  tarda! 

(Pot  el  foro  i;ina  banda  de  Católicos  qon  las 
,       aspadas  desnudas  ea  tropel. ): 

Gatólicos.  Muera! . . .  • 

Leonar.  Heridme  por  favoí! 

(Mostrando  el  pecho  con  arranque  deses- 

girado.) 
erid,  que  quiero  mostrar 
al.  vil  que  llegó  á  pensar 
el  podernos  desunir;  \ 

que  el  cuerpo  la  va  á  seguía*      ' ' 
y  el  alma  la  va  á^buscar. 
(Telón  rápido;  dejando  ver.  el  grupo  de  Católicos  que  ae 

precipitan  soIm  Xj^onatdo.) 

:,  FiNi  ■  • . 


UNA  voz. 

Otras. 
Leonar. 


Fer. 
Leonar. 
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de  Abril  de  1889 


MADRE) 

IMPRENTA     DE     M-     P.     MONTOYA 

San  Cipriano,  1. 
1889 


PERSOSiJES  ACTORES 


Doña  Jacoba I>ofia  Josefa  Guerra. 

Dolores »     Julia  Martínez. 

p  j^^^ »     Carlota  Lamadrid. 

Margarita »     María  Mantilla. 

j^j^jj    Don  Enrique  S.  de  León. 


La  aooión  en  Madrid. 


Bata  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá, 
fllu  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu  Bspa- 
fia  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  oaales  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelantOi 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  iradooclón. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Llrioo'Dia- 
mátioa  de  DON  BDÜABDO  HIDALOO  son  loa  encargados 
9X0lu8Ívamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  oobru  de  loa  derechos  de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


A  ENRIQUE  SÁNCHEZ  DE  LEÓN 


«/WWVWNAA^ 


Gracias  y  muchísimas  gracias, 

Y  ya  que  son  tantas  ^  separe  usted  algunas 
para  dárselas^  que  bien  ¿as  merecen^  aunque 
no  ¿as  necesitan^  á  Pepa  Guerra^  Ju¿ia  Mar-- 
tínez^  Carlota  Lamadrid  y  María  Ma7itilla. 


6i    €/b 


litot. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  amueblado  oon  lujo.  Puerta  al  foro  y  doa  lateralea  á  la 
izquierda.  A  la  derecha  anbaleón.  Piano.  Ua  ooatarero  da  se- 
ñora* 

ESOJ^NA  PRIMERA. 

PlLAE. — DOLORKS    y    MARGARITA. — Después   JaCOBA. — Al 
levautarae  el  telón  apareoen  Pilar  y  Dolores  sentadas    trabajando 

y  Margarita  mirando  por  el  balcón. 

DOL.  (Como  avisando  á  Margarita.)  Mamá!  Mamál  (Mar- 

garita se  sienta  corriendo  y  coge  su  labor.) 

Jao.  (Saliendo.)  A  ver,  Dolores,  á  ver  cómo  has  deja* 

do  ese  sombrero. 

DoL.  Mire  usted. 

Jag.  Jesds,  qué  mamarracho!  . 

Sol.  Mamarracho? 

Jao.  Yaya  una  manera  de  colocar  los  adornos!   Este 

pájaro  parece  que  está  frito. 

DoL.  £s  que  es  muy  viejo,  mamá. 

Jao.  Viejo?  Si  no  le  habéis  usado  más  que  una  tem- 

porada cada  una. 

DoL.  Bueno,  pues  tiene  tres  años. 

Jao.  Justol  Pero  en  tres  años  no  envejece  una  coto  - 

rra:  mira  la  de  doña  Gertrudis,  la  conozco  desde 
que  nací  y  parece  que  no  pasa  día  por  ella. 

Pilar.        Porque  está  viva. 


—  8  — 

Jao.  Es  qae  i  ésta  cuando  se  la  di  antes  á  Dolores 

no  la  faltaba  más  que  hablar.  Pues  hija,  has 
echado  á  perder  nn  sombrero  nueveoito. 
DoL.  Ya  le  dije  á  usted  que  no  sabría  arreglarle,  que 

no  tengo  gusto  para  los  sombreros:  á  mí  déme 
usted  vestidos  y  ropa  blanca. 
JaC.  Claro.  Busca  tú  quién  me  los  dé  á  mí,  y  verás 

cómo  también  los  recibo. 
Marg.  Dónde  pego  esta  manga? 

Jao.  a  ver...  Jesús,  Maríal  A  ésto  llamas  tú  man- 

ga? Si  es  un  colador  de  café.  Nada,  que  teng» 
yo  que  estar  en  todo,  porgue  no  servís  para 
maldita  de  Dios  la  cosa. 

DoL.  Por  Dios,  mamá... 

Jac.  Tanto,  que  ya  no  quiero  ni  ver  lo  que  hace  Pi- 

lar, porque  ha  empezado  una  saya,  y  estoy  se  • 
gura  de  que  la  sale  una  sobrepelliz. 

Pilar.        No,  no  señora. 

Jac.  Ya  lo  veremos. 

Pilar.         Si  usted  quiere... 

Jao.  No;  ahora  tenemos  que  hablar  de  cosas  más  in-> 

teresantes. 

DoL.  Más  interesantes? 

Jac.  Vayal  (Las  tres  chieaa  dejan  la  labor    y  se  aeeroan 

¿  Jaooba.)  Acabo  de  ver  á  Clodomiro  en  el  bal- 
cón do  casa  de  su  tía,  como  todas  las  tardes... 
Indudablemente  espera  á  que  se  asome  una  de 
vosotras...  pues  bien,  á  cuál  de  las  tres  espera? 

Pilar.         Yo  no  sé. 

DoL.  Ni  yo. 

Marg.         Ni  yo. 

Jac.  Ni  yo!  Habrá  chicas  más  papanatas  I  Pero,  no 

hace  un  mes  que  estáis  viendo  á  Clodomiro  to- 
das las  tardes,  y  le  estáis  hablando  todas  las 
noches  en  casa  de  su  tía? 

DoL.  Sí,  señora. 

Jac.  y  no  habéis  podido  averiguar  á  cuál  de  las  tres 

viene  á  hacer  el  amor? 

DoL.  Yo  no. 

Marg.         Ni  yo  tampoco. 

PlL.  Como  todavía  no  se  ha  declarado  á  ninguna... 

Jac.  Qué  gracial  De  modo  que  vosotras  caéis  en  la 


Doi«. 
Jac. 

PlL. 

Jao. 


Doii. 
Jao. 


Marg. 
Jao. 


DOL. 

Jac. 

DOL. 
PlL. 

Maro. 

JaO. 


DoL. 
Jao. 

DoL. 
PiL. 
Maro. 
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oaenta  de  qae  un  hombre  os  quiere  cuando  os  lo 
diee... 
Es  claro. 

Pues  es  precisamente  cuando  no  so  le  debe  creer. 
Entonces... 

Hay  otros  datos  mucho  más  seguros:  á  veces  ex- 
presa una  mirada  más  que  todos  los  juramentos. 
Ta  hubiera  yo  estado  á  vuestra  edad  tratando 
un  mes  á  un  hombre  sin  saber  si  le  gustaba  ó 
nol  Cuando  conocí  á  vuestro  padre,  maldito  si  ne- 
cesité que  me  dijera  nada;  lo  recuerdo  como  si 
fuera  ahora:  estábamos  en  una  tienda  y  le  oí  que 
preguntaba  al  comerciante:  tiene  usted  calcetines 
sin  costura?  me  miró  al  mismo  tiempo  y  no  hizo 
falta  más,  porque  adiviné  en  seguida  que  aque- 
llos calcetines  los  zurciría  yo. 
T  los  zurció  usted? 

No,  porque  no  eran  para  él,  sino  para  hacer  un 
regalo  al  jefe  de  su  oficina;  pero  le  zurcí  otros 
más  ordinarios...  En  fio,  volvamos  á  Clodomiro... 
Sí,  sí. 

Sin  que  un  hombre  se  llegue  á  declarar,  hay 
una  infinidad  de  detalles  quo  no  escapan  á  la  pe- 
netración de  ninguna  mujer  de  buen  sentido: 

miradas  furtivas,  obsequios  insignificantes  al  pa- 

i^ecer,  atenciones  que  no  se  tienen  con  las  do- 

más... 

Yo,  si  he  de  decir  la  verdad. . . 

Si,  dila,  dila... 

Pues  he  notado  que  cuando  le  doy  la  mano  para 

despedirme...  me  la  aprieta  mucho. 

Toma!  También  á  mi. 

Vaya  una  cosal  Y  á  mí. 

No^  lo  que  es  eso,  á  mí  también.  El  otro  día 

creí  que  me  la  trituraba;    la  costumbre:  como 

es  oficial  de  caballería,   coje  las  manos  de  las 

señoras  igual  que  el  puño  del  sable . 

Es  que  á  mí,  además,  me  dijo  anoche... 

Qué  te  dijo?  Qué  te  dijo? 

Me  dijo  que...  que...  que  soy  muy  bonita... 

Pues  lo  mismo  me  dijo  á  mí  también. 

Yámí. 


Jao. 


PlL. 
DOL. 

Marg. 
Jac. 


DOL. 

Jao. 
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Vamos,  reparte  las  flores  equitativamente;   si 
me  ye,  á  mi  también  me  lo  dice.   En  resumen^ 
DO  sabéis  á  cual  de  las  tres  prefiere... 
Yo  lo  presumo. 
Yo  lo  sospecho. 
Yo  me  lo  figuro. 

Y  las  tres  os  llevareis  chasco.  Pues  se  acabaron 
las  contemplaciones;  esta  misma  tarde  le  hago 
hablar  al  otro  y  se  casará  con  la  que  quiera. 

Y  si  quiere  á  la  misma  que  Clodomiro*? 
Entonces...  La  verdad  es  que  sería  muy  triste 
disponer  de  dos  novios  y  no  casar  más  que  á 
una  hija.  Porque  lo  que  es  á  Jaime  estoy  yo 
bien  segura  de  hacerle  ir  á  la  Vicaria  con  la  que 
me  convenga.  (Campanilla.)  Ahí  está.  (Sale  Mar- 
garita ) 


ESCENA  II. 

DiOHAS,  menos  MARGARITA. 

Pilar.         Quéíastidiol 

DOL.  Cada  día  viene  más  temprano. 

Jac.  Vaya,  sentémonos  á  hacer  labor:  no  está  bien 

que  un  pretendiente,  y  sobre  todo  si  es  catalán, 
encuentre  á  la  familia  entera  mano  sobre  mano . 
(Se  sientan.)  Ahí  Os  advierto  que  si  es  él  no  te- 
neis  que  hacer  dengues;  se  obedece  á  lo  que  yo 
mande,  sin  replicar. 

ESCENA  III. 

DiOHAS  y  MaBQABITA. 


Marg. 

Una  carta  de  Clodomiro. 

Jao. 

Holal  (Se  levantan.) 

DoL. 

Serán  los  billetes  4^  Apolo  que  nos  ofreció 

anoche. 

Jao. 

Sí,  los  billetes  son...  Fila  diez  y  nueve...  No, 

pues  no  vamos. 

DoL. 

No? 

Pilar. 

Por  qué? 
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Jao.  Porque  yo  no  vuelvo  á  pasar  la  vergüenza  de  la 

otra  noche:  todos  los  hombres  que  entraban  y 
salían  por  el  pasillo  decían  á  media  voz:  tifus  ^ 
y  me  miraban  á  mí.  Me  dieron  un  rato  y  me 
metieron  en  una  aprensión;  como  que  ya  empecé 
á  sentir  calentura. 

Pili.  Pero  no  lo  dirían  por  tí 

Ja  c.  Sí,  sí;  por  mí  lo  decían,  porque  he  sabido  des  - 

pues  que  llaman  tifus  á  las  personas  bien  rela- 
cionadas que  entran  en  el  teatro  sin  pagar, 

DoL.  Pero  cómo  conocieron  que  nosotras?... 

Jac.  Qué  se  yol  Sin  duda  porque  estábamos  en  la  úl  - 

tima  fila  solas  y  aisladas,  como  en  un  lazareto... 
grosería  mayor!. .  Pero,  á  quién  viene  dirigido 
este  sobre?...  A  Dolores...  Ya  tenemos  el  dato 
que  nos  faltaba:  á  tí  es  á  quien  Clodomiro  se 
dirige... 

DOL.  A  mí? 

Jao.  Sí,  á  tí,  á  tí;  .veis  como  el  pormenor  más  insig- 

nificante sirve  para  penetrar  en  el  pensamiento 
de  un  hombre  enamorado?  Y  vosotras  ni  siquie- 
ra os  hubierais  fijado  en  éste. 

DOLi.  Es  que  no  me  parece  bastante  para  creer  que  sea 

yo.., 

Jao.  Vas  á  salir  de  celebrar  los  desposorios,  y  puede 

que  seas  capaz  de  preguntarme:  mamá,  me  he 
casado?...  Pero  ya  se  arregló  todo:  hay  que  ver 
si  se  celebran  las  dos  bodas  en  un  día. 

PiL.  Dos? 

DoL.  Cuáles? 

Jao.  La  tuya  con  Clodomiro  y  la  de  ésta  con  Jaime. 

PiL.  Yo? 

JAO.  Sí;  tú,  tú. ..  (Oampaniíia.)  Ahora  sí  que  es  él  quien 

llega.  Al  trabajo  todo  el  mundo  y  cuidadito  con 
cometer  la  menor  indiscreción.  (Se  ponen  á  haoer 
labor.) 

ESCENA    IV. 

Dichas  y  Jaime. 

Jaihe.         Muy  buenas  tardes. 
Jao.  Felices. 
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JaIMS.  (Dando  la  mano  á  todas.)  Ha  ido  bien? 

Jao.  Perfeotamente...  usted  tan  amable  oomo  siem- 

pre, sin  olvidarse  de  nosotras  ningún  día. 

Jaime.  (Sontándose   al  lado  de  Dolores  qae  eatá  á  nn  extre- 

mo.   Signen    por    este    orden:    Margarita,    Pilar     y 

Jaooba.)  Como  no  tengo  nada  que  hacer  por 
ahí... 

Jao.  Es  claro 

Jaime.         Y  oomo  no  me  gasta  meterme  en  los  cafés. 

Jao.  (Qué  fino!) 

Jaime.  Hoy  me  he  levantado  á  las  siete,  y  todo  el  día 
de  vago  puede  decirse.  No  he  hecho  más  que 
bajar  á  la  estación  del  Norte  á  reoojer  unos  bul  • 
tos;  luego  cobré  unas  cuentecitas  en  el  barrio  de 
Salamanca;  después  estuve  en  el  ministerio  de 
Hacienda  á  ver  si  habían  despachado  un  expe- 
diente; almorcé  á  la  una  y  fui  enseguida  á  Bol  - 
sa  comprar  unos  títulos;  enseguida  escribí  diez 
6  doce  cartas;  las  llevé  al  correo,  y  de  paso  ven- 
dí unas  lanillas  de  Sabadell...  en  fin,  nada  entre 
dos  platos. 

Jao.  (Diosmíol  Qué  hará  este  hombre  cuando  haga 

algo?) 

Jaime.         Ustedes  sí  que  son  aplicadas  .. 

DoL.  Quiál  No,  señor. 

ÜI^ARG.  Favor  que  usted  nos  hace. 

Jao.  No,  niñas,  no;  en  eso  no  hay  que  tener  modestia. 

Jaime.  Tiene  usted  razón,  ni  en  eso  ni  en  nada. 

Jao.  No  dejamos  la  labor  desde   la  mañana  hasta  la 

noche;  porque  mis  niñas  no  son  como  la  genera  - 
lidad  de  las  que  andan  por  ahí. 

Jaime.  A  quién  se  lo  dice  usted  I  Un  hombre  de  mundo 
oomo  yo,  conoce  eso  al  primer  golpe  de  vista. 

Jao.  Aquí  no  se  pierde  el  tiempo  hablando  de  no  - 

vios...   ni  con   cartitas,    (Margarita  entrega  nna   á 

Pilar,  qne  la  gaarda.)  ni  oon  nada  de  eso:  lo  tengo 

prohibido  terminantemente. 
Jaime.        Muy  bien  hecho. 
Jao.  Verdad  que  solo  pensando  que  llegará  un  día  en 

que  tendré  que  casar  á  cualquiera  de  éstas  se 

me  angustia  el  corazón...  y  perdone  usted,  no 

puedo  contener  las  lágrimas... 


Jaime. 

Jao. 
Jaime. 

Jao. 

PlLAE. 

Jao. 
Jaime. 
Bol. 
Jaime. 

Jao. 

Jaime. 
Jao. 

Jaime. 
Jao. 
Jaime 
Jao. 

Jaime. 
Jao. 
Jaimb. 
Jao. 

Jaime. 
Jao. 

DOL. 

Jaime. 
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Vaya,  vaya,  dofia  Jaooba,  no  hay  que  ponerse 
melanoólioa  y  entristecida. 

Angeles  míos!  (Besa  y  abraca  á  las  tres.) 

(E)sta  señora  es    una  infeliz )  Yaya,  dejemos 
eso... 

(Bajo  á  Piíac  )  Dí  algo,  mujer. 
Qué  he  de  decir? 
Ayl  Qaé  pavisoso! 

(A  Dolores.)  Queda  muy  lindo  ese  sombrero. 
Regular,  nada  más  que  regular... 
Qué?  Precioso!...  Y  cuando  á  mí  me  lo  parece  ya 
puede  usted  decir  que  lo  es. 
Ya  lo  oreo  que  lo  puede  decir...  Dolores  tiene 
muy  buenas  manos. 

Muy  buenas:  como  dos  copitos  de  nieve. 
Hombre!  Eso  será   ahora  que  estamos  en  in  • 
vierno. 

No,  si  no  lo  digo  por  lo  frías,  sino  por  lo  blancas. 
Ah! 

Pero  tiene  buenas  las  manos  y  todo  lo  demás. 
No  diga  usted  eso,  Jaime:  ya  la  ha  hecho  usted 
poner  como  una  amapola. 
Por  qué? 

El  rubor,  hombre,  el  rubor. 
Pues  así  estará  más  guapa  todavía. 
Otra  vez?...  Vete,  Dolores,  vete,  porque  si  no 
este  picaro  te  va  á  hacer  morir  de  vergüenza. 
No,  no;  que  no  se  vaya. 

Sí,  sí,  retírate...  (Si  no  es  capaz  de  declararse  á 
ella  y  de  echarme  á  perder  la  combinación.) 
Oon  permiso  de  usted.  (Se  Ta.) 
PerOy  Dolores...  Pero,  dofia  Jacoba. 


ESCENA  V. 

DiOHOS,  menea  DoLORES. 


Jac. 


No  sea  usted  atroz.  Mis  hijas  no  han  oído  flores 
nunca,  ni  saben  si  son  guapas  ó  feas.  Que  se  lo 
diga  á  usted  Pilar,  que  es  la  mayor:  anda,  dísa* 
lo,  mujer. 
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Pilar.         No,  do    señor;  no  sabemos  si  somos  feas  ó 

guapas . 
Jaime.         Pues  precisamente  por  eso  se  lo  quiero  yo  decir 
Jao.  Habrá  tunante!  A  todo  eocnentra  contestación.. 

Jaime.         A  que  quiere  Margarita  que  se  lo  diga? 
Marg.         No,  yo,  no... 
Jao.  Jaime,  respete  usted  la  inocencia. 

Jaime.         Pero  sefiora;  usted  no  conoce  el  mundo:  cuando 

una  muchacha  cumple  quince  años...  y  es  como 

Margarita... 
Jag.  Bastal  Bastal  Niña,  vete  á  acompañar  á  Do 

lores. 
Jaime.         Pero,  sefiora... 
Marg.         Con  permiso.  (Se  va.) 
Jao.  (Así  no  le  queda  más  remedio  que  dirigirse  á 

Pilar.) 

ESCENA  VL 

Jaooba.-  -Pilar  y  Jaime. 


Jaime.         Oree  usted  que  me  voy  á  comer  á  sus  niñas? 

Jao.  No;  pero  he  visto  que  es  usted  un  seductor. 

Jaime.  No  señora. 

Jao  Vayal 

Jaime.  Lo  he  sido,  es  verdad,  pere  ya  me  he  retirado. 

Antes  hacía  yo  el  amor  á  todas  las  mujeres  que 
encontraba,  lo  mismo  solteras,  que  casadas,  que 
viudas,  que  jóvenes,  que  viejas  .. 

Jao.  Qué  atrooidadl 

Jaime.  Entonces  con  ser  usted  lo  que  es,  no  se  hu  - 

hiera  librado  de  mis  obsequios. 

Jao.  Ni  usted  de  mis  bofetones. 

Jaime.  Pero  me  costaban  un  dineral  las  conquistas.  En 
un  año  solo,  ya  ve  usted,  en  doce  meses,  gasté 
en  regalos  y  convites  á  mujeres  más  de  trece 
duros. 

Jao.  En  el  nombre  del  Padre...  (Santignándoae.) 

Jaime.  Entonces  comprendí  que  había  que  dejar  aque- 

lla vida  de  desórdenes  y  de  disipación,  y  la  dejé. 

Jao.  Bien  hechol 


Jaime* 

Jac. 

Jaiiie. 

Jac. 
Jaime. 


Jac. 

Pilar. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Pilar. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jac. 

Pilar. 

Jaime. 

Jac. 
Jaime. 
Jac. 
Jaime. 


Jac. 

Jaime. 

Jac. 

Pilar. 
Jaime 
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Pero  con  todas  sus  oonseoneocías:  dejé  hasta  el 
arte  dramático  de  hacer  dramas. 
Ei  arte  dramático?  Pues  qué,  ha  sido  usted 
actor? 

Aficionado;  pero  todos  decían  que  hubiera  os- 
curecido á  los  mejores  actores... 
Catalanes,  por  supuesto? 
No,  señora;  castellanos,  castellanos:  no  ve  usted 
que  á  mí  no  se  me  conoce  en  el  acento  que  soy 
catalán. 
Efeetivamente. 
Ni  pizca. 

Si  ustedes  me  hubieran  visto  hacer  el  Sancho 
García,.,  (1)  Cómo  decía  yo  aquellos  versosl 
A  ver,  á  ver,  cómo  los  decía  usted...  (Debe  ser 
muy  curioso  ) 

No  sé  bí  me  acordaré  ahora.. . 
Vamos,  un  eefuerzo. 

Sí,  6Í... 

Pues  á  ello. 

(Reolta  ooQ  aoento  oatalán  xnay  pronaneiado.) 

Muy  bien. 

Magnifico! 

Ahí  Si  yo  me  hubiese  dedicado  al  arte,  no  sé 

á  dónde  hnbiera  ido  á  parar. 

(Probablemente  á  presidio.) 

>T  otra  cosa:  también  represento  en  italiano.  (2) 

iTambién'? 

»Me  vio  Rossi  en  Barcelona,  y  se  quedó  asom- 

»brado:  cuando   acabé,  todo  se  le  volvía  decir: 

>  Poverino!  MaUdetol 

»Y  qué  es  eso? 

»Pues  eso  quiere  decir:  Bravo!  Sublime! 

»Ah!  ..  Hombre,  ya  que  está'  usted  en  vena, 

»rcoite  un  poquito  en  italiano. 

»Sí,  SÍ. 

>Con  mucho  gusto.  (Reoita.) 


(1)  O  el  drama  qne  prefiera  el  aotor. 

(2)  Si  el  aotor  no  quisiera  declamar  en  italiano  ae  paede  su* 
primlr  el  diálogo  marcado  con  oomillas. 
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Jac. 

>  Asombroso.  Qué  te  parece,  Pilar? 

PlL. 

Estoy  admirada. 

Jaims. 

Como  todas  las  personas  que  tienen  el  gaste 

de  oirme. 

Jao. 

No  crea  usted  he  consultado  á  Pilar   porque  es 

también  una  artista. 

Jaime. 

También? 

PlL. 

Mamál 

Jac. 

Pero  de  otro  género. 

Jaime. 

De  cuál? 

Jac. 

Canta  los  tangos  y  las  canciones   andaluzas  de 

una  manera  que  asombra. 

Jaimi:. 

Pues  es  preciso  oiría. 

Jao. 

No  faltaba  más...   (Llamando.)  DoloresI   Mar- 

garita! 

PlL. 

Pero  si  lo  hago  muy  mal. 

Jaime. 

También  yo  he  recitado. .. 

PlL. 

Usted  lo  hace  bien. 

Jaime. 

Eso  si.,  pero  aunque  usted  no  lo  haga  tan  bien 

como  yo,  no  importa. 

Jac. 

(Habrá  majadero!)   La  va   usted   á  oir  ahora 

mismo. 

ESCENA  VU. 

Dichos. — Dolores  y  Margarita. 


Marg. 

Mamá! 

DOL. 

Llamaba  usted] 

Jac. 

Si;  va  á  cantar  Pilar  y  quiero  que  estéis  aquí 

para  que  no  le  dé  tanta  vergüenza. 

Pilar. 

Pero  si  yo... 

Jao. 

No  hay  que  hacer  dengues... 

DOL. 

(A  Pilar.)  No  te  queda  más  remedio. 

Jaime. 

Vamos  allá  y  ole!  (Canta  Pilar.) 

Jao. 

Qué  tal? 

Jaime. 

Muy  bien,  muy  bien. 

Pilar. 

Favor  que  usted  me  hace. 

Jaime. 

Y  eso  que  no  orean  ustedes,  también  yo  canto 

flamenco. 

Jao. 

Usted? 

Jaihe. 

Jac. 

Jaime 


Jao. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jao* 

DOL. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jac. 

Jaime. 

Jao. 

Jaime. 

Jao. 
DoL. 

PlL. 

Maeg. 
Jao, 

Pilar. 

Jao. 

Jaime. 

PlLAB. 

Maeg. 
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S{  sefiora;  canto  las  peteneras  de  gracia. 
Virgen  santísima! 
Verán  ustedes.  (Canta.) 

patanera,  patanera, 
quien  tan  pusió  patanera 
no  sabe,,*  (Laa  ohioas  se  ríen.) 

(Tapándole  la  baoa.)  Bastal  Basta! 

Por  qué? 

Pero,  hombre;  á  eso  llama  usted  peteneras  de 

gracia? 

Sí,  sefiera,  porque  fué  en  Gracia  donde  las 

aprendí. 

Ahí 

No,  y  sin  eso  las  puede  llamar  de  gracia  porque 

verdaderamente  hacen  reir. 

Lo  oye  usted? 

Si,  sí... 

(A  Dolores  y  Margarita.)  Y  ustedes  do8  no  cantan? 

No  sefior,  pero  hacen  otras  cosas. 

Ya  lo  supongo. 

Y  lo  va  usted  á  ver  ahora  mismo.  Ha  estado  us- 
ted en  la  feria  de  Sevilla? 

Doña  Jaooba,  yo,  como  catalán,  he  estado  en  to- 
das  partes. 

Y  ha  visto  usted  bailar  á  las  sefioritas  en  aque- 
llas casetas  tan  monas  que  ponen  en  el  ferial? 
Yayal  Y  poquito  que  me  gustaba  á  mil... 
Pues  lo  va  usted  á  volver  á  ver  ahora  mismo,. . 
De  veras? 

A  bailar  unas  sevillanas^  niñas. 

Bueno;  yo  toco  y  vosotras  bailáis. 

No,  no,  yo  tocaré. 

Mejor  es  que  toque  yo... 

Silencio!  Se  hará  lo  que  yo  mande...  Dolores,  tú 

al  piano... 

Pero... 

Ni  una  palabra. 

Bahl  Bahl  Esta  es  una  juerga  completa.  (Bailan.) 

Magnífico!  Magnífico! 

No,  no  tanto. 

Favor  que  usted  nos  dispensa. 

2 
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Jaime. 

Pero  oaando  vaelya,  las  voy  i  sorprender  á  as-- 

tedes. 

Jac. 

Con  qué? 

Jaime. 

Oon  una  sorpresa. 

Jac. 

Hombrel  Naturalmente...  Pero  qué,  también  bai- 

la usted? 

Jaime. 

No,  no  señora. 

Jao. 

Yamosl  oantará? 

Jaime. 

Ya  lo  verá  usted. 

Jao. 

(Ahora  es  cuando  te  voy  yo  i  hacer  cantar.)  Re- 

tiraos, niñas. 

Jaime. 

Eh? 

DoL. 

Con  permiso.  . 

Pilar. 

Hasta  después.  (Se  van  Ua  trea.) 

ESCENA    VIII. 

Jacobíí  y  Jaime. 

Jaime.  Doña  Jacoba,  por  qué  las  ha  mandado  usted  re- 
tirar? Ahora  no  las  echaba  piropos. 

Jao.  No  señor,  pero  ha  llegado  la  hora  de  que  nos 

expliquemos  francamente. 

Jaime.         Nosotros? 

Jao.  Sí...  Jaime;  los  días  pasan  y  las  niñas  pierden. 

Jaime.         Pierden? 

Jao.  y  tantol  Pero  no  vaya  usted  á  creer  que  pierden 

como  algunos  percales  de  Cataluña,  es  decir, 
que  se  destiñen... 

Jaime.  No,  no,  señora;  para  eso  sería  preciso  que  estu- 
viesen pintadas. 

Jao.  y  no  lo  están.  Pero  al  asunto...  No  hay  que  di- 

simular. Usted  quiere  casarse  y  se  ha  f(jado  en 
mis  hijas. 

Jaime.         No,  no  señora;  me  he  ñjado  solamente  en  una. 

Jao.  Es  natural,  porque  no  es  usted  moro...  ni  le  da- 

ría yo  las  tres. 

Jaime.  T  ya  habrá  conocido  á  cuál  de  ellas  doy  la  pre- 
ferencia. 

Jao.  Desde  el  primer  día;  á  la  mejor. 

Jaime.        Eso,  la  mejor...  Sí  tengo  yo  un  ejo! 
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Jao.  Uo  ojo  solo?  Qué  lástimal  No,  pues  no  se  le  oo- 

neoe  ánipted  que  es  tuerto... 

Jaiius.  Porqae  no  lo  soy,  digo  que  tengo  un  ojo  para 

indicar... 

Jac.  Sí,  sí...  usted  perdone...  á  lo  que  estamos;  usted 

es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  hombre  de  talento. 

Jaimr.  Sí  señora. 

Jao.  y  por  conseouencia  un  hombre  práotioo... 

Jaime.  Me  ha  conocido  usted,  dofia  Jaooba. 

Jag.  Yaya  si  le  he  conocido  i  usted!...   T  natural- 

mente tiene  usted  que  buscar,  para  unirse  á 
ella,  una  mujer  también  de  talento. 

JAUfB.         T  práctica.. 

Jao.  Hombrel  Práctica!...  Pero  bueno. .  Una  mujer 

que  no  sea  el  principal  adorno  de  la  casa,  sino  la 
compañera,  ó  mejor,  la  socia  de  usted. 

Jaime.         Eso  es. 

Jac.  Una  mujer  que  trabaje,  que  si  usted  se  dedica 

al  comercio  lleve  los  libros  y  la  correspondencia. 

Jaime  Justamente. 

Jac.  y  que  en  cualquiera  ocasión  sepa  ganar  un 

duro... 

Jaime.         O  dos. 

Jac.  o  tres...  bien  dando  lecciones  de  francés,  bien 

de  música  ó  bien  aprovechando  su  título  de 
maestra  superior,  y  abriendo  un  colegio... 

Jaime.  Magnífico!  Pero  doña  Jaceba,  usted  ha  sido  oa 

talana  alguna  vez? 

Jac.  No  me  acuerdo;  si  acaso  de  muy  pequeñíta... 

Pues  bueno,  cuál  de  mis  hijas  reúne  todas  las 
condiciones  que  he  dicho?  (Aquí  el  cañonazo.) 
Pilar! 

Jaime.        Ahí  Pilar? 

Jac.  y  lo  que  á  usted  se  le  escape!  Al  segundo  día 

de  venir  á  casa  ya  lo  conoció  usted...  Porque  á 
usted  le  empezó  gustándole  Dolores...  no  me  lo 
niegue  usted. 

Jaime.         No,  si  no  lo  niego,  no  lo  niego,  si  todavía... 

Jac.  Pero  al  momento  conoció  usted  que  es  una  chica 

completamente  inútil,  y  no  lo  digo  porque  sea 
hija  mía,  y  varió  de  rumbo  prefiriendo  á  Pilar. 

Jaime.        Sí,  sí...  efectivamente. 
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(Tragó  el  anzuelo:  i  éste  le  haría  yo  tragar  el 
anola  de  nn  navio.) 

(Poes  si  no  soy  pillo  y  la  dejo  adelantarse,  la  ha- 
go buena.) 
Conque... 

Sí;  ahora  es  preciso  consultar  á  Pilar  á  ver  si 
me  quiere...  por  fórmula,  por  supuesto,  porque, 
mire  usted,  qué  ha  de  hacer  más  que  quererme... 
Claro. 

Pues  llámela  usted. 

De  ningún  modo:  cómo  quiere  usted  que  en  su 
presencia  se  atreva  á  declarar?...  Qdál  Buena 
educación  la  he  dado  yo  para  eso! 
Entonces... 

Usted  se  va,  y  vuelve  dentro  de  media  hora,  y 
estará  todo  arreglado. 
Corriente:  hasta  luego... 
Adiós,  hijo  mío;  permíteme  que  te  dé  este  dul- 
ce nombre...  Ahí  No  te  olvides  de  la  sorpresa. 
Quiál  Hoy  menos  que  nunca.  (Pero  qué  infeliz 
es  esta  señora!)  (So  ya.) 

ESCENA  IX. 

Jacoba. — Dolores  y  Pilar. 

Ay!  Si  Clodomiro  fuera  tan  fácil  de  dirigir  como 

éste!  Pero,  sí;  váyale  usted  con  estos  manejos  á 

un  novio  de  caballería! 

Está  usted  sola? 

Sí...  venid,  venid,  ya  se  arregló  todo...  Jaime  se 

casará  contigo... 

Pues  la  ha  hecho  usted  buena... 

Y  tan  buena!  Pero  mi  trabajillo  me  me  ha  eos  • 

tadol 

Sí,  que  le  dé  usted  á  Pilar  la  carta  que  acaba 

de  recibir  de  Clodomiro... 

Cómo!  Tú?  Cuándo? 

La  trajo  la  criada  que  vino  con  los  billetes  de 

Apolo,  pero  encargó  á  Margarita  que  no  me  la 

diera  delante  de  usted... 

T  ese  arrapiezol  Pero  á  ver,  á  ver  lo  que  dice 
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esa  oarto...  (Se  u  da  Pilar  y  lee.)  €  Pilar:  jserá  ns- 
>ted  tan  buena  qae  paae  esta  tarda  á  easa  da  mi 
>tia,  donde  la  espero?  Tengo  que  pedir  á  usted 
>un  favor  muy  iprande. — Clodomiro,  t  Virgen 
santisimal  No  oabe  dnda,  se  quiere  declarar  á  tí. 

PlLAB.         T  qué  haoemos? 

Jao.  Qué  hemos  de  hacer]  Tú  te  vas  á  casa  de  doña 

Gertrudis  á  suplicarla  que  os  acompafte  esta  no- 
che al  teatro. 

Pilar.         Bueno. 

Jac.  Pero  enseguida,  enseguida;  antes  de  que  Tenga 

Jaime.  Además,  tampoco  conviene  que  Clodomiro 
se  impaciente  porque  debe  ser  muy  arrebatado... 

PiLAB.         Pues  voy  á  ponerme  el  sombrero,  y  enseguida... 

Jac.  Qué  sombrero,  para  ir  i  la  acera  de  enfrentel 

Ahí  Y  apriétale  bien,  i  ver  si  dejas  fijado  el  día 
de  la  boda... 

PlLAB.  Puede  que  quiera  esperar  á  que  se  aprueben  los 
proyectos  militares  del  general  Cassola. 

Jac.  Nol  Nel  Porque  entonces  corre  el  peligre  de  mo* 

rir  soltero.  Pero  anda,  anda... 

Pilab.         Hasta  después.  (Váse  foro.) 

ESCENA  X. 

JaGOBA     y     DoLOBSS. 

Jac.  Yaya  una  complicación! 

Dojj.  Y  qué  le  va  usted  á  decir  i  Jaime? 

Jac.  Qué.  se  yo!  Aunque  sí,  sí,  lo  sé...  le  voy  i  decir 

que  se  case  contigo. 
Dou  Conmigo? 

Jac.  Sí;  precisamente  eres  tú  la  que  le  gustas. 

DoL.  Pero,  no  han  convenido  ustedes  en  su  boda  con 

Pilar? 
Jac.  No  importa;  no  sé  cómo  me  arreglaré  para  desr- 

hacer  lo  hecho:  todavía  no  lo  he  pensado;  pero 

me  arreglaré  de  alguna  manera. 
DoL.  Es  que  á  mí  no  me  gusta  Jaime;  le  encuentro 

tan  ordinario... 
Jac.  y  qué?...  Después  que  se  case,  en  dos  meses  te 
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le  pongo  yo  como  nuero. 

Por  qué  no  le  casa  usted  con  Margarita? 

Porque  es  muj  joven. 

Pero  no  la  repugna  como  á  mí. 

Te  lo  ha  diobo  ella? 

No;  pero  lo  he  conocido  yo.   (La  caridad  bien 

entendida  empieza  por  uno  mismo.) 

Pues,  nada,  entonces  te  indulto;  le   casaré  con 

Margarita:  vamos  á  prevenirla  y  á  prevenirnos. 

(Aparece  Jaime  en  la  paerta  del  foro.) 

ESCENA    XI. 

BiOHAS  y  Jaime. 

Ta  estoy  aquí  de  n'uevo. 

Holal  (Nes  dividid.)  Cómo  ha  entrado  usted  sin 

llamar? 

Porque  he  encontrado  en  la  puerta  á  Pilar,  que 

salía. 

Ahí 

Por  cierto  que  ya  se  conoce  que  la  ha   hablado 

usted...  iba  loca  de  contenta. 

Naturalmente. 

Pero  me  chocó  que  me  d\jo  con  cierto  aire  mis  - 

terioso:  hay  novedades,  y  echó  á  correr  riéndose 

á  carcajadas. 

ÍSerá  tonta  esa  hija  mía?) 
tué  novedades  hay,  dofia  Jacoba? 
Ya  se  lo  diré  á  usted...  (Y  qué  le  voy  á  decir  á 
este  hombre*?)  Pero  primero  venga  la  sorpresa 
que  me  tiene  usted  prometida. 
>Con  mucho  gusto:  aquí  está.   (Oeseavaelve  an 
>rolIo  de  papeles    que  trae  en  U  mano.) 
>A.hí?...  Ah!...  Mdsica. 
>Sí  sefiora,  un  canto. 
»Una  piedra? 
»No  un  canto  para  cantar,  porque  yo  también 

>  canto. 

>  También?  Pero  este  hombre  es  un  estuche... 
>(de  los  baratos.) 

>Y  canto  en  francés. 
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Jao.  »Bn  francés? 

Jaiüs.        >Usiedes  verán,  ustedes  verán...   Lenta,  haga 

lusted  ^1  favor  de  acompañarme. 
DoL.  tCon  mucho  fusto.  . 

Jaime.        >Pues  á  ello. 
Jac.  »(Nada,  que  no  sé  qué  le  voy  á  decir.)  (Canta 

»Jalme  nnos  oonpleta.) 
DoIj.  »Muybien. 

Jao.  >(Qae  estaba  diatralda.)  Ah!  Magnífiool  CUalquie- 

>ra  creería  que  ka  nacido  usted  en  B^UT" 
deaux, 

Jaihs.  » Muchas  gracias:  usted  sabe  distinguir...  (1) 

Ahora  dígame  usted  qué  novedades  son  las  que 
hay. 

Jac.  Sí  señor,  sí... 

DoL.  (Por  dónde  va  á  salir  mamá?)  (Qaeda  tecleando  y 

oyendo.) 

Jac.  Aunque  bien  sabe  Dios  que  me  va  á  costar  mu- 

cho trabajo  y  mucha  vergüenza. 

Jaihs.         Por  qué? 

Jac.  Ay,  Jaime!  Usted  ha  traído  la  desgracia  y  la 

desolación  á  este  hogar,  antes  tranquilo  y  feliz. 

Jaime.  Señora,  ni  que  fuera  yo  un  terremoto  ó  una  epi- 
demial 

Jac.  Es  usted  algo  peor...  por  qué  tiene  usted  tantos 

encanto»  físicos? 

Jaime.         Qué  se  yol...  Pero  eso  no  se  puede  remediar. 

Jac.  Cierto!...  Ay,  Jaime,  me  ha  matado  usted  una 

hija! 

Jaime.         Yo? 

Jac.  Sin  voluntad,  ya  lo  sé,  sin  voluntad,  pero  la  .ha 

matado  usted. 

Jaimb.         Pere  usted  se  ha  vuelto  loca. 

Jac.  No  señor,  no  me  he  vuelto  aún,  pero  me  volve- 

ré un  día  de  estos. 

Jaime.  Dice  usted  que  la  he  matado  una  hija,  y  á  Pi- 
lar la  acabo  de  ver  tan  contenta,  y  Dolores  está 
ahí. 


(1)      También  este  diálogo  marcado  con  oomülas  paede  sapri  - 
xnlrse  si  el  actor  no  qaiere  cantar. 
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Jao.  y  Margarita? 

Jaime.         Ahí  Es  Margarita? 

Jac  Sí  señor:  en  oaanto  supo  qa§  me  había  usted 

pedido  la  mano  de  Pilar... 
Jaime.         Qué? 

Jac.  Se  puse  pálida  y  empezó  á  temblar,  á  temblar, 

á  temblar.,  y  la  dio  una  oonvulsión  horrible. 
Jaime.        Pero,  por  qué? 
Jao.  y  usted  no  lo  adivina?  Pobre  ángel  míol  Porque 

está  locamente. enamorada  de  usted. 
Jaime.         Ah!  Ya  le  comprende. 
Jao.  En  ouanto  volrió  en  sí  me  lo  declaró  diciendo- 

me:  si  no  me  cack)  con  Jaime  me  moriré  antes  de 

ocho  días. 
Jaime.        Pobrecita! 

Jao.  Ya  ve  usted,  antes  de  echo  días  I  Ni  siquiera 

quiere  esperar  á  tener  dieciseis  afios,  que  los 
cumple  dentro  de  nueve. 

Jaime.  Es  desgradal  Le  mismo  me  pasó  en  Tarragona 
hace  dos  años:  me  gustó  una  chica  y  se  enamo- 
raron de  mí  ella  y  las  cuatro  hermanas. 

Jao.  y  las  criadas? 

Jaime.  Sí,  me  parece  que  también.  Así  es  que  el  jefe 
de  la  familia,  no  sabiendo  qué  hacer,  me  echó  de 
su  casa  á  bofetones. 

Jao.  Ahí  Pues  si  yo  hubiera  sabido  que  tenía  usted 

esos  antecedentesl 

Jaime.        Y  qué  hacemos? 

Jao.  Nada,  porque  usted  no  puede  casarse  más  que 

con  una  mujer.  Ayl  si  usted  no  fuera  tan  caba- 
llero, acaso  me  atrevería  ye  á  decirle:  olvide  us- 
ted á  Pilar  que  me  ha  dado  palabra  de  no  mo- 
rirse, y  cásese  con  Margarita,  á  quien  su  pebre 
padre  dejó  mejorada  en  tercio  y  quinto. 

Jaime.         Mejorada?  (Caracoles!) 

Jao.  Pero,  quién  le  dice  á  usted  una  cosa   así?  So 

ofendería  usted  de  seguro. 
Jaime.         Sí,  señora.  (Qué  infeliz!)  Pero  yo  tengo  buen 

corazón. 
Jao.  (Ya  está  en  la  ratonera.) 

Jaime.         Y  no  quisiera  dejar  morir  á  Margarita. 
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Ja  o.  Pobrel  Si  usted  la  viera...  Allá  está  en  su  oaar- 

to  llorando  sin  cesar.  (Canta  dentro  Margarita.) 

Jaiicb.         Llorando? 

Jao.  Si  señor;  no  la  oye  usted? 

Jaimb.         Yayal  Pero  jararía  qne  eso  es  cantar. 

Jao.  Cantar!  Es  que  se  queja  armónioamente.  (Haaa 

•eñai  á  Dolores  para  qne  aalga  á  avliar  á  Margarita.) 

Jaime.         Si,  si;  como  las  tiples  de  ópera. 

Jao.  La  pobre  está  atortelada,  y,  es  claro,  se  queja 

como  las  tórtolas. 
Jaimx.         Aqui  viene. 
Jao.  Dolores!  (Indloando   qne  la  detenga.   Doloreí  Ta   á 

salir  oaando  se  presenta  Margarita.) 

ESCENA    XII. 


DiOHOs.— Mabgabita. 

JaC.  Hija  de  mi  OOraión!  (Abrasándola.) 

Jaime.         Qué  tal  se  encuentra  usted? 

Maro.         Yo?..:  Buena. 

Jao.  Cómo  disimula!  Qué  alma  tan  grande! 

Jaimb.  No  oculte  usted  nada;  lo  sé  todo:  me  lo  ha  con- 
tado su  mamá. 

Marg.  Pero,  qué  he  de  ocultar?  (Se  eoha  A  reir.) 

Jao.  Lo  ve  usted?...  La  risa  nerviosa...  (La  peiiiaoa.) 

Maro.        Ay! 

Jag.  Ahora  el  dolor  en  el  corazón...  Pobre  Margari- 

ta! La  va  á  repetir  el  ataque. 

Jaime.         Siéntese  usted,  siéntese  usted. 

Maro.  Muchas  gradas:  no  estoy  cansada...  pero  quie- 
ren ustedes  explicarse! 

Jao.  Sí,  hija...  Le  he  hablado  á  Jaime  de  la  convul- 

sión que  te  dio... 

Mabg.         Ah! 

Jao.  (Gracias  á  Dios  que  me  ha  entendido!)  (A  Jai  < 

me.)  Lo  ve  usted? 

Jaimi.        T  está  usted  más  aliviada? 

Maro.  Ya  lo  creo:  si  la  convulsión  me  dio  haoe  tres 
años. 

Jao.  Esa  ftié  la  otra,  mujer;  la  primera,  y  Jaime  se 

refiere  á  la  de  hey* 
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Maro.  La  de  hoy?  Pero,  he  estado  yo  mala  sin  sa- 
berlo? 

Jao.  Nada,  no  confesará  así  la  maten. 

Marg.         Pero,  mamá... 

Jac.  Quítate  de  ahí... 

Jaime.        (Es  muy  bonita...  y  mejorada  en  tercio  y  quinto.) 

Jao.  Ya  lo  está  usted  viendo.  Se  morirá  antes  que 

pasar  por  la  vergüuenza  de  decirle  á  usted  que 
le  quiere. 

Jaimk.  Es  que  no  lo  consentiré  yo:  no  quiero  cargos  de 
conciencia. 

Jac.  Gracias,  hombre  magnánimo. 

Jaime.  Va  usted  á  ver...  Margarita,  acabo  de  pedir  á 
doña  Jacoba,  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
cedérmela, su  mano  de  usted. 

Marg.         Oéme!...  Mi  manol...  Usted... 

Jao.  La  emoción  la  embarga,  está  bien  claro,  no 

puede  ni  hablar... 

Jaimi.        Es  cierto:  serénese  usted... 

Marg.         Pero,  cómo  había  yo  de  esperar?... 

Jaime.  Así  es  la  fortuna:  viene  cuando  menos  se  la  es- 
pera. Ahora,  usted  es  laque  debe  de  decir... 

Jao.  Qué  ha  de  decir  ella?  Aunque  quisiera   no  po- 

dría, emocionada  como  está...  Nada,  queda  todo 
arreglado;  dentro  de  quince  días  la  boda.  . 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DiOHOS  y  Pilar. 


Eata  entra  llorando  oon  deaoonsaelo  y  ae  sienta  á 
la  izquierda.  Todoa  se  dirigen  á  ella,  menos  Marga- 
rita, qna    ae  queda  á  la  dereoha   llorando   también. 

Bol.  Qué  es  eso? 

Jao.  Qué  te  ocurre? 

Jaime.         Adiósl  Ya  ha  sabido  que  me  voy  á  casar  con  la 

hermana.  .  á  que  se  muere  ésta  también? 
Jao.  Pero  qué  te  ha  pasado? 

Jaime.  Crea  usted,  Pilar,  que  si  yo  hubiera  sabido  que 

la  iba  á  hacer  á  usted  ese  efecto. .. 
Pilar.         Dios  mío! 
Jao.  Pero  habla,  si  quieres. 
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Pobrel  Mo  parece  que  nofl  hemos  precipitado, 
dofia  Jaooba. 

Quítese  usted  de  alif,  hombre...  Y  deja  usted 
sola  á  Margarita?  Vea  usted,  ya  está  llorando 
también. 

Es  verdad.  (Se  dirige  haala  ella.)  Es  que  no  sabe 
uno  á  cuál  atender... 
Vamos,  no  te  desconsueles. 
Acaba,  con  mil  de  á  cabaUo...  Has  visto  á  OIo- 
domiro? 
Si,  señora... 
Y  qué? 

Que  no  me  quiere. 

Dios  mío!  Pues  para  qué  te  citaba  entonces? 
Porque  pretende  que  yo,  como  hermana  mayor, 
influya  con  Margarita  para  que  le  corresponda. 
Virgen  del  Garment  Pues  qué;  quiere  á  Mar- 
garita? 
Si  sefiora. 

La  hemos  hecho  buena! 
Ya  yes  qué  desengafio. 
No  te  apures. 

(Cogiendo  del  braso  á  Jaime  y  separándole  de  Mar- 
garita.) Quítese  usted  de  ahí:  no  la  moleste  us- 
ted más. 
Dofia  Jacobal 

Su  inconstancia  de  usted  y  su  falta  de  formali- 
dad nos  está  dando  muchos  disgustos... 
Cómo!  No  ha  sido  usted  misma?... 
Yo?...  Y  le  advierto  á  usted  que  acabo  de  saber 
una  cosa  que  hace  imposible  su  boda  de  usted 
con  Margarita. 

Imposible  1  Pero,  y  si  se  muere? 
Que  se  mueral 

No,  no  me  muero;  pierda  usted  cuidado. 
Pero,  dofia  Jacobs;  con.  quién  me  caso  yo? 
Pues  con  Dolores...  no  es  Dolores  la  que  á  usted 
le  gusta  más  de  las  tres? 
No,  conmigo,  no... 
Qué  dice? 

Que  primero  me  dejo  hacer  pedacitos. .. 
Pues  se  casará  usted  con  Pilar. 
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Filar.        No,  oonmigo^  no;  yo  no  soy  plato  de  segunda 

mesa... 
Jao.  Pero,  mnohachas... 

Jaime.        Lo  mismo  que  en  Tarragona:  son  tantas  las  mu* 

jeres  que  se  enamoran  de  mf  que  no  me  puedo 

easar  oon  ninguna... 

(Al  públioo.) 

Pero  de  estos  disgustos 

y  otros  más  graves 
podrán  muy  bien  ustedes 

indemnizarme: 

pido  muy  pooo... 
un  par  de  palmaditas, 

y  tan  dichosol 


FIN  DEL  JUGUETE. 


•    LA  CAZA  DEL  OSO 


EL  TENDERO  DE  COMESTIBLES 


Esta  obr»  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  sin 
su  permiüo  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  la  Administración  lirico-dra- 
mática  de  D.  Eduardo  Hidalg-o  y  los  de  la  Btbliotecm 
lírico- dramática  y  Teatro  cómico  de  los  Sres.  Arregrui 
y  Aruej,  son  los  encargados  de  cocceder  ó  negfar  el 
permiso  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Ei  decotado  de  esta  obra  ha  sido  pintado  y  construido  por  D.  Amalio 
Fernández. 


Para  la  música  de  esta  obra,  asi  como  la  de  todas  las  del  repertorio 
español  y  extranjero,  incluso  las  óperas,  dirigirse  al  archivo  musical  de 
ARREGUI  y  ARUEJ,  Greda,  i&,  bajo. 
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REPARTO 


PEBSOITAJSS 


ACT0BE3 


LUISA Srta.  Campos. 

COCINERA  FRANCESA ) 

CAROLA \            ALBA(L.) 

CHULA  1  .* Salvados. 

CHULA  2.* Campos  (A). 

DON  JOSÉ Sr.      Mesejo  (J.) 

EL  SR.  RODRÍGUEZ Rodríguez. 

EMILIO Mesejo  (B)- 

SECRETARIO Rr'ESGA. 

PASCUAL ALBA. 

TOLÍN Soler. 

PACO Caba.. 

EL  MÁS  GR  AND  r.  DE  LOS  TRB-.  Jerez. 

DOMINGO RosELL. 

UN  GUARDIA  CIVIL Díaz. 


Coro  de  cazadoras^  (I )  críadas,  asturianas,  cazitdores,  guardias  de  Ordes^ 
Público,  barrenderos,  horteras,  asturianos,  etc. 


La  acción  del  i!"  y  2.°  cuadro  en  Madrid,  y  la  del 3^ 
en  las  montañas  de  Asturias 


(1)  Luisa  y  el  coro  de  ca2adora8  vestirán  de  anazcnas  con  la  cola 
recogfida  por  un  paje,  viéndose  la  inedia  bota  de  charol,  llevarán  som- 
brero hongro  de  los  llamadop  calabreses  y  sacan  latignilios  en  la  mano. 

Los  cazadores  sacarán  trajes  de  pana  de  rolor  castada  y  grises,  po— 
lainat?  de  enero,  ecmbrercs  de  fieltro  de  ala  ancba,  canacas  &  la  cintura 
y  encopetas. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

4Balóa  de  un  Circulo  ciuegético. —Algunos  atributos  de  caza  coloca. 
dos  conyenlentemente.— Veladores,  sillas,  etc.— Cabezas  de  cierro 
sobre  las  puertas. 

ESCENA  PRIMERA 

DOMINGO  y  PACO,  los  dos  de  uniforme 

DoM.  Oye,  Paco...     . 

Paco  Habla,  gracioso... 

DüM.  Pues,  yo  creo,  francamente... 

Paco  ¿Qué? 

DoM.  Que  el  Círculo  presente 

es  un  círculo  vicioso. 

Paco  (Dándole  uu  golpecito  en  la  cara.) 

¡Toma!  ¿Pues,  qué  duda  cabe? 
DoM.  ¿Sabes  tú  por  qué  se  llama 

Venatorio?...  Eso  me  escama. 

Paco  (Dándole  otro  golpecito.) 

¡No  lo  sabe!  ¡No  lo  sabe! 

Pues  oye  y  vuérvete  loco. 

Tiene  otro  nombre  más  raro. 
DoM.  ¿Cuál? 

Paco  Sinegético..,  ¡claro! 

Que  no  lo  sabes  tampoco. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  EL  SEÑOR  RODRÍGUEZ 

Paco  A  ver,  Domingo,  al  instante 

el  abrigo. 

RoD.  Nada  de  eso. 

Toma  el  bastón,  que  es  de  peso 

y  me  abriga  lo  bastante,  (vase  Domingo.) 

ESCENA  III 

EL  SEÑOR  rodríguez  y  PACO 

RoD.  ¿Temer  yo  al  frío?  ¡Bobadal 

Paco  ¿Y  qué  va  á  tomar  usté? 

RoD.  ¿Ha  venido  don  José? 

Paco  No. 
R'jD.  Sin  él  no  tomo  nada. 

¡Ay!  (poniéndose  la  mano  en  el  estómago.) 

Paco  ¿Q^é  es  eso? 

líoD.  Que  maldigo 

estos  dolores  violentos... 

Antiguos  resentimientos 

del  estómago  conmigo. 
Paco  ¿Sufre? 

Roo.  De  un  modo  terrible. 

Dice  que  lo  trato  mal 

y  de  tiempo  inmemorial 

me  hace  una  guerra  insufrible. 
Paco  Tengo  un  remedio  supino 

para  el  estómago. 
RoD.      .  ¿Sí? 

Paco  Aguárdeme  usted  aquí. 

(Vase  corriendo  por  el  foro.) 

RoD.  CúmmeU  ó  Benedictino. 


n 


ESCENA  IV 

EL  SEÑOR  TIODRIGÜEZ 

Me  trae  de  fijo  una  copa. 

jüf,  y  qué  tarde  tan  fría! 

Lo  que  más  me  convenía 

era  un  platito  de  sopa. 

jAy,  Rodríguez!  ¡Cómo  estás! 

Y  que  tu  suerte  no  muda. 

Toda  mi  afección  aguda 

es  el  hambre  nada  más. 

Mal  de  fortuna  me  veo 

y  desde  mis  mocedades 

exploto  las  sociedades 

y  circuios  de  recreo. 

Esclavo  del  egoísmo, 

de  comer  busco  la  traza, 

ya  de  pesca  ó  ya  de  caza, 

que  eso  á  mí  me  da  lo  mismo. 

He  pasado  el  purgatorio; 

y  hoy,  más  práctico  y  sintético, 

soy  sablista  cinegético 

ó  vividor  venatorio. 

El  cargo  pude  atrapar 

de  tesorero.  jQué  apuros! 

¿Cuándo  veré  yo  cien  duros 

para  poderme  escapar? 

Huir  á  Méjico  á  través 

de  azules  ondas  suaves, 

y  al  llegar,  quemar  mis  naves 

lo  ixiismo  que  Hernán-Cortés. 

ESCENA  V 

DICHO  y  PACO  con  un  vaso  de  agua  y  un  paquetito  de  bicarbonato 

Después  EMILIO 

Paco  '  ¿Y  el  dolor? 

liOD.  Me  da  mal  rato. 

Paco  Pues  ya  está  usted  bueno. 

RoD.  ¿Sí? 
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(No  veo  la  copa.) 
Paco  Aquí 

tiene  usté;  bicarbonato. 

Con  esto  el  dolor  se  acaba. 
RoD.  Bien;  le  tomaré  después. 

(¡Bicarbonato!  ¡Pues  es 

lo  único  que  me  faltaba!)  (saie  Emilio.) 
Emil.  ¡Hola,  señor  tesorero! 

RoD,  ¡Adiós,  querido  vocal! 

Emil.  (Este  no  debe  estar  mal.) 

RoD.  (Este  anda  bien  de  dinero.) 

Emil.  Está  la  tarde  endiablada.  (Frotándose  las  manos.) 

RoD.  Pues  para  el  frío,  café. 

Emil.  ¿Ha  venido  don  José? 

RoD.  No. 

Emil.  Sin  él  no  tomo  nada. 

¡Es  tan  bueno!... 
RoD.  Un  caballero. 

Paga  siempre. 
Emil.  No  se  fija... 

Yo  soy  novio  de  su  hija. 
Paco  ¡Ole!  Aspirante  á  tendero. 

RoD.  Yo,  Emilio,  me  alegraría 

de  que  usted  me  acompañara... 

(señalando  el  vaso  de  agua.) 

Emil.  Pues...  un  vaso  de  agua  clara. 

Estoy  por  la  hidropatía. 


ESCENA  VI 

* 

EL  SEÑOR  RODRÍGUEZ  y  EMILIO 
Emil.  (Por  las  cabezas  de  ciervo.) 

Vamos;  ya  hay  algún  trofeo. 

Tiene  carácter  marcado. 
RoD.  Varios  socios  han  mandado 

las  cabezas. 
Emil.  Ya  lo  veo. 

¿De  usté  alguna? 
RoD.  *  No,  señor. 

Las  tengo  de  algunas  fieras. 

De  leones,  de  panteras, 

de  tigres...  caza  mayor. 
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Emil.  Soy  cazador  más  sencillo, 

y  de  instintos  más  suaves. 

Yo  me  dedico  á  las  aves: 

al  jilguero  y  al  pardillo.  (»e  sienta.) 
RoD.  ¿Y  la  política? 

Emil.  Mal. 

No  quiero  en  ella  meterme. 
RoD.  A  mí  querían  hacerme 

diputado  provincial. 
Emil.  Hice  á  Sagasta  un  servicio 

muy  gi-ande,  y  el  buen  señor 

quiso  hacerme  senador... 
RoD.  ¿Senador? 

Emil.  Sí;  vitalicio,  (con  desprecio.) 

Pero  eso  á  mí  no  me  agrada. 
RüD.  ¿No? 

Emil.  Porque  yo,  francamente, 

llevo  otra  cosa  en  la  frente. 
RoD  Pues  no  he  reparado  nada. 

Emi.  El  arte.  Su  voz  escucho, 

y,  con  temblorosa  mano, 

la  traduzco  en  el  piano. 
RoD.  ¿Músico?  Me  alegro  mucho. 

Se  le  conoce  á  usted  ya 

en  la  vista  penetrante. 

¿Conque  toca  usted? 
Emi.  Bastante. 

RoD.  (¿En  qué  murga  tocará?) 

Emi.  Para  la  ocasión  primera 

tengo  un  motivo  pensado. 
RoD.  jBravoI 

Emi.  «El  macho  enamorado 

ó  la  perdiz  traicionera.» 
RoD.  ¿Música  ligera? 

Emi.  Mucho. 

Es  una  pieza  expresiva, 

natural  é  imitativa. 

Dúo  volátil. 
RoD.  Ya  escucho. 

Blúsica 

Emi.  Sale  uno  de  su  casa 

toma  el  ferrocarril, 


E^^. 

RoD. 

i                    hlMi. 
RoD. 
hlMi. 

RoD. 

Emi. 

—  iO  — 

y  al  otro  día  pasa 
io  que  va  usté  á  oir. 

Al  salir  el  sol 
canta  la  perdiz, 
y  al  oiría  el  macho 
le  contesta  así : 
cuchi  chichi. 
RoD.  Una  cosa  igual 

me  sucede  á  mí 
con  la  sobrinita 
del  patrón  que  tengo  yo  aquí. 

Emi.  Corre  que  corre,  que  corre,  que  corre, 

vuela  que  vuela,  que  vuela,  que  vuela, 
y  orgulloso  al  ver  su  amada 
por  delante  se  pasea. 
RoD.  Ella  me  mira,  me  mira,  me  mira, 

y  yo  me  río,  me  río,  me  río, 
pero  no  la  digo  nada 
cuando  está  delante  el  tío. 
¡Pun!  pica  aquí,  ¡pun!  pica  allá, 
¡pun!  corre  aquí,  ¡pun!  corre  acá. 
¡Pun!  yo  también,  ¡pun!  lo  hago  así, 

si  el  tío  no  está  allí. 
La  hembra  entonces  deja  de  cantar. 
Y  á  la  otra  hembra  le  sucede  igual. 

Se  hacen  dos  mimitos, 

juntan  los  piquitos. 

Qué  pareciditos 

yo  y  el  animal. 

Ay  qué  diversión, 

ver  que  la  perdiz, 

engañando  al  macho 

canta  siempre  así: 

Cuchi  chichi. 
RoD.  Aunque  es  Juana  igual, 

no  me  engaña  á  mí, 
porque  soy  un  macho 
harto  de  volar  por  Madrid. 
Emil.  Sin  miedo  extraño 

al  tollo  el  macho  llega, 
y  cerca  del  engaño 
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alegre  canta  y  juega. 
RoB.  Yo  también  canto 

y  soy  muy  juguetón, 

mas  siempre  escurro  el  bulto 

con  gran  precaución. 
Los  DOS      Ay  qué  placer  tan  grande 

es  para  el  cazador, 

el  macho  ver  á  tiro 

y  herirle  á  traición. 
¡Pónl 

(ai  terminar  el  número  sale  Paco  con  bandeja,  botella 
y  copa  de  agua  que  deja  caer  al  mido  ñnal.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,    PACO 

Halilado 

Paco  ¡Demonio!   (Recogiendo  la  bandeja.) 

RoD.  ¡Estoy  admirado! 

¡Qué  inspiración  tan  feliz! 
Emil.  ¿Ha  visto  usted  la  perdiz? 

RoD.  Sí;  y  al  macho.  (En  estofado.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS,    DON    JOSÉ 

José  Señores... 

RoD.  Ya  está  aquí  el  hombre. 

¡Don  José!!.. 
Emil.  ¡Don  José!... 

José  ¡Amigos!... 

Ya  va  estando  esto  en  carácter; 

ya  hay  aquí  ciervos  y  chivos... 

Ya  estoy  en  mi  centro. 
RoD.  Claro. 

José  Yo  sólo  disfruto  y  vivo 

entre  animales,  de  modo 

que  ahora  estoy  contentísimo. 

¿Pero  no  tomamos  algo? 
RoD.  Usted  dirá. 
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José 

A  ver,  Emilio, 

á  sentarse;  y  usted.  Paco... 

Paco 

¿Qué  me  manda  el  señorilo? 
Sírvenos  café. 

José 

Paco 

¿Con  gotas? 

ROD. 

A  mi,  no;  con  panecillo, 

con  media  tostada.  Tengo 

el  estómago  perdido 

y  sin  pan,  nada;  no  me  entra 

el  café. 

José 

Pues  es  rarísimo; 

también  tengo  yo  el  estómago 

malo,  y  jamás  he  podido 

tomar  manteca. 

KOD. 

¡Ayl  Entonces 

tengo  un  remedio  magnifico 

para  usted:  bicarbonato. 

(sacando  el  paquetito  que  le  dio  Paco.) 

José 

¡Quiá!  ¡Si  he  tomado  muchísimo! 
Me  cuesta  tantas  fatigas 

digerir... 

ROD. 

Pues  es  distinto 

nuestro  mal.  A  mí  me  cuesta 

comer. 

Emil. 

¿Si? 

Paco 

Ya  están  servidos 

los  señores. 

José 

¿Cuánto  es  esto? 

RoD. 

jDon  José! 

José 

¿Qué  pasa? 

Ron. 

Pigo 

que  fuera  abusar  dejarle 

pagar  siempre. 

Emil. 

Sí;  abusivo 

sería;  y  usté...  y  nosotros... 

(Echando  mano  al  bolsillo.) 

ROD. 

Justo;  no  lo  consentimos. 

Hoy  no  paga  usted. 

José 

Bueno,  hombre . 

ROD. 

No  señor;  hoy  paga  Emilio. 

"Emil. 

(¡Caracoles!)  ¿Yo? 

RoD. 

Sí. 

Emil. 

Bueno; 

pero  vo...  (¡Qué  compromiso!) 

—  i3  — 

Lo  tomará  usté  á  desaire. 
RoD.  Yo,  no;  soy  hombre  que  admito 

un  obsequio  de  cualquiera... 

campechano  y  espansivo. 
Emil.  Yo  también  soy  eso...  y  más... 

pero  un  desprecio  á  un  amigo 

no  se  lo  doy...  y  á  usted  toca... 
José  ¿Cuánto  es  esto,  Paco? 

(viendo  que  no  paga  nadie.) 

Paco  Cinco 

reales. 
EoD.  ¿Lo  vé  usted?  Ya  iba 

á  darse  por  ofendido. 

Pues  que  no  haya  cuestión.  Pague 

usted. 
Emil.  (jEn  buena  me  he  visto! 

Rodríguez  no  tiene  un  cuarto.) 
RoD.  (No  tiene  un  cuarto  este  chico.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  SECRETARIO 


Sec. 

¡Hurra  por  los  cazadores! 

Bien  hallados. 

José 

Bien  venido. 

Pues  ya  está,  aquí  reunida 

toda  la  Junta  del  Círculo: 

presidente,  secretario, 

» 

vocal... 

Emil. 

Vocal...  aunque  indigno.  (Bosteza.) 

José 

No;  pues  por  falta  de  boca 

no  será. 

ROD. 

Creo  lo  mismo. 

José 

Tesorero... 

ROD. 

Sin  tesoro. 

Sec. 

Ya  le  habrá. 

ROD. 

(¿Cuándo,  Dios  mío?) 

Sec. 

¿Conque  hoy  se  inaugura  esto? 

José 

Sí,  señor. 

Sec. 

Va  á  estar  magnifico. 

Y  que  en  las  invitaciones 

llevadas  á  domicilio 
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la  junta  mega  á  los  socios 
y  sodas,  que  en  traje  digno 
se  presenten.  Es  decir, 
con  el  traje  del  oficio. 

RoD.  ¿De  cazadores? 

Sec.  Eso  es. 

Emil.  Pues  la  junta,  según  miro, 

no  viste  el  traje. 

RoD.  Para  eso 

somos  la  junta. 

José  Es  sabido. 

Emil.  ¿Y  hay  muchas  socias? 

Sec.  Bastantes. 

Emil.  ¿Y  vendrán? 

Sec.  Asi  lo  han  dicho. 

José  Lo  que  es  mi  hija  y  sus  amigas, 

vienen. 

Emil.  ¿De  fijo? 

José  De  fijo. 

Emil.  (Para  mí  basta.)  Y,  ¿qué  haremos 

aquí? 

Sec.  Pues  vemos  y  unirnos; 

despertar  las  aficiones 
del  público  al  ejercicio 
de  la  caza,  el  más  honroso, 
el  más  noble  y  el  más  digno. 

Emil.  Pues  no  veo  la  tostada. 

RoD.  Es  que  ya  me  la  he  comido; 

pero  pueden  traer  otra. 

Sec.  ¿No  es  cazador  usté,  Emiüj? 

José  Es  principiante. 

Sec.  Por  eso. 

José  Pero  es  también  mi  discípulo 

y,  si  ha  hecho  muy  poca  cosa, 
ha  visto  algo,  pues  me  ha  visto 
cazar  á  mí. 

1  loD .  ¡Qué  f ortunal 

José  Y,  aunque  me  esté  mal  decirlo, 

yo,  allí  donde  pongo  el  ojo, 
ya  se  sabe,  pongo  el  tiro. 

RoD.  Pues  va  usté  á  quedarse  tuerto. 

José  Nada;  que  refiera  Emilio 

lo  que  me  vio  hacer  á  mí 
en  Las  Rozas  el  domingo. 
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Emil. 

Sec. 

ÍKmil. 

ROD. 

José 

RoD. 

Emil. 


ROD. 

Emil. 


Sec. 
Emil. 


ROD. 

José 


ROD. 

José 

ROD. 

José 

Paco 
José 


RoD. 

Paco 

José 

Emil. 

José 


¿Yo? 

A  ver... 

Pues  le  vi  comerse 
dos  tortillas  con  chorizos. 
¡Bravo! 

Antes,  antes. 

¿Qué  antes? 
Don  José...  si  eso  es  magnífico, 
j Antes?  ¡Ah!  Sí.  Pues  fué  horrible. 
Nos  salió  un  toro  al  camino 
que  luego  resultó  que  era 
vaca. 

Bueno;  dá  lo  mismo. 
Y  don  José,  conteniendo 
á  duras  penas  sus  ímpetus, 
echó  á  correr. 

Pues  no  veo... 
Pudo  disparar;  no  lo  hizo 
porque  á  un  toro  se  le  mata 
con  estoque,  no  de  un  tiro, 
pues  eso  sería,  para 
un  cazador,  depresivo. 
¡Bravo,  bravol 

¡Ehl  Poca  cosa; 
pero  yo,  como  no  grito, 
no  so}^  conocido. 

¡Cómo! 
Aquí  le  hemos  conocido. 
¡Lo  que  yo  he  matado!... 

i;  '  (El  hambre; 

y  gracias.) 

Paco:  un  saquito 
que  dejé  en  el  guardarropa. 
En  seguidita. 

He  traído 
también  dos  ó  tres  cajones 
de  alimañas  y  d^e  bichos. 
Luego  los  verán  ustedes. 
Todos  míos,  todos  míos. 
(Le  habrán  costado  el  dinero.) 
Aquí  está. 

Saqu'e  usté,  Emilio. 
Pero,  ¿hay  animales?  (con  miedo.) 

Muertos. 
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Emil. 

¡Ah!  Y  aunque  estuvieran  vivos. 

|ün  loro! 

(sacándolo  del  saco  de  mano.) 

José 

Lo  maté  en  Móstoles 

■ 

el  año  setenta  y  cinco. 

ROD. 

Estaría  en  una  jaula. 

José 

jQuiál  En  el  campo;  y  el  indino 

me  vio  apuntarle  y  decía: 

«no  me  mates.» 

ROD. 

¡Pobrecito! 

No  me  mates,  no  me  mates... 

Sec. 

Pues  es  un  caso  rarísimo, 

porque  en  estas  latitudes 

donde  hay  inviernos  tan  íríos, 

no  se  dan  loros. 

José 

Hls  que  este 

lo  maté  yo  en  el  estío 

con  mucho  calor.   . 

Sec. 

No  obstante... 

Emil. 

¡Otro  pájaro!  (sacando  un  Perico.) 

Sec. 

¡Un  perico! 

José 

Ese  le  mate  en  Pozuelo. 

Sec. 

¡En  Pozuelo! 

RoD. 

(¡Jesucristo!) 

Sec. 

Si  no  los  hay  en  España. 

José 

No  diga  usted  desatinos. 

¿No  ha  de  haber  Pericos,  hombre? 

ROD. 

¡Vaya!  Conozco  muchísimos. 

Sec. 

De  ese  nombre. 

ROD. 

Pues  es  claro. 

Sec. 

Distingamos.  T^o  que  digo 

yo... 

RoD. 

(Don  José...  ¡qué  envidioso!) 

José 

(Sí;  ya  se  lo  he  conocido.) 

Sec. 

Me  explicaré. 

José 

No  hace  falta. 

Ya  que  anda  usted  con  distingos 

para  todo,  vamos  fuera; 

no  fuera,  á  ese  saloncito; 

verá  usted  el  cajón  grande 

y  se  quedará  usted  vizco. 

Sec. 

Vamos  allá. 

Emil. 

Vamos  todos. 

RoD. 

,  (¡Quiá!  Yo  no  suelto  á  este  tío.) 

(vanee  por  la  izqráerda.) 
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ESCENA  X 

LUISA    y    CAZADORAS 

Todas         ¡Viva!  (Dentro.) 
Luisa  r¡o  hay  que  alborotar 

Compañeras:  adelante.  (Entran.) 
Una  Que  hable. 

Luisa  Creo  que  este  insü  ate 

lio  es  el  instante  de  hablar. 

Las  hembras  hemos  nacido 

pai'a  este  ejercicio  diestras. 

Como  que  somos  maestras 

en  la  caza  del  marido. 

Contra  el  bando  que  se  acampa 

cae  nuestra  fuerza  enemiga, 

ya  con  red,  ó  ya  con  hga, 

ya  con  lazo,  ó  ya  con  trampa; 

y  si  se  escapa  un  traidor 

burlando  nuestro  deseo, 

se  le  caza  á  volateo, 

á  plomo,  que  es  lo  mejor. 

De  municiones  acopio 

desde  este  momento  hagamos 

y  sepan  todos  que  entramos 

aquí  por  derecho  propio. 

jHurral  ¡Que  viva  la  caza! 

Conmigo  mis  compañeras. 

Hombre:  quieras  ó  no  quieras, 

plaza  á  las  mujeres,  plaza. 

(Gran  algazara  entre  todas.  Unos  yernos  antes  habrá 
salido  el  Coro  de  cazadores,  Don  José,  Rodríguez, 
Emilio  y  el  Secretario.) 


ESCENA  XI 

DICHAS,  DON  JOSÉ,  EMILIO,  RODRÍGUEZ,  SECRETARIO,   y  Coro 

.     de  Cazadores 


José 

Emil. 

Sec. 


iBravol 


Bien. 


Muy  bien,  señora. 


2 


José 

ROD. 

Emil. 

Sec. 
José 
Emil. 


Luisa 


Coro 


Todos 


Luisa 
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¡Qué  pico  tiene!  iL'n  primor! 
jVaya!  Es  todo  un  orador; 
digo,  toda  una  oradora. 
Reunidos  ellos  y  ellas... 
aquí  de  mi  himno  coral. 
El  brindis  inaugural. 
Paco,  saca  unas  botellas 
A  este  lado  los  tenores 
y  las  tiples  á  este  lado. 
Mucha  letra  y  muy  marcado. 
¿Estamos?  A  una,  señores. 

Blnsica 

Venid,  venid,  llegad 

cazadores  que  ya  es  hora, 

venid  á  inaugurar 

la  campaña  venatoria. 

Venid,  venid,  llegad 

que  la  veda  concluyó 

y  apenas  la  aurora 

los  campos  colora, 

llegada  es  la  hora 

que  el  placer  soñó. 

'Corran  los  caballos 
á  todo  correr 

á  cubrir  los  puestos 
al  amanecer, 

y  nadie  deje  luego 
la  ocasión  perder. 
Cuando  el  alba  asome  por  Oriente 
y  su  luz  anuncie  la  del  sol, 
ya  no  habrá  del  monte  ni  una  mata 
que  detrás  no  oculte  á  un  cazador. 

Tralará,  lará,  lará. 

Esa  es  la  vida 

y  eso  es  gozar 

sin  la  molicie 

de  la  ciudad. 

No  hay  otra  dicha 

ni  otra  ilusión. 

Esa  es  la  gloria 

del  cazador. 

Bebed,  bebed, 


-    dO  - 


-Coro 


Luisa 


Todos 


brindad,  brindad 
por  el  placer 
que  da  el  cazar. 
La  lucha  en  el  campo 
constante  y  tenaz, 
da  al  cuerpo  salud 
y  al  ánimo  paz. 
Bebed,  bebed, 
brindad,  brindad 
por  el  placer 
que  da  el  cazar. 
La  lucha  en  el  campo 
constante  y  tenaz, 
da  al  cuerpo  salud 

y  paz. 
Tralará,  lará,  lará. 
Venid;  volemos  á  la  par 
á  respirar  el  aire 
que  en  el  monte  corre 
con  más  libertad. 
No  hay  un  placer 
en  la  vida,  mayor 
que  es  el  del  campo 
para  el  cazador. 
Venid,  volemos  á  la  par,  etc. 
No  hay  un  placer  mayor, 
sin  titubear, 
para  el  cazador 
como  el  de  cazar. 


Hablado 


Sec. 


ROD. 


Señores...  |qué  dulce  instante! 
Me  enorgullezco  y  me  engrío 
al  mirar  en  torno  mío 
tanta  faz,  tanto  semblante 
en  donde  está  bien  pintado 
el  júbilo  más  ardiente, 
por  ver  aquí  tanta  gente 
y  este  Círculo  creado. 
Pero  á  tal  satisfacción 
falta  algo,  á  la  vista  salta; 
algo  falta  aquí...  ¿qué  falta? 
El  lunch  de  inauguración. 
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Sec. 

Tenemos  local  hermoso 

y  hasta  emblemas  tentadores. 

Pues  ¿qué  nos  falta,  señores? 

Tener  á  la  puerta  un  oso. 

ROD. 

Emilio..., 

Sec. 

0  dos  osos,  muertos 

por  uno  de  los  presentes, 

que  reciban  á  las  gentes 

con  ambos  brazos  abiertos. 

Emil. 

;iuf!) 

Sec. 

Y  expuesto  el  punto  ya 

¿no  ha  de  haber  uno,  señores,. 

entre  tantos  cazadores, 

que  mate  un  oso? 

ROD. 

Le  habrá. 

José 

¡Ole! 

Sec. 

¿No  habrá  quien  dé  honor 

á  todos? 

ROD. 

Sí,  señor,  si. 

Sec. 

¿Y  nos  traerá  un  oso  aquí 

muerto  por  él? 

ROD. 

Sí,  señor. 

Todos 

{Bravo,  bravo! 

ROD.     ' 

Le  traeré. 

Sec. 

Pues  mejor  hoy  que  mañana. 

(Don  José  aplaudo  á  Rodríguez.) 

ROD. 

En  esta  misma  semana 

le  va  á  matar  don  José. 

José 

¡Cómol  ¿Yo?  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Yo,  no. 

ROD. 

Una  actitud  modesta.... 

■ 

(¿Qué  mejor  ocasión  que  esta 

para  dar  lustre  á  su  nombre?) 

José 

(Pero....) 

RoD. 

(Iré  yo  con  usté.) 

José 

(¿Y  qué?) 

RoD. 

(Y  le  mataré  yo.) 

Luisa 

Yo  también  voy. 

Emil. 

Pues  yo  no. 

Sec. 

Un  hurra  por  don  José 

Todos 

¡Hurra! 

Emil. 

Mira;  yo,  por  mí, 

no  te  sigo. 

T^UISA 

¡Qué  miedoso! 
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Emil.  En  vez  de  matar  al  oso 

me  puede  matar  á  mí. 

Luisa  Pues  no  hay  paga,  y  se  acabó 

todo. 

Emil.  (¡Dios  omnipotente!) 

José  A  Asturias.  (Fingiendo  valor.) 

Sec.  Es  un  valiente. 

Luisa  Y  yo  con  usted. 

Emil.  Y  vo. 

RoD.  (Otro  gorrón.) 

José  Pero.... 

RoD.  Nada; 

aquí  de  las  valentías. 
(Ya  tengo  por  ocho  días 
la  comida  asegurada.) 

José  (Conste  que  lo  mata  usté.) 

RoD.  (Hombre...  me  sobra  coraje.) 

José  ¡Hurra!  A  Asturias  de  viaje. 

Sec.  Viva,  viva  don  José. 

(TodoR  le  victorean  y  hacen  mutis.) 
miYACIOjV 


CUADRO  SEGUNDO 

<::alle  corta.— A  la  derecha  tienda  de  ultramarinos  de  D.  José  y 
ventana  baja  practicable.— A  la  izquierda  la  nueva  tienda  de  aves 
titulada  *Au  Cordón  bleu.» 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  la  CHOLA  1.*  y  la   CHULA  2.*  y  algaaas    CRIADAS  de- 
lante del  *Cordon  bleu.»— A  poco  la  COCINERA  FRANCESA. 


Chula  1.a    ¡Qué  tienda! 

Chula  2.a  ¡No  han  sio  mezquinos! 

Chula  1."    ¡Mía  tú  que  poner  espejos 

pa  vender  pavos,  conejos, 

perdices  y  palominos! 

Y  la  llaman  « Au  cordón 

bleu.» 
Chula  2.a  Que  cualquiera  lo  entiende. 


—  22  — 


Chula  l.*i 

Chula  2.^^ 

Chula  l.a 
Chltla  2."- 
Chula  1.a 
Chula  2.a 
Chula  1.a 


(■HULA  2.a 
Chula  1.a 


Aquí  tó  lo  que  se  vende 
es  de  París  y  Londón. 
Creerán  que  tienen  más  gracia 
los  pájaros  extranjeros. 
(Viva  el  lujo,  caballeros! 
riendas  pa  la  aristocracia. 
Esto  no  es  pa  pobres. 

No. 
Pa  cocineras  como  esta 
que  salen  con  cofia  y  cesta. 
Es  francesa  v  se  acabó. 
Mía  qué  paso  tan  bonito. 
Paece  que  cuerda  les  dan. 
Vendrá  á  comprar  un  faisán 
pa  que  cene  el  señorito. 

(sale  la  cocinera  francesa  con  traje  negro   y  del au tal 
y  cofia  blancos  ) 


Coc. 


('riada. 


Coc. 

Criada. 
Coc. 
Criada. 
Coc. 


Slnsica 

Yo  voy  al  Cordón  bleu, 

la  casa  de  más  chiCy 

por  ser  la  pollería 

mejor  que  hay  en  Madrí... 

Yo  guiso  el  fncandóy 

el  pavo  le /qí  gras 

y  á  pollos  tiernecitos 

doy  una  sabrosa  variedad. 

Se  viene  al  Cordón  bleu 

con  una  cofia  así, 

por  ser  una  madasma... 

que  sabe  distinguir... 

No  sé  qué  esfoicandó 

ni  sé  lo  que  es  foi  gras^ 

llamar  así  á  las  cosas 

nos  parece  una  barbaridad. 

ja,  ja,  ]a,  ja. 

Tres  bien  voila 
hago  yo  la  crema  al  franchipan 

Ole  ya. 
Espárragos  al  Bhm. 
¿Qué  pájaros  serán? 
Al  graéten  pongo  el  lenguado 
y  trufa  al  Champagne, 
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Criada. 


C^oc. 


Criada. 
Coc. 
Criada. 
Cvoc. 

(>RIADA. 

Coc. 
C'riada. 


Más  que  cocinera 
paece  esta  señora 
la  pisón  adora 
de  la  capital. 
Con  esas  hechuras 
y  esas  andaduras 
de  un  carro  é  mudanzas 
puede  ir  engancha, 
aunque  guiso  con  tal  sic 
s^est  tres  grand  mi  educación 
y  he  bailado  allí  en  Mábüle 
le  quadrill  y  el  cotillón. 

Que  si.  (Bailando.) 

Que  no. 

Que  sí. 

Que  no. 
Ye  sui  tnadam  Minii. 
Jesús  y  su  mamá. 
Yo  soy  de  las  cocineras 
la  más  principal. 

Ole  ya. 

(Vase  la  Cocinera.) 


ESCENA  II 

I 

DICHOS  y  rodríguez,  que  Sale  con  gorra  de  pelo  y  carabina 


Todos         ¡Já,  jal 

Chula  1 .»  La  mujer  vá  que  arde. 

Chula  2.^^    No  pierda  usted  el  equipo. 

(Sale  Rodríguez.) 

Chula  1.^    jOlé!  Pues  mira  qué  tipo 

viene  por  parte  de  tarde,  (se  ríen.) 
¿Se  burlan?  ¡Habrá  cinismo! 

Gaza  gorriones  al  vuelo.  (Vanse  riendo  todas) 

Me  ven  con  gorra  de  pelo, 
y  quieren  tomarme  el  mismo. 
Se  va  ese  hombre,  y  yo.  con  él. 
Ya  estoy  listo  para  el  viaje. 
Fui  á  casa,  y  me  puse  el  traje 
de  invierno.  Gorra  de  piel, 
que  abriga  bien,  como  hay  Dios, 
un  plastrón  que  encontré  á  mano. 


Rod. 

Chula  1.a 
Rod. 
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y  el  fusil  de  miliciano 

del  año  setenta  y  dos. 

Esto  es  lujo,  aunque  sencillo;  (La  corbata.) 

y  este  es  un  fusil  perfectq; 

no  tiene  más  que  un  defecto: 

que  se  le  ha  roto  el  gatillo. 

Pero  con  la  gorra  estoy 

que  un  milord  me  envidiaría, 

y  yo  á  este  viaje  tenía 

que  ir  de  gorra,  como  voy. 


ESCENA  III 

rodríguez  y    EL    DEPENDIENTE  .MÁS  GRANDE  DE  LOS  TRE8 
que  sale  de  la  tienda  de  ultramarinos 

Dep.  ¡Ah!  Rodríguez...  Un  instante. 

RoD.  ¿Qué  hay? 

Dep.  -  Se  marcha  don  José 

esta  tarde. 
RoD.  Ya  lo  sé. 

Si  yo  soy  su  acompañante. 
Dep.  ¿También  usted  va  á  cazar? 

RoD-  Mira.  (ei  fusu.) 

Dicp.  I  Ahí  Sí. 

RoD.  (Apuntándole.)  VamOS  los  doS. 

Dep.  ¡Baje  usté  ese  arma,  por  Dios, 

que  se  puede  disparar! 
RoD.  iQuiá!  No  puede. 

Dep.  Hasta  en  seguida. 

RoD.  ¿A  dónde  vas  tan  hgero? 

Drp.  voy  á  ver  si  el  barrio  entero 

viene  á  dar  la  despedida 

á  don  José. 
íioD.  Bien  pensado. 

Dep.  Quiero  que  haya  murga  y  todo. 

RoD.  ¡Pero,  chico!.. 

Dep.  De  algún  modo 

se  ha  de  honrar  al  que  ha  creado 

esta  casa,  j  hoy  va  á  ir 

á  ponerse  frente  á  un  oso... 
Ror».  Sí. 

Dep.  Bizarro  y  animoso, 
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pronto  á  vencer  ó  á  morir. 
RoD.  ¡Bravo,  chico!  (También  tontí>, 

como  el  amo.) 
Dep.  Don  José 

está  arriba. 
Ror».  Sí;  ya  sé... 

Dep.  Pero  bajará  mu}-  pronto. 

Ahí  tiene  usted  una  silla; 

tome  usté  asiento  un  momento. 

(señalando  la  tienda.) 

RoD.  Bueno,  sí;  tomaré  asiento 

y  cualquier  otra  cosilla. 

ESCENA  IV 

Sale  EMILIO  con  escopeten  viejo  y  con  una  manta  gris  de  cama, 
metida  la  cabeza  por  un  agujero  del  centro,  á  modo  de  capote  de 
monte.  Lleva  sombrero  de  ala  ancba.— A  poco,  LUISA  á  la  ventaiifu., 

sin  asomar  más  que  la  cabeza 

¿Dónde  vá  Emilio?  Donde  vá  la  gente; 
á  donde  el  oso  mi  valor  reclama. 
Amplio  el  sombrero,  y  sin  doblar  la  frente; 
el  capote  es  la  manta  de  mi  cama: 
El  arma  es  de  pistón,  del  año  veinte. 
Allí  mora  la  causa  de  mis  males, 

(Señalan'lo  la  tienda.) 

la  que  me  tiene  á  su  pasión  uncido. 
¿Y  cómo  no  mostrar  cuidados  tales, 
si  me  dá  veinte  duros  mensuales, 
y  resuelvo  el  problema  del  cocido? 
La  conocí  en  Correos  empleado, 
cuando  ilusión  y  dicha  eran  completaos; 
quedé  cesante;  comprendió  mi  estado, 
y  en  premio  de  mi  amor  me  ha  jubilado 
con  un  poquito  más  de  tres  pesetas. 
¿Podré,  tranquilo,  entrar  en  su  morada? 
Doy  la  señal.  En  seco  una  palmada. 

(Dá  una  palmada,   y  Luisa  asoma  la   cabeza  por   la 
ventana  baja,  que  estará  al  lado  de  la  puerta.) 

¿Por  qué  no  asoma  el  cuerpo  tu  belleza? 
Luisa  Porque  me  estoy  vistiendo  apresurada. 

Emil.  No  digas  más.  Me  basta  la  cabeza. 
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¿Y  tu  padre? 
Luisa  Forrándose  de  pieles, 

que  le  den  contra  el  frío  fuerte  escudo. 
Em]l.  Hace  bien,  que  los  osos  son  crueles, 

y  el  quitarles  la  piel  es  peliagudo. 

¿Y  tú,  mi  dulce  Luisa  encantadora, 

de  qué  te  vistes  tú? 
Luisa  De  sexo  feo. 

E-MIL.  ¡Ponerte  los  caloznes  desde  ahora! 

Pues  ¿qué  harás  de  casada? 
Luisa  Es  que  yo  creo, 

querido  Emilio,  impropio  del  ojeo 

el  que  visite  á  un  oso  una  señora. 
Emil.  ¿Presentar  de  mujer  tu  rostro  hermoso? 

Tienes  razón.  ¿Qué  más  quisiera  el  oso? 

(Oyense  algunos  acordes  dentro.) 

Una  murga  se  acerca. 

Luisa  Está  avisada 

por  mi  padre. 

Emil.  ¡Valiente  cencerrada! 

Luisa  Como  papá  es  tendero 

y  á  los  vecinos  comestibles  fía, 
á  despedirnos  baja  el  barrio  entero. 

Emil.  Una  ovación  política  del  día. 

Lijisa    '       Rodríguez  vino  ya. 

Emil.  (¡Valiente  pillo!) 

Luisa  Puedes  entrar. 

Emil.  Jamás  temí  la  entrada. 

Los  cerrojos  descorre;  echa  el  rastrillo 
y  que  el  clarín  pregone  mi  llegada, 
que  ya  el  conde  penetra  en  su  castillo. 

(Entra  en  la,  tienda  con  aire  de  trianfo.) 


—  27  — 


ESCENA  ULTIMxV 

I.ÜISA   (l),  DON  JOSÉ,    EMILIO,     RODRÍGUEZ,   DEPENDIENTES 
DE  ULTRAMARINOS,  GUARDIAS,  CRIADAS  y  BARRENDEROS 

Jüáslca 


José 
Coro 
José 
Coro 


ROD. 
GüAR. 


Bar. 


José 


Todos 
José 


Felices,  caballeros  (a  la  ventana.) 
Felices,  don  José. 
¿Por  qué  esta  serenata? 
Porque  la  paga  usté. 
Uno  de  sus  dependientes, 
el  más  grande  de  los  tres, 
nos  ha  dicho  esta  mañana 
que  esta  noche  se  iba  usté 
y, nos  ha  chocado  mucho 
que  se  marche  usted  así 
sin  decirnos  por  qué  causa 
se  las  guilla  de  Madrid. 
Y  que  tienen  mil  razones 
las  criadas  de  servir. 
Si  se  marcha  de  la  villa, 
¿quién  nos  dá  al  amanecer 
Cbas  copas  de  anisado 
y  esos  Dollos  de  chipén? 
Si  se  marcha  de  la  tienda 
y  no  hay  vino  que  beber, 
ni  el  arroyo,  ni  la  acera, 
le  volvemos  á  barrer. 
Pues  esperen  un  momento 
que  ahora  mismo  saliré, 
y  en  amor  y  compañía 
todo  lo  refiriré, 

JRefiriré.  (Burlándose.) 

jUyI  Refiriré. 

Me  marcho  señores  (saiieodo.) 

me  voy  de  M.adrid, 


(l)  Luisa  en  esta  salida  viste  traje  de  cazador,  con  guerrera 
larga,  calzón  de  pana  y  polaina  de  cuero,  sombrero  de  fieltro  y 
una  manta  cruzada  sobre  el  pecho.  Llevará,  canana  y  escopeta  d6 
dos  cañones. 
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y  juro  en  mi  empresa 
vencer  ó  morir. 
Coro  Se  marcha  señores,  etc. 

José  Yo  me  marcho,  yo  me  marcho  para  Asturias,' 

y  en  seguida  y  en  seguida  tomo  el  tren, 
porque  tengo  que  «natar  un  oso  grande, 
de  seis  metros  de  esttitura  puesto  en  pié. 
Coro  Se  las  guilla,  se  las  guilla 

para  Asturias,  etc. 
Pobrecito  don  José, 
quién  había  de  pensarlo, 
quién  había  de  creer 
el  que  fuese  tan  valiente, 
tan  valiente  don  José. 
José  Ay,  qué  miedo.  Virgen  Santa, 

Víi'gen  Santa  de  la  O, 
si  me  atrapa  un  oso  pardo 
y  me  pega  un  revolcón. 
Emil.  En  seguida  que  yo  vea 

que  la  cosa  va  muy  mal, 
con  un  palmo  de  narices 
mi  suegro  se  quedará. 
Luisa  Qué  alegría  que  yo  tengo 

solamente  de  pensar 
que  debemos  en  Asturias 
con  el  oso  pelear. 

(Los  distiutos  grupos  se  v&n  presenta  iido  delante   de 
don  José  cuando  cantan.) 

Cria.  Ay,  señor  José, 

no  se  marche  usté, 

porque  el  oso 
se  le  puede  á  usté  comer, 

y  si  usté  se  vá, 
qué  va  á  ser  de  mí 
si  se  llega  usté  á  morir. 
GuAR.  Ay,  señor  José, 

si  se  marcha  usté 
lus  del  orden 
ñus  quedamos  sin  beber, 
y  si  llega  usté  á  espichar 
ñus  quedamos  sin  beber  en  Navidad. 
Luisa  Ya  verás,  Emilio,  qué  placer 

cuando  el  puñal 
lo  clave  en  él. 
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Emil.  Ya  veráB,  Liiisita  celestial, 

si  pasa  lo  contrario, 
qué  felicidad. 
Bar.  Ay,  señor  José, 

no  se  marche  usté, 
porque  entonces  á  quién  vamos  á  barrer. 
Deje  usté  encargao 
al  señor  don  Juan 
que  nos  siga  dando 
lo  que  usté  nos  da. 
Dep.  Ay,  señor  José, 

mírenos  usté 
cuántos  sabañones, 
,  á  pesar  de  los  mitones. 
Si  esto  sigue  así 
vamos  á  merar 
antes  que  se  llegue  usté  á  marchar. 
RoD.  Me  parece  estar  viendo  ya  al  oso, 

con  aquel  pecho  ancho  y  hermoso, 
me  parece  estar  viéndole  á  usted  apuntar. 
José  Me  parece  que  te  vas  á  equivocar. 

Todos  Ay,  señor  José, 

lo  más  acertao 
es  que  compre  un 
oso  grande  disecao. 
Y  que  diga  usté  en  Madrid 
(jue  ese  oso  le  ha  cazado  usted  allí. 
Si  se  muere  en  Astuiitas 
pónganos  cuatro  letritas 
refiriendo  lo  que  allí  pasó, 
y  sus  últimas  palabras 
cuando  el  oso  le  mató. 
Tralarán,  larán,  larán,  etc. 

(Aire  morclfll,    y  vénse    todos   nevando  en  triunfo  á 
don  José.) 


MlITACIOlf 
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CUADRO  TERCERO 


Los  personajes  del  cuadro  anterior  visten  el  mismo  traje. 

CAROLA  viste  de  aldeana  de  A&túrias.  Saya  de  estameña  color  de 
café;  mandil  negro  con  franja  de  otro  color;  corpino  ó  jnstllío,  tam- 
bién negro,  cerrado  con  cordones  por  delante;  jubón  blanco,  y  al 
cnello  dengue  de  merino  negro  con  adornos  de  pana;  á  la  cabeza 
pañuelo  de  color  atado  arriba  Media  azul  basta  y,  encima  de  unas 
zapatillas  de  orillo,  madreñas.  Pendientes  grandes  de  plata  y  collar, 
de  dos  ó  tres  vueltas,  de  coral. 

PASCUAL  sacará  barba  cerrada  basta  los  ojos.  Calzado  de  frente 
y  cejijunto  para  que  resulte  un  oso.  Montera  de  piel  oscura,  calada 
hasta  las  orejas;  calzón  corto  y  sobre  este  unos  peales  también  os- 
curos, y  zamarreta  de  piel  del  mismo  color.  La  camisa  despechuga- 
da y  viéndosele  el  vello. 

Los  aldeanos  vestirán  el  traje  del  país. 

DECORACIÓN 

Montañas  del  puerto  de  Pajares  en  Asturias.  Algunos  casorios  y 
pequeña  iglesia  de  una  aldea.  Muy  al  foro,  y  á  la  mayor  altura 
posible,  desembocadura  de  un  túnel  practicable  al  paso  de  un 
tren  de  viajeros.  Caseta  del  guardabarrera  que  debe  vers»  á  su 
tiempo  con  la  banlerola  para  dar  paso  al  tren.  Este  guardaba- 
rrera es  un  muñeco  pintado.  La  via  debe  cruzar  al  foro  y  venir 
hasta  donde  se  supone  la  estación  ó  apeadero.  A  la  derecha,  y 
en  sitio  practicable,  una  fuentecilla  rústica  que  nace  del  monte 
y  en  la  que  se  llena  una  herrada. 
Tenga  presente  el  pintor  que  esta  decoración  cambia  de  aspecto 

al  final   del  cuadro.    Al  sol  debe   suceder  una  cerrazón  completa; 

ha  de  verse  nevar  copiosamente. 


ESCENA  PRIMERA 

Cruza  la  escena  y  sube  por  el  monte  una  pareja  de  la  guardia  civil. 
Nieva  ligeramente  y  se  ve  salir  del  túnel  un  tren  pequeño,  qne 
desaparece  por  la  izquierda,  y  al  salir  por  otro  término  más  b%jo 
y  cruzar  un  viaducto,  será  de  mayor  tamaño.  Oyese  la  bocina  de 
entrada   en  agujas.    El  guardabarrera  da   paso  al    tren,  etc.;  etc. 
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Toda  la  propiedad  posible.  Sale  por  la  derecha  CaRola  con  una 
herrada  á  la  cabeza  que  es  una  especie  de  cuba  de  mudora,  con  aros 
de  hierro,  estrecha  de  boca  y  ancha  de  base.  Debe  sacarla  sujeta 
de  cierto  modo  para  que  lleve  las  manos  sueltas.  La  herrada  será 
de  cartón  pintado  para  que  resulte  muy  ligera.  Por  In  derecha  salo 

TOLIN  por  otra  vereda  más  alta. 


TOLIN 

Carolaaa..  (Llamándola.) 

Car. 

Tolín... 

TOLIN 

¿Ti  pesa? 

Car. 

Está  vacía,  mi  alma; 

mas,  llena  y  todo,  te  llevo 

adrento  de  la  ferrada. 

(coloca  la  herrada  en  la  fuente.) 

TOIJN 

¡Quiál  Yo  sí  que  te  levanto 

con  una  mano,  rapaza-. 

Car. 

¿Qué  buscas  tan  altu? 

ToLIN 

Nidus. 

¿A  qué  subes? 

Car. 

¿A  qué  baxas? 

¿A  que  no  me  encuentras? 

TOUN 

Claro; 

si  non  te  busco. 

Car. 

Ni  falta. 

ToLlN 

Carolaa...  (Mas  cariñoso  y  bajando.) 

Car. 

Tolín...  (id.  y  subiendo.) 

TOLIN 

Neñina... 

(saltando  un  poco  más  abajo.) 

Car. 

Probín...  á  ver  si  te  mancas. 

TOLIK 

Tonta...  (Acercándose.) 

Car. 

Borrico... 

TOLIN 

Simplona... 

(Empujándose  con  el  hombro.) 

Yo  non  sé  lu  que  me  pasa, 

que  tire  pur  donde  tire 

y  salga  pur  donde  salga. 

atopu  cuntigo. 

Car. 

Claro; 

son  las  veredas  cuntadas, 

y  habiendu  pocus  caminos 

se  encuentran  lus  que  viajan . 

Tontín...  (Empujándole.) 

ToLIN 

Sé  pur  donde  vieneb... 

bobina... 

—  n  ~ 

Car.  Sé  á  lu  que  andas. 

ToLiN  Deja  el  mandil,  que  de  urgarle 

toda  la  trencilla  arrancas. 

(carola  juega  con  ]a  punta  del  mandil  y  con  la  espal- 
da tropieza  á  Tolin.) 

Car  Es  porque  me  dá  vergüenza. 

ToLÍN  Miren  la  muy  remelgada. 

Car.  Si  tú  te  explicases  claro... 

ToLÍN  Es  que  me  sube  á  la  cara 

toda  la  sangre  en  queriendu 

decirte  media  palabra. 
Car.  En  este  negocio,  el  hombre 

prupone... 
ToLÍN  Y  la  muller  manda. 

Si  me  hubiese  ido  á  Madriz... 
Car.  No  estarías  en  tu  casa. 

ToLÍN  Tendría  carrera. 

Car.  jDigu! 

ToLÍN  La  carrera  de  las  armas. 

jQuién  fuese  guardia  civil 

para  ser  plaza  muntada! 
Car.  ¡y  andar  pur  la  carretera, 

que  es  tan  estrecha  y  tan  larga! 

¡Separarte  de  tu  madre!... 

¿Dejar  la  nieve  tan  blanca, 

los  maizales  tan  verdes, 

la  borona  tan  durada, 

y  el  gochu  tan  de  buen  año 

y  tan  rolliza  la  vaca? 

No,  mi  Tolín.  En  Castilla 

prestu  la  vida  se  acaba. 

Son  tantos  á  respirar 

que  allí  hasta  el  aire  les  ñdta. 

Non  baxes  á  la  llanura 

y  quédate  en  la  muntaña, 

donde  cuando  ruxe  el  trueno 

parece  que  Dios  ñus  habla. 
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I.OS 


ESCENA  II 

MISMOS  y  PASCUAL  por  la  derecha  con  escopeta  y  cuchillo 

á  la  cintura 


Pas. 

Car. 


Pas. 


Car. 

TOLÍN 

Car. 

ToLÍN 

Car. 


TOLÍN 

Pas. 
Car. 


ToLÍN 

Car. 

ToLÍN 

Pas. 


Mientras  retozáis,  está 
vertiéndose  la  ferrada. 
Por  mucha  que  se  derrame 
no  habrá  de  acabarse  el  agua. 
Padre:  usté  también  de  mozo 
habrá  pelado  la  pava. 
Pero  nu  era  tan  cobarde 
como  éste,  que  de  las  faldas 
se  asusta.  (Pienso,  Carola, 
que  Tolín  no  cae  en  la  trampa.) 
(¿Que  no?) 

(¿Lu  ves?  Ya  ñus  riñen.) 
Tolín,  tengo  mala  gana... 
el  hombre  es  más  fuerte... 

Bueno. 
¿Qué  es  lo  que  quieres?  Despacha. 
§i  pretendes  de  uaarido, 
empieza  á  llevar  la  carga. 
Cuando  está  tan  llena,  pesa... 

monín.  .  coge  la  ferrada,  (con  mucha  zalamería.) 

Y  la  fuente,  si  lo  quieres; 
y  la  roca,  si  lo  mandas. 
(jQué  simplón  ye!) 

(Tolln  coge  la  ferrada.) 

(Le  cunozco.) 
Sube  al  caserío  el  agua 
y  vuelve  al  baile  en  seguida, 
que  hoy  hay  tamboril  y  gaita. 

Carolaaa....  (Desde  el  monte.) 

Tolín.... 

Monina.... 
(Es  muy  bruto.  Este  se  casa.) 

(Riéndose  de  Tolín,  el  cual  desaparece  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

CAROLA    T    PASCUAL 

Car.  ¿a  dónde  va  de  escopeta, 

habiendo  aquí  fiesta  larga? 
Pas.  El  uficio  es  lo  primero 

y  soy  cazador  de  raza. 

Hay  gran  pieza. 
Car.  ¿Un  oso? 

Pas.  y  grande. 

Siguiéndole  las  pisadas 

llevo  dos  días,  y  está 

en  la  cueva  de  la  Charca. 
Car.  ¿Tan  cerca  del  caserío? 

ToLÍN  Tiene  hambre  y  cun  la  nevada, 

comu  de  pastu  carece, 

á  los  castaños  se  agarra. 
Car.  En  bailando  cun  Tolín 

soy  de  usted  en  cuerpo  y  alma. 
Pas.  y  que  me  falta  valor, 

Carola,  si  tú  me  faltas. 

Al  verte  en  peligi'o.... 
Car.  Claru; 

pur  defenderme,  le  mata. 

Pas.  ¿Llegan  viajeros?  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Car.  Verdad. 

Cazadores,  pur  las  trazas. 

(Se  retiran  al  foro.) 

Eí^CENA    IV 

CAROLA  y  PASCUAL  se  esconden  por  el  foro,  y  salen  LUISA,  DON 
JOSÉ,  RODRÍGUEZ  y  EMILIO  por  la  izquierda 

José  ¿No  hay  nadie  por  estos  barrios? 

Emil.  ¡Qué  frío!  Me  voy  á  helar. 

RoD.  ¡Ah,  de  Asturias! 
Luisa  ¡Ah,  del  montel 

Car.  (Aparte  á  Pascual.) 

(Es  que  ñus  llaman.) 
Pas.  (Verdad.)     . 
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(sin  bajar  del  foro.) 

José  ¿No  hay  ser  viviente  en  la  aldeaV 

¿No  hay  un  vecino? 

(pascual,   que   habrá  bajado,  le  toca  cu    la  espalda. 
Susto  general.) 

Pas.  Aquí  está. 

Jost  jEl  oso!  ¿Quién  nos  ampara? 

Pas.  Si  soy  Pascual.  (Riéndose.) 

José  ¿Y  habla! 

Koi).  Si  es  Pascual,  cobarde. 

Emi.,.  ¡Si  es  Pascual 

Jo^^^t  (¡Qué  atrocidad! 

No  será  el  oso  más  feo.) 
hvi>A  ¿Te  has  asustado? 

Emíl.  ¿Yo?  jQuiá! 

Cak.  Es  mi  padre;  y  comu  tiene 

cun  los  osos  amistad, 

y  comu  de  piel  se  viste... 
JosF  Sí...  (Parece  un  animal.) 

Roí'.  Vamos  á  ver;  ¿y  usted  sabe 

dónde  podremos  cazar 

un  oso? 
Pao.  Aquí;  y  ahora  mismo. 

Jos¿  (¡Santísima  Trinidad!)  (Temblando.) 

RoD.  ¿Aquí?  (ídem  ) 

Pas.  Sí,  señor. 

Rgd.  ¡Canastos!  (ídem,) 

Emil.  (jCielos!  ¿En  dónde  estará?) 

Pas.  Está  allá  arriba,  y  es  grande. 

José  Yo  me  voy  á  desmayar. 

liüiSA  Ya  tengo  ganas  de  verlo. 

Conque,  hala,  vamos  allá 

á  buscarle. 
José  Espera  un  poco. 

Rou.  (lEsta  chica  es  un  Roldan!) 

Emií,.  Estoy  temblando. 

Luisa  ¡Que  tiemblas! 

Emíi..  No...  digo...  si... 

Luisa  ¿No  te  dá 

vergüenza? 
Emil.  8í,  sí,  bastante; 

pero,  mira,  tengo  más 
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miedo  que  vergüenza. 

José  Sorno» 

primerizos  en  cazar 
osos,  y  antes  que  empecemos 
la  batida  general, 
me  parece  conveniente... 

KoD.  ¿Tomar  algo? 

José  Sí;  tomar 

una  lección. 

Car.  No  hay  escuela 

aquí. 

José  Sí;  nos  la  dará 

éste.  A  ver;  ¿cómo  se  mata 
el  oso? 

Pas.      *  Se  apunta,  y...  ¡zas! 

José  No  es  eso. 

Pas.  jNo?  Pues  entonces 

mi  hija  se  lo  explicará. 

Car.  Es  la  cosa  más  corriente 

matar  un  oso,  señor. 
Se  le  busca  sin  temor 
y  se  lucha  frente  á  frente. 
Del  oscuro  robledal 
busca  el  pobrete  el  abrigo. 
Si  le  acometen,  amigo, 
la  defensa  es  natural. 
En  dos  pies  siempre  lu  hace;: 
mas  si,  mostrando  valor, 
le  espera  el  buen  cazador, 
y  se  deja  que  lu  abrace, 
rajando  con  el  cuchillo 
desde  el  vientre  á  la  cabeza, 
á  pesar  de  su  fiereza, 
ya  está  muerto  el  pobrecillo. 
A  veces,  cun  el  dolor 
de  la  herida,  también  muerde; 
pero  ¿qué  importa?  Más  pierde- 
el  oso  que  el  cazador. 
¡Nada  esc  placer  remeda! 
i  Verle  la  tierra  morder, 
y  monte  abajo  caer, 
como  un  demonio  que  ruedal 
Se  piensan  allá  en  Castilla 
que  el  caso  es  maravilloso... 


—  37  — 

¡Mentira!  El  matar  un  oso 

es  la  cosa  más  sencilla. 

Nada;  apretar  el  gatillo, 

y  herirle  con  precisión; 

dándole  en  el  corazón 

ni  aún  hace  falta  cuchillo. 
.KoD.  Tan  sencillo...  ¿lo  vé  usté? 

José  jPues  no  dice  que  es  sencillo! 

Ron.  Nada;  al  seguro  el  gatillo 

y  hala,  al  monte,  don  José. 
Luisa  Yo  me  muero  de  impaciencia 

por  ver  al  oso  delante. 
Emil.  ¿Pero  no  tienes  bastante 

conmigo? 
Fas.  y  si  la  esperenda 

no  me  engañara,  diría 

que  va  á  volver  á  nevar. 
José  Pues  tendremos  que  dejar 

la  caza  para  otro  día. 
Fas.  ¡Quiá!  No,  señor. 

José  Si,  se  aplaza. 

Fas.  jQuiál 

Emil.  Hombre,  sí.  (¡No  se  conmueve!) 

<Uar.  Pero  si  cuanta  más  nieve 

es  mejor  para  la  caza. 
Emil.  ¡Ah! 

Car.  Mi  padre  le  ha  seguido, 

y  sabe  está  el  oso  junto 

á  la  Charca. 
Fas.  En  ese  punto. 

Oar.  Acaso  estará  dormido. 

Emil.  ¿Y  le  va  usté  á  despertar? 

Hombre...  ¡qué  mala  intención! 
Fas.  Tomamos  la  pusición 

por  donde  haiga  de  pasar 

y  el  primero  que  le  vea, 
¡pum! 
Emil.  Se  muere  de  repente. 

RoD.  Nada;  estamos  al  corriente. 

A  los  puestos. 
José  Sí.  (¡Ah!  ¡Qué  idea!) 

¿Usted  tiene  averiguado  (Aparte  á  Pascual.) 

por  qué  sitios  va  á  pasar? 
Fas.  Sí;  y  le  pondré  en  buen  lugar. 
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José  ¿A  mí? 

Pas.  Pierda  usted  cuidado. 

José  Yo  ya  conozco  esta  clase 

de  caza.  Soy  muy  modesto 

y  preferiría  un  puesto 

por  donde  el  oso  no  pase. 
Pas.  |Ah!  Bueno. 

Luisa.  Andando  en  seguida. 

'fu,  conmigo,  (a  Emilio.) 

HoD.  Yo  me  quedo. 

José  ¡Cómo!  ¡Usté?!  ¿Tiene  usted  miedo? 

RoD.  ¿Yo?  Yo  voy  á  la  guarida 

del  oso  y  le  arrojo  fuera. 
Pas.  ¡Ahí  ¿Se  viene  usted  conmigo? 

RoD.  No;  yo  quiero,  buen  amigo, 

verme  á  solas  con  la  fiera. 

Si  he  matado  más  de  cien. 
.1  OSÉ  Pero,  oiga;  para  la  caza 

este  abrigo  me  embaraza 

y  este  maletín  también. 
KoD.  Es  verdad.  Yo  llevaré 

uno  y  otro. 

(poniéndose  el  gabán  de  don  José  y  cogiendo   el  ma- 
letín.) 

José  ^  Gracias;  pero 

cuidado  que  ahí  va  dinero; 

seis  mil  reales. 
HoD.  |Don  José! 

Luisa.  Vaya;  ¿qué  hacemos  aquí? 

A  los  puestos. 
KoD.  Buena  suerte. 

Car.  (Esto  á  mí  non  me  divierte. 

Vulveréme  al  baile  aquí.) 

(Vase  por  la  izquierda.) 

José  Yo,  ya  sabe  usté,  un  lugar 

por  donde  no  pase  el  oso.  (vansc.) 

ESCENA  VI 

rodríguez 

Rodríguez:  eres  dichoso. 
Cuanto  pudiste  soñar 
has  logrado  al  fin  tener. 
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Un  abrigo...  y  de  valor. 
jQué  suave  y  dulce  calor 
va  extendiendo  por  mi  ser! 

(Se  pone  el  gabán  del  revés  con  la 
piel  hacia  fuera.) 

Dinero  y,  es  claro,  ropa, 
porque  estx)  pesa  bastante. 
Nada;  adelante,  adelante. 
Largo  de  España  y  de  Europa. 
Mas  ¿por  dónde?  jAh!  Va  á  salir 

(Oyese  campana  lejana.) 

un  tren  poi*  lo  que  se  vé. 
Adiós,  adiós,  don  José. 
jQué  risueño  pon^enir! 

(ai  dirigirse  á  la  izquierda  debo  tropezar  con  Tolin 
que  sale  por  la  derecha  y  figura  mirnr  hacia  donde  se 
fué  Carola.) 


ESCENA  VII 


rodríguez  y  TOLIS 


loLIN 
ROD. 
TOLÍN 
ROD. 
TOLÍN 
ROD. 


Tolín 


¿Lleva  prisa? 

Sí,  señor. 
¿Dónde  va? 

Donde  el  tren  va  va. 
Pues  va  á  Gijón. 

¡A  una  playa! 
jAl  mar!  Mejor  que  mejor. 
Llego,  me  embarco,  y  después 
de  cruzar  las  ondas  suaves, 
quemo  en  Méjico  las  naves 
lo  mismo  que  Hernán-Coi-tés. 

(vase  por  el  monte  de  la  izquierda, 
lejos.) 

|La  gaita!  ¡Qué  dulce  son! 

(Entra  por  la  izquierda.) 


—  40  — 


ESCENA  VIII 

DON  JOSÉ  por  la  derecha  con  mucho  miedo 

José  Los  dejo  y  aquí  me  vengo. 

(viendo  á  Rodríguez  que  ha  resbalado  y  se  encuentra 
á  gatas  monte  arriba.) 

jEl  oso!  jQué  ocasión  tengo 
de  asesinarle  á  traición! 

(Se  agacha  y  desaparece  muy  despacito,  con   la  esco- 
peta preparada,  detrás  de  Rodríguez.) 


EXCENA  IX 

TOLÍN,  CAROLA  y  Coro  general  con  gaita  y  tamboril 


TOLÍN 


Car. 

ToLÍN 


|Eh!...  Ya  está  la  danza  armada... 
y  Carola  la  primera. 

(Salen  todos  y  Carola  delante.) 

¡ToUnl... 

¡Neñina  hechicera! 
Rompe  el  baile,  resalada. 

Húslea 


Car. 


ToLÍN 


Car. 

TOLÍN. 

Car. 

TOLÍN. 


Cuando  dos  que  se  quieren 
se  miran  asi 

el  corazón  les  hace 
tipiti  pitín. 

Si  estuvieras  metida 

dentro  de  mi  alma 

verías  Carola, 

Carola  enamorada, 

Carola  hermosa. 

Rico  ToUn. 

Cuántu  te  quieru. 

También  yo  á  tí. 
Y  si  tu  padre  consiente, 
te  cojo  y  me  caso  por  la  Navidad 
y  ya  verás  qué  cariños  tan  dulces 
te  digo,  después  de  cenar. 

[Ay,  mi  Carola! 
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¡Qué  cara  pusiste 

cuando  el  domingo 

en  la  plaza  me  viste. 
Con  tus  ojillos  me  hiciste  al  pasar 
¡brrer!..  una  cosa  que  non  sé  explicar. 
Coro  ¡Ay,  mi  Fachina,  qué  cara  pusiste, 

qué  cara  pusiste,  etc.  (Bailan.) 
Car.  Si  mi  marido 

llegas  á  ser, 

lo  que  te  quiero 

tú  lo  has  de  ver; 
y  ya  verás  qué  contenta  te  espero 
que  tornes  del  campo  de  arar, 
para  escucharte  esas  cosas  tan  dulces 
que  dices,  después  de  cenar. 

Anda  curriendo, 

Tulin  de  mi  vida, 

pide  á  mi  padre 

mi  mano  en  seguida, 

pues  de  pensarlo 

tan  sólo  no  más, 

¡ay!  lu  que  siento 

nun  sélo  explicar. 
Coro  ¡Ay,  mi  Fachina,  etc.  I 

lYju-jú! 

(ai  final  del  número,  después  de  una  pausa, 
se  oyen  dos  tiros  dentro.  Los  aldeanos  se  aso- 
man ftl  barranco.  Empieza  á  nevar  poco  á  poco.) 


ESCENA   X 

DICHOS,  DON  JOSÉ,  LUISA,  EMILIO  y   PASCUAL 

ToLiN.        Le  mató,  le  mató. 

(Bajando  al  barranco  con  otros  aldeanos.) 

Car.  (Asustada.)  ¿A  quién? 

Pas.  Al  OSO.  Hacia  alh  cayó. 

José  ¿Y  quién  le  ha  matado? 

Luisa  (saliendo.)  Yo. 

Fas.  Ella.  Y  que  tira  muy  bien. 

José  Por  esa  senda;  escarpada 
subió  otro  oso  le  se^uí 
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Fas. 
José. 

TOLÍN. 


Kmil. 


José 
Emil. 


José 

Emil. 
José 
Emil. 
Luisa 


E:viiL. 
José 


ToLÍN 

José 

TOUN 

José 


Luisa 
José 

Emil. 
José 


y  al  ir  á  tirarle,  vi... 
iQiié? 

Que  estaba  descargada,  (por  la  escobeta.) 
Aquí  está  el  oso.  Murió 
alli.  jAhl  Son  dos,  pues  tenía 
una  cría. 

No  hay  tal  cría, 

(saliendo  de  entre  las  patas  del  oso  que  sacan.) 

porque  la  cría  soy  yo. 
¡Emilio!.. 

Ha  muerto  en  mis  bra;.  >.<. 
Y  en  las  ansias  de  la  muerte 
me  iba  apretando  tan  fuerte, 
y  me  echaba  unos  ojazps... 
Pero  ¿cómo  estaba  usté 
con  el  oso? 

¡Qué  sé  yo! 
¿Que  no  lo  sabe  usted? 

No. 
Yo  lo  he  visto,  y  lo  diré. 
Emilio  estaba  conmigo; 
viene  el  oso,  le  hago  fuego, 
y,  aunque  herido,  sigue  ciego 
á  buscar  á  su  enemigo. 
Otro  tiro  al  corazón; 
pero  antes,  éste,  animoso, 
se  bajó  á  buscar  al  oso. 
(Porque  pegué  un  resbalón.) 
¡Rodríguez!..  ¿Dónde  estarf'i? 
¡Rodríguez!..  No  se  le  vé. 
¡Rodríguez! 

Si  ese  se  fué 
hace  media  hora  ya. 
¿Que  se  fué?  ¿Dónde? 

A  Gij()ii. 
¡El  gabán  se  me  ha  llevado!... 
¡Y  el  maletín!  Me  ha  dejado 
sin  un  céntimo  el  bribón! 
¡Dios  eterno! 

Hay  que  avisar 
á  Madrid. 

¡Habrá  tunante! 
Un  telegrama  al  instante. 
Pues  nos  vamos  á  quedar 
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aquí;  andando,  á  la  estación, 

(Sale  la  pareja,  y  al  pasar  por  «leíante  do  don  José, 
oye  UDO  de  los  guardias  sus  últimas  palabras.) 

y  que  nos  manden  dinero. 
GüARD.        Es  inútil,  caballero; 

ya  no  hay  comunicación. 
José  ¿Que  no?  Hay  una. 

Luisa  ¿^^Y  ^^^'^'^"^ 

Emh..  ¿Cuál? 

José  Hay  una,  y  de  las  mejorej?. 

(Adelantándose  al  público.) 

Alguno  de  estos  señores 

pasará  por  la  Central, 

y  me  otorgará  el  favor 

de  enviar  á  mi  dependiente 

el  telegrama  siguiente, 

que  le  doy  en  borrador: 

«Barquillo,  cuatro,  primero. 

:> Rodríguez  jugó  tostada. 

» Linea,  nieve  interceptada. 

»Manden  abrigos,  dinero.» 
-Car.  Falta  algo  más,  caballero. 

José  ¿Sí?  ¿Qué  más? 

Car.  Una  palmada. 


FIN  DEL  VIAJE 


ISOTA. 


Los  autores  de  esta  obra  cumplen  un  deber  de  jus- 
ticia haciendo  constar  su  gratitud  hacia  todos  los  ar- 
tistas por  el  interés  y  el  acierto  con  que  han  sabido 
interpretar  sus  respectivos  papeles. 
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AjcrroREjS* 


Doña  hés  de  Sandoyal..    •    . 
Boiia  Brígida,  portera  de  h  ufn. 
Bon  Iioceacio  Cándido  Medrana. 


Sra.  Doña  Fabiana  García. 

i       >    Feílepa  Orgaz. 
Señor  Don  Domingo  García» 


BoD  SÜTestre  Galifiekin.  Teeino  de  la  easa,       y^       »    Claudio  GcniPTE.. 


Pasa  la  aeeion  en  Madrid,  en  el  mes  de  Dlelembre  y  en  nuestros  dias. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi£|0, 
reimprimirla,  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los-paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  la  Galería  Draiüática  y  Lírica  de  D.  Eduardo 
Hidalgo,  son  los  esclusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  U  DISTINGUIDA  T  REPUTADA  PBIREKA  ACTRIZ 


DEC  GÍNBRO  CÓMICO 


tOU  nZlAU  GABGiü  Dfi  la  ZKWL 


^cej3U  benévola  este  moX  ¿íf^aua^o  dréatu^fo,  qut  le  dedica 
su  siempre  admirador  f  amigo 

SínXup  Ittfiíite  U  palacios. 
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ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  sala  elegante,  amueblada  con  lujo.  Alfombra 
en  el  piso;  ricos  portiers,  y  magníficas  colgaduras.  Al  foro,  en  el 
centro,  una  alcoba,  cubierta  con  colgaduras  y  cortinas.  Á  la  dere- 
cha de  la  alcoba,  la  puerta  de  entrada.  Á  la  izquierda  y  en  primer 
término,  chimenea  con  espejo,  y  en  ella,  tenazas  y  fuelle  de  lujo, 
reloj  y  candelabros;  en  segundo,  una  puerta  de  dos  hojas,  que  se 
supone  ser  un  armario  ó  guarda-ropa,  k  la  derecha  y  en  primer 
término,  una  ventana  y  una  jardinera  con  flores,  delante  de  la 
misma;  en  segundo.  Una  consola  y  un  escritorio-secreter  muy 
elegante.  A  la  iisquierda,  muy  cerca  del  armario,  una  mesa  prepa- 
rada, como  para  una  cena  de  dos  cubiertos.  En  ima  de  las  esquinas 
de  la  referida  mesa,  dos  garrafas  de  metal  blanco,  de  las  que  se  usan 
para  preparar  el  Champagne -frappée,  con  dos  botellas  del  indicado 
vino  dentro  de  las  mismas.  En  medio  de  la  escena,  un  magnifico 
velador  cubierto  de  objetos;  y  entre  otros,  un  espejo  de  mano,  una 
compotera  de  cristal,  una  caja  de  polvos,  una  gran  copa  de  mérito 
artístico,  periódicos,  un  juego  de  naipes,  un  álbum,  una  fotografía 
de  mujer  con  marco  dorado,  etc.,  etc.  Tres  lámparas  encendidas; 
dos  sobre  la  chimenea  y  otra  sobre  la  oonsola.  SiUones  de  lujo  al 
rededor  de  la  escena  y  un  canapé  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA* 

Doña  Brígida  y  Don  Inocencio. 

[Al. levantar  se  él  idon,  Doña  Brígida  aparece  ocupada  en 
arreglar  el  fuego  de  la  ehimeitta^  en  tanto  que  Don  Inocencio, 
sin  desplegar  sus  labios,  va  y  viene  de  un  lado  á  otro,  exami- 
nándolo todo;  colocando  los  muebles  ordenadamente;  ponien^ 
do  dulces  en  la  compotera  de  cristai;  etc.,  etc.  Momentos  de 
suénelo.) 

Inocen.  Doña  Brígida,  encienda  usted  bien  la  chimenea; 
haga  usted  un  gran  fuego,  porque  estas  noches  del 
mes  de  Diciembre^  son  extraordinariamente  frías. 
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Brígida.  Descuide  usted,  señor.  [Se  oye  d  ruido  de  un  coche.} 

Inogen.  lUn  coche!....  [Dirigiéndose  á  la  ventana^  y  ponien- 
do la  jardinera  en  un  lado.)  ¡Es  ellal....  (Abre  la 
ventana»,  Se  oye  llover  con  violencia,)  ¡Ne;  no  es  ella! 
jEl  coche  pasa  de  largo!  ¡Garaiñhá  y  qué  frió  hacel 
(Estornuda  ligeramente.)  ¡Llueve!  Cerremos.  (Cier- 
ra con  prontitud  la  ventana.)  No  importa;  conozco 
á  mi  Elvira,  y  el  mal  tiempo  no  le  impedirá  venir. 

Brígida.  ¿Y  quién  duda  eso? 

Inocen.  ¿No  es  verdad  que  sí?  ¡Me  quiere  tanto! 

Brígida,  i  Verdaderamente  es  un  dolor  que  tengan  ustedes 
que  verse  á  hurtadillas  y  como  si  cometieran  un 
crimen!....  ¡Dos  esposos  que  tanto  se  quieren!.... 
Porque  según  usted  me  ha  dicho,  Doña  Elvira  es  su 
legitima  esposa. 

Inocen.  ¿Y  quién  lo  duda? 

Brígida.  Es  que  de  otro  modo,  yo  no  hubiera  consentido 
jamás  en  hacerme  cómplice  de  tratos  ilícitos. 

Inocen.  Tranquilícese  usted;  ya  le  he  repetido  varias  veces, 
que  estoy  casado  en  secreto  con  esa  señora  y  que 
razones  de  familia,  nos  han  impedido  hasta  el  dia 
vivir  bajo^un  mismo  techo  y  como  Dios  mancla. 

Brígida.  Bien,  bien,  señor  don  Inocencio;  yo  no  quiero  en- 
trometerme en  asuntos  que  no  son  de  mi  incum- 
bencia, y  con  tal  de  que  mi  decoro  no  padezca.... 

Inocen.  jQué  disparate!  Yo  la  aseguro  á  usted  que  su  de- 
coro porteril,  no  se  resentirá  en  lo  mas  mínimo.... 
(Cambiando  de'tono.)  ¡ídolo  miol....  La  he  compra- 
do un  brazalete,  como  regalo  de  Pascua  de  Navidad. 
(Saca  del  bolsillo  un  estuche;  se  dirige  á  la  mesa  y^ 
^  ejecuta  lo  que  dice.)  Lo  esconderé  debajo  de  su  ser- 
villeta, y  cuando  nos  pongamos  á  cenar,  se  encon- 
trará con  él....  Aquí  está  bien;  ocultemos  además, 
junto  con  el  brazalete,  este  papeU 

Brígida.  ¿Y  qué  es  ello?  -       ; 

Inocen.  (Mostrando  dos  papeles.)  El  recibo  del  joyero. 

Á  mi  Elvira  le  gustan  las  cosas  en  regla,  porque  es 
mujer....  muy  arreglada. 

BníGipA.  En  eso  hace  perfectamente. 

Inocen.  De  este  modo  sabrá  lo  que  me  cuesta.  (Coloca  am- 
bos papeles  entre  la  servilleta.  Ruido  de  un,  coche. 


Inocencio  corre  á  la  ventana./  ¡Otro  carruajel.... 
Y  esta  vez  no  pasa  de  largo....  ¡Desciende  una  mu- 
jerI...¡Eselial...  ¡Doña Brígida....  ¡Esellal...Hepen« 
sado  una  cosa;  dígale  usted  que  aun  no  he  venido; 
voy  á  ocultarme,  con  objeto  de  darle  una  sorpresa. 
Brígida.  Ya,  ya  comprendo....  {Aparte.)  ¡Pobres  mucha- 
chos j....  De  todas  estas  cosas,  tienen  siempre  la 
culpa  los  malos  parientes.  (Violento  campaniUazo; 
Inocencio  se  ocuUa  precipitadamente  detrás  de  las 
colgaduras  de  la  alcoba;  Doña  Brígida  abre  la 
puerta  del  foro;  Doña  Inés  entra  rápidamente,  cu* 
bierto  su  rostro  con  él  vdíUo  negr»  dd  sombrero; 
pa^apor  delante  de  la  portera  y  viene  á  caer  sobre 
el  sülon,  que  se  hedía  cerca  de  la  mesa,) 

ESCENA  II. 

Doña  {nés  y  Doña  BRÍomA. 

Brígida*  Aun  no  ha  venido  señora;  pero  calculo  que  no  debe 
tardar.  [Doña  Inés  inclina  la  cabeza,  devñastrando 
haber  quedado  erUeHtda.)  Si  no  me  necesita  usted 
para  nada,  me  vuelvo  á  mi  portería....  El  undécimo 
no  estorbar.  (Nuevo  movimiento  de  cabeza  en  Doña 
Inés.)  (Aparte)  \Eé  estrañol...  ¡Con  ese  velo  y  ese 
sombrero,  no  parece  la  misma!...  Á'bien  que  á  mi 
nada  me  importa.  (Dando  una  vuelta  por  detrás  de 
Doña  Inés,  y  después  de  examinarla,  se  aleja  lenta- 
mente^ desapareciendo  por  la  puerta  del  fondo  y  éer- 
rándola  tras  si.) 

ESCENA  III. 

Doña  Inés,  sola. 

(Tan  luego  como  se  ha  cerrado  la  puerta.  Doña  Inés  se 
levanta,  y  por  medio  de  un  brusco  m^ovimiento,  arroja  él  velo 
por  él  aire;  se  quita  el  sombrero  y  lo  tira  sobre  una  silla;  des- 
pues^  con  un  tono  entre  irónico  y  colérico,  dice  con  creciente 
escitacion.) 

¡Ya  lo  creo  que  vendrá!  ¿Cómo  ha  de  dejar  de  venir  á  una 
cita  de  esta  especie,  el  Señor  Don  Inocencio  Cándido  Medra- 
na?... Por  eso  mismo  estoy  yó  aquí.  (Recorriendo  la  escena 
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y  examinándolo  todo.)  Conque  esta  es  la  casa  que  ha  hecha 
amueblar  ese  bribón  con  un  lujo  asiátieo,  para  recibir  en 
ella  á  su....  {Tente  lengua  y  que  Dios  me  perdone!...  ¡Pues 
bien,  señor  mió....  esta  noche  no  será  con  ella  con  quien  ha 
de  entenderse  usted,  sino  conmigo;  con  su  mujer,  con  su 
legítima  esposa!....  (Con  InésdeSandovalI... ./Don Inocencio 
entreabre  las  cortinas  y  asoma  la  cabeza;  al  ver  á  su  mujer, 
hace  un  movimiento  de  sorpresa  y  de  espanto,  volviéndose 
á  ocultar.  Doña  Inés  se  quita  los  guantes,  tirándolo^  sobre  el 
velador;  y  hace  lo  mismo  con  el  mantón  de  abrigo  que  lleva 
sobre  los  hombros^  arrojándolo  sobre  una  süla.J  ¡Cuánto  veo, 
me  hace  sospechar  que  nuestra  escena  será  muy  anima- 
dal.,.  Ante  todo,  veamos  si  hay  aquí  tenadas;  es  un  objeto 
indispensable  y  no  deben  faltar  en  donde  hay  chimenea. 
Justamente  aquí  están.  [Cogiendo  las  tenazas  y  blandiéndolas 
en  el  aire.)  Por  cierto  que  son  bien  ligeras,  lo  cual  me  pro- 
porcionará el  placer  de  manejarlas  mas  fácilmente*  Don 
Inocencio  no  tardará  en  veni>;  aguardemos,  pues,  con  pa- 
ciencia, al  señor  don  Inocencio,  sin  armar  la  gorda,  hasta  el 
momento  oportuno....  No  precipitemos  los  sucesos.  (Coloca 
las  tenazas  sobre  el  velador  y  dá  ulgimos  paseos  p(n*  la  habita- 
cion^  silenciosa  y  agitada.)  Bien  recuerdo  lo  que  mil  veces 
me  ha  dicho:  a:Querida  mia^  los  acontecimientos  políticos  y 
>el  estado  de  perturbación  en  que  desgraciadamente  se  en- 
dcuentra  el  país,  nos  han  hecho  perder  mucho  este  año; 
>estas  pérdidas,  hija  mia,  fuerza  es  resarcirlas  de  cualquier 
»modo;  en  su  consecuencia,  no  solo  trabajaremos  mas,  sino 
»que  es  necesario  disminuir  nuestro  presupuesto.  Conozco 
>que  nuestra  casa  necesita  alhajarse  de  nuevo;  pero  por 
>ahora  suprimiremos  ese  gasto  supérfluo  y  esto  será  ya  una 
^economía.  En  cuanto  á  mi,  no  solo  pasaré  todo  el  dia  en  el 
>escritorio,  sino  que  volveré  á  él  porla  noche  y  haré  lo  que 
ajamas  he  hecho.  Velaré  hasta  las  altas  horas;  ó  lo  que  es  lo 
»mismo,  desde  las  nueve  hasta  la  una  de  la  madrugada,  y 
Dicsto  por  lo  menos  dos  veces  á  la  semana.  ¡Creo,  hija  mia, 
>que  no  puedes  pedir  mas  de  mil....f  Y  con  efecto,  desde 
hace  tres  meses,  mi  Señor  Don  Inocencio,  dos  vecás  por  se- 
mana, no  ha  dejado  de  cumplir  el  trabajo  que  se  habia  ira- 
puesto.  [Con  indignación  cómica  y  dando  un  puñetazo  sobre  el 
velador,}  ¡Y  él  llamaba  á  esto  su  trabajo  suplementario!... 
¡Bandido!....  Y  en  lugar  de  ir  al  escritorio,  el  pérfido,  á 
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dottde  venia  era  aqai«...  Y  mientras  me  negaba  á  mí  la  re- 
novación del  mobiliario  de  nuestra  casa,  yo>  tari  estúpidaí 
le  creía  de  biiBna  fé  y  hasta  le  hacia  coro  y  le  décia:  «Tie- 
»nes  razón,  esposo  mió;  preciso  es  hacer  economías;  pero 
3»yo  no  quiero  que  te  mates  trabajando.»  (Infamel  jlnfamel..* 
Entretanto,  él  alquilaba  esta  habitación.  ¡Un  principal  nada 
menos  y  en  la  calle  de  Atochal. «.  ¡Y  con  objeto  sin  duda  de 
hacerlo  mas  digno  de.».-  la  señorita  Elvira,  lo  enriquecía 
con  todo  aquello  que  el  lujo  mas  estravagante  puede  exi* 
gir!...  Todo  cuanto  aquí  me  rodea,  es  míueho  mejor  que  lo 

que  tengo  en  mi  casa....  Estas  sillas Estas  butacas.  [Se 

merUa  en.  una  de  Ifxs  biUctcaa.)  Positivamente  que  son  c6mo- 
das.  {Trasladándose  de  la  butaca  al  canapé,  en  el  eual  se 
sienta;  pero  se  levanta  en  seguida ,  como  impulsada  por  un.  re^ 
sarte,  retrocediendo  algunos.pasos^J  ¿Y  estocanapé?  ¡  Es  precio- 
sol....  Veamos....  (Se  sienta; pero  se  leva^nía  casi  instantánea' 
mente  y  retrocede.)  j  Ahí...  Al  sentarme  sobre  ese  canapé,  no 
sé  qué  horrible  idea  ha  cruzado  por  mí  imaginación,  que  me 
lastima.....  que  me  hace  daño....  (Dirigiéndose  á  la  consola; 
despuea  á  la  chimenea  y  álos  diferentes  pm^s  de  la  escena^ 
según  lo  indica  el  diálogo j  |Magnlñco  reloj  de  sobre  mesa!... 
¡Preciosos  candelabros!...  ¡Qué  jardinera  tan  bonita  1... 
¿Y este  escritorio  tan  elegante?...  Precisamente  hacia  tiempo 
tenia  yo  capricho  de  uno  igual;  y  sin  embargo,  tonta  de  mí, 
no  me  atrevi  á  insinuarle  mi  deseol...  (Observándolo  y  pál^ 
pandólo  todo.)  ¡Alfombra  de  Moquetal  ¡Colgaduras  de  raso!... 
¡Bien^  me  parece  muy  bien!...  Pero  sobre  todo  las  tenazas. 
(Cogiéndolas  del  velador,  donde  anteriormente  las  hahia  colo^ 
codo,)  ¡Oh,  las  tenazas!....  ¿Pues  qué,  por  ventura  no  van  á 
representar  aquí  un  principal  papel?...  (Ruido  esierior  de 
una  puerta  que  se  cierra.  Doña  Inés  blandiendo  las  tenazas 
y  aproximándose  á  la  puerta  del  foro»)  ¡Ahí  Acaban  de  cerrar 
la  puerta  de  la  calle....  Alguien  sube....  ¡Debe  ser  él!...  (Don 
Inocencio  vuelve  á  asomar  la  cabeza  por  entre  las  cortinas, 
demostrando  con  sus  gestos  y  la  movilidad  de  su  fisonomia,  el 
terror  de  que  se  haUa  poseido.  Doña  InéSy  armada  con  las  te-- 
nazas,  escucha  en  la  puerta.)  Pues  no  se  detienen  en  esta 
puerta.  Acaso  será  algún  vecino....  (Volviendo  á  dejar  las 
tenazas  sobre  el  velador,)  ¡Pero,  señor,  cuánto  se  hace  es- 
perarl...  ¡Paciencia,  calma!...  Verdaderamente  aun  no  son 
las  nueve  y  es  á  esa  hora  cuando  tiene  costumbre  devenir. 
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según  me  ha  dicho  la  doncella  de  esa....  señorita,  que  es 
por  quien  he  descubierto  todo  este  enredo*  (Se  dirige  al 
sofá  con  el  objeto  de  sentarse;  y  al  ir  á  haberlo ^  recuerda  el 
porqué  momentos  antes  huyó  de  aquél  mueble  y  viene  á  ocu-- 
par  otra  silla,)  ¡Oh,  no!  ¡En  este  sofá,  no!...  ¡Lance  mas  orí- 
ginall  Hace  dos  horas,  estaba  yo  tranquilamente  en  mi  casa 
examinando  las  cuentas  del  gasto  diario;  mi  marido  habia 
salido  para  ir  á  su  escritorio,  según  su  costumbre,  cuando 
de  pronto  suena  un  campanillazo  y  un  criado  me  anuncia 
que  una  mujer  decentemente  vestida  desea  hablarme.... 
¿Á  mí?  ¿A  estas  horas?  ¿Y  qué  mujer  es  esa?....  Accedí  sin 
embargóla  recibirla  y....  ¡Miren  ustedes  Id  que  son  los  pre* 
sentimientosl....  Yo,que  hasta  entonces  no  hábia  sospechado 
lo  mas  mínimo  de  mi  marido,  sin  saber  porqué,  y  al  simpie 
anuncio  de  aquella  visita,  senti  algo  interiormente  que  rae 
hizo  daño;  una  cosa  asi....  como  frío. .«.  ¡Mi  corazón  palpitó 
con  violencial  Presentóse,  pues,  en  mi  gabinete,  y  á  su  sim- 
ple vista,  comprendí  que  no  era  una  señora  de  mi  clase, 
sino  una  persona  vulgar,  y  por  cierto  con  un  acento  andaluz 
bien  marcado.  Lo  mas  original  es,  que  á  pesar  de  su  tríbu- 
lacion,  porque  la  muchacha  estaba  como  asustada  en  mi 
presencia,  no  me  dio  tiempo  á  interrogarla....  (Imitando  el 
acento  andaluz  J  «Señorita,  me  dijo,  yo  soy  la  doncella  de 
•la  señorita  Elvira,  ó  le  que  es  lo  mismo,  de  la...«  pues...  de 
>la....  novia  de  su  marido  de  usted....»  Yo  pegué  un  salto 
de  la  silla  en  que  me  encontraba  sentada  y  dejo  á  la  apre- 
ciación de  ustedes  la  escena  á  que  dio  lugar  semejante 
revelación.  n 

Yo,  tratando  de  contenerme.'— Pruebas,  joven,  pruebas. 
Yo  necesito  las  pruebas  de  lo  que  usted  me  dice. 

Ella,  dándome  un  papel  bastante  sucio  por  cierto  y  en 
el  cual  se  hallaban  algunas  palabras  escritas  con  lápiz.—Se- 
ñora,  aquí  tiene  usted  las  señas  de  la  casa,  que  su  marido 
de  usted  ha  hecho  amueblar  para  verse  con  mi  Señorita,'y... 

Yo.    Acabe  usted. 

Ella.    Esta  noche  á  las  nueve  se  encontrará  usted  allí... 

Yo.    ¿Con  esa  mujer? 

Ella.  No;  estará  solo,  porque  mi  Señorita  le  ha  escrito 
hoy  dos  cartas.  En  la  primera,  dirigida  á  las  once  de  la  ma- 
ñana le  decia.  cHasta  la  noche,  Inocencio  mió.  No  faltaré.» 
En  la  segunda,  escrita  esta  tarde,  cambiaba  la  orden  dicien- 


ip 
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do;  «Por  hoy,  me  es  imposible  asistir.  No  esperes  á  tu  El- 
vira.! Yo  he  llevado  la  primera  á  Don  Inocencio  y  me  he 
guardado  la  segunda,  la  cual  le  presento  á  usted. 

La  muchacha  me  la  dá;  yo  la  leo,  bufando  de  indigna^ 
cion,  y  vuelve  de  nuevo  á  seguir  la  escena  comenzada. 

Yo,  procurando  contenerme.*-Está  muy  bien  y  le  doy  á 
usted  mil  gracias» 

Ella*    ¿Y  no  me  pregunta  usted  el  motivo  que  me  ha 
impulsado  á  hacerles  traición? 
Yo.    ¿Y  á  mí  que  mé  importa? 

Ella.    Es  que  yo  necesito  justificarme  á  los  ojos  de 
usted.  |Es  preciso  que  usted  sepa  que  no  el  vil  interés,  sino 
mi  amor  propio  herido  es  el  que  me  obliga  á  dar  este  pasol... 
¡Su  marido  de  usted  es  un  veleta,  un  sedutorl....  |Y  entre 
iracunda  y  jiposa,  me  refirió  una  historia  de  promesas 
empeñadas  y  de  ilusiones  perdidas,  que  en  otra  circuns- 
tancia tal  vez  me  hubiera  hecho  reir;  pero  en  aquella 
ocasión  el  veneno  rebosaba  por  todos  mis  porosl....  (Ino- 
cencio asoma  nuevamente  la  cabeza;  va  á  salir  de  entre  las 
colgaduras;  pero. vuelve  otra  vez  á  ocultarse  precipitada-^ 
mente.)  Se  deja  comprender  perfectamente,  que  apenas  la 
di  tiempo  de  que  terminase  su  historia.  La  despedí,  ofre- 
ciéndola una  gratificación,  que  rehusó  por  cierto  y  man>- 
dando  por  un  coche  me  hice    conducir  inmediatamente 
4,1a  casa  indicada.  (Dirigiéndose  á  mirar  el  rdoj,  que  está 
sobre  la  chim^enea»)  \  Las  nueve  y  media  y  aun  no  parece! 
(Pajeando  con  impaciencia.)  jLa  impaciencia  me  matal... 
(Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Continúa  lloviendo  y  tal  vez 
esta  sea  la  razón  de  su  tardanza....  ¡Es  posible  que  no  haya 
encontrado  carruajel  (En  tanto  que  Doña  Inés  está  obsev' 
vando  en  la  ventana,  Inocencio  vuelve  d  aparecer  saliendo 
de  entre  las  cortinas;  y  con  objeto  de  ver  si  puede  escapar, 
avanza  cautelosamente  hacia  la  puerta  de  salida;  pero  antes 
de  llegar  d  ella.  Doña  Inés  cierra  violeniam^ente  la  ventana; 
Inocencio  se 'adusta  y  vuelve  con  precvpUacion  á  su  escondite, 
demostrando  la  mas  completa  desesperación,)  ¿Pero  señor, 
que  merecen  estos  hombres  que  teniendo  en  su  casa  la  paz 
y  la  felicidad,  van  én  busca  de  esas  mujeres  que  no  les 
aman,  que  no  pueden  amarlos!...  [Sí,  si,  imbécil!...  Esa  El- 
vira será....  Una  de  tantas  serpientes  como  se  encuentran 
en  eí  mundo,  dedicadas  á  destruir  la  felicidad  del  paraíso 
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conyugal....  ¡Y  en  tanto  que  los  hombres  son  tan  estupidos 
que  se  dejan  engañar  y  arruinar  por  semejantes  abyectos 
seres,  nosotras  permanecemos  virtuosas,  fieles,  honradas, 
formando  de  nuestro  cariño  basta  una  especie  de  religionl... 
Religión  que  ellos  ultrajan  y  escarnecen  á  cada  paso.  ¿Y  por 
qué  ha  de  ser  esto  así?...  ¿Porqué?...  (Cambiando  de  tono.) 
Pero,  señor,  cuanto  tarda  este  hombre.  Semejante  tardanza 
es  capaz  de  acabar  con  la  paciencia  de  Job...  ¿Que  será  esto? 
Parece  un  armario;  una  especie  de  ropero.  {Recorriendo  la 
escena  y  en  estremo  aguada,)  Veamos.  /Lo  abre.)  ¿Eh?...  A 
ver,  áver.  ¿Que  es  esto?...  ¡Un  gabanl  ¡Una  batal...  [Ino- 
cencio vuelve  d  asomar  la  cahew,.)  ¡El!  ¡Ellal  (Con  una 
prenda  en  cada  mano.)  ¡Al  fin  los  pillél  ¡Buena  Se  va  á 
armar,  ^hora!  {En  medio  de  la  escena  y  sacudiendo  con 
violencia  las  desprendas  de  vestir!)  ¡Los  dos  culpables  es- 
tan  en  mi  poder,  y  yo,  en  esta  ocasión,  seré  un  juez  inexo- 
rablel  (Dirigiéndose  al  vestido  de  mujer ^   que  tiene  en  la 
mano  izquierda,)  En  cuanto  á  V.,  señora,  no  tengo  ninguna 
reconvención  que  hacerla,  toda  vez  que  usa  V.  del  derecho 
que  le  concede  su  licenciosa  vida.  Digna  es  V.,  en  verdad  de 
lastima  y  de  desprecio.  ¡No  es  pues,  con  V.  con  quien  tengo 
de  entenderme,  sino  con  mimaridol...  (Dirigiéndose  al  ga- 
han.)  Si,  señor,  con  V.  Veremos  como  V.  se  justifica;  que 
escusas  me  ofrece...  ¿Merezco  yo  ser  engañada  de  una  ma-. 
ñera  tan  vil  y  tan  grosera?  ¿  Acaso  no  soy  mas  buena  de 
lo  que  V.  se  merece?  ¿No  le  estoy  dando  pruebas  diaria- 
mente de  una  paciencia  sin  límites?  ¿No  soy  amable  y  cari- 
ñosa con  V.?  ¡Infame,  pérfido!...  ¿No  valgo  yo  cien  veces 
mas  que  esta....  mujercilla,  con  sus  afeites  y  su  colorete?... 
(Volviéndose al  vestido  de  mujer.)  ¿Eh?...  ¿Que  dice  V.?  Vuel- 
vo á  repetir  que  no  hablo  con  V.,  señora,  sino  con  mi  ma- 
rido... (Dirigiéndose  al  gabán,)  Señor  mió,  sepamos  de  una 
vez  á  que  debo  yo  atenerme....  Hable  V.;  justifiqúese... 
¿Eh?  ¿Que?  ¡Me  alega  V.  como  disculpa  la  fogosidad  de  sus 
pasiones!  No  me  parece  mal;  pero  de  esa  fogosidad,  no  de- 
bería V.  hacer  uso  para  correr  en  busca  de  aventuras... 
¡Ahí... ¿Con  quétiene V.  el  descaro, el  cimismo  de  confesarme 
á  mí  misma  que  la  ama?...  ¿Con  qué  la  idolatras?  ¡Infame! 
¡Amala  en  buen  hora!...   ¡Estréchala  entre  tus  brazos!... 
¡Miserables!...   ¡Miserables!  (Sacude  con  violencia   ambos 
trajes  y  los  arroja  en  la  escena ,  viniendo  d  dejarse  caer 
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sobre  un  sMon^  cerca  de  la  mesa.)  ]EhI  ¿Que  es  esto?. ..  ¡Unas 
zapatillasl  ¡Las  de  esa  picara  sin  dudal  (Probándosdas  por 
encima  de  su  holUo.)  ¡Calle!...  Pues  si  me  las  pongo  sin  des- 
calzarme el  botito...  ¿Si  mi  marido  se  habrá  enamorado  de 
esa  mala  pécora  por  ios  puntos  que  calza?...  ¡Si  será  ga- 
llega!..•  (Inocencio  vuelve  á  asomar  la  cabeza  por  entre  k^ 
cortinas;  y  al  ver  á  su  mujer  entretenida  en  probarse  Uis 
zapatillas^  se  decide  á  salir  de  puntillas^  dirigiéndose  á  la 
puerta.  Ciuindo  ya  va  á  tocar  el  pestillo,  un  violento  campa" 
niUazo  le  hcLce  retroceder  y  esconderse  nuevamente,  D^  Inés 
lanza  con  el  pié,  al  otro  estremo  de  la  sala,  la  zapatilla  que 
ya  tenia  puesta;  da  un  .grito  de  triunfo;  se  apodera  de  las 
tenazas  y  se  dirige  á  abrir,  colocándose  á  un  lado  para  no 
ser  vista  de  la  persona  que,  momentos  después,  penetra  en 
la  escena.)  ¡Ahí  ¡El  es!  Lo  que  es  por  esta  vez  no  me  enga- 
ño... ¡Empieza  mi  venganza!...  (D.  Silvestre  penetra  en  la 
escena  y  r^ecibe  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe  que  D/  Inés  le 
asesta  con  las  tenazas,  derribándole  el  sombrero,  que  queda 
completamente  apabullado.) 

ESCENA  IV. 

Doña  Inés  y  Don  Silvestíue. 

Inés.       ( Apaleándole.}  ¡Toma,  bandido!  ¡Toma,  toma! 

Sn^VES*  [Aturdido  y  llevándose  las  manos  á  la  cabeza./  ¡Ayl 
¡Señora, deténgase V!....  Escuche  Y....  ¡Qué  me  ase- 
sina!.... 

Inés.       (Estupefacta.)  ¡Cielos!  ¡No  es  él! 

SiLVES.  (Aparte  y  tentándose  la  cabeza).  ¡Dios  mió!  ¿Quién 
será  esta  ñera?  Yo  creo  que  me  ha  hecho  sangre. ' 

Inés.  Caballero,  pido  á  usted  mil  perdones....  Si  yo  hu- 
biese sabido....  Esto  no  ha  sido  mas  que  una  equi- 
vocación. 

SiLVES.  Asi  me  lo  figuro;  pero  si  tarda  usted  un  po(Sb  en  co- 
nocerlo, sabe  Dios  donde  hubiéramos  idoá  parar.... 
Por  lo  visto,  he  debido  equivocarme  de  cuarto.... 
Soy  para  servir  á  usted  Don  Silvestre  Calipichin, 
vecino  del  cuarto  segunde....  (Cqje  su  sombrero  y 
procura  quitarle  los  apabulles.) 

bes.  Muy  señor  mió....  y  vuelvo  á  repetir  que  siento 
en  el  alma...., 
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SiLVES.  No  hay  de  qué,  señora;  verdaderamente  la  culpa 
ha  sido  mía;  yo  no  debía  haberme  equivocado.,.. 
Por  lo  demás,  aunque  dicen  que  manos  blancas  no 
ofenden,  eso  podrá  ser;  pero  lo  que  son  las  tena- 
zas, puedo  asegurar  á  usted  que  lastiman...  y  bien... 

Inés.       i  Fatal  equivocación  I . . . . 

SiLVES.  En  fin,  como  ha  de  ser....  Con  el  permiso  de  usted 
me  retiro. ..  Voy  á  ver  si  en  mi  casa  me  ponen  unos 
pañitos  de  árnica,  que  bien  los  necesita  mi  magu- 
llada cabeza.  Beso  á  usted  los  pies,  señora.... 

Inés.       Beso  á  usted  la  mano,  caballero.... 
(Vásé  Di  Silvestre.)         ' 

1 

BSCBNA  V.  / , 

DoÑA^  Inés  sola. 

¡Pobre  señor!  ¡Efectivamente  he  debido  lastimarle....  y 
pracias  á  que  parece  ün  buen  chico!  Lo  cierto  es  que  este 
desahogo  me  ha  calmado  mucho;  me  siento  mas  aliviada.... 
(Inocencio  vuelve  á  asomarse,  pero  inmediatamente  se  vuelve 
á  ocultar.)  Sin  embargo,  creo  que  si  ahora  cogiera  á  mi 
marido  entre  mis  manos  lo  despedazaba....  Él,  y  solo  él 
tiene  la  culpa  de  todo....  Y  ahora  que  reparo....  ¿Qué  signi- 
fica esta  mesa  preparada?. .  .  Claro  está;  la  cena  para  refoci- 
larse; nada  falta  en  ella....  Jamón  en  galantina;  queso  de 
cerdo;  ostras;  Chateaubriand  trufado;  y  hasta  Champagne 
frappée!...  ¡Horror!  ¡Horror!  ¡Esto  es  demasiado!  ¡Ahora  com- 
prendo porque  en  casa  me  decía  siempre  el  grandísimo  bri- 
bón que  no  tenia  apetito!  ¡Oh,  lo  que  es  ahora,  yo  le  admi- 
nistraré los  ajenjos!  (Desdoblando  una  servilleta  y  encontrando 
el  estuche  del  brazalete  y  el  papel,  Inocencio  se  adorna  y  de^ 
muestra  su  ansiedad.)  ¿Y  esto,  qué  es?  ¡Un  magnifico  braza- 
lete!... ¡Por  vida  mía  que  son  ya  tantas  bribonadas,  que  no 
sé  si  enfadarme  ó  reirmel...  Lo  que  es  seguró,  que  no  será 
la  persona  para  quien  ha  sido  comprado  la  que  lo  use  (Se 
lo  pone,)  ¿Y  este  papel?  (Leyendo.)  La  cuenta  del  joyero. 
¡Cuatro  mil  doscientos  reales!  Me  parece  bien.  ¡Estas  son 
las  descantadas  economías  de  mi  marido!...  (Se  dirige  al  re* 
loj.)  ¡Las  diez!...  ¡Esto  es  demasiado!...  Mimando  no  pare- 
ce y  yo  no  puedo  permanecer  aquí  toda  la  noche.  (Cogiendo 
el  mantón  y  colocándolo  sobre  sus  hombros.)  Sí  bajase  y  le  di- 
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jera  á  la  portera  que  faese  en  busca  de  un  carruaje. ..  No;  le 
parecería  estraño  y  tal  vez  sospecharía  otra  cosa.  [Ruido  de 
un  coche  en  la  ccMe;  Doña  Inés  corre  á  [la  venfarut,)  ¡Ahí 
¡Otro  cochel  ¿Será  al  ñn  él?...  No;  se  ha  detenido  en  la  acera 
de  enfrente...  (Estornudo  de  Inocencio  detrás  de  la^  cortinas; 
Doña  Inés  se  vuelve.)  ¿Eh?  Me  pareció  haber  oído...;  (Vol^ 
viendo  d  mirar  por  la  ventana.)  Creo  que  pagan  al  cochero 
y  despiden  el  carruaje....  En  tal  caso  debo  aprovecharme.... 
¡Eh!  ¡Cocherol...  ¿Está  usted  libre?  ¿Que  sí?  Pues  bien,  yo 
le  tomo  á  usted  por  horas....  Aproxímese  uísted  á  la  puerta 
de  esta  casa  y  espere.  (Inocencio  vuelve  á  estornudar  mas 
fuerte;  Doña  Inés  se  separa  de  la  ventana  y  la  cierra,)  No, 
pues  lo  que  es  ahora,  no  me  engaño;  han  estornudado  cer- 
ca de  mi;  en  esta  misma  sala....  ¿Si  no  estaré  sola?  (Doña 
Inés  empieza  á  registrar  por  la  habitación  y  hasta  que  llega  á 
la  alcoba;  levanta  la  colgadura  y  se  encuentra  con  Inocencio 
que,  sentado  en  la  cama,  aparece  con  las  manos  cruzadas  50- 
bre  el  pecho  y  aire  compungido.  ¡  Ah!  ¡  Él  I  ¿Con  qué  estaba 
usted  aquí?  (Inocencio  inclina  la  cabeza.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Doña  Inés  y  Don  Inocencio. 

Inés.  (Sacando  de  una  oreja  á  su  esposo.)  Venga  usted 
acá,  señor  mío;  venga  usted  aquí....  (Él  juego  de  acción  y 
de  fisonomía  de  Inocencio,  durante  esta  escena,  pertenece 
completamente  al  actor  encargado  de  aquél  papel,  del  que  su 
buen  talento  procurará  sa4Uir  todo  el  partido  de  que  es  suscep- 
tibie.)  Por  lo  que  veo  había  usted  llegado  antes  que  yo.... 
Entonces,  ya  sabe  usted  lo  que  le  espera.  ¡La  gorda!  (Inocen- 
cio hace  señas  de  asentimiento  con  la  cabeza.)  Pero  no,  con- 
tengámonos.... (Doña  Inés  coge  las  tenazas  y  hace  con  ellas 
un  movim^iento,  Inocencio  se  resigna  y  le  presenta  la  espal- 
da.)  Tranquilícese....  Por  fortuna  suya,  se  consumó  el  sa- 
crificio en  cabeza  agena.  Otro  desgraciado  inocente,  ha 
pagado  por  usted....  Pero  no  por  eso  crea  usted  que  esto 
se  Va  á  quedar  asi....  ¡Qué  disparate!...  ¡Pues  no  faltaba 
mas!....  Ahora,  hijo  mió,  nos  vamos  á  casita;  es  ya  tarde  y 
no  quiero  armar  aquí  el  escándalo;  pero  en  llegando  á 
casa....  Ya  verás....  Ya  veras:...  ¡La  gorda!...  (Doña  Inés  le 
coloca  él  sombrero  sobre  la  cabeza.) 


—  16  — 

|Ah!  se  nie  olvidaba.dar  á  V.  las  gracias  por  este  braza- 
lete... I  Infame!...  (Tirándole  un  pellizco.)  Ysljsl  Y.  áelsjíie,.. 
Pero,  ahora  que  pienso...  (D,  Inocencio  atraviesa  la  escena 
completamente  asustcuio  y  con  aire  de  conmiseración»  Doña 
Inés  que  se  ha  puesto  ya  su  sombrero  hace  un  movimiento 
de  cabeza  como  para  lanzarse  á  él.  Inocencio  dá  un  salto  y 
viene  á  colocarse  junto  á  la  diimenea,  donde  queda  como 
petrificado.  D.*  Inés  mirad  su  alrededor.  Espérese  V.;  seria 
una  estupidez  dejarme  aquí  todo  aquello  (Jue  puedo  y  dé- 
vo  llevarme...  [Poniendo  á  Inocencio  la  jardinera  debajo 
del  brazo;  dos  sillas  en  lasm^mos,  y  otros  objetos.)  Cargue  V* 
con  esto...  y  con  esto...  y  con  esto...  El  reloj,  lo  llevaré  yo 
misma...  I  Ahí...  Y  las  tenazas.  Ya  se  me  olvidaban  yes  un 
objeto  indispensable  para...  para  avivar  el  fuego^  (Con  in^ 
tendorC.)  Mañana  volveremos  por  lo  que  queda.  (D,"  Inés 
se  mete  las  'iervületas  y  los  cubiertos  en  el  bolsillo;  recoje  en 
un  pañuelo  cuanto  objetos  encuentra,  y  se  dispone  á  marchar 
cargada  de  cosas  y  de  objetos,  caM  tanto  como  Inocencio.) 
Vanuos;  mas  antes,  quiero  que  me  escuche,  y....  (Inocencio 
trata  de  hablar.)  Calle  usted. 


AL  POBUCO.    . 

Público,  tú  eres  el  Juez» 

Y  siendo  reo  el  autor, 
Su  abogado  defensor 
Me  constituyo  esta  vez; 
No  soy  legista  de  prez, 
Mas  cuento  con  influencia 
Para  atenaar  la  sentencia 
Que  obtenga  mi  defendido; 

Y  pues  que  yo  te  lo  pido, 
Júzgalo  con  indulgencia. 


FIN  DEL  CONSEJO. 
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mXLW  LA  CIEGllECITi 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VEASO 


POR 


Ilion  "MXovxo  ^tl  íf  3ciratf • 


Este  drama  ha  sido  aprobado  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
14  de  Julio  de  1849. 
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MADRID. 


t  * 


IMMtIiMTA  VB  DON  JOSé  M AEÍA  KBPOÍLÍS.. 

Abril  de  iWH. 


-  V 


PUfOmS-  ACfOpUg, 


f"    '<  >  ■  -     • 


CECILIA,  ciega Doña  Matilde  Diez, 

CLOTILDE «  huérfanijí.^    «     ..  DfiñaJpqfijp^fkiLamadrid, 

DON  JUAN,  abogado.  ,     •     .  Don  José  García  Luna. 

DON  ENRIQUE,  $u  pupUo,     ,,  fion  Florencio  Romea, 

RAMÓN ,  criado  viejo  de  don  i  ^      ^        .    ,   ^ 

>  Dor»  iin¿onto  aa  Guisman. 
/t4(l/l » <    •  ) 

ATiTomo,  hermano  áe  Ceci- )  '"  '        *    -^ 

}  Doña  Concepción  Valero, 

PEDRO,  criado.  ^.     .     .     .     Don  Ignacio  Silvostri. 


II-     •    ;.    '  '  <  ¡.    í  .    '.  -.    -     •         ''-      •■■•'   -    -     •    ■       " 


I-  .     ;•£'•». 


La  escena  es  ea  Madrid  en  ét  afío  de  1840. 

El  teatro  representa,  en  los  tres  actos,  una  sala  ador- 
nada con  elegancia.  Puerta  al  foro  para  las  comunicacio- 
nes generales :  otra  á  la  izquierda  del  actor  que  condule 
también  alas  habitaciones  íMeriores  de  la  casa.  Otra  mas 
chica  en  el  mismo  laáo  hacia  et  Porp »  que  será  la  del 
cuarto  de  Cecilia.  Un  balcqn  s\,  Ja  derecha. 
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Este  drama  pertenece  á  la  Galería  Dramát¡(%,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero^  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquea  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  3u  permiso  le  reimpritW^'V  rearesente  en  algún  tea« 
tro  del  Reino ,  ó  en  los  Llecos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  su&cricion  de  tos^  Socios,  con  arreglo  á  la 

ley  deié  iteji<{ttllÍQf.di».&8411>  X  *RftreáWP  f>f%m^^ y  Re- 
glamentario de  teatros^  d^,7  de.Fp))rero  de  1849. 
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(^cí0  ftimtvo. 


ESCENA  PMIMCIIA. 


DOM    £NRIQtC.    RAHOlf. 


Ramón.  ^' 


Enrique. 

Ramón. 
Enrique. 

Ramón, 


Enrique. 
Ramón. 


Enrique. 


Ramón. 
Enrique. 


Voto  va  eü  «kipiiro  vei4«  i 
Vos.  por  fi^ui,  4oQ  Enfiqiue.^ 
Quién  «ffey^rst?,.. 

RdOdoaoMo! 
Ua  abcüj^o. 

Aunque  :3Q«n  qnJmM* 
Qiié  buena ^^^isl  Si  m  P4A90 
años  porU*' 

Siempre  S4rilm^ 
Y  eso  qiUjd  ya  vas  ^Í496 

loa  4sesA^(9k  7  ^h»  Abritesi 

CáspitaTÑo  )06  v^r4 

en  qjm  ahora  los  muchachos 
se  gastan  pronto  y  no  yiy^  ... 
como  Dio^  maodflu 

;fiu4  ^  f%o? , 
9(q  h4  un  i»i»tt»P  qu^iHíie.  vislft,i 
y  ya  empiezan  loi»  sei*in^pf#{í 
Aun  no  e$i  fcpra  d^  dorpíra^. : ; 
E9iiq«ke^iii  mi  tiempo*..  , 

En  tal  tiempo  .; V 
losmozos^e^arbay cbÍ9f^.M  /        v 
también  daban  á  ia  edad   - 


Ramón. 


Enrique. 
Ramón, 


Enrique. 
Ramón. 


lo  que  siempre  la  edad  pide. 
Trocaban  chupa  y  coleta 
por  tauromáquicos  dijes  ^ 
y  con  su  mofla  y  su  capa« 
y  un  par  de  mozas  gentiles, 
desempedraban  las  calles 
en  ligaros  calesines : 
daban  á  orillas  del  rio 
merendonas  y  convites 
donde  corría  el  Jerez 
en  vez  del  Champaña  ó  Chipre : 
no  bailaban  la  mazurca, 
pero  si  el  fandango  libre , 
con  guitarra  y  castañuelas 
que  alegran  mas  que  yiolines; 
y  también ,  como  nosotros , 
a  la  luz  de  lo*s  candiles, 
sin  lámparas,  ni  ruletas, 
ni  otros  estrangeros  chisines,   ' 

fierdian  con  ancho  pecho 
os  pesos  y  onzas  á  miles. 
Por  mas  que  tu  tiempo  alabes, 
desde  Adán  á  Luis  Felipe 
siefcnpt^e  el  mozo  ha  sido  alegre, 
y  el  viejo  gruñón  y  triste. 
Qué  cabeza !  qué  cabeza ! 
Pero  no  podréis  decirme 
qué  es  lo  que  asi  de  improviso 
os  trae  por  los  Madriiés? 
Qué  os  habéis  hecho  en  dos  añois 
que  no  nos  vemos  f 

Qué  dices? 
Dos  aftosf 

O  peleo  líienos : 
esta  Pascua  han  de  cumplirse. 
Oh,  bien  meacuerdo!...  ¥  el  niiño 
ni  una  carta  nos  escribe! 
Com6'  si  áqui  bo  dejara 
quien  le  ouitíra ,  quien  le  estimé ! 
És  verdad...  pero  qué  diantre! 
Y  el  amo  que  se  desvive 
por  él,  que  ie  quiere  lant^f  - 


Enrique,* 
Ramón. 


Enrique. 
Ramón. 


Enrique. 

Ramón. 
Enrique. 

*Ramon. 

Enrique, 
Ramón. 

Enrique. 
Ramón. 

Enrique. 


Mi  tutor  1...  Cómo  está,  dimef 
Bueoo...  pero  acabadillo 
también...  Ya  se  re,  no  sirre 
qae  uno  le  diga :  «señor , 
descansad..!  mirad  qvifi  os  rinde 
tanto  trabajo...  dejad 
los  pleitos ;  qne  se  descrismen 
otros...  Sois  rico...  qué  falta 
os  hace ?. . .  — Y  los  infelices , 
responde ,  que  ban  puesto  ea  mi 
su  confianza?  Es  imposible 
dejarlos...  Quién  él  derecho 
sostendrá  qne  les  aísisie? 
---Si  os  hacéis  el  abogado 
.  de  pobres  >  no  os  veréis  libre..» 
— Un  letrado  debe  siempre 
defender  al  que  persiguen 
los  malos. — Si  nada  os  vale.*. 
-—Mi  conciencia  lo  prescribe.» 
Y  dale  que  le  das:  siempre^ 
al  yunque ,  y  la  pluma  en  ristre. 
Eso  si ,  por  todas  partes 
le  adorany  le  bendicen. 
Si  «es  un  buen  hombre. 

Y  os  quiere ! 

A  cada  momento  dice: 
«pero»  seftor,  este«hico 
qué  ha  sido  de  él?  dónde  existe ?» 
Si  be  corrido  medio  mundo  > 
cómo  había  de  escribirle? 

Galle ! 

Y  luego  los  neigocios 
también  á  uno  le  impiden... 
Con  que  habéis  aprovechado  • 
el  tiempo^ 

•         Eso  es  indecible. 
Muy  bien...  Y  aquel  dinerillo 
que  en  herencia  recibisteis? 
Los  veinticinco  mil  pesos?... 
Los  habréis,  como  es  previne, 
empleado  útilmente  ? 

Mucho. 
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Ramón. 
Enrique. 

Ramón, 


Enrique. 

Ramón. 

Enrique, 

Ramón. 

Enrique. 


Ramón. 

Enrique. 

Ramón. 


Enrique. 

Ramón. 

Enrique. 


Ramón. 
Enrique. 

Ramón. 
Enrique. 


Mttj  bien. 

Parece  iocreiU* 
lo  que  h«  heoba  co¿  ellos. 

Breipo! 
Dejadme  á  mi  que  adÍTÍae 
cuanto  habéis  ganv^ 

Arf  pronto 
tuve  una  sperte  lerriMe. 
Serán  olffot  éiez  mU  pese»? 
También  tfeittta. 

Siempre  dije  { 
es  trrnem,  bará  íertuna. 
Mas  luego  dtó  en  p«|»egttirme 
la  desgracia,  y..é  lo  ei^eerás?... 
por  mas  que  estaba  á  los  quites, 
me  cogieron  entt e  puertas 
un  inglés  y  cierto  guiri, 
y  aquella  fué  una  derrota : 
perdi  los  maravedises^., 
mas  gapé  en  caasbio  «n  sablazo 
sqttí  cerca  de  Ifn  ingle. 
Buen  Dios  I  Ha  sido  en  el  |oege! 
Si,  amiguHo. 

Y  yo,  beltire, 
que  pensaba  eran  negocios 
comerciales,  ó.  fabriles  \    . 
Qué  entiendo  yo  de  eso,  ni;.. 
Yes  babeis  quedadol... 

.Alpiste. 
Limpio  como  ona  paüena 
dejáronme  aquellos  viles. 
Buenos  eatamos!  Y  abora 
^  qué  pensáis  baeer? 
•  Voplirme 

á  que  don  Juan  me  manteAga 
ó  me  dé  nuevos  monises.  • 
Paf  a  jugarlos  también? 
Amigo,  ya  soy  w  lince : 
no  volverán  á  coge«*me 
en  el  gairlito.  Sle  hice 
iniciar  por  cierto  cu0o 
en  loS:B»Í8terios  sutiles 


Ramón. 


Enrique, 


Ramón. 
Enrique. 

Ramón. 
Enrique. 

m 

Ramón. 

Enrique. 
Ramón. 
Enrique. 
Ramo». 
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Enrique. 
Ramón. 

Enrique. 

Ramón. 


Enrique. 
Ramón, 


del  arte;)f'Blioril.u 

'  Bueno ! 
Arrep<éiitimÍ€n(o  insigne! 
No  os  da  terf  densa?  Qué  idfatnia ! 
Qué  corrupción ! 

Y  qué  eágmíHies ! 
Yamoé,  es  chanza !  Al  coDlrark): 
traigo  prdpósito  §pmo 
de  emii«b4arine. 

Si?...  De  veras? 
Seré  un.GátoB:  ^honveHiro». 
Las  vanidades  mnndanas 
no  pueden  ya  sédiicírAie. 
Eso  nie  gusta.  Un  abrazo. 
Lo  qae  me  apura. y  aflige 
es  decir  á  iii  tulor... 
No  hay  que  andarse  con  melindre^: 
pecho  al  agua«  y...  • 

Se  halla  en  casa  ? 
Si ;  pero  no  está  visibie. 
Tan  tarlte ! 

Está  descansando. 
Esa  diligencia  r ind  e ! . .  ^ 
fia  estado  de  viaje? 

AJe^ 
ha  vuelto  de  Francia. , 

Él  irse 
á  Francia !  Con  qué  motivo? 
Siempre  con  piadosos  noté, 
Ta. sabéis  qjue  há  algunos  alki» 
murió  don  Pedro  Donlingttéz 
su  amigo. 

El  qoe  en  veinte  y  tt es 
emigró? 

Sí¿  Cuando  abrirse 
vio  las  puertas  de  la  t)atr¡a , 
dejó  eñ  París  á  Clotilde . 
su  hija »  que  en  un  colegia 
se  educaba «  y  trece  Abriles 
contaba  apeúa»':  el  cólera 
arrebató  al  infelice ;  ' 
y  sin  familia^  sin  bienes. 
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Enrique. 

Ramón. 

Enrique 


quedó  su  huérfana  triste. 
Yo  no  sé  qué  fuera  de  ella 
si,  á  su  desgracia  sensible, 
no  la  amparara  don  Juan, 
que  boy  ya  de  padre  le  sirve. 
Siguió  pagando  en  París 
su  educación,  porque  brillen 
en  ella  las  altas  prendas 
que  las  mas  nobles  envidien ; 
y  una  vez  ya  terminada, 
sin  que  de  nadie  se  fie , 
ha  ido  él  mismo  á  traerla. 
Y  di ,  es  bonita  ? 

Es  un  dije. 
Me  alegro ;  asi  veré  en  casa 
un  gesto  que  no  fastidie. 

m  ESCENA  II. 


DICHOS.    PEDRO. 


(Sale  Pedro  con  todo  lo  necesario  para  tomar  tafé 
*  con  leche,  y  lo  coloca  en  un  velador.) 


Ramón» 
Pedro. 

Ramón. 


Enrique, 


Ramón, 


Hola ,  Pedro !  Está  ya  el  amo 
levantado? 

Ya  lo  está; 
y  al  instante  en  esta  sala 
se  viene  á  desayunar. 

Muy  bien. — Si  queréis  creerme,  (A  don  Enr.) 
su  vista  ahora  evitad : 
dejad  que  yo  le  prepare 
primero. 

Si ,  eso  será 
lo  mejor.  Vóime,  y  vendré 
luego...  á  la  tarde. 

No  tal. 
Conviene  que  estéis  al  paño 
con  el  fin  de  aprovechar 
la  ocasión...  Yo  le  hablaré, 
y  en  viéndole  blando  ya , 
salís,  y... 


i? 
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Enrique.  Mas  en  qéé  sHie  * 

podré  sin  ser  visto  estar? 
Ramón.       Venid  conmigo  allá  dentro. 

(Dios  nos  saque  de  esto  en  paz.) 
(Vanse  don  Enrique  y  Ramón:  Pedro  habrá  estado  arre^ 
glando  la  mesa  para  el  desayuno.  Sale  don  Juan  con 
bata  rica  y  elegante.) 

ESCENA  UI. 

DON    JUAN.    PEDRO. 

Juan.  Y  la  señorita? 

Pedro.  Há  rato 

que  aguarda. 
Juan.  .  .        Vela  á  llamar. 

(Vase  Pedro.  Don  Juan  se  sienta.) 

Sí,  es  preciso...  Tal  vez  fuera 

peligroso  tardar  mas. 

Hoy  mismo  esplícarme  debo. 

Va  á  entrar  en  la  sociedad, 

y  de  seducciones  mil 

circundada  se  verá. 

Es  bella ,  y  si  no  me  engaño , 

muy  sensible...  harto  quizás! 
'  No  le  faltarán  amantes, 

y  que  ella  ame  es  natural. 

En  nuestro  viaje  be  podido 

su  carácter  observar :       • 

mil  nobles  prendas  la  adornan  ,* 

pero  con  facilidad 

se  exalta ,  y  amor  en  ella 

podrá  ser  fuego  voraz. 

Ya  se  ve !  Su  pecho  anida 

el  ardor  meridional , 

y  la  educación  francesa 

nueva  exaltación  le  da.     • 

Antes  que  mi  débil  llama 

llegue  á  trocarse  en  volcan , 

es  resolverme  preciso « 

ó  la  conviene  apagar ; 

que  si  hoy  es  focii ,  mañana 


fO 


ya  de  eerlo  4^ará , 

y  cuando  tarda  «1  remedio 

incurable  se  hace  el  mal. 

ESCENA  IV. 

DON   JUAN.    CLOTILDE.   PEDRO. 

(Vuelve  Pedro  con  el  café  y  demás.) 


Juan, 
Clotilde. 
Juan. 
Clotilde. 


Juan. 


Pedro. 
Juan. 


Ah  !  Ta  está  aqui.  Buenos  dias. 
Felices^  señor  don  Juan. 
Has  descamisado? 

Muy  bien. 
Y  vos? 

Lo  mismo. 
(A  Pedro.) 

Está  ya 
el  almuerzo  ? 

Si » seftor. 
Puesáilas. 

(Pedro  arrima  sillas  á  la  meM*  Bon  Juan  y  Clotilde  se 
sientan.) 

Preferirás 
café  con  leche:  por  eso... 
Gracias ;  mas  lo  mismo  da  r 
por  mí... 
(A  Podrir.)  Nada  falta? 

•  Nada. 

Pues  cuando  llame  vendrás. 
(Vase  Pedro.) 

ESCENA  V. 


Clotilde. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 


Juan. 
Clotilde. 

Juan. 
Clotilde. 


DON  JUAN.  CE.0TILDS. 

Qué  te  parece  de  Espafia? 

Ni  bien  ni  mal  hasta  aqui: 

todo  es  bueno  para  mi. 

No  obstante «  siempre  se  estr^fia.. 

En  un  colegio  escondida . 

harto  poco  vi  de  Francia ; 


Jnan. 


Clotilde. 
Juan. 


Chiilde. 


Juan. 


Clotilde. 


Juan. 


Clotilde. 


7  no  Jhay  en  mi  reflogiiaimía 
Dará  abracar  esta  f  ida^ 
Nada  ^«e  átai  pecha  csaAre 
alli  dejé :  ii«  es  ni  c^ro ; 
y  aqui  .mi  protecAer  esciMlitré , 
ó  diré  foaa  bien .  on  padre^  • 

Y  siempre  en  mí  le  tendrin; 
mas  aunque  á  «erlo  nse  oMígo, 
también  el  sembré  ile  «migo 
espero  qiíe  watt  4arás. 
Podéis  (Mario? 

EsSe  gusto 
tendré.,  perqué  siempre  alcaau 
el  amigo  mas  cottfieasa. 
Un  padre  qnin  es  adosto, 
severou..  ó  tal  lo  pareoe... 

Ír  le  ocultan  eia  raion 
o  que  encierra  el  coraaon. 
Quién  mejor  que  voe  merece 
mi  copfiansa  I  Pregnatad : 
tan  pocos  secretes  tengo , 
que  chasqueada,  os  lo  prefenge. 
será  esa  curiosiidad* 
Eres  jóveuj  muy  heroieea. 

I  en  tu  semblante  gentil 
rilla  el  frescor  det  AJbffil 
con  las  gracias  de  la  reea. 
También  sabéis  decir  flores? 
Digo  que  sois  una  alhaja : 
tutor  que/ tanto  egasija 
es  el  rey  4e  Ips  tutoresw 
Lo  digo  porque  tal  vei, 

Y  no  es  temor  infundado* 
habrá  quien  se  haya  pceaidedo 
de  esos  ojos  y  esa  tez. 

De  eso .  seAor .  nada  sé : 
no  inspiré  pasión  ninguna; 
si  alguien  dio  en  esa  tontuna, 
callado  lo  tiene  á  fé. 
Denlas  que  es  a^ren&Hm  rara : 
encerrada  y  sin  salir, 
apenas  puedo  decir 
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Juan. 


Clotilde. 


Juan. 


CMilde. 


Juan. 


Clotilde. 
Juan. 

Clotilde. 


Juan. 


sí  el  8ol  me  ha  visto  It  eara. 
Pero  amor«  por  sortilegio « 
rompe  á  veces  con  ventura 
las  rejas  de  una  clausura , 
y  ias  tapias  de  un  colegio. 
Eso  podrá  muy  bien  ser; 
mas  os  juro  aqui  sin  dolo« 
que  por  las  novelas  solo 
á  amor  pude  conocer. 
Poco  á  esa  escuela  me  inclino ; 
que  aunque  es  amor  ideal , 
á  otro  tal  vez  criminal 
suele  allanar  el  camino ;. 
y  aunque  alguna  no  resbale 
en  senda  tan  peligrosa , 
siempre  imagen  engallosa 
en  ella  á  ofuscarla  sale : 
llega  luego  la  verdad , 
y  con  disgu^o  la  mira , 
y  anbelando  una  mentirá . 
desprecia  la  realidad. 
Es  esa  filosofía 
nueva ,  en  verdad ,  para  mí : 
yo  siempre «  señor >  creí 
que  lo  impreso  no  mentía, 
vaya  si  miente !...  Y  sino, 
un  ejemplo  quiero  darte. 
Tú  aspirarás  á  casarte  > 
supongo. 

Casarme !..«  yo... 
Vamos,  habla  sii)  ficción : 
no  te  causa  eso  lisonja  ? ' 
No  he  nacido  para  monja , 
ni  tengo  esa  vocación. 

Y  aun  teniéndola .  qué  medio f 
Fuera  temeraria  idea... 

Para  qu\B  una  no  lo  sea 

han  puesto  aquí  buen  remedio. 

Y  allá  en  tu  imaginación , 
pues  en  ello  habrás  pensado , 
cómo,  dime,  te  has  pintado 
á  tu  esposo?     * 


Clotilde, 

Juan, 

Clotilde. 


Juan, 

Clotilde. 

Juan: 


Clotilde: 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 


Juan. 

Clotilde. 

Juan. 


Clotilde. 
Juan. 


Qué  aprensión ! 
Eso  pretendéis  que  09  diga  ? 
No  lo  pretendo  ni  mando. 
Deseo... 

De  cnaado  en  cuando 
«sa  idea  me  atosiga; : 
y  .mi  coraaoB  perplejo , 
si  todo  lo  he  de  decir> 
suele* jen  esos  casos  ir 
á  consultarlo  ai  espejo; 
y  en  la  imagen  qoe  aili  miro  > 
y  mis  norelas  por  norte, 
me  formo  de  mi  cosMirte 
otra  por  la  cual  suspiro. 
Pintóle  joven ,  buen  mozo , 
cabello  rubio  y  rifado « 
ojos  negros «,  colorado 
el  labio  >  apuntando  el  boBO.v. 
No  dije...  Vamos  andando. 

Y  milüftr  le  quhaeras? 

Y  con  sus  dos  charreteras; 
y  su  cruz  de  San  Fernando. 
Pues  ya  ves  si  razón  tengo  : 
ese  que  un*saeño  le  ofrece,, 
en-nadita  se  parece  .        . 
al  que  á  proponerte  irenge* 
Qué  escucho?  Qnereís  casarme 
Piensas  que  no  es  tiempo. aun? 
Eso  no. 

Querrás? 

Según.' 
No  seria:  nato  darme  ^ 

alguna^déa.,' 

De  forma « 
que  tal  será  su  figura... 
No  importa ;  que  nú  pintura 
aua^ede  admitir  reforma. 
No  es  un  niño,  á  la  verdad^  . . 
ni  un  niño  jamas:  conviene. 
Sus  treintaj  seis  ados .tiene.» 
Pueslya^meidohla  lacdad*^  .  <. 
Aun  e^iÓYenv:;  Maa>]^áenté  . 
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Clotilde. 
Juan. 


Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan., 

Clotilde. 

Juan, 

Clotilde. 


Juan. 
Clotilde. 

Juan. 
Clotilde. 

Juan. 


Clotilde. 


Juan. 


Clotilde. 
Juan. 
Clotilde. 
Juan. 

Clotilde. 
Juan. 


con  liM  trabajos «  oae  empieza 
á  encanecer  su  eabeza , 

I  hasta  arrogarse  su  íceotc. 
alo  es  eso! 

Su  figura 
no  encanta:  Dios  ie;  ka  adornado 
con  mas  dotes  de  liesBbrie  honriido 

2ue  flores  de  lahérinosura. 
Isfeo! 

Na  diré  tanto. 
Pero  iÑMiito  tauípoco. 
Eso,  amiga »^iniporla  pe«o. 

Y  sí  me  causase  espaMlft? 
Te  lo  causo  ya? 

No  tal; 
y  ahora  que  caigo  em  ello ,  . 
conozco  que  sin  ser  JqhsUo 
se  puede^amar  á  OH  moriai. 
De  veras!^ 

Pero)  se  enüeade :     ^ 
como  padre «  como  «miga. ' 

Y  espoio? 

Tanto  no  <Ugor 
anda  em  eso  eíierto  duende... 

Y  si  á  la  par  con.sii  mano 

te  ofrece  bienes ,  riqo«i|as;    .  t . 
si  prntígaiido.  finezas  >  ' 

solo  en  t4  se  mira  ufano? 
No  intento  mi  corazón 
á  un  vil  interés  ceder;, 
pero  al  án  1^1  podrá  ser 
que  caiga  en  la:  lentocíon» 
Pues  bien ,  dejando  rédeos., 
el  esposo  qm  te  doy 
es.**  ■    ' 

Quién.  es:f 

Yos^^seAor^ 

.    Sltiia.dfi|seos: 
esta  nnton  flO(salis£Beo««*. 
No  digdi**  »a¿  me  sóvprendea, 
NolOie8Éraf|oir;ifierotati«idMS.::    . 


.   > 


1 


Itt 

Yo  te  propongo  eele  eoiftce» 

DO  le  pretendo  mandar :  * 

nunca  Befó  ti^  tirailQ ; 

inas.j9Í.a4((eptafie»  mimano^ 

tú  me  llefarifr  á  anaar« 

Comprendo,  que  eo  tie^ ooft  año& 

un  bello  joven  sedusoa  » 

por  mas  que  su  aiaor  conduzca 

quizá  á  crueles  eogafios ; 

mas  salo  jaa  p«r(éceloii«s 

que  ostenta  la.  edad  madura 

pueden  ía  firme  ventura 

labrar  de  doí»  corazones. 

Yo  tatobieo  noce  esa  flor 

de  juventud. íq<ié  te  cíega«. 

y  harto  sé  hasta  dónde  llega :    . 

en  uftjóyen  elamor. 

De  su  dejsedka  tormenta. 

probé  el.  funesi^  yaifrea  * 

que  en  este  peclKii  taa^bi^a    .    / 

una  alma  4e  ftieg»  alienta* 

Pasó  a^u^L  ciego  delirio; 

y  la  riqueza  *  ta  gloj*ia, 

diaipnronJbi  memoria 

d^l  ajQ[)0r0so  manirioi. 

Do  qMÍerse.ensalza.m  niKubn^^. 

Diosmid  trabajoiskeadice»        f 

y  debíe^-a:!»!  feli^. 

cuanto  serlo  puedei  m»  boiahr^-» 

Mas  tanta  satíáfocoioHi 

no  le  ba^ta  á  mi  aibedrio  i 

pues  un,  bofribie  ;^aotó. 

encuentro  en  él  coirazoA.  « 

De  miifabaÍP  aían^»)      ^ 

ya  me  dÍ3giwito  y  fatigo  *    :^     . 

que  AQ  teBgo.  un  ]^ho  %mi^^    . 

donde  hyxfmr  A.t^pow*  ' 

Esposa,  yes  bien  U>aé,  j    -    : 

no  ha  de  faiitarm^  el  quiero  i  .: ;' 

con  un  buen  nombró f  djnet^i  - 

alguaa:  ali  fia  tallaré. 

Mas  coníprar.'ttil/cfliraii^n    .   >   '  i 
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Clotilde. 


Juan. 
Clotilde, 


repugna  á  mi  vanidad , 
ni  existe  felicidad 
do  no  habla  la  inclinación. 
Yo  quiero  un  pecho  sensible 
que  me  ame  solo  por  mi> 
y  tal  vez  quererle  asi 
es  querer  un  imposible. 
Con  todo',  á  ver  te  llegué  • 
y  no  sé  si  fué  locura 
ó  encanto  de  tu  hermosura , 
encontrarle  ya  esperé ; 
y  amé  de  nuevo  á  tu  lado , 
y  el  pecho /ya  sin  sosiego, 
restos  halló  de  aquel  fuego 
que  crei  amortiguado. 
No  te  asuste  esta  corteza 
que  el  alma  oculta  y  desluce : 
si  el  esterior  no« seduce, 
hay  en  esa  alma  belleza ; 
y  tanta,  sí,  que  tu  amor, 
ñafiándose  en  alegría , 
con  la  que  sobra,  algún  dia 
hará  bello  el  esterior. 
Confieso ,  y  no  os  cause  enfado , 
que  hay  distancia ,  cual  notáis, 
entre  el  novio  que  me  dais , 
y  el  que  me  habia  pintado ; 
y  á  deciros  lo  que  siento, 
si  elegido  y<y  le  hubiera , 
no  me  pasara  siquiera 
ese  por  el  pensamiento : 
no  que  no  seáis  querido ; 
pero  en  eso  el  mal  estaba : 
donde  un  padre  yo  miraba 
no  adivinaba  un  marido. 
Mas  puesto  que  de  este  error 
vos  me  acabaisde  sacar , 
para  no  haceros  penar,; 
admito  vuestro  favor: 
Cómo !  Admites? 

Peripuesto, 
Os  debo  casi  la  vida :  . 


Juan. 


Clotilde. 


Juan, 


Ramón.- 
Juan. 

Ramón, 


Juan. 
Ramón. 
Juan, 
Ramón. 

Juan. 


soy.  teUzm  lagrAtleoidar      '    '  > 
os  puedo  pagar  con  esto. 
^  Jamas  coRSieotiré  yo 
seas  pfHT  ifnetczd  m  esposan 
quíerQ  jima  pi^u^  amioiKisa , 
UD  sacrificio «  eso  no. 
Libir0  i^úa  mí  cK>razon 
4el  amoroso  desliz , 
puedo ,  jfmA^  «^tr  feli«í» 
dar  oid#¿Jp  nB80A/  ¡ 

Si  hago  asi  lo  que  os.  <e$  grtit^ »  ; 
no  hay  sa(WÍflioi0iiíi[iguno,.. 
ni  tengtlís  recelo  alguno 
por  aquello  úáín^raié)    > 
que  no  es  una  ilusión,  vanft.  • 
muy  pode^otta  íf if  al ,: 
ai  al  J8iifa»ie  e«rporaji 
alma  taajbeHaationtpaili-  >  ^    ^ 
Divina!— Pero«  quién  viéAe?   . 

ESGEÍNA  m. 

•     -    .       .'■*,'  '       ' 

(Sa/e  Raw^H  eoHMmiiex  y  receloso») 


IV 


.r. 


Señor,  decires  quería... i 
AlgunaliBíiiúa^eRÍá  :•  .i  ;  *  . 
sin  duda!  !      . 

No.»  .piues^no^tiene 
nada  de  eso...  Es  cosa;  kA, 
muy  formsíl.:  : 

Y  tisuila  prisa  ; 
corre  fí.í.  -  .: 

Alguna...  Me  .precisa  : 
liablaFoa'k..^.  ^  J 

YImqíi^  de.qué? 
Dilo^' deaparila^ . 

Tal  yaz 
08  canse  algnoa^drpresa ; 

Sero ,  ai  /fin « tis^ihieresa. . . 
i Iptqntd  ;'qpió  pesadez! 

2 


i         4 


.) 


;    • » 


'^    W 


r-    ."V 
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Ramón. 

Juan. 
Ramón. 


Juan, 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Ramón. 
Juan. 
Ramón.' 
Juan, 

Ramón. 

Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Sabed  qae  en  Madrid  «stá. 
don  Enriqne. 

Mi  pupilo  ? 
(El  alma  tengo  en  un  bilo.) 
Si ,  señor  ;  el  mígmo ;  y  Ta 
á  venir... 

Si?...  Pues  no  quiero 
verle. 

(Malo !)  Qué  razón  ?. .'. 
Es  un  tunante*  un  bribón. 
(Si  sabrá?...) 

Un  infame. 

Pero. . . 
Ha  salido  buena  pieza. 
(Lo  sabe.) 

Cierta  persona 
de  él  me  ha  contado  en  Bayona 
mas  de  una  linda  proeza. 
(No  dije?) 

En  vez  de  emplear 
útilmente  su  fortuna , 
se  ha  dado  al  vicio ,  á  la  tuna , 
no  hace  mas  que  derrochar. 
Jesús!  El? 

T  todo  ha  sido 
francachelas  y  placeres ,  * 
y  seducir  á  mugeres... 
En  fin ,  es  hombre  perdídou 
Yunto!       ♦  .  . 

Talo  sabias? 
Si »  señor. 

-T  Ip  ocultaba 
el  señor  Ramón ! 

Buscaba  < 

una  ocasión... 

Si ,  vendrías 
á  interesarte  por  él , 
á  engatusarme...  Éoen  me4io    ■ 
de  corregir.. « 

Qué  remedio? 
De  qué  sirve  el  ser  crñfel  ? 
Pues  bien ,  con  |o  que  le  quede . 


Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón, 

Juan. 
Ramón. 
Juan. 
Ramón. 

Juan. 

Ramón. 
Juan. 
Ranzón. 
Juan. 

Ramón, 


Juan. 
Ramón, 

Juan. 
Ramón. 

Juan. 

Clotilde. 


Ramón. 

Juan. 

Clotilde. 


Juan. 


restablezca  su  caudal , 

y... 

Si  ya  tíé  tieoe  uo  real..  . 
Cómo! 

Y  el  pobre  no  puede... 
Todo  lo  ha  gastado!     .  •    / 

Todo. 
Limpio  está  de  poho  y  paja. 
Bien ! 

La  maldita  baraja... 
Al  juego!  ' 

Qué  importa  el  modo? 
EUoesquCi.. 

Pues  qué  se  vaya. 
Yo  le  abandono. 

Señor! 
No  intercedas. 

Qué  rigw ! 
Eso  pasa  ya  Ae  raíya. 
Que  le  abandono  repho. 
Bien  está...  Voy  á  decirle... 
Qué  crueldad !...  Despedirle 
de  la  casa !..«  Pobrecitol 
Gomo  I  Está  ^p  casa  ?! 

Si  está. 
No ,  jamas  tendré  valor... 
Lagríinita»! 

Sí«Beñor: 
no  soy  ningún  tigre. 

Ya! 
Tú  quieres  que... 

Si  algo  puede: 
en  esta  <»casion  mi  ruego* :  ' 
á  ese  buen  hombre  me  agrego » - 
y  ya  mi  voz  intercede... 
Si.rogadle.    {A  Clotilde.)   i 

Tú  también? 
No  querréis  eb  este  dia 
negar  la  súplica  mia : 
es  dia  de  gracias. 

BieUi 
si  te  empeñas,  nada  puedo 
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1 


j 


I. 


i 


>  •  * 


Ramtm^ 


Juan» 


Enrique, 

Juan, 

Enrique. 

Juan. 

Enrique, 

Ramón, 

Juan, 

Enrique, 
Clolilde. 
Ramón, 
Juan, 

Enrique, 

Clotilde. 

Juan, 

Enrique. 

Juan. 

Ramón, 

Enrique. 

Juan, 

Ramón, 


negarte. 

(Lo  que  es  tener  '. 

buen  páimilí^uM  mu'gert  • 
Miren  qué  pronto !...)  ^ 

Concedo 
é  mi  pupilo  el  ^ektlon^ 
Vele  a  blMoar.    [A  Ramón,) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS.   DON  ENRIOÜfi.       . 

.••»■'..'*> 

(Saliendo  precipiladanémie^)  •   * 

'.  i'  -VeSme  aqui. 

Qué  es  esof...  EcrtAbés  aiíiT     ' 
Nos  escuchabas  >  bribón  ? 
{Arrojándose  á  los  pieí^diB  d^  íuan,) 
Tutor  Mo»  á  vuestras  plantas... 
To  debiera...  llfiis  no  v  ven 
á  mis  braiéB»  .    ^ 

(AbrazOnSah.)  Khfl 

Müybíenl 
Te  he  perdonado  ^a  táfitafs/ 
que  hago  mal...  >Blen  puedés'dai^le 
las  gráeiaB  á  este  lucero. 
Señorita  I    \Saiudind»té.) 
(Lo  mismo,)    Caballero!'  ^ 

Ea,  otra  Tei«  abrazarle. 
Con  mil  amone»/ 

(Se  iuélven  i  abrazar,) 
Oeán  grato; 
mé  «B'!í;.  (Qué  divina  beldad !) 
(Mas  que  «1  oitf o  >,  -k  >ta  ^v^erdM^ : 
sefur^Q  «ste'ar  retrato;)  ^     ' 
Ta  que  estáte  aqui  1osd«s  i-    '  ! 
una  nueVá  b¿  quk^o  dAt,  • 

Cuál? 

Que  tíie  toy  koémv:  . 
A  casaros!     !  -      .    • 

Come!  Vwí 
No  lo  aprobail"? 


I  >•  t 


{»'! 


>ALfeiiQs 


U'" 


I  "I 


Enrique. 


Juan. 

Ramón, 
Enrique. 

Juan. 

Enrique. 

Ramón. 


me  alécyro  muobo» 

Famoso  ( 
Y  quién  es  el  duefio  bennoso 
que  os  esclamiftl 
(Tomando  por  la  mano  á  Clotilde.) 

Esta  es. 
Doña  ClQtílda ! 

(Ah,  bribón! 
Qué  didioÉM>l) 

Qué  os  parece  I 
Que  mil  elockifi  merece. 
Muy  bien  [  ramosa. elécciíMi! 
La  seftorítai.«« 


Si 


Enrique. 

Juan. 

Ramón. 


qué  fresca !  Qué  pino  de  om! 


Juan. 


una  XAM«  ^  iei^rxxf 
Admúr»  laota  beldad. 
Buen  Ramón!. 

Con  que  tendremos 
boda  ^¡dulces  y  fudcíoB! 
Y  lqeg»«..  p»r  artcMM^.«»   . 
nifi(a0M*  C¿mo  los  quemmo^!   ' 
Angelitos ! 

Ya  cboelifia ! 

{Se  oye  fuera  tocar  una  guitarra  acompañada  de  un 
triángulo,) 

Qué  es  eso? 

Sia.duda  alguna 
estudiantes  de  la  tuna. 
Bien  id  g«j|arra.piiiitea« 
Ah  I,  9h\  Sbn  mis  cíegqeoitosi. 
Tus  ciegos! 

,  Sttelen  (pasiir  * 
y  se  ponen  i  cantar 
en  frente...  Deis  bermaaitos. 
Venid «.  Tetiíd  al  bálcpn  >< 
los  ▼eréis;         - 
(Van  al  balcón,  le  abren  y  se  penen Ápirar.) 
Juan.  Qué  Unda  es  eUa! 

Ramón,       Una  alhaja. 
Clotilde.  Sí «  Bflwy  bella. 

Ramón.       No  da  en  verdad  compasión 
que  esoa<lo»^joa  no  fcan? 


Enrique. 

Juan. 
Ramón. 
Juan. 
Ramón. 
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Juan, 
Ramón. 

Juan. 

Clotilde. 

Ramón. 

Clotilde. 

RamQU. 

Juan. 

Enrique. 

Ramón. 


Juan. 
Ramón. 


Juan. 


T  el  hermano  09  qd  cbtquvfkp. 
La  sirve  de  lazarillo. 
Ese  sí  fe. 

Los  rodean 
'  muchas  gentes. 

Cantarán  ? 
Se  paran..»  Creo  qne  sí. 
No  diremos  bien  desde  aquí. 
Pues,  si  c[uere¡s«  subirán. 
Mejor  sera. 

Para^né? 
Cantará  mil  necedades. 
Esta  hace  divinidades. 
Os  gastará.  Llamaré. 
{Haciendo  selkis  hicia  fuera.) 
Hola!  £h!...  Sube,  Aotofiuelo. 
Tal  vez  no  quieran. 

Sí  tal. 
Ya  han  entrado  en  ei  portal. 

(Vase  para  irlos  á  bueear.)    ' 
Lo  que  es  la  ciega  es  un  cielo! 

ESCENA    VIH.    * 


DÍGHOS.    CECILIA.    ANTONIO. 

[Salen  Cecilia  y  Antonio  guiados  por  Ramón.) 

Ramón.       Venid...  por  aqui...  cuidado^ 
Juan.  Aun  mas  preciosa  es  de  cerca.* 

Cecilia.       Alabado  sea  Dios. 
Juan.  Pues  el  chico  es  una  perla. 

Ramón.       Que  cantéis  alguna  cosa 

estos  -seflores  quisieran  ^ 
Cecilia.       Aqui  estoy  para  servirlos :  ' 

digan,  pues,  lo  que  desean. 
/  Quieren  cante  seguidillas  > 

ó  la  jota  araeonesa? 

El  Bajelito ,  la  Átala , 

los  toros  del  Puerto?  Ea ; 

pidan  ppr  aquesa  boca : 

templada  está  la  vihuela. 


Enrique. 
Cecilia, 


Juan, 
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Todo  eso  está  muy  oido ; 

quisiéramos  cosa  nueva. 

Pues  oigaa  una  canción   ' 

que  no  sabrán...  Cosa  buena. 

Acabadíta  de  hacer « 

calentita^  que  aun  humea. 

Muy  bien...  Mejor  estaremos 

sentados. 

(Se  sientan  don  Juan,  Clotilde  y  dan  Enrique.  Ceci- 
lia toca  la  guitarra  y  Antonio  la  acompaña  con  el 
triángulo,) 
Cecilia,  Antonio «  alerta: 

sígneme  bien  al  compás ; 

y  sin  distraerte. 

*  Empieza. 


Antonio. 
Cecilia. 


Bamon, 
Juan, 
Clotilde. 
Cecilia, 


Clotilde. 
Enrique. 
Juan, 
ñamon. 


[Canta.)  Sola  y  triste  está  la  nifta 
ribericas  de  la  mar« 
sola  lava »  sola  tuerce , 
sola  tiende  en  un  rosal ; 
y  al  bajel  que  cruza  canta : 
baielito,  me  dirás 
si  los  viste  á  mis  amores « 

^ .    si  los  viste  allá  pasar  ? 

Bravo ,  bien ! 

Qtté  linda  yoz! 
Otra  copla. 

Allá  vü  esta. 

(Canta.) 

Dónde  fueron  mis  amores , 
dó  los  andaré  á  buscar? 
Mar  abajo ,  mar  arriba , 
yo  los  llamo  y  ya  no  están. 
•  Dime  tú ,  buen  marinero , 
que  Dios  te  guarde  de  mal> 
si  los  viste  á  mis  amores, 
si  Tos  viste  allá  pasar. 

«Perfectamente ! 

Soberbio ! 
Es  muy  mona. 

*  Mq  enagena ! 
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Cecilia, 

Juan, 

Cecilia. 


Juan. 
Antonio. 


Juan. 
Antonio. 

Juan. 
Cecilia. 
Juan. 
Cecilia. 


Juan. 
Anionio, 


Juan. 
Ramón. 


Juan. 
Ramón. 

Juan. 

Antonio. 

Cecilia. 


Quíereoqüe  cante  algo  mas^ 
Descansa. 

No  les  dé  pena: 
todo  el  día  estoy  cantando , 
y  siempre  la  voz  Iftn  fresca. 
Todo  el  día  I 

Y  por  ía  noche 
tenemos  también  tarea. 
Eneramos  en  í6»  cBfés ; 
y  de  ello  >  ate,  no  sos  pesia: '    '     ' 
YsilloeYe? 

Ni  ias;  lluvias  ^ 
ni  los  hieles  no»  arredran. 
Tan  jóvenes  y  tan  tiernos ! 
Qué  queréis! 'Dios* nos  da  fuerzas. 
Ganáis  mucho  ? 
'     *  '  Lo  que  basta 

para  comét*'^  y  aun  ños  quedan 
algunos  abórríllos. 

Córflot 
Aun  ahorráis?  ' 

Oh  !  Piles  qué  piensan? 
Que  h'eiiibs  de  estar ^íempiié  asi 
corriendo  dececá  en  meca  f      • 
No  por  cierto.  >     ' .  =  /    ': 

y  .'  í      ;  Esome  gu3ta. 
Tienen  miiy  buenas'ideás  7  *  , 
y  el  chico  e^  ese  caM 
tan  vivaracha  y  traviesa , 
quiere  hacerse  hombre  y  ser  algo. 
Ha  idó  mucho  álá  escuela  > . 
y  sabe  también  Ifatin , 
y  tiene  esc^íehté  letra. 
De  Veras? 

Mirad  qué  ojillos;    * 
cómo  bailan  y  chispean. 
Sí,  sí,  prometen...  Y  eii  él 
hay  cierto  aire  de  nobleza... 
Toma !  Como  que  no  siempre 
hemos  pagado  miserias, 
y  antes  bien... 

-  Cállate,  Antonio: 


i-i»r  I 


Juan. 

Antonio. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia, 


Juan. 

(keilia. 

Juan. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia. 


Antonio. 

Juan. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia. 

Antonio. 

üamon. 
Cecilia. 
Antonio. 


Ramón. 


no  rtfeíVdá.  qóe  molestas 
á  estos  seikorcsf  ¥  luego, 
qué  les  importa  f.  . 

No  creas 
qaetme  iaeomodá :  al  contrarío. 

Y  qué  mal  babüá  en.queiepan^., 
Pensarán  que  son  embustes^ 

(Su  candidez  né  embelesa») 
Acércate,  nífia  herniMa. 
.Señor.  ^ 

.  .  Qué  es  eso  ?  No  ternas^ 
No  temo ;  qoe  Tuesüra  vob 
dulce  á  mis  oídos  suena « 
y  su  acento  de  bondad 
hasta  el  corazt^n  penetra. 
Cómo  té  llamas? 

CeciKa. 
De  dónde  eres? 

De  Valencia. 
Tienes  padres  ? 

No>  señor : 
sola  me  encuentro  en  la  tierra^ 
Sola  dije?.^.  Me  engañé; 
que  aun  mi  hermanito  m&  queda. 
I  si  soy  cbieo,  y  ahora 
nada  puedo  baoer  por  eUa, 
ya  seré  grande,  y  entonces... 
No  hay  nadie  que  te  d)ftfíend»  ? 
Nadie. 

Tan  jÓTCB  y  hérmesa.! 
Mucho  arriesgas  tti  inocencia.. 
Dios  siente ,  señor  ^  protege 
al  qíie  se  guarda  y  le  raega. 

Y  sino  >  que  venga  algufao. 
y  ose  toesirla  siqoiera.. 
Ah,  vaUenle! 

Calla,  Antonio. 
Es  que  hasta  ese  punto  Uégan 
las  chanzas,  y  anuqne  soy  nido» 
rompería  la  cabeza 
aun  al  hicero  del  alba. 
Qué ,  si  Tale  lo  que  pesa ! 


» 
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Juan, 

Cecilia. 
Juan. 

Cecilia. 


Ramón. 
Juan. 


Cecilia. 


De.cis  que  do  ha  sido  siempre 
vuestra  suerte  tan  adversa  ? 
Ay  >  no  ^  señor ! 

Vuestros  padres 
qué  oficio  ejercían?  qué  eran? 
Hi  madi'e  murió  muy  joven: 
la  conocimos  apenas. 
Mí  padre  era  militar « 
y  al  principio  de  esta  guerra 
murió  también  combatiendo 
por  su  patria  y  por  su  reina. 
Llevónos  consigo  un  tio , 
alma  generosa  y  buena , 
y  cuya  grata  memoria 
en  nuestro  pecho  está  impresa. 
Hijos  suyos  nos  llamaba « 
y  de  su  amor  dando  muestras , 
mil  vecos  nos  prometió 
dejarnos  toda  su  hacienda. 
Educación  esmerada 
nos  daba  á  entrambos ;  yo ,  ciega , 
no  podía  ejercitarme 
en  las  comunes  tareas 
de  mi  sexo ;  pero  él 
en  instructivas  leyendas 
mi  entendimiento  adornaba 
con  cariñosa  paciencia. 
También  que  aprendiese  quiso 
la  música ;  y  muy  contenta 
complacile,  pues  á  veces 
alegraba  sus  tristezas... 
Ah>  no  esperaba  que  nn  dia 
mi  único  recurso  fuera ! 
Buen  tio  1  —  Disimulad , 
señor»  si  su  dulce  y  tierna    - 
memoria  me  arraoca  el  llanto 
que  hora  mi  semblante  riega. 
Pobrecital...  Yo  también^.. 
Esas  lágrimas  me  prueban 
tu  buen  corazón...  Prosigue; 
que  tu  historia  me  interesa. 
Ay,  señor  I  murió  mi  tio 


Ramón. 
Ceeilia. 


Ramón. 
Juan. 
Ramón. 
Juan. 

Ceeilia. 


Juan. 
Antonio. 


Juan.  ' 
Antonio. 

m 

Cecilia. 
Antonio. 


de  pronto ,  sin  que  pudiera 
testar ;  y  aunque  todos  dieen 
nos  corresponde  su  herenda  • 
otra  partenta  muy  ifica 
nos  U  arrebató. 

Perversa  1 
Yo  ciega»  mi  hermano  un  nifio, 
sin  apoyo  ni  esperíencia , 
sin  meoios  para  seguir 
un  pleito...  En  fin,  las  riquezas 
de  nuestra  prima  lograron    - 
quebrantar  la  vana  recta  ^ 

de  la  justicia...  y  después 
inhumana ,  sin  conciencia , 
nos  abandona..*  y^  lo  veis , 
esta  es  hoy  la  suerte  nuestra.     « 
Mala  muger! 

Infelices ! 
Si  en  mis  manos  la  tuviera !...        • 
Pero  fio  habéis  encontrado 
un  protector  >  un  ?;>. 

Quién  se  e^ha 
tal  carga  encima  ?  Cerradas 
hallamos  todas  las  puertas. 
Y  no  tends  documentos?... 
Algunos,  y  mas  habiera 
ai  se  buscasen...  Mirad « 
aquí  traigo  para  prueba... 
Bien,  bien,  ya  los  miraré...' 
Oh !  Jo  los  guardo...  No  crean 
que^^  de  dejar...  Ya  verán. 
Mil  des&tinod  proj^ecta.   . 
Desatinos.'  Sed  mi  ju^> 
á  ver  si  es  mala  mí  idea. 
Yo ,  á  ciertas  horas  estudio*, 
y  las  dornas  voy  con  ella ; 
ganamos  para  comer, 
y  hago  á  la^vez  mi  carrera : 
dentro  de  unos  cuantos  aftos 
soy  abogado...  por  fuerza, 
me  he  empeñado ,  y  lo  seré ;  • 
y  entonces  pongo  querella 
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Ramón. 
Juan. 


Cecilia. 

Antonio. 

Ramón. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Cecilia. 

Antonio. 

Cecilia. 


Juan. 
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á  la  pritta*  á  los  parientes , 
auaíftie  cttairocíemos  eean» 
jr  habré  de  poder  mqy  poco , 
ó  les  arranco  la  beresaa. 
Yira !  bien !  Si  es  un  diablillo  t 
Hijo  ^  te  honra  tal  empresa ; 
perb  no. a^ttardarás  tanta: 
yo  tomo  vuestra  defensa. 
Vos,  sedar! 

Vos! 

Es  posible? 
►Sí,  yo. 

SÍ4  st. 

Tú  lo  apruebas-? 
No  lo  he  Jile  aprobar? 

Señor... 
Oh !  qué  contento! 

Qué  estrema 
bondad! 

Am  mas  quiero  liecer« 
Mi  casa  será  la  vuestra :       . 
viviréis: aqcii.  Tú,  Antonio, 
seguirás»  coíno  deseas, 
los  estudios:,  tú,  Cecilia, 
servirás  de  compañera 
á  mi  esposa.  - 

Qué  oigo ! 

Es  cierto  ? 
Ah  ^  sefior,.aoís  ea  la  tierra 
uoi^ingel  que  Diosi  sin  duda 
hoy  Ms  manda  en  recoMpensa 
de  tanto  safrór,..*  Ah  !  Dadme, 
dadme  la  mabo ,  que  poedia  '  ' 

besarla... 

To  de  nadillas... 
[Cecilia  y  Antonio  se  arrofan  áloe  piu  é^dion  Juan 

besan  repetidamente  la  mnnoe.) 
Ramón.       Reventaras!  tuviera' 

que  no  llorar ! 
Juan.  .  ^     Levantaoa; 

solo  asi  á  Dios,  se  resp!e«»> 
solo  á  él  esto.  dei)«Í8^ 


Cecilia, 

Antonio. 

Cecilia. 


Antonio. 


y  le 


Ceeilia, 
Juan, 

Cecilia, 


Clotilde. 

Juan. 
Cecilia. 

Clotíjfie. 

Cecilia. 


Enrique. 


que  i  !taii  Imeii  tiempo  os  trajtefa. 
Pues  boy  CamUeo  me  condeiie 
la  espdsa  que  Vki  alma  añtiela» 
es  justo  ic  éñ  las  gracias 
con  alguna  acción  benéfica. 
Hoy  os  casáis? 

No,  mas  pronto 
tendré  esa  dicfca. 

^  V  ^^^^  quiera 

que  como  la  merecéis 
sea  tan  grande  y  completa. 
Aunque  de  aiaypoco  sirvo, 
yo  procuraré  que  tenga 
vuestra  espos»  una  criada 
•en  mt.  • 

No ,  joven  mod«siei : 
solo  sene  vuestra  hi3r«ieii6, 
vuestra  arotgn  cara,  eterna.      ' 
üáé  oigo?  fis  esta  seftoríta. 
vuestra  novia? 

Sijamesma. 
Dios  la  bendiga  iSefiíor: 

!|ué  jóvenes  y  qué  bella !     .  = 
4Ómo  lo  pedéis  saber , 
si  no  me  veis? 

No  estrafiesa 
os  cause  esto,  señorita. 
Dispuso*  la  Providencia 
qué  iengameéiiéestroB  ojos 
los  ciegos  en  les  orejas. 
Los  stinidos  nos  advierten 
lo  que  está  líjese  cerca, 
lo  qiié'eS' hermoso  y ^0$ leer 
y ,  cosa  que  el  cielo  os  veda, 
suele  la  voz  revelarnos 
las  pasiones  mas  secretas. 
Por  eso  cuando  aqui  entré 
cotiocí  iúíátllbíiebb  era  ^ 
este  señor «  y  á  fé  mia 
lo  confirmó  la  esperiencia. 
Pues  vamos  á  ver ;  y  yo 
soy  joven  ó  viejo,  prenda. 


dsf 


*•  . 
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Cecilia. 

Ramón. 


Cecilia. 

Ramón. 
Cecilia. 

Ramón. 

Cecilia. 

Antonio. 

Ramón. 


Juan. 


Enrique. 

Antonio. 
Cecilia. 
Antonio. 
Ramón. 

Juan. 
Ramón, 


Vos  8DÍs  joven «  qoiéa  lo  duda  ? 
Mas  teodrds  mala  cabeza. 
Miren  si  lo  ha  adivinado ! 
Ni  que  estudiado  le  hubiera. 
Yyo?  /        . 

Yjos ,  pobre  Ramón , 
ya  rayáis  en  los  sesenta. 
Caramba  ,,es  verdad  I 

Mas  s^is 
un  infeliz. 

Cómo  acierta ! 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 
Por  supuesto. 

Y  yo? 

«    Esa  es  buena ! 
Viejos  y  niños  son  unos, 
y  como  chiquillos  juegan. 
Vamos  <  os  quiero  instalar 
en  casa*..  (A  don  Enrique.)  Tú,  híien^Lpien, 
sigúeme  también. 

Ya  voy. 
(Escapé  de  la  tormenta.) 
Yes«  hermana «  qué  fortuna  ? 
Dios  le  dé  la  recompensa.  ^ 

Dame  el  brazo. 
(Apartándole,)  Eso  ya  no. 
Atrás ! 

Qué  locura  es  esa? 
De  hoy  mas ,  sabedlo  aquí  todos> 
esta  será  mi  pareja. 
Yo  seré  su  lazarillo... 
{A  Antonio.) 
Y  tú,  chiquillo «á  la  escuela. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Es  de  noehe.  Hay  luces. 
ESCENA    PRIMERA. 

'     CLOTILDE,  sola. 

m 

r 

{Aparece  senladQ  cerca  de  la  mesa  con  una  carta  en 
la  mano.) 

Llorad,. llorad >  ojos  míos, 
y  nó»deieis  de  iiorar : 
ya  que  logro  sola  estar , 
derramad  el  llanto  á  rios 
á  impulsos  de  mi  pesar; 
y  én  tan  acerbo  dolor , 
pensando  en  el  bien  que  adoro « 
pues  la  suerte  con  rigor 
me  v^da  tan  tierno  amor « 
déjeme  eihalarle  en  lloro. 
Qué  bien  en  estos  renglones 
esplica  su  amante  llama ! 
Cuál  de  amor  en  las  prisiones 
gozaran  d^s  corazones 
que  pasión  tan  dulce  inflama ! 
Á  solas  me  qniereihablarl... 
',   vlína  secreta  entrevista!... 

T  qué  en  esto  siempre  insistaf       .  .. 
'  lulas  cómo  }ay.  Dios  J  evitar 
de  tantas  gentes  la  vista? 
Y  á  qué  vernos ,  si  perdido 
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*   1 


iia  de  qaedar  ini  sosiego? 
A  qué  alimentar  el  foego, 
cuando  apenas  encendido , 
habré  de  apagarle  luego? 
Palabra  por  mí  mal  dada « 
queci^implír  ejsf)re9Ísi'on,. 
i^p^r  qué  me  tienes  ataáa  ? 
Si  es  de  uno  la  fé  jurada ,  -  . 
es  de  otra  mi  corazón/ 
T  tú-«  en  quien  ya  solo  miro 
un  tirano  parlí  mi « 
cómo  estás  tan  ciego «  di? 
cómo, no  ^^s  x|ue  suspiro , 
y  no  suspiro  poi*  ti? 

fiSCENAii. 

GLOTII»D|S»    C^CI^U. 


(Sale  Cecilia  á  tientas  por  el  foro ,  y  eselatña  al  oír 
la$  últimas  palabras  de  Clotilde.) 

Cecilia.       (Qué  he  escuchado^  santo ^la? 

Cierto  sale  imí  recela.) 

Estáis  alM>  seáonila? 
Clotilde.      Ah!...  Ceciéiai..*  si.' 
Cecilia.  Sólita?        ' 

Clotilde.      Sí. 
Cecilia.  Pues  oémo  ? 

Clotilde.  Siempre  velo 

hasta  qae  viene  dan  Jaan« 
Cecilia.       Puea  'daiii^lasdieE  ;esten :     " 

debe  tardar. todavía. 

GuBtais  do ímt  compañía  ? 
Clotilde.      Tus  chistes  me  dísira«ván« 
Cecilia.       Mis  necedades: mas  ;bien. 
Clotilde.      Siéntate...  Aqni  óevca...  Ven;  ^ 
(La  coge  por  la  mauo:  Umanna  iiUn^  la%ace  sentar 

cerca  de  ella:)  '  •      ■  -  ■ 
Cecilia.       Gracias.  H^Ne  es  bucjno  >.  «b  ^mi  juicio , 

que  mucho  >á  soios^se  estén       - 

las  gedtés; 


Chtilde. 
Cecilia: 


Clotilde. 
Cecilia» 
Clotilde. 
Cecilia. 

Clotilde. 
Cecilia. 
Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 
Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 


Si.. .'es  un  suplicio.,. 
Nuestra  misera  cabeza 
luego  á  pájaros  se  va 
y  á  desvariar  empieza , 
y  negra  murria  nos  da , 
y  se  llora  de  tristeza. 
Vervi«^ntcia...  ?  lo  que  sieOf(e 
permilidme  declarar... 
si  no  miente  vuestro  acento^ 
jurara  que  habrá  un  momento 
vos  acabáis  de  llorar. 
Yo! 

Si.     . 

De  qué?    . 

No  lo  estrafio : 
se  retarda  vuestro  enlace ! 
Hay  en  ello  tanto  dafio? 
Mucho:  nunca  eso  complace. 
No  tengo  prisa. 

Mal  afio 

Rara  el  picaro  carlismo ! 
[o  ha  sido  mal  embolismo 
el  poder  sacar  de  Berga 
la  partida  de  bautismo. 
Para  qué  tanta  monserga  ? 
Ta «  en  fin « la  tenéis  aqui. 
Esto  no  os  alegra? 

Sí. 
Lo  decís  de  una  maneraw..: 
Cómo  he  de  decirlo? 

contenta...  Casi  creyera 
que  esta  boda  no  os  egrad». ' ; 
Sí  tal. 

Otra  os  queda  dentro. 
Aunque  de  vista  privada « 
suelo  ver  mucho;  y  encuentre... 
Qué!    (Sobresaltada.) 

Poes...  Estáis  ya  tari)adá. 
Vamos  s  con  franqueza  hablad. 
Entre  muchacbas  se  puede... 
Soy  callada.. .No  es  verdad 
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Clotilde. 
Cecilia, 
Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 
Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 


Cecilia. 


Clotilde, 


Cecilia. 


que  vuestro  pe«bo  ahora  cede 
á  otro  amor? 

Afa ! 

Confesad... 
No ,  no «  jamas  osaré. . . 
Bien  está ;  yo  dyudaré^ 
á  que  esa  ^eagua  sq  es||líque^ 
El  obJ6to.es  don  EArique. 
Silencia! 

Coaique  adordé? 
Si  te  oyeran! 

Mirad  vos 
6i  hay  alguien ;  que  en  lo  que  pende, 
de  los  oídos... 

.  Por  Dios ! 
quedé  solo  entre^  las*  dos 
este  secreto. 

Se  entiende. 
Mas  tal  franquezai  ñe  obfigal 
á  que  os  hable  cómo  amiga. 
Ese  amor  es  críminat , 
disimulad  que  osi  lo  «Uga; 
y  hacéis  en  ello  muy  aaaL 
Harto  lo  sé  también  yoy 
por  eso;sttspiro  y'lioro;. 
mas  tu  no  eonooes,  xié, 
al  objeto  á  quien  adoro-^ 
que  el  verle  Dios  té  negó. 
En  él  na  admíraa  k  flop 
de  lozana  joT^iitud> 
ni  aquel: aire  seductor « 

ni  el  mirar  fascinador 

que  káice  t^nublan  nü  rírtué.      t 
No  le  ves,  ni  le  comparas  : 
con.  quien  mi  esposo  va)  ár  ser ; 
que  ento<»ces  lae  digculparjMUy.. 
y.  «iie  pudieras  vier,  . 
Cecilia,  también  le  amaras. 
Pflíe»§r&tcias  á  Dios  le^éa^ 
dé  hUbeiriDeiftivmada  asi.; 
y  pueiiqiiec¿ega>naci«.    . 
ya  cénoBco  p«p  vos  boy 


que  es  vcfntura  para  mí. 
Ésa  hemosura,  es  verdad, 
no  logro  ver  qae  os  ñauscínai  ; 
mas  conozco  otra  beldad 
eterna ,  pura ,  divii», 
traslado  de  la' deidad» 
Cosas  para  mi  tson  vanas 
las  formas  y  los  colores: 
no  puedo  admiran  las  floréis; 
pero  sin  verlas  g&lanas* 

E recio  mejor  sus  olores, 
a  imagen  de  esa  berinosura 
desparece  cnMdo  os  niega 
el  sol  su  luz  clara  y  pura , 

51a  mía  «siendo  ciega  > 
ía  y  noche  siempre  dura*. 
La  vuestra  con  la  vejez 
pierde  su  briilo.  y  tal  ve^ 
se  torna  horrible «  espantosa : 
la  mia,  en  mi  lobceguez, 
cada  día  es  mas  hei'mosa. 

Clotilde,      To  precio  á  dotes  concedo 

también  que  el  alma  embellecen « 
y  en  gozar  asi  te  esicedo^ 
pues  otras  que  amor  merecen 
conozco,  y  amarlas  puedo. 

Cecilia.       Uni&s  no  siempre  van 

las  del  cuerpo  y  las  del  ali»a ; 

Ír  si  discordes  están , 
os  ojoft  siempre  la  pidma 
á  las  del  cuerpo  le  aanl 
Yo  que  estas  no  puedo*  ver         ^ 
solo  á  las  otrasr  me- inclino  / 
y  por  ellas  adivino, 
ó  acá  un  fantástico  ser 
en  la  mente  me  imagitío. 
Labelleziablerrenal 
conocer  no  nos  es  dado; 
mas  por  favor  especial , 
un  Dios  nos*  ha  revelado 
la  beHeza  celeatifat. 
Asi  al  ser  por  quien  suspiro 
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Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 


Clotilde. 
Cecilia. 


prestó  una  aogélica  forma : 
con  la  hermosara  qae  admira 
la  del  cuerpo  se  conforma, 
y  á  placer  sa  imagen  miro; 
y  ésta  que  en  gozo  me  baña 
a  la  vuestra  deja  atrás; 

Í>orque,  falaz  por  demás, 
a  vuestra  siempre  os  engafta , 
pero  la  mia  jamas. 
Qué  escucho  f  Luego  también 
•amas  tú? 

Pues  por  veiitora , 
porque  mis  ojos  estén 
cerrados  á  la  luz  pura, 
privada  estoy  de  ese  bien? 
Amo ,  si ;  pero  este  amor . 
hoy  vedándomele  está 
la  gratitud ,  el  honor ; 
y  aunque  muera  de  dolor, 

«mas  del  pecho  saldrá, 
o  puedo  saber?... 

Ahí  no. 
Mas  de  mi  amor  no  se  trata , 
sino  del  vuestro....  No  ingrata 
seáis  á  qnien  os  salvó. 
Ay !  esa  idea  me  mata. 
Pues  bien,  venced  la  pasión 

3ue  os  alucina  y  os  pierde : 
ad  oido  á  la  razón ; 
que  harto  sufre  el  corazón 
si  la  conciencia  remuerde. 
Vos  engañar  á  don  Juan ! 
El  tan  bueno!...  Y  esta  paga 
sus  beneficios  tendrán ! 
Si  pierde  el  bien  que  le  halaga 
las  genas  le  matarán. 
Vos,'  Clotilde,  y  yo,  debemos 
sacrificarnos  por  él; 
y  mayor  gloria  tendremos 
si  el  sacrificio  es  cruel, 

2ue  en  ello  al  fin  nada  hacemos, 
lemas  que  en  su  compafiia 


06  aguarea  la  venliira : 
no  os  detenga  la  figura 
prendé  de  menos  valia  , 
que  la  dicba  no  asesora. 
Ved»  Clotilde «  y  no  68  engaño, 
que  ese  amor  es  vuestra  ruina ; 
Enrique ,  por  vuestro  dado « 
alberga  en  su  alma  mezquina 
la  falsedad  y  el  engafio. 
Yoa  solo  veis  su  persona 
que  og  ha  robado  la  calnia : 
yo«  que  so  amor  no  aprisiona; 
cuaátos^  vicios  amontona, 
vi  conJos  ojos  del  alma. 
Huidle,  y  creedme»  os  ruego: 
algo  cuesta  el  resolverse ; 
mas  doble  placer  bay  luego : 
haber  ganado  en  el  juego ,  . 
y  haber  sabido  vencerse. 

ESCENA  .111. 

DICHAS.   AMTOIIIO. 
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AntwUo» 
Cecilia. 


Clotilde. 


Cecilia. 
Clotilde. 


Antonio. 
Cecilia, 


Clotilde. 
Cecilia. 


Cecilia «  no  cenas  boy? 
Son  las  once. 

Pocas^  ganas  : 
tengo...  Y  luego  dejar  sola 
á  la  señorita.. ..Aguarda 
á  que  venga  don  Juan. 

No: 
sintiera  te  incomodaras 
por  mi. 

Qué  mas  da  ? 

^  Aquí  leogo 

estos  libros.  Cuya  grata 
lectura  me  distraerá. 
Y  en  dos  minutos  despachas. 
Está  bien...  iré.  Vos,  como 
seguís  la  francesa  usanza..;  . 
Si ,  es  verdad ,  no  ceno  nunca. 
Pues  bien«  basta  luego. 


38 
^«ifomo.  Ag«rra. 

(Da  Antonio  el  brazo  á  CeciHay  vm$e.) 

ESCENA  IV. 

CLOTILDE^    sota, 

Áy  I  llepa  de  eooiíusioii 
me  han  ás^éo  sus  palabras. 
^  Conozco  que  fiftena  Bo  crimen V.. 
Mas  esta  {)asMn  ane  Jir rastra 
á  pesar  cnio...  La  imaf^n  : 
de  Enrique  está  aqi»í  grabada,  > 
y  cuanto  mas  pienso  entila,  í 
eata  boda,  mas  me  espanta^. 
Cielos!  El  es! 


ESCENA  V. 


i) 


Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 


CLOTILDE.  nOM  ENRIQUE. 

Ciotildita! 
Gracias  á  Dios  que  sin  guardas 
de  vista  te  bailo  una  vez. 

• 

Ya  es  trabajo  i  No  se  ^partan   • 
de  tu  lado.  Sobre  todo 
esa  Cecilia. taimada. 
Una  cieg^l  .     * 

Ciega,,  si.; 

Sero  nada  se  lU  «acapa.f 
uele  ¥er  mas  que  otros  muchos 
*con  dos  ojos  en  la  ca^a»v 
Habréis  estado  en  laópena?    >  , 
He  estado ;  mas  ane  empalaga. 
Lo  ^menos  sus  treinta  veces 
v[  ya  la  tal  Güua^adre.^ . 
Luego  aquél  bajo  me  aturde « 
la  tiple  coUlaque. rabia :-.■  ,  ■ 
vamos,.  jio.es:aable:siifr¡rlds 
habiendo.estedo  en  Italia. 
Ya!     .•  •.,-.. 

Para  tu  educación 


>.  •   » 


Cloiilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 

Clotilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 


Cliríüde, 


ese  viaje  te  Jmcc  ialia. 
Pero  coma  es  ii9posible. . . 
Más  lo  aef  á  si  io  ca9>8.. 
Qué  vida  vas  á  llevar ! 
Siempre  en  lu  cuarto  enoerrada, 
renandando  á  los  paseos, 
viendo  el  sol  por  alquitara « 
sin  una  pizca  de  ópera , 
baile  de  ramos  á  pascua».. .     . 
No  sé  que  pueda  vivir 
sin  bailar  uffa  muchacha. 
Don  Juan  denada  me  priva, 
y  k|jos  de  eso  le  agrada... 
Porque  idiora  eslá  de  noitio* 
y  te  engatusa  y.eogafta  i 
mas  va  será  otro  cantaf  . 
si  tu  Diaoca  mano  agarra. 
Bonito  es  ¿I!  Tan  eelost^l.: 
.Tan  serio !  Y  aquella  taciui 
de  vinagjivef...  Diversiones? 
Ya  taK.K  Patita  quebrada 
j  en  casa.«.  Cuidar  :U  í»f^s' 
límpiarleJbien  la  clisaoa*  ' 
y  peinarle  la  peluca;.     . 

Sue  Bo  tardará  en  llevarla. 
>ios  mío  \  {Suspiran fo.) 

Paróme  <»lvii4é.* 
Has  recibido  mi  «^arla  ? 
Ah!...  sí. 

Ta  habrás  visto  en  ella 
mi  ardiente  pasión  pinjU^a.' 
Cómo  esos  o|^  diurkios 
me  dealumbran^me  eUim^itml^ ; 
y  cuál  de  aipor  en  mi  peiefto  .  .  ! 
prendieron  la  viva  Haipfl. 

Si...  sí.  r'¡ 

]!^b)pieidré  esperar 

ue  en  presHo  de  mi  «eonstancid ' 
es  atan  «andido  aidor       .  . 
alguna  dulce-esperaüM?  ^    ..  •  / 
Qaé decía?...  GaHad,  callad:..^      . 
O  cielos!  Sí  os«scaotiára»«*.  v ,  . 
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Clotilde. 

Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 

Clotilde. 
Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 

Clotilde. 
Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 


Enrique.     Pnes!...  Mira  si  díge  bien. 
Ni  arriesgar  tina  palabra  ^ 
podremos.  EdCoy  perdkio 
sí  mis  ruegos  boy  no  alcanzan 
ki  entrevista  qoe... 

Una  cita ! 
No  es  posible. 

T6  me  matas. 
Para  qué  ? 

Para  decirte 
tantas  cosas...         * 

Tantas? 

Tantas ! 
Pues  bien ,  no  podéis  abora ?.. . 
La  mitad  se  me  olvidara 
con  la  pl*isa. 

Pero  cuándo? 
Esta  nocbe»  vervi-gracta. 
Esta  nocbe ! 

Es  cosa  fácil. 
(Señalando  la  primera  puerta  á  su  izquierda.) 
No  tienes  aili  tu  estancia 
al  fin  de  aquel  corredor? 
Si...  mas...  qué' 

Verás  la  traza. 
Cuando  ya*todos  .estén 
recogidítos  en  casa, 
sal^o  pian  pianito «  y  vengo... 
Que  osáis  proponerme? 

Nada 

Una  bicoca. 

Un  delHo. 
Si  en  escrúpulos  te  andas... 
En  mi  cuarto !...  No,  jamas. 
Pues  bien,  sea  en  esta  sala. 
En  esta  sala  ? 

Tú  puedes... 
Mas  es  de  temer  que  salgan... 
Si  estarán  todos  durmiendo ; 
y  con  silencio...      - 
(Siguen  hablando  en  voz  baja.  Aparecen  Cecilia  y  An* 
tonio  por  la  puerta  del  foro,} 


Clotilde. 
Enrique. 


Clotilde. 
Enrique. 

Clotilde. 
Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 
Clotilde. 
Enrique. 


ESGEITA   VI. 

DICHOS.    CECILIA.  ANTOÜIO. 
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Antonio. 
Cecilia. 

Clotilde, 
pnrique. 

Enrique. 
Ceeilta. 

Clotilde. 

Cecilia. 


Enrique. 
Cecilia. 

Clotilde. 

Cedlia. 

Antonio. 

Cecilia. 
Enrique. 


Juan. 

Enrique. 

Juan. 
Ramón. 


No  acabas 
de  cenar?,..  Qué  prisa  tienes f 
Bien...  déjame...  (Dios  nos  valga ! 
Ya  ha  venido  don  Enrique ; 
y  sí  los  dejo'...) 
(Reparando  en  Cecilia  y  separándose  de  don 

)  ' 

Aj!  Aparta. 

La  cie(n  aqni  ya?  Maldita! 

Como  .fin  sola  os  dejdba, 

me  he  dado  prisa... 

Por  qué  ? 

Ya  don  Enrique... 

•  (Alterada 

tiene  la  voz.)  Hola!  Está 

el  señorito?...  Pensaba... 

Sí...  ya  he  venido.   , 

(El  también !) 

Veo  no  hacia  gran  (alta. 

Con  todo...' no  importa...  siempre... 

(Se  han  baUado ,  Virgen  Santa  1) 

iMirando  hacia  el  foro.)  ^ 

Ya  está  aqui  don  Juan. 

(Ah !  boeno.) 

(La  cosa  está  adelantada.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS.    DON   lUÁlf.    RAMOn. 

Hola!  Os  hallo  reonidos? 
(A  don  Enrique.) 
Y  tú  .también,  buena  alhaja? 
Ya.no  08  quejareis  de  mi: 
he  tocado  retirada 
antes  que  vos. 

Pocas  veces 
te  sucede. 

Vaya  en  gracia ! 
Por' una  noche ! 
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Enrique. 


Juan. 


Cecilia, 
Juan. 


Cecilia. 
Juan. 

Cecilia. 

Juan. 
.  Cecilia. 
Antonio. 


Juan. 


Enrique. 

Clotilde. 

Enrique. 

Clotilde. 

Enrique. 

Ramón. 

Antonio. 

Juan. 


Me  voy 

corrigiendo. 

Así  me  agrada. 
Te  traigo  buenas  noticias , 
Cecilia. 

Cuáles  f 
*  Las  cartas 

que  he  recibido  está  noche 
de  Yalencia,  la  esperanza 
me  dan  de  que  muy  en  breve 
seré  til  dicha  colmada. 
Con  los  noevíos  documenias       - 
que  tus  derechos  afianzan, 
y  de  mi  entendido  agente 
la  actividad  y  eficacia, 
á  devolverte  la  herencia 
el  tribunal  j$e  prepara.     • 
De  veras? 

No  ha  de  tardar 
en  mi  juicio  dos  semanas. 
Ab  I  señor ,  cómo  podré 
pagaros  bondades  tantas  f    ' 
Siendo  bonrada. 

No  dodéis..: 
Es  advertencia  escusada : 
no  ha  de  haber  qmeii  poner  pueda 
en  jSQ  conducta  una  tacha. 
Asi  lo  creo...  Mas  ya 
está  la  hora  avanzada, 
y  recogernos  conviene. 
Idos,,  pues.  ' 
(Bajó  á  Clotilde.), 

(Goii .que  me  aguardas?) 
(Bien.) 

(Luego'vengo.)         .  '•  • 

.(Süénoiaf) 
{Ap.)  (Famoso !  Ya.éistá  ugarrádai) 
Buenas  noches  nos  dé  i)io9. 
Felices ! 

Hasta  mañana. 
(Acercándose  á  Ceeilia.y  tentándole  la  mano.) 
Te  acompañaré  á  tu)ooaa*to^  '"•' '! 
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Ven ,  Cecilia* 
Cecilia.  Arrodillada, 

en  él  pasaré  la  noche . 
pidiéndole  á  Dios  con  ansia    . 
que  por  tantoa  beneficios 
en  vos  derrame  sus  gracias. 
iVan$é  Ramón  y  Antonio  por  el  foro.  Don  Juan  aeom* 
paña  i  Cecilia  hasta  la  segunda  puerta  de  la  izquier^ 
da,  que  es  la  de  su  cuarto,  Clotilde  se  queda  en  el 
.  pro$eenÍQ  y  se  sienta  cabizbaja  y  peniaiiva,  Ben  Juan» 
después  de  dejar  i  Cecilia  g.  vuelve  y  observñ  á  ClO" 
tilde.) 

ESCENA  VIII. 


Juan. 
Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 


Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 

Clotilde. 

Juan. 

Cloliíde. 

Juan. 

Clotilde. 


DON   JUAN.   CLOTILDE. 

Y  tú,  Clotilde « 4e  quedas? 
(VoLvieudo  de  $u  distraeden.) 
AbL««  00»  señor...  pero...  «ataba... 
Qué  es  eso!  Qoé  tienes «  h|¡at 
Te  .encueotro  .abatida.^  pálida . 
To«  señor?...  Aprensión  viiealro. 
Si  no  tengo  nada,,,  .nada. 
Nada«  dices,. y  tus  ojos 
veo  que  en  llanto  se  arjraaao? 
Vamos ,  babla  .con  frafiqueza. 
Qué  papas  tienes.?  Te  falto 
alguna  co^9  ? 

Ah  i. señor: 
vuestra  bondad  me  aponada. 
Pero  algo  le  aflige» 

Pues  entonces,  por /qué  callas ? 
No. IDO  atrevo... 

Es  trislie? 

JPaeda* 
Di ,  pues. 

Ahora  no.«.  madana* 
Mañana?  ^  >  ... 

Si...  p£rH)itíd 
qw^ioala noobe-.i  EstQy;t^r^fida*.»;o 
No  sé  GÓOH^..,.  lo  os  i^riQflPí^to     .  ;  ' 
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abriros  mañana  eralaiá. 
Juan.  Bien....  como  gustes...  A  Dios. 

Clotilde.      Os  enojé  ? 
Juan.  ^  Qué  bobada ! 

No...  Mas  voy  con  senümiento. 

de  dejarte  triste. 
CloHlde.  (ingrata!) 

Juan.  A  tnafiaqa,  pues...  Ahora 

yé.  recógele  y  descansa. 
(De  los  dús  eañdehrús  que  habrá  en  la  meauM  l«ma  uno 
y  vaso.) 

ESCENA    IX. 

G  L  o  T I  L  D  E  «     sola. 

Sí...  ya  hablar  es  preciso: 

no  le  puedo  engañar. — Prestad^  ó  cielo, 

prestad  aliento  á  mí  ánimo  indeciso  • 

y  haoed  que  d«  sos  ojos  caiga  el  velo. 

Mas  ¡  ay !  tal  premio  alcanza 

so  afecto «  su  bondad !...  En  flor  marchita 

verá  al  fin  la  esperanza 

que  allá  en  su  pecho  lisonjera  habita  ? 

Horrible  ingratitud!...  No,  no  es  posible... 

Sacrificarme  debo. 

Y  lo  podré  yo  hacer?...  Pues  qué ,  no  llevo 

de  esta  pasión irenética ,  invencible, 

aquí  clavada  la  punzante  flech^i  ? 

Mis  ojos  la  dirían  reonrojado, 

mi  semblante  do  quier  la  declarara ,  - 

y  en  lágrimas  desecha, 

arrastrada  sin  vida  al  pie  del  ara ,  ' 

mi  boca ,  mal  mí  grado , 

por  el  tremendo  sí...  no,  pronunciara. 

Ah  !  no:  mas  vale  hablar.  Es  generoso , 

no  quiere  bondadoso 

que  á  su  dicha  mi  dicha  sacrifique., 

y  acaso  con  heroica  fortaleza 

de  un  corazón  sensible  la  flaqueza 

consienta  en  perdonar.«-^Tal  vez  Enrique 

asi  pientia  también...  Tal  vez  pretende 

esto  mismo-  decirme. — Cuánto  tarda ! 
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Cuan  ímpaeieDte  el  corazón  le  aguarda ! 

T  qué  dulce  esperanza  amor  enciende ! 

— Oigo  ruido...  £1  será...  No:  me  he  engañado. 

Qué  zozobra «  Dios  mió ! 

Si  alguien  entra.. .-Quién  es?-Ah!  que  es  mí  soinbra. 

— Siento  un  pavor «  un  frió !... 

kj  \  esta  soledad ,  esté  silencio, ' 

basta  el  reflejo  de  esa  Iiiz  me  asombra , 

y  en  todo  un  fiero  acusador  presencio. 

•^—Leamos...  á  ver  si... — Cuan  enfadoso 

es  este  autor...  Jesús !  Cae  de  las  maños. 

-^Cielos!  Qué  estraño  ruido! 

-— Ah!  la  péndola  es.— Será  forzoso 

marcharme...  Pero  no...  ya  pasos  siento... 

Por  alli...  mas  cercanos... 

El  debe  ser...  si...  si...  Sobrecogido 

está  mi  corazón...  Oh !  qué  momento! 

Cuál  tiemblo  {-—Dios !  Le  veo ! 

Alli  está...  Yo'fallezco...  Haré  que  leo. 

ESCENA  X. 

CLOTIODB.    DOrf  ENBIQUB. 

(Don  Enrique  se  deja  ver  por  la  puerta  del  foro,  ca' 
minando  con  mucho  tiento,  Clotilde»  que  de  soslayo  le 
habrá  visto  venir ,  finge  estar  leyendo,) 

Enrique.  Clotilde ! 

Clotilde.  Quién ?...  Sois  vos ? 

Enrique.  Yo  soy ,  amada . 

Tu  palabra  cumpliste. 
Clotilde.  Yo?...  me  quedé  á  leer...  y  desvelada... 
Enrique:  Ah !  dichoso  me  hiciste! 
Clotilde.  Silencio!...  Si  os  oyeran I... 
Enrique.  La  familia 

ya  recogida  está< 
Clotilde.  Pero  Cecilia  : 

duerme  allí...  lo  sabéis. 
Enrique.   '  Maldita  ciega ! 

Clolitd0.  Sentaos  y  hablad  bajo. 
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Enrique.  (Temando  una  sitia  y  sentánd^e  muy  cerca 
deClotilde,) 

Aq«L.  •     ^ 

Clotilde,  No /no...  mas  lejos... 

Enriquo.  Si  no'  Hegá 

entonces  bien  lá  voz*..  Es  un  trabajo 
no  pudiendo  gótar...  *» 

Clotilde.  Bien...  lib0<j[«edtto. 

Hablad.  Qoé  pretendéis?  - 

Enrique.  Ok^caán  hermosa 

estás ,  dueño  adorada ! 
Cómo  á  in  lado  de  placer  palpito  ! 
Tu  frente  ruborosa 

que  bo^ra  enciende  el  pudor  «y  en  el  nevwdo 
seno  refleja  su  carmin  divino, 
y  ese  elmable  temor  que  altera  un  tantb 
tu  rostro  peregrino , 
y  la  luz  de  eso&  ojos  que  entre  Hante 
brilla  con  mas  suaves  resplandores, 
todo  diciendo  está  que  en  mi  presencia , 
robándola  su  forma  á  la  inocencia , 
'  la  diosa  llego  á  ver  de  los  amores. 

Clotilde.  Bien...  si....  Pero  dejad  lisonjas  vanas, 
palabras  cortesanas, 
que  aunque  tan  dulces  suenan, 
envuelven  con  su  miel  traidor  veneno. 

Enrique.  Con  ánimo  sereno 

esas  gracias  que  adoro  y  me  enagenan , 
quieres  ¡ay!  que  contemple? 

Clotilde.  Vuestro  amoroso  ardor,  por  Diús,  se  lemple; 
y  sin  piropos  d&ga 
•    loque  á  hablarme  "á  tal  hora  aqui  le  obligak 

Enrique.  Pues  no  lo  sabes  yai?  Pintarte  quierút. 
lá  inestiñguible  llama 

que  arde  en  mi  pectK»  y  en  tu  amor  me  inflama, 
y  te  quiero  decir  ^ue  pdr  ti  muero» 
Quífero*  que  tus  miradas  cariñosas 
me  den  el  dulce  prenuo  que  reclamo , 
y  tu  boca  en  palabras  deliciosas 
digan  con  grato  acento :  Enrique,  tef  amo.* 
Quiero... 

Clotilde.  Tanto  querer!  Pues  por  voninra , 
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si  amor  yo  no  os  tuviera, 

os  hallarais  aquí,  ni  yo  os  oyera? 

Más  protestas  de  amor,  si  esto  os  permito , 

TOS  no  necesitáis ,  ni  necesito ; 

y  otro  objeto  sin  duda... 
Enriqm,  Qué  otro  objeto 

puedo  tener,  bien  mió/ 

qus  hablarte  de  mi  amor?  Siempre  sujeto^ 

mi  amante  desvario 

entre  esos  im|>ortanos  que  nos  cercan , 

romper  ansia  impaciente  el  duro  freno  ; 

y  pues  hoy  los  destinos  nos  M^ercan , 

lairame  ya  á  tus  pies  de  gozo  lleno. 

Deja  que  en  esa  mano... 
Clotilde.  Qué  hacéis?...  Alzad. 
Enrique.  Permite... 

Clotilde.  .    Reportaos. 

Enrique.  No:  grites.  Qué  imprudencia ! 
Clotilde.  Está  demás  aquí  vuestra  preseBcia. 

Salid  pronto...  marehaoe... 

ó  yo... 
Enrique^  Qué  haces?  Repara 

que  te  pueden  oir. 
Clotilde.  *      Es  cierto,. «  és  cierto! 

Me  ohridalMi.... 
Enrique.  Por  Dios,  no  seas  Fsra. 

C/oh7d^.  GaUad...  BO  oís?  . 
Enrique.  El  qaé? 

Clotilde*  {SeñalMuio  la  puerta  de  Cecilia.) 

Miradv...  Se  ha  ablerio 

aquella  puerta. 
Enrique^  Diablo! 

Cecilia !  Nada  importa...  Esdega....NoJiáUó; 

ESCENA  Xt. 

tfl'CBOS-       CECILIA. 

.     •      -'     i.  .    .  .  ^  .        .      . 

{Don  Enrique  se  retira  aun  Inda.  Sale  CeMia  de  su 
ewariü>  son  kou^bra  y  á  *t$enias\,  dirigiéndose  hiei»  la 
pumt&í  étí  foTQi) 

CéeMv.   Anidan  alfirieii^  pok*  aquí.  RamM !  AnlonÍK> ! 
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Enrique.  (No  te  Heve  el  demonio  !) 
Clotilde.  Calla ,  Cecilia ,  calla. 
Cecilia.   Ah !  Sois  vos ,  señorita  ? 
Clotilde.  Sí. 

Enrique.  (Canalla!) 

Cecilia.   Habéis  también  oido  ? 
Clotilde.  (Turbada.)  Si. 

Cecilia,  Yo  claro 

oi  pasos  y  hablar. 
Clotilde.  (Qué  dice?) 

Cecilia.  Creo 

que  algún  ladrón...  Veis  algo? 
Clotilde.  Nada  veo. 

Cecilia.    Llamaremos. 
Clotilde.  No«  no. 

Enrique.  (Yo  me  separo 

á  este  rincón;) 
Cecilia.  Sí  tal...  Bueno  seria... 

Clotilde.  No  temas...  Esa  voz  era  la  mia. 
Cecilia.    La  vuestra  ?  Pues  acaso 

habláis  con  alguien? 
Clotilde.    .  No...  pero...  leía. 

Cecilia,    Tan  tarde?  Yaya  un  caso! 
Clotilde.  Estaba  desvelada. 
Cecilia.   Yo  tampoco  me  hallaba  aun  acostada « 

pues  me  quedé  rezando. 
Enrique.  (Ya  es  fuerza  que  me  vaya  retirando.) 
Cecilia.    Gustáis  que  os  acompañe  ? 
Clotilde.  Bien...  si  quieres... 

Cecilia.    Por  fuerza  debe  ser  interesante 

lo  que  estabais  leyendo. 
Clotilde.  Si...  si...  mucho. 

Ceeiliai    Estáis  tan  conmovida!...  Algún  amante 

de  flovela. 
Clotilde.  ,   Si...  sí. 

Cecilia.  Pues  ya  os  escucho « 

si  queréis  proseguir.  También  yo  gusto 

de  oir  novelas. — ^Ay ! 
(Durante  el  anterior  diálogo  Cecilia  se  ha  ido  acercan^ 
do.  Clotilde  habrá  estado  haciendo  señas  á  don  Enri- 
que para  que  se  marche.  Don  Enrique  se  va  retirando 
con  tiento  y  hieia  atrás,  hasta  llegar  aun  velador 
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^ue  hay  en  medio  de  la  $ala :  hace  una  seña  á  Clotil- 
de como  f^ra  despedirse  de  ella  i  pero  a\  volverse  tro^ 
pina  €0H  el  velador  y  le  deja  caer.  Cecilia  da  im 
grito.)  , 

Enrique.  .    •  (Negra  fortuna  t) 

Cecilia.    Anda  alguien  por  aquí ,  no  hay  dada  afgana. 
Ladronee !  (Con  vo%  apagada  y  meároea.)  * 

Clotilde.  .  Calla. 

Cecilia.  No. 

Clotilde.  Cielos! 

Cecilia.  Qoéaaslo! 

Ladrones! 

Clotilde.  Por  piedad,  vas  á  perderme. 

Cecilia.   Cómo ! 

Clotilde.  Es  Enrique.  . 

Cecilia.  O  Dios!  Y  babeis  osado?... 

(Se  oye  dentro  la  vo%  de  don  Juan,  que  llama.) 

Juan.      Ramón!  Pedro!     '       m 

Clotilde.  Don  Joan ! 

Enrique.  Dónde  esconderme? 

Juan.       Pronto «  venid. 

Clotilde.  Hoyamos. 

(Toma  la  lu%  que  hay  sobre  la  mesa  y  huye  á  su  cuar^ 
to.  El  teatro. queda  i  oscuras.) 

Enrique.  Me  ha  dejado 

á  oscuras ! 

Cecilia.  Señorita... 

Enrique.  £1  diablo  cargue 

contigo.,.  Ta  no  está. 

Cecilia.  Pues  qoé,  se  ha  ido? 

Enrique.  Si...  con  la  luz. 

Juan.      (Dentro.)  Tonid...  Aquí  es  el  ruido. 

Cecilia.   Cidosl  Nos  dejó  solos!...  Idos  luego.. 

Enrique.  Cómo>  si  yo  también  ahora  e&toy  ciego? 


'  / 
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{Sale  ibñ  Juan  eon  bata,  y\tta  lu%  que  d^m  m^  la 
me$a,  Bumon.esiá  eu  mangue  de  camiea,  y  itae  wepa" 
lo.  Ankmh  lleva  una  blusa.  Pedro  eaea  también  lu%, 
pero  se  retira  después  de  los  primeros  versos*) 


Juan. 

Ramón. 

Antonio, 

Juan. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia, 
Juan. 


Cecilia. 

JuaUé   • 

Enrique. 

Juan. 

Enrique. 

Juan. 

Enrique, 

Juan. 

EnrifUé. 

Juan. 
Enrique. 
Cedlut^  , 
Juan. 
Enrique. 


Mirad  bien  por  todos  lados. 

Alto  ahí !...  El  señorito !  (A  don  Enrique.) 

Cecilia!  -  *  , 

Gran  Dios  I  qué  veo? 
(Valedme,  cielos  divinos!) 
Enrique  y  Cecilia  e^quil 
Sotos!...  Sin  loz! 

(Onó  suplicio !) 
(Ambos  ^bados  están! 
Qué  sospéchala.  Mas  qué  digo? 
No  pMde  ser.) -^.  Cómo  os  hallo 
á  los  dos  en  este  sitio? 
To...  señor^^^  (Oh,  qué  vergüenza  I)^ 
No  sabré?...  Vámoé,  ikt  dilo«  (Adoá  Enr.) 
Yo? 
Sí. 

Veréis... 

Sin  nientiras. 
Puesv*.  sin  mentiras. 

Prontilo. 
Allá  Toy».^  (Qué  le  diré  ? 
No  me  ocurre...) 

T  bien? 

•  '  -Há  9ÍÍÚ4Í. 
(La  mmiproinete^] 

(Hablarás  ?# 
Tanto  apurar!  Qué  fastidio! 
El  diablo  á  veces  la  enreda, 
y  arma  la  de  Dios  es  Cristo , 
y..«  Qué  diantres!...  Sobre  todo,  - 
ya  no  soy  ninguq^chiquillo, 
y  no  hay  que  venirme  á  mi 
con  si  las  pongo  ó  las  quito. 


Juan. 
Enrique. 

Juan, 
Enrique. 

Ceeiiia.  ' 
Enrique, 
Cecilia. 
Enrique. 

Juan, 

Antonio. 

Enrique. 

Juan. 
Enrique. 

Antonií>. 
Enrique. 


llaga  lo  qocí  me  parece » 
y...  pues.  (Jesús ^ me  hago: un' lio !) 
Qué  estás  diciendo  ?  Hama  chro : 
esplícate^     , 

Facilito^ 
es  espliiyirf...  Que  me  éfaorqoén 
8i  á  haUar  ia&  siquiera  atino. 
En  fin «  sabremos 7... 

Abí 
está  Cecilia.  ^ 

o,(Diéimio!) 
Ella  podrá.. « 

Yol 

Si  al  cabo 
que  lo  stpÚB  es  ^éciso, 
mas  vale  que  ella... 

Cecilia? 
Mi  hermana  ? 

Si«  cabalite. 
Sabe  tan  bien  como  yo... 
Cecilia ! 

Lo  dicho  dicbo. 
Ella...  (VeMOB,  JO  me  escarro;) 
Oid. 

Dejadofé.,  (Fsftf  earfiehie.y 
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MCBOá,  menos^  don  embique. 


Antonio. 

Sebaid#! 

Juan. 

Ceeilia ,  tú  kno  :éiré8¿4  ^ 

Cef'ia. 

Sefior. . . 

Juan. 

Habla...  Necesito 

salir  de  dadaa.,Por  D¡os« 

teabla. 

Cecilia. 

Na  puedo»  .  ■". 

Juan. 

.    .              Adivino 

lo  que  será» 

Cecilia.  ^ 

Qué«  seflOrT 

Juan. 

Rubor  mo  cansa  A  decirlo> 

Cecilia. 

QéáJ..;.  Sospecháis? 

Juan, 


Antonio. 

Cecilia. 
Antonio. 


Ramón. 
Antonio. 


Juan. 
Antofiio» 
Cecilia. 
Antonio. 

Cecilia. 
Antonio. 
Juan. 
Cecilia, 

Antonio. 
Juan. 


Antonio. 
Cecilia. 

Juan. 

Antonio. 

Ramon^ 

Antonio. 

Cecilia. 

Antonio. 


Por  quién «  dime  / 
vino  aquí  ese  libertino  ? 
Era  por  ti? 

Poco  á  poco/ 
señor  don  Juan;  no  permito..; 
Antonio!  • 

Es  que  hablemos  claro : 
aqui  jugamos  muy  limpio ; 
y  hasta  ese  punto  las  chanzas 
pueden  Uef^r. 

Desatüa!  •     * 

Ella«  señor?...  Ni  por  pienso.  ' 
Ós  debo  mil  beneficios « 
daré  la  vida  por  vos; 
pero  que  empafieis  el  brillo 
de  nuestro  honor!...  Eso  nunca; 
no  me  es  dable  consentirlo. 
Con  todo ,  es  fuerza  aclarar... 
Lo  que  sé  es  que  el  señorito... 
Antonio! 

Si  á  decir  fuera 
á  quién  hacer  suele  guiños... 
(La  va  á  p^der !)  Gallarás? 
No  me  hagan  soltar  el  pico !... 
Dios!  Qué  dice?...  Por  ventura?... 
No  le  hagáis  caso ;  es  un  niño 
que  ignora... 

Si...  ya! 

Cecilia, 
sácame  de  este'  martirio. 
Tú  lo  sabes « tú.  Por  quién 
ese  hombre «  dime«  ha  venido? 
Es  por  tí? 

'  .^  No. 

•    6i«  señor: 
por  mi  fué.* 

Por  til      : 

Qué  ha  dicho ! 
Jesús !  (Santiguándose.) 

Na;  no  puede  ser. 
Si...  sj..k  por  mí.  {Conwesohieum.) 

Te  has  perdido ! 


Juan. 
Cecilia. 

Ramón. 
Juan. 

Cecilia. 

Juan. 

Ramón. 
Cecilia. 


Juan. 


Desdichada  I 

(Santo  Dios , 
acepta  este  sacrificio !)  (Besfalkce.) 
Se  desmaya ! 

Socorredla. 
{La  sientan  en  una  silla.) . 
No..:  no  es  nada...  Es  un  Tábido... 
Ta  me  recobro. 

Qué. bas  hecho? 
Infeliz ! 

To  no  conciba... 
Señor...  por  Dios...  retiraos... 
Vuestro  lado  es  un  suplicto 
para  mi...  Defadme  sola... 
Este  favor  solo  os  pido. 
Bien...  Na  quiero  atormentarte. 
Harto...  En  fin«  ya  me  retiro. 
Pero  vosotros  auedaos ; 
y  de  ella  cuidan ,  amigos. 

ESCENA  XIV. 

CECILIA.  RAMÓN.  ANTONIO. 
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Cecilia. 

Antonio. 

Ramón. 

Cecilia. 

Antonio. 

Cecilia. 

Itamon. 


Cecilia. 
Ramón. 


Antonio. 
Ramón. 


Ahí  {Llorando.) 

Buena  hazaña ,  señora ! 
Vamos «  no «  no  puede  ser. 
Dios  mió ! 

Lloras  ahora? 
Qué  otra  cosa  puedo  hacer? 
T  yo,  que  hubiera  por  ella 
puesto  la  mano  en  el  fuego ! 
La  recalada  doncella  I 
La  cieguecita '....'Reniego... 
(O  sacrificio  cruel !) 
T  el  otro !  Vil  seductor ! 
Pero  no  lo  estraflo  en  él. 
De  ella,  si,  que... 

Oh  furor!... 
Con  esa  cara  de  cielo ! 
Si  algún  otro  lo  dijera , 
yole... 
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Cecilia» 

Antonio. 

Cecilia, 
Antonio. 

Cecilia. 
Ramón. 

■ 

Antonio. 
Ramón. 


Cecilia. 
Ramón. 


Antonio. 

Cecilia. 

Antonio. 


Cecilia. 
Antonio. 

Cecilia. 


Antonio. 

Cecilia. 

Ramón. 

Antonio. 

Cecilia. 

Antonio. 


Ni  aun  bailar  coiisdeló 
esta  deadicbada  espera. 
Con$uelo  uot  críminal» 
una  infame! 

Hermano! 

Quita ; 
te  odio. 

Gran  Dios  f 

Voto  á  tal! 
Tratarla  asi«  pobrecita  I 
Qué  queréis  f 

Quiero;. t  no  sé. 
Pero  (el  corazón  me  díee:.. 
Ni  aunque  lo  jure  creeré... 
Cree  ^ue  «ojr  inlelíce. 
Eso  si;  Debe  un  nisterío       • 
en  esto  hallarse  encerrado^ 
Quién  sabe  ?  AJgpn  eatuperio  , 

de  aquel  tronera  endiablado. 
Infame,  le  he  de  matar; 
ó  bien  él  á  mi. 

Qué  horror  I 
Osarás  f... 

Para  vengar 
tu  agravio  sobra  valor « 
aunque  é&ni ,  á  este  brazo ; 
que  es  nn  niño  suficiente 
para  pegar  un  balazo , 
y  so^  hijo  de  un  valiente. 
Quéinteotiis? 

Voy  á  citiiqplir 
con  ini  deber. 

Santo  Dios! 
Nuevos  pesares ! . . .  El  tr. . . 
Aguarda. 

No:  de  ios  dos/ 
uno...    ''  .      .  •     ■ 

Detenle,  Rabión. 
Eh!  (Foménáose  al  paso  de  Antonio.) 

Quitaté  de  delante. 
Antonio «  por  cem^asiofi'. 
Temes  que  maté  á  tu  amanté?  ' 


Ceeilia. 
Antonio. 
Ramón. 
Cecilia. 


Antonio. 

Ramón. 

Coeilid. 


Ramón. 
Antonio. 

Ramón. 


Antonio. 

Ramón. 

Antonio. 
Cecilia. 

Antonio. 
Ramón. 

Cecilia. 

Antonio. 

Ceeilia. 

Antonio. 

Ramón. 

Cecilia. 

Antonio. 

Cecilia. 

Antonio. 


Mi  amante  1.9.  Y  tú  lo  has  creído ! 
Cómo  i 

Qué? 

Buen  Dios  *  perdona . 
perdona » yo  ú  Jo  pido « 
ai  la  fuena  me  abMdooa. 
Qué  dices?,  o  Habla. 

Si»  ai. 
La  culpa  que  me  íoCimó 
yo  la  be  echado  aobro  mi , 
mas  otra  la  cometió* 
OtrS?...  Quiéa7 

Abt  Ya  eofliprenda. 
Clotilde... 

Sí  lo  dec¡a«.. 
Si  era  imposible...  Si  en  ñando 
esa  eara..«  Qué  alegría  I 
Yaya*  yo  me  vueWo  loco  i 
O  eseeao  de  gratku^  I 
Tu  perdón «  hermha,  infoca, 
pues  dudé  de  «iu  virtud.  * 
Vamos ,  vamos »  sin  tardar , 
es  fuer»  d|€Írio  al  ano. , 
8í^.  voy...^ 

Es  faena  callar  : 
vuestro  sílaocio  redama. 
Callar  yol  ^ 

Pues  no  fallaba 
otra  cosa  I 

.  Yo  os  lo  ruego. 
Nuestro  honor  sé  ttienoscaha. 
El)  ello  va  mi  sosiego^ 
No ;  al  puAto  ¿  decirla  ando. 
Y  f  o  4e  ello  cartifico,r 
Antopio »  yo  te  lo  Bundo. 
RanfoQ ,  yo  le  lo  soplíeo. 
Pues  qué ,  oallado  m  de  yer 

Íue  asi  quedes  íafamada? 
umplamos  con  el  deber: 
lo  demaa  no  imforta  nada. 
Por  una  niiiger  estrafta 
sacrificarás  tu  honor  I 
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Ceeilia. 
Ramón. 
Cecilia. 


Antonio. 
Cecilia. 


Ramón. 


Cecilia. 


Ramón. 
Cecilia» 
Ramón. 


rb,  DO  es  por  eHaf 

*  Alimaña  f 

Lo  hago  por  mi  bienhechor. 
El  la  ama ,  y  en  ella  funda 
su  bien,  80  felicidad.  . 
Quieres  que  por  mi  se  hunda 
su  paz?  Fuera  una  maldad. 
No  tiene  mas  ilusión  ; 
y  si  esta  ilusión  perdiera, 
traspasado  el  corazón , 
quizá  del  dolor  muriera. 
Y  tras  tanto  beneficio., 

Ío  desdichado  he  4e  verle? 
íágalie  este  sacrificio, 
E^ue  otro  no  puedo  hacerte, 
inmenso,  bien  lo  sé; 
mas  fuerza  es  tener  paciencia : 
no  todo  lo  perderé  ; 
que  aun  me  queda  mí  conciencia. 
Pero  Tínr  deslRnrada... 
No  te  dé  por  eso  pena* 
Aun  no  estoy  abandonada 
sí  el  cíelo  DO  me  condena. 
Pues  ye  la  inocencia^ia ,       . 
brcTe  será  mi  dolor ; 
yf  yo  espero  que  algún  día 
el  voheriPpor  mí  honor. 
Vamos,  es  gran  desvarío  : 

Ío  consentir  que  se  case? 
Illa  será...  Jesús  mío , 
no  quiero  acabar  la  frase ! 
La  ofendes^  Si  anduvo  errada, 
no  dudes  de  ella  por  eso ; 
que  harto  quedará  enmendada 
con  este  triste  suceso.  '      ^ 
De  tan  costosa  esperiencia 
tendrá  presente  la  historia , 
y  guarda  de  su  inocencia 
será  de  hoy  mas  mí  memoria. 
Como  el  otro  aquí  se  quede... 
A  eso  pondré  yo  remedio. 
No  se  yo  cómo  se  puede... 


57 
Cecilia.       lotento  probar  iiii  meáio. 

Dile ,  Ramón ,  que  le  espero. 
Ramón.       Pues  qoereis  hablarle  ? 
Cecilia.  Si, 

Un  bvor  pedirle  qoiero. 
Ramón.       Voy. 
Cecilia.  *  Y  melfe  con  él  aquí.  (Vaie  Ramón.) 

ESCENA  XV, 


CBCILU,    AHTOMIO, 


Cecilia. 

Antonia. 

Cecilia. 


AnUmio. 


Cecilia. 


Se/oé? 

Sí. 

Pnet  fen^  bermaoo^ 
hermano  querido,  ven, 
deja  que  libre  en  tu  seno 
corra  mi  llanto  esta  ?ez , 
j  pgoda  moatrar  fin  mengua 
•a  flaqueza  una  muger. 
Tu  todavía  no  sabes 
cuan  costoso ,  cuan  cruel , 
hermano  del  alma  mía , 
este  sacrificio  me  es. 
Si  solo  por  un  momebto 
pudieses  aqui  leer 
en  este  pecho  acuitado , 
oh  cuál  te  dolieras  de  éll 
Entonces  cuánta  es  mi  pena 
llegaras  á  conocer, 
7  vieras  que  fin*  tan  solo 
mi  muerte  es  dable  le  dé* 
Qué  escucho?  Tú  mas  dplorest 
tú  mas  penas  padecer! 
T  ocultármelas  podías? 
Eso ,  hermana ,  no  está  bien. 
Cuéntamelas :  consolarte 
acaso  de  ellas  sabré ; 
j  cuando  no,  á  par  del  tuyo 
feriB  mi  llanto  correr. 
No,  no  es  posible :  aqui  ocultas 
por  siempre  es  fuerza  que  estén. 


9» 


Antonio. 


Coeilia. 


y  conmigo  deberán 

al  sepulcro  descender. « 

Ah !  por  Dios »  en  un  herpiano  - 

Íoe  te  ama  confianza  ten. 
(ué  penas  poeden  ser  esas  T 
Mayores  las  puede  haber 
qué  esU  meiígua  inmerecida 
con^que  hoy  manchadañte  yes, 
y  que  ante  el  mundo?... 

T  a  mi 
[ué  me  importa  el  mundo ,  qué  ? 

é  tiene  con  ese  mundo 
la  pobre  ciega  que  hacer  ? 
Me  despreciarán «  con  mofa 
mo  aefialarán  tal  vez « 
se  reirán  de  mí..'.  En  buen  hora ; 
rian ,  muestren  su  desden : 
por  tortuna  ni  su  risa, 
ni  su  mofa  puedo  ver.       • 
Mas  un  hoini>re  hay  ea  la  tierra» 
un  hombre  solo ,  ante  quien 
virtuosa »  pura ,  sin  maiiclia , 
anhelaba  parecer. 
Su  aprecio  ^ra  m  existenoia, 
su  opinión  mi  úoico  biep; 
y  hora  á  sus  ojos  infime» 
odiosa ,  me  hace  el  debier ; 
y  aunque  d  mundo  todo  entero 
publicase  mi  bofiradez, 
aunque  viniese  á  ndorar 
mil  virtudes  á  mis  pk9 « 
siempre  impura  ser  es  fioena ; 
idempre  irapnlra  para  él. 
To  nada  mas  le  pedia 
que  esto  que  á  perder  llegué ; 
y  esto  á  mi  dicha  bastaba ; 
que  en  éxtasis  de  placer  ^ 
tal  vez,  mudamente  unidas 
nuestras  dos  almas  pensé ; 
cual  dos  espíritus  puros 
que  anie  e)  Soberano  Ser 
sus  angélicos  amores 
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Antonio. 
Ceeilia. 


Antonio. 
Ceeilia. 


Antonio. 


Ceeilia. 


Enrique. 

Cecilia,  m 
Enrique. 

Ramón, 

Ceeilia, 


Enrique. 
Ceeilia. 

Enrique. 


Ceeilia. 


gozan  allá  00  el  lüd^if. 
Cielos  I  Qaé  dices ,  hermana  ?  • 
Es  posible!..^  Tul...  Creeré?... 
Ah !  Sí  lo  bae  adÍTÍnado« 
este  secreto  eruel » 
cállale...  y  allá  en  ta  peebo, 
hermano^  giúrdale  bien.  • 
Infeliz!   ^ 

Iineliz^  ú. 
Mas  en  tanto  nue  tú  estés 
á  mí  lado ,  yo  lo  esfiero^ 
al^un  consuelo  hallaré: 
Tu  no  me  abandonarás ; 
no  es  verdad  t 

Puedes  creer?..* 
No«  jamas...  Siempre  contigo 
Hasta  la  muerte  esUiré. 
Mas  dop  Enrique ! 

Dios  quiera 
que  le  logre  cpnveocer ! 

ESCENA  XVL 

DICHOS.  DON  eÑAIQOB.  IIAMON. 

TÚ »  niña ,  UamariBe  á  mí  ? 

Puedo  yo  servirte  en  elgo  ? 

Si « sefior. 

En  loque  Talgo...  * 

Nos  yamos? 

(Con  dignidad.)  Quedaos  aquí. 

Lo  que  a)  señor  decir  quiero 

que  presenciéis  me  iateresa. 

Uy!  Parece  una  princesa. 

Qué  ajre  tan  grave  f  tan  fiero ! 

Don  Eurique,  recordad 

lo  que  bá  un  instante  ha  pasado 

en  este  sitio. 

Pillado 
fui  en  la  trampa ,  es  verdad. 
'Pero  tú  la  <»}lp  tienes  : 
quién  te  mandaba  ?.«. 

Québorw)r! 
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Enrique. 
Cecilia. 


Enrique. 
Cecilia. 

Enrique. 
Cecilia. 


Enrique. 
Cecilia. 

Enrique. 

Cecilia. 

Enrique. 

Ramón. 
Enrique. 


Cecilia. 

Enrique. 

Cecilia. 

Enrique. 
Cecilia. 

Enrique. 
Cecilia. 


Engafiar  á  ud  bieaheelior! 
Gon  sermoncítps  me  yienes? 
Con  harta  razón  lo  puedo. 
Ignoráis  que  deshonrada 
una  muger  desdichada 
queda  por  vos? 

Fué  un  enredo 
que...  0 

Ignoráis  que  esa  muger 
en  breve  ha  de  ser  esposa 
de*  vuestro  ttttor? 

Es  cosa, 
que  á  mí... 

Ignoráis  que  á  saber 
don  Juan  esa  villanía , 
perdida  asi  la  esperanza 
en  que  su  dicha  se  afianza , 
el  infeliz  moriría? 
Tanto  ya  !...  Si  asi  lo  toma..; 
Y  en  nada  tenéis,  seilor, 
su  bien /SU  vida ,  su  honor? 
Si  no  pasa  de  una  broma. 
Broma  horrible ! 

Algo  pesada, 
lo  confieso ;  pero  al  cabo...     « 
Pues  la  gran  frescura  alabo ! 
Ha  de  hacer  una  sonada 
^or  eso?  Fuera  locura. 
Hicimos  mal«  qué  remedio? 
Pues  lo  sabe,  no  há^f  mas  medio 
que  llevarlo  con  dulzura.* 
No  lo  sabe. 

No?. 

Aquí  solo     - 
á  mi  me  encontróv         • 

Sí ,  es  cierto. 
.  Pues  nada  le  he  descubierto ; 
y  hago  mas;  mi  fama  inmolo. 
No  entiendo... 

Para  salvarle 
la  suya ,  y  tal  vez  la  vida ,  ' 
que  era  yo  la  seducida 


Enrique. 
Cecilia, 

Enrique. 

Cecilia. 

Enrique. 

Ramón. 

Enrique. 

Antonio. 

Cecilia. 

Enrique. 

Cecilia. 


Enrique. 
Cecilia. « 


Enriqiie. 
Cecilia. 
Ramón. 
Enrique. 


Antonio. 
Cecilia.  ' 


Enrique. 
Cecilia. 


Enrique. 

Cecilia. 
Enrique. 


hbbe  *  al  fin ,  de  confesarle. 
Tú  le  has  dichón... 

Que.aqui  vos 
TÍnisteís  solo  por  mu 
De  Teras«  lo  has  (Ucho.? 

Sí. 
Buena  ocurrencia .  por  Dios  I 
Ah!ah! 

T  se  ríe  I 

Divina ! 
Estoy  por..:  t      . 

Os  hace  gracia  ? 
Es  golpe  de  diplomacia 
que  él  solo  vale  una  mina. 
Un  sacrificio  es  que  ofrezco 
en  las  aras  del  deber : 
si  no  podéísle  entender/ 
don  Enrique «  os  compadezco. 
Oh !  le  comprendo «  sí  tal. 
Vueaira  razón  no  percibe 
que  igual  deber  os  prescribe 
'  otro  sacrificio  ? 

Cuál? 
El  salir  vos  de  esta  casa. 
Bien  dicho. 

.    Yaya  una  idea ! 
Si  tú  quieres  irte>  sea; 
,mas  yo... 

La  ira  me  abrasa ! 
Yo  saldré,  no  lo  dudéis, 
sé  que  estar  aqui  no  puedo ; 
-mas  si  á  mi  desgracia  cedo,    . 
también  conmigo  saldréis. 
Bah!  4» 

Poés'me  manda  la  suerte 
esta  casa  abandonar, 
la  sierpe  no  he  de  dejar, 
que  aqui  su  ponzoña  vierte. 
Bueno  fuera  porque f&  /- 
'  lo  qqieres!... 

Yuestra  conciencia... 
Es  solo  mi  conveniencia. 
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Hamon, 
Cecilia. 


Enrique. 


Antonio. 
Enrique. 
Antonio. 
Enrique. 

Antonio. 


Cecilia. 
Enrique. 

Antonio. 

Cecilia. 

Enrique. 

Antonio. 
Enrique. 


Este  hombre  es  un  Bélc^bu !     ; 

Ah!  por  DioSi  ds  ío  suplico, 

déd  generoso «  señor ; 

DO  vea  yo  cotí  dolor 

que  en  vano  me  sacrifico* 

Duelo  eterno,  triste  llanto, 

me  impone  esta  acción  penosa  ; 

mas  puedo  aún  ser  dichosa 

si  salvo  á  quién  debo  lanto.      ^ 

Vos  cotí  mucha  mas  razón 

debéisle  amor,  gratitud  ^^  '• 

y  no  es  ten  grande  virtud 

el  vencer  una  pasión. 

En  ser,  cuál  nos  cumple,  buenos', 

no  nos  qnedemos  atrá»; 

y  pues  hice  yo  lo  mas« 

haced  siquiera  )o  menos. 

To  te  doy  el  parabién 

si  tan  linda  acción  has  hecho : 

hágate  muy  buen  provecho^ 

mas  yo  aqni  me  encuentro  bien. 

Con  que  no  os  queréis  marchar? 

No. 

Pues  saldréis,  vive  el  cielo; 
Háse  visto  el  repazuelo  I 
También  quiere  gallear? 
Pensáis,  villano,  traidor ^ 
que  he  de  sufrir  esta  mengua  f    . 
Pues  yo  os  cortaré  la  lengua. 
Ah!  qué  dices? 

Qué  furor ! 
Si  querrá  qué  con  él  riiíla? 
Seguidme. 

•      Dios  mió ! 

CaHe 
el  niño,  y  vuelva  á  la  calle  ^ 
á  enseñar  la  marmotiña: 
Si  no  sois  nú  vH  cobarde. «. 
Eh !  Ya  m^canso.  Háse  visto? 
No  me  hagan  mas,  vive€r¡sta, 
de  esa  grande  hazaña  alarde. 
De  ella  á  mi  se  me  da  un  bledo. 


fímmákk 

•■VI  www* 

Cecilia, 
Enrique, 


é$ 


Que  lo  rabría  don  Juan  ? 
Que  lo  sepa  I  Pensarán 

aue  por  dio  me  entra  miedo  f 
¡o !...«  Poés  con  tanta  bravata 
▼eremos  ahora...  El  Tiene. 
Ab !  ved  qoe  callar  coiiñen0. 
(EslD  va  de  mala  data*) 

ESCENA  XYH. 


Cecilia. 


Juan. 


DIGHOft*  .»0N   JÜAH.. 

Juan.  Qué  es  esto?...  Aun  estáis  aqui? 

T  ese  también !«.«  Qué  misterio?... 

Aamon.       No «  no  hay  ningún  gatuperio : 
me  podéis  creer  á  mi. 

Juan.  Bien...  Mas  basta  de  sufrir ; 

y  después  de  tan  vil  hecho, 
que  estén  bajo  nn  mismo  techo 
yo  no  debo  consentir. 
Si ,  señor,  teneb  razón : 
que  debo  marcbartne  es  ciato ; 
T  ahora  mismo  me  preraro  * 
a  dqar  esta  mansión. 
Tú ,  hija  mía,  tci  marchar 
de  mi  casa ,  de'mi  lado  I 
Ab!  tal  rigor  no  roe  ea  dado : 
no  te  puedo  abandonar. 

Cecilia,       Cómo,  señor.?... 

Juan.  No  zahiero 

tu  falta :  tuya  no  fué : 
mia  si,  que  coloqué 
el  lobo  junto  al  cordero» 
Pué^  tal  error  oométi , 
disculpo  tu  iñésperiencia ;         ^ 
pero  guardar  tu  inocencia 
es  obligación  en  mí; 
y  ya  cual  crimen  mirara 
entregar  tan  tierna  flor 
al  huracán  bramador 

Íue  en  broTe  la  deshojara. 
;s  posible !  —-Ven ,  hermano , 


néyame  luego  i  abrasar 

sus  rodillas^  á  regar       -    « 

con  mis  lágríoias  su  mano. 
{Los  dos  hermanos  $¿  arrt^an  i  los  pies  de  don  Juat^) 

Creed  que  indigna  no  soy     • 

de  esa  celestial  dulzura : 

veréísme  un  día  mas  pura    » 

que  criminal  me  veis  noy. 
imn.  Si ,  sí ,  de  mi  protección , 

ven ,  acógete  al  escudo ; 

.solo  ^n  quien  burlarte  podo 

caiga  ya  mi  indignación. 
(A  'don  Enrique.) 

Tú«  perverso*  que  la  tasa 

colmaste  de  las  maldades «. 

cesaron  ya  mis  bondades: 

vé  s  sal  luego  de  mi  casa. 
Enrifiue,      Yo ,  señor !   • 
Juan.  Sí,  tú :  mi  encono 

E robarás «  vil  seductor*, 
líbrame  ya  del  horror 
de  verte :  yo  te  abandono. 
Ramón.       Tanto  ya  ? 
Cecilia.  •  Templad  os  ruego... 

Juan.  En  vano  me  suplicáis. 

Enrique.     De  esta  jsuerte  me  arrojáis  J 
Juan.  Si,  monstruo «  sí...  Vete  luego. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


mI.im;  ,H  ■  lyp^Btaay^M  i  r,  é  Siyu^ 


;         '  I 


cfo  ütc^to^ 


<  •  •  I    • 


ESCENA    PRIMERA. 


CECILIA»   CLOTÍI.DJS. 


Clotilde,      No^  Cecilia «  en  vano  qoíeresc  - 
que  yo  pomas  tiempo  calle : ' 
este  secreto  fatal 
me  atorm^iita;  y  cada  inaiaifte 
que  mas  le  ^ardo  en  él  pecho 
mas  piígoái  por  estarse. 
Considera  qae  alas  doa       ^ 
desveotarsKtaS'  «os  hace ; . 
á  tí  porquero  saerifteío  • 
te  prescribe  intolerable ,  •      ' 
y  á  mi  f»vqu9  siente  ^el  alma    ' 
remordimientos  piúieaiites^' 

Cecilia,       Calmaos,  por'Dios>  Clotilde»  ^ 
y  haced  de  firmeza  alarde. 
No  os  dé  «uidado  níi  suerte/' 
que  ni^ea  el  dafiro  lan  grande.  ^ 
Aun  mas  aíaUe  don  J«an    - 
desde  aquel  terriftie  lancéi 
mis  penas' templa  y  endnlza' 
con  repetidaé  bondades. 
' Qi^ aleanairamós ,  decida 
las  dos  eon  desengañarle?  • 
Hacer  que  $0  paz ,  su  dicha  >  ^  , 
cual  hnmo  se  disipasen  y     <  >'• 
y  esa  dieba  debe  ser        .',<''. 
elfinde:ttae8trosáf8ítié8.    i  >  « 

5 


'  '  '.  .  .  » 
•  ti 
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€htitíte.     Mms  fsn  mt  m  fT^túm 
es  un  tormento  incesante. 
«  Paréceme  que  sus  ojos 

me  acusan  al  contemplarme* . 
como  si  escrito  leyesen     ..  -    ' 

mí  delito  en  el  semblanú^.    .     ^ 
Aj!  á  veces  «.con  ser  ciégá, 
e^  ti  destino  envidiable « 
pues  cuan  fiero  es  el  miraf  '^" 
del  ofendida  «lo  sabes ! 
Desde  el  punto  en  que  á  aquel  hombre 
perqiítí  quf  wj^i  n>e  hablase :« 
sentí  no  sé  qué  inquietud 
de  mi  pecho  apoderarse : 
lic|ui  don  Joan  úie  edcónlró 
pálida «  abatida «  exánime « 
y  pr^gtmtóine  afimosQ  !     •     ./. 
la  oansa  de  miisi  peflare».  • 
No  supe  qué  coiileltar*^.^ 
Y  pojpqiie  ^  &i/mt  4€jíase« 
•  <üaisill9in9),»:dije;i.;w.y  ial  vez'    t; 
ya  me>esolvi^a  i  baUa* le. 
Viene  Eucjqueú  :no»  jiorpi^iiden^* 
y  sin  que  en.aftdiarJ^efmw.« 
huyo..^SéliM|K^9i»etú     ■-.  ,   :. 

generosani^:9ilbiadte«i.    - ;.  . 
rec#gífipdp  Ift.vergd^zai  ;  :>  / 
de  mi  pmK)Qder  infaaw» ;      .  •  ^  i 
PajsatftA»;  quedo  isioyos^^ 
no  sé.qdé  |«rttdQ  abraed»  >   i  / 
y  cuandp  V0hió.doil;ituai[i      u>' 
misipfüfts  é  |^negilntar»e>>: 
para  cOpi^BajritiiflilU:  ■-.      ; :  /v 
no  tuvot  valor.  iHMstan te  :^ 
y  re^^Md*^»..i)io(  9tei|icúcrdf>.  Iíí 
qué  díscul^  Jogré  dátte^  !   ;  > » 
Mas  d,e!4«i0n,Ges  jaoibay  aocobi^s 
que  mi'ébiiatei^aa  «i»  ftmflrgüen:^ 
y  nj  {)latísn>  .1^1  «)siegO)«r       ..^ 
el  encoQlrar  .i¡i^me  es  daUe;, ';  i 
'     No*  Cecilia^  na  le  íohsliñlea  -  ^  ; 
en  que  eldnÁlar^o  «retarde^i  !  > 


'5  I 


<l 


CecilU. 
Clotilde. 


Cecilia. 
Clotilde. 


Cecilia. 


y  y^ioi  JWpKAdttIQill  pag^tour^-^  i 
Esa  locura: ioltojulam^    '      <  ::.;> 

Íestá  cerca  Tue8tr.«H^iiiaQefii) :» 
i  evim^l iVa  Mes  posible. 
Cómo  quiéraa  ^'tneDa^e.  f  i  a 
cuando  toda  M  aima  aionM  >:  j  lo 
en  otro  amor  abrasarse? 
Cómo ,  sefidril»;:  ttim  idura  ?. .. 
Cecilia ,  ya  no  te  canses. 

contra  este  amor,  es  en  balde. 
El  forma¡.yainí,tiia*eaciáí¿:    ,  V-^ 
no  hay  ventura  que  mairaiíaí^w.! 
y  biene^i  itídft  ^  bonar , 
todo  6il.él  «ttiro «íChinib. .   '^  </T 
No  píemunik  fiQ«  que  «eteüiegiijií 
no  viendo  á  Elwií^ae.aeiácaDeiq» 
que  mas  ía  ausenoéf  le  «íiíciiBÉié, 
y  haCCf;fpie>eii  él  mas  me  abrase. 
De<te'di4ha'qiiei4»ti61n   '  •>«  <  ' 
lograra,  miro  la  imagei»   ^-^    / 
y  ali  vbrlb'  taa;  «eikit  tora , 

I}or  uafiatriim  contras^, (. i!  ^•^ 
a  imagen  áeielmtíaaBñp%'*''\'i'n 
üte  datfépdra;;  md  akále:,;-:  "7. 
if  etflfiBCá«rliáQÍá»dtn*iiNÉir':  ;  ]) 
teóioqiMif  mk  odio  MiisahiilMc.<>  ^. ! 
Funesto -empefk)  seriaití'  'h'I  '-h 
que  mi  ikiaÉblé  entregase; 
pues  á  desdidas.  stfíioueBiloüoI) 

1u¡^>e9ta  11^01901  tíos  .arraatreuiO 
hl  Ya.eittd8Ídnqi»)ít»ideriia^M 


ft? 


de  esos  peligros  üsita^i  ^*)  <''^ 
¿  sDSiqbsia  ViBPdad, 
aiüqye  Arísiab  al-fía  teiaelara;' 
Matájélofama^  iefiorb'*:  i .  >  •!> 
y  su  pabiani'e»laD;grapde>y  .!'>.«' 
que  un:snbitd.deseügafta  .'  *  v* 
causarshéesdícUs  (graves.'  :  ;  i 
Es  fioéoiflo^preparáivj.i:  ,  (¡i  .'i  ú 
Dejadme  i  mí,  si,  dejadme;  l'^ 


''r,^\^^ 


i\h\\\» 
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Clotilde. 


que  yo  snbré.;.  Mas  s«1i^ 
escuebo^..  no  esleía  ddahte ; 

Jae  puede  esa  ttfrbatíon 
arle  recelos.  : 

Ab!  tft atures     ' 
á  la  esperan»!  mi  peclio: 
el  c¡et¿  ^foierjf  »y tt«lai^te:  (VéUéi) 

ESCENA  II.      . 


i."  i 


CECILIA.  DON  JIHN.  «AliOIfv  AlfTOfllO. 


I      ■         .  'i 


Juan, 
Ramón, 


Cecilia. 
Ramón. 

Cecilia. 
Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 


Antonio. 
Ramón. 


Juan. 


Sí.  amigos ikiie»/ triunfé •  • 
la  jdscieit.  * 

•  Qué  comento!   <    -  « 
Dónde  *  dónde  e8.tá  Cecilia?  - 
Yo  emerp  ser  ;el  piímero     • 

2ueJa  düga...  Yedlá  aqúi. 
Uiritías,hqa« 

Qué  es  eso? 
Ta  te  handeynelto  tus  bien^/- 

ja  eres  rica. 

Conque  el  pleiio?;.. 
Se  ha  ganado :  esta  «oCieiaiJ 
recibo  por  ei  correo. 
No  es  n^áál  Cuánto  habéis 'díobo 

Íue  e&  la  berenoia  7  Cíe»  mil  pesos  ? 
Iso  éa  Mnrcia ,  sin  la  hacienda 
de  Andalucía.     '.*.:-    -  .    t 

,    .  Soberbio!:  . 
Córtifds^  Tifias,  jotiras.;;  >       : 
Qaé'Sfryo?v..  Peroró  TOO?  >  > 
Estaís'lds  dos'oabizbqos.''  í  *  - '. 
No  os  alegrar»!   •  r  /» 

.  j  Sí  ¿me  alegro.  * 
«Me  (alegrad  *  -*-^Vaya  im  asodíto 
de  decirlo  tu.'  filas  compéndo  t 
bien  Teoqoe.naeseliodo    . 
en  este  lÉnndo  el  dinero;*  : 
y  aquel  asunto  da  niarráa*.; 
Ramón,  á.qiié  es^ recoeMk>!   / 


Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Cecilia, 

Ramón. 

Antonio. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia. 
Juan. 

Cecilia. 


Juan. 

Ramón. 
Cecilia. 
Juan. 


.\ 


QuéfKiíNMlal    '' 

'  (Ya  retiento 
por  coAUr...) 

Pneie  qaé  pMilo 
DioftfMga  éo-etO' remedio;  <  ' 
De  ferasf 

Qué  es  io  qae  dioes? 
Qaién  sabe !  Yo  sieáipre  espen>; 
y  si  don  Jnaii  qüibre^  oiitee; . . 
Ya  es  hora  de  tu  paseo; 

ÍDO  siendo  coba  drgente... 
so  no  le  hace. 

'    Es  que  tengo 

£0  también  cierto  negocio... 
Intonces  aguardaremos. 
,  Así  como  asi  me  cuesta 
cierto  empaché... 

Bueno;  baeáo. 
Luego. .«  mafkami...  -  • 

Pues'vaflios. 
Quedad  con  Dios. 

Hásia  kiego. 

i«SCBNA  m. 

DO^    fUATI»    solo. 

Bs9l  ttisteta  proñin^a. 

que  rieoipre  en  Clotilde  iid«4érto, 

y  crece  á  par  que  se  acerca 

nuestro  tratado  himeneo; 

su  palidez  y  sus  ojos 

cuyos  endendtéoB  celrcos         *  ' 

el  llanto  dicieudd^stán  •  "' 

^ue^n  derramado  en  eecretáY  \ 
todo  me  anuncia  que  abriga 
algoa  á^ano  sit  pecho*.       -  •  * '  - 
lledradó  estás  i  corazón « 
si  cuando  llegas  al  puerto, 
en  vez  de  soñadas  dichas, 
solo  desengaño  encuentro. 
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Pero  oa  atentó:  guifloiá?  * 

Quién  la  obliga  al  fihgiiDÍMpt»fv* 
Ab!  que?el:iilna(«i^  las  mugeres, 
j  en  corazones  tan  tienMB^p  i    i 
0$',kfífíi  jei^^elacil 
se  muei^'á'iQOOtiiarios 
Necio  de  aqael  qae  se  fia 
eii'8iiü(ifD(Deáaav  T'Otecio 
.•l(qQ»iCaflfttM-coistni^      i.  v 
en  tan  (éehaiablq;siMÍi(k  T!  !)  x  / 


í' » 


(-.)-..  -í  í'i  • 


:»oii  amul.  feobo. 


I    t 


A 


n 


'  t 


n 


Pedro.         Señor.     ••  t.i  n.    • 
Juan.  Qiié4»y?   .: 

Pedro.  fiáto  esquela. ' 

Juan.  liAbrá  la.mrié  que  le  aa  Pedro  y  la  /¿e.)      . 

A  ver. — Oran  Diiii!»*H-tlL«qiiibíero. 

Pedro.         Sftlíi>«.  sc^or  ? 

Juan,  Uaátíiígor..  ;..  f;-;.;^  •.  .'t 

seAballfl  en^UiíDdigencia^  enfermo:      .^vi.  i. 

quiere  verme,  necesita 

socorro8..4fllatMí^.iKúMendo... 
Pedro.        Os  acompaño  ? 
Juan.  o\  >'    ,  vfis;ioú¡til.  • 

No  bago  mas  que  ir  y  vuelco.  (Vase.) 
Pedro,        [Solo.)  Muy  Meffinof  aalmila  lr¿ta : 
.4^Qmpo»qiifida;portiiifraii».)  ; 

:  AMi.vn.vv  i  •. ;  r.-i 
Ya  yuelT0j9;e^qNÍMü  baeoo»/» 
Haré  la  stítolAoUfú.  '-        i;  .'  > 
(Saca  un  pañj^^J^nagUaup/héctífue  habla  háeia 

afuera.)  .  /-i ' .  ».  ;•  •     í-';--:  ^ít?  •">'■• 

Eh?...  Si.w.iYi  víetie^u  AbmnMUos. 
(FaM«  y  vuelve  al pmHk  aeonipañadáiie.^áan  Enrique.) 


»r 


V      '         ! 


I'     t 


Pedro. 

Enrique. 

Pedro, 

Enrique. 

Pedro. 

Enrique. 

Pedro. . 


Enrique. 
Pedro. ' 

Enrique. 


Pedro. 
Enrique. 

Pedro. 


Enrique. 


•  •.  • «  • . 


ESCENA  ¥. 

•    HeN  ESTIQUE.   PftáECK 

Entrad. '«  .  ' 

No  hay  Qadie? 

•  Sí,  Jtíatiíi: 

pero  éft ninaatraít  «hfirad  fiíd[<finetío. 
ClotílAdl  .; 

ií»  g»  cttiiri». 

'      >    Dila 
que  quiero  kaUtrla;    '     > 

Renel«    ■ 
que  DO  Teaga..^  Pluglpé 
que  el  amo  la  llama  < 

Pero  no  04  detengáis  iUfíchar- 
que  si  vuelve. .  i 

V«  múf  >lejd« : 
allá  á  loE  guardia»  de  tíotjis ; 
y  pronto  irá  anocheciendo'. 
Mientras  ^aeveütffl  la  «alle«   - 
y  baftoa  el  número  ciento ,  ' 
que  no  existe  >  pasarétr 
sus  iem  horas. 

Brafo  éiir^do'f 
Con  todo,  por  si  vihteMn       ' 
los  otros,  ponle  ét  atedio.  > 
T  por.  Upiierta  de  airan 
os  marcháis.  Áqui  ^  ehti'egd 
la  llave.  >(!<«  ^  una  4taií».) 
Ferfectamenie»    - 
Vé...  Date  prisa...  Aquí  eápeM. 
(Vaee  Pedro  por.lu  ixq^iiérdá.) 

ESCITA' W.  • 

DOK  Í¿NtlIQÜB.    soto. 

Esto  va  Wen:.mia  et! 
la  TertflíteBa  enomigfr , 
y  no  me  iútgpúfVBi  ubtf'hig» 
de  lo  qué  vetiiga  4él[niedi. 


il 
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Por  8i  eocuentir<í  álguo  tropiezo « 
esto  traigo  á  prevencioii. 
(Saca  un  par  áe  pi^íoJuíS/^  y  las  e^loca  encima  de  la 
me$a,) 

Son  seguras...  cíe  pistón...   •'. 
Por  poneria3>aqui  empiezo. 
*      FAfPpsa.  f  a  á  ser  la  hazaña ! 
Y  bvy.parji  ello  me^siento  I  <  . 
No  hay  para  darnos  alieútó '  ■ 
como  el  vino  de  CJiaatpaQa. 
Cuál  hanicaido  botellas ! 
Qué  broma  im^ikf^astikl  ,  '    , 
Yamoa»  pafiai  una  jarana 
se  pinta  salo  Torreilaa.         ■. ., 
El  y  Bruno  y  Paüfa  yyo»;  '  ^  '  -.^ 
vaya  uq  ^ii^n  par  de  parejas ! 
Pues. y  Jas  pobres ;ot^ei«''  '      ' 
que  mi  industria  tras^ílóf. 
Fortuna;  jpor  esta  vez 
no  te  m^' has  mostrado  aviesa  ,. 
hemos  hecho  buena  presa,    .  • 
y  ha  caido  mas.  de  un  pes;    \  . 
Por  fin,  me  encuení<ro.oon. fondos, 
mil  oncitaa. nada  menos...    .  >  ,> 
Otro  par  de  golpes  toerios^í     '■". 
y  nos  qn^rnos  jredondos.  -  '^  '^ 

Lo  que  es  edte  qtieá<dar  vcryt »  »       »»  ;  •  • 
será  golpe -soberano :    .     .  •>  < 
porque  yOiM  apuestib.gano,/  ■  ^  -  ^     *' 

de  Cl^alilde  du00ojsay; 
Buen  Torrellas^  Aposfor  .     1 .  i 
á  que  de  equino  ia  saco!  .  ^^      '^^^■ 

O^^&lií^Q  ya.  en  el  saco ,  .    •  ^ 
y  ina^'dMi^^^io.pelar.   « 
Por  mi  triunfo ,  sin  jactancia  , 
ya  la  risa  eD/mí  ret(x&a: 
robar. á  una  buena\  moza, 
y  cien  onza^  dé  ganancia ! 
Y  luego  poder  vengaro^e  . 
de  este  don  Juan  por  coflílera  1 1 . 
Tratarme . de, ial.Q^mf^ i    : 
y  de  su  e^a.acf^íairpie  ^ 


f,    .  •: 


73 
^  Sq  edawri  al  ciuU«(  un  éogal 
cuando  osie- cbatco  le  demos.. i^  : 
CIoUMe  Tteoe^.i.  Toioeinoe 
aun  aír.d«9íiiifliefilal. 

•     .  <  ,    ESCENA  vil. 

DON  ENRIQUE.  ÍBOBO*  «LOTILDE. 

Pedro.  Ya  TÍeae.  •  .      ' 

Enrig.  BieA:e8lá.v  Vete  y  ébetrva^'  *  >• 

(Fa<e  Pedlro.  Sote  Giüiildk  por.  In  %»qui»ráa\) 

ClotiL  Seftor^  qgéoié, queréis?...  Cielos!...  Qoé'míro? 
Enrique! 

Enriq,  •    Sí  *  |0  soy ,  prenda  acarada. 

Ctoíi/.Vqi!  ■  •   I 

Enriq.  Tu  J&nriquie  >  tu  bteB ;.  que  ya  el  stflício 

de  eild::cr«ei  y  prolongada  at^sendaK' 
tolerar  por  mas  iieaipoilofiía  pendido ; 
que  ciego  en  su  pasión,  vuelve  á  4iis  plantas 
siemtpre.con,  mas  ásior ,  némpre  mas  íino./> 

ClotiL  No  a4Íviertes?..r  .  •.      ■  ! 

Enriq,  •   .< .  :Deja  elmiedo:  tu  tirano  .; 

lejos  está  de  a^ai :  niogua  pdógra 
tienes  que  recalar;  Dada.se  opon» 
¿  la  tierna  efusión  de  in  cariño.    <  • 
•    No  to¡  aleona  de  verme  t  •  ' 

Clotil.       .,;..:      .    ,    ...  Eso  preguntas  ?/    .« 
Mira  as/iiei  «rostro  pálido «  mdrchtio  y  . 
estampadas  en  él 'verás  ias.huellaa.  -  :      i 
del  triste  Uanto.poitltU'aflior'^niáo.  •• 

jEiiftg.  Amable  palidM^liaako  prcksioso^!   ■ 

cuál  ese  rosúo-angéliiepi  dnrino^. '  ,  <   '  > 
sabeDtbeiüttMfiaitl  Y-  de  esa  vjstai  > 
un  báJeWoi  ftfiyaripa  m  ha-iemido  ?• 
Lejosrdi^49a(lifelleza.4Q<aDtadQra, .  . 
sin  la  luz  de  esos  ojos,  yo  no  vivó;:.',  ".^      .  ' 
y  solo  al  duiíca'iMíegQ  ^ue  derraman  .  •  .  ^i*  ' 

.  m^;ep;,dad0  ya.e»iaiir<  (Qiié>itín  lo  finjo»!) 

C/oit/.  Es  cierto  ?..Np  loeiHis?   .  •  .'  i  '>  .' 

Enriq.  o.  •   .    Tmi^i  UoPXMWtw'.' 

,.  ..(,|^e|is9ií;  eif  li  mi  ocupación  ba  sido:  .W^  ^  ^ 
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do  quíer  la  imagtmmt  cesar  Coscaba; 
á  li  ^dirigían  vái^woBfÁrúik; 
y  rondando  4a  üMe,  on  tos  baleónos' 
mis  ojos  se  fijaban.de>iioiitÍAoc^'i  = 
ansiosos  de  qae  en  ellos  se  mostrase 
el  astro  hermoso  que  conslánte  Ugo. 
No  me  has  visto ,  mí  bien?  No  palpitaba 
tu  pecho  entonces»  di f     > 
Cloíil.  No«  no  te  he  visto. 

T  sin  embargo»  de  ellos  noche  y  din  >^  >  <  ^      ') 
no  roe.  aparto  Jamas ;.  y  «íemfre  fijo 
mf.  afanoso  ^mrraír  «mí  óaaútosjiasaa^*  ^^^  '-- '  ' } 
. : ;  lea  digo  á  iddos :  «etes  t^ ;  hieii  ¡mío  f  **  •  ^ 

Y  todos  pasan ,  y  con  ellos,  huye     •  i  •  ^»'  ^ 

la  ilusión  quefialaz  me^ha  6«nreldot  .  >     '  .^ 

fnrt^.Pues  no  has  mirado  bien.  Algunas  neblíes  •     '  -] 
.    .ifM  bayas  vifto  alo. lejos '«fliprediso»  '  *' 

en  ancha  capa  efeivQ8lto/u|i  negvoliatto  'i^ 
cual  vagarosa' Qttbedattdó  {firas    ;  ' 

■  laaitopjiade.;.-"  *"? 

ClotiL  ^  Gi  verdad.;,  sí..;  me  ipayeee.,.. 

Eresábasotú?  Jí^:.!-.  "'.  *  .  '  > 

« 

Enriq.    .:  iYo 'era /él  mismo.  0^     ^ 

Y  no  mei€anocias>?  De  tu^pieeh^  >  '* '  •  <  <>.  ' 
no  te  deeiannadaJosiJatidbs?-         .  i  *> 
Anda»  tú  no  maqwepé6i<  '•■'  <i '  ' '     -^  'í  ^' 

ClotíL  •  '  AhS  fierdodü.'^'^    • 

fnrtg .  Y  yo^  elavadp  idli ! . . .  Con  mil  martirios    ^    ' '  -  ' 
atormentada  él  aimau:.  %  Mira-taiilO/  - 
al  lado  t¿  de  nii  rivat  indígnia ,     ■=     :' :  * 
acaáb  los  hi^agos prodigabas-'!  I  ^  '^ 

solo  por  éJMatiHSte  irifrecidoé'^'  i  '  »  ;íA a  vr.'A 
y  las  joyas  y  galas  pvépafandd  ■<  "^  -  ' 
que  en  el  sagrado  altar  án«ia««o  brillo' '=  - 
preslarjoi  éitus  gracia»;^  los  MioiMéGíUM^'-'' 
contabas  qoe  té  quodanv.j  (V^aJ^i^ittoH'  ;' 
CloiiL  Eso  puedes  cvoerf       .  •'  -•-  '"  - 

Enriq.  Y  nopensabté  ^ '  •  -  ' 

^^/^^^''^'^^'^  *n^  ttióorté^  Nia  bas^[m,visto 
que  pueden  el»as  gataay  esa  <gozo^'^<'^^     — ' 
trocarse!  eú  UaMiO/  en  luto  ?  '^ 

CloM.  '  OOiOét  Qaéhtfsidicbo? 


Enriq.  Si,  sÁ^Jetii^eaiio :  i;!  miflQo  dia  > 

qua  «ttlnegbeil  em  m»a#  i.  ni*  eneiftigo ;     ■  \  •    < 
la  mia  y  um^pülíal^iiiiuÉ' pistola  • 

pondrán  fitt,á. las  niatro  defino. 

C/ott/.  Qué  horrorl.   .  :/ 

Enriq.  Pues  ya  lo  saíhfes..^  Dat&fvtea'¿  >  '  ' 

corre  al  ara. 

Clolil.  hmiéi 

Enriq.  ;       Elaaccifieío  ' 

Y0rát:di  efll«1nfelÍE.  :  i  «       .  . 

C/oh7.  1        .    Áh!  tú  destrosa^,  * 

cruel,  mi  aotrazon.  ¥  lias f FesHnkt-o  « '  ^ 
que  yo.be  ée>c9fi8ítntírf»..  Pu8ft4oé»-iia>sabes 
que  ese  himenaeo^tún  honrar  leimiro?' 

:>  IVméséureémndo,)  *      • 

fnrtf.  T  quiéoáélieokligft?  •  ( 

C/dh7.  Mí  palabra.    :     ^ 

Enriq*  Que  ^o»  Tiles  cogafibs  el  iaicuo 

te  ha  lograNÍo  arránoarc^tarjniyipeiitot'  -  > 
es  nulo,  y  tú jamasiflebes  cunipliriOi  '  •  - 

ClóHL  Si  asi  pudiera  seré  .-  <> 

Enriq.  .    T'úlO'idesét»?    -  •  :  ••> 

Clotu.  Mas  qqo  él  v'mt. .  :. .  .  i  / 

jBnrtj.  ..  ■,:,        ..  YiBoaiDíae? -'  - 

CloUl.  .     i,  ^     Neaesiía  >  'ni    '> 

darte  mMiplftiebas ?  /  ^  ^^ 

Enriq.         .-. mji.j  v    rji  ^Unif..  ;  >/.i^. 

C/off7.  •  :  .  Chiál?  .       •  í  ' 

fnrtg.  .'.   . »     >  .  ..   :.    >  AénUémpo 

puedes  huir  de  odioso  despotismo,      : :.  i 
y:kji;fftndi>  ipor >8iíenif  re.  tu  ventura , 
dichosa  ya  laiiihicriií'seoó.t^OBlrgo;    - '  ^  '-': 

cioiil.TlLdSiAÁ,    .         .  ■-■-'.  ....'.        •:  ■•^••:  / 

C/om«  >  >    r,    »it.  r  i«Qiié  me  pkpoponéa? 

La  fugal  Saotó  Díoüi  ó  -   <  ;  -  '•'- 
Enriq.  '  Seaeeta  asUo    :^ 

aGultenoe  podirá.^:ya  de  la  noche 

el  negro  manta  á  aaostDo  amor  propiaioi  j. 
C/o¿t7.  No  prosigasv  jamas.  •  :     >    >  >  i  i  t 

Enriq.        *    .i.;i    .    ,     .No te resaatees? i  <;  '. 

Vacil9a^••l'.:.  i..;  • '    '    ■  .  '■' :'    '■'  'í  i» 


A 
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ClotiU  Bso;  £nfique>  €8  UBvdeütcK  .<  <   ,     >^« 

Enriq.  Quédale*  pues,  entonces.  Da  la  niaiía 
á  ese  belio^alaD;de  tí  tati  dfffna^ 
y  enlácese  esa  flor  pura  y  galaaiá  t^   !''! 
con  aquel  tronco  viejo  y  carcomidos'  '        \'  * 

C/otí/.  Suerte  fbneata  I      . 

Enriq.  No :  serás  dichosa  v ;  •     ' 

ya  tu  felicidad «  Clotilde  ¿«nvidio.  .  * 

Otro  tai  vez  dijera  i  Pobre  niña! 
Qué  pronto  el  bello  msilida^la  ha  perdido! 
Desiinada-.á  bcillái' én  los  saraos ;  .^     •  * 

á  lucir'  eQ)«l  vais  sd  pie  tan  lindo ;    ^ 
•  %  -áembelesar  lá  coHe;  desprenando  '      ^' 
de  beltis.niil  lov^eiividíiesostiM»;..'- 
Hela  ya  esclavizada.».  A  Dios»  amores, 
áDios,  galas,  paseas >  tragésricosjj;  i>  '>   - 

Cuando  cercada  adoración  debiera  •  ^ 

cuidando  está  deiun  hombre  adaslo ,  afltijguo ; 
convelía  pyso  leiito  por  las  tandea;     - 
su  vucllecitada'poi*'«l^Reliro;  /    '      '  ;  - 
en  su  casa ,  de  noche,  se  entretiene*  \'<  /\  •  * 
con  la  amable  costura  ó  con  un  libro ;         o  '^   ^ 
y  mientras  oyen  otras  duké0aiiia8;<i*  -  >-^  ';'     ^ 
ella  escucha,  tal  .vez  su  sermoncito. . . 

Clotil,  CaUa  «ealia,  por  Dios. 

Enriq.  Esb  éiniaii;     >>   •' 

Mas  yo  te  doy  el  parabién,  y  admiro 
un  cuadro  defamilia  que  deniera  <* 

<  •¡eLCursoso  Parlante  haber  descrito.  /  '*  ' 

C/oit/.  Cuadro, borribi^i  •  r    *  •  \ 

Enriq.  :     ■  \  Poe^  di^O'i-si'Sé  aftadén 

para  colmar  l»'dicha/'unosi¿dftoi$;.«. 
y  los  habrá,  no  dudes;  que  eres  belld ,  ^^  ^^ 
y  él  triste ,  caviloso. .<.  en  fío  / mdrido.        •  v  ' ^;  ^ 
Sdbnetodo/:8Í  iMhéMue  me  quieres,  '  ' 

y  averigua  el  pasado  ¡micecitoi^'  ^ 

Cloit/.  Me  haces «stvMeGérl  V-  ' 

Enriq.  •  >     .  •     k     Tendráf  MlM^be» 

al ládqtuyoiaciisadtiríContiQkio^:'  • 
En  ti  cada  mirada^será'«n'eriiaeii^;*'  ^  '  '• 
y  una  recowencion  en  cada  dicho    *       .  ' '  *     ' 
de  su  boca  hallarás ;  y  no  un  espodo'/ ^   '* 


.  an  terdogo  ha  de  sei^.-  ^ 

Clotil.  CfieleB.divNi^fit 

Enriq,  Oh  !  Gaán  otra ,  mi  faáen',  será  ta< suerte : 
si  unirme  en  fiel  lacada  á  ti  consigo  I 
Entre  galas ,  festejos  y  altos  goces  r    ■'  ' 
el  mundo  admirará  tas  íí  Iráoüvos « 
y  Térás  en  su  colmo  satisfechos ,  .  <  ^ . 

cuando  nazcan  apenas «  tus  caprichos. 

Clotil.  Cielos!  Al  escucharte «  mi  cabeza' 

se  pierde  >  se  perturban  mis  seatidos.i. 
Yete;  y  débame  ya...  Pfo...  yo  no  puedo... 

Enriq.  (Ahora  el  ultimo  golpe.)  Ya  está  visto^. 

que  es  vano  mi  rogar.:.  A ! Dios,  ingrata... '. 
*'A  Dios....  Yi>y  á  morir...  Tü  lo  has  querido : 
:  boy  mismo  pondré  fin  á\mis  desdichas. 
Por  la  postrera  vez  á  Dios  te  digo. 

Clolil.  Ahí  Detente...  Triittifaste.,j  Aqui  me  tienes... 
Tuya  soy  ya.  -  ■ 

Enriq^.  »^.  ,         .  Quédices?  ;      •  i  v   •  ;<-  '. 

Clotil,  Que  has  vencido. 

Al  iij^nitad  Mlierósoqtte  mé  Arrastrad 
á  tu  mágica  voz  ya  no  resisto. 
Mi  boda  es  imposible :  pari  atoarte , 
y  amada  ser  de  ti ,  tan  solo  vivo,  i 
Aunque  sepa  perderme ,  lo  prefiero 
á  los  bienesdel  otro  que  abomine.      . 
Estoy  resuelta  ya :  «o  te  deAengasi 
Marcha «  guia  mis.pasos :  ya  t^  sigo. ; 

Enriq,  O  triunfo  del  amorl:..  Yen  á  mis  bi^zos, 
dueOo  mio..«  MáirchemAs/  :      . 

.  i^SkleiPedr^  con  dos  iuee$.)    . 

Pedro.  Ebl  fírontito. 

Idos  loegoi.»  Q«6  viieoen.-  ' 

Enriq.  :       Sí  i  síi;  Vliinos. 

,.  '.(AlFedré^.)..  -.-i  - 
Dame  esa  ]uz;^^-«dMftrcbemas« 

.  í . ..    .  (áClotiUe.)  .      ..    ' 

:  Venoonmigo. 

Clotil.  Ah!  no  me  atiévoya.   . .       .?  /  =   .í 

Enriq.  i,,;.  Qué « te  retractas?.  . 

Úotil.  No...  mas..* :       !    /  •   .;  -•  .  • ' . 

Enriq.  Pues  y  ó  me  4«^* 


.*..« 

,'i; 


;'      f. 
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ClotiL  I&;Dw6mio! 

Enriq,  Veail  fM  «ttoy  aqti ,  sépanlo  todo ;  ^ 

y  ktf»  escándalo  ylÑilla. 
Clqtil,  No  tacilo.. 

Vamos.  . 
Pedro.  Gódio  I  Os  ma rodáis  osn  élf : 

ÍInriq.  ./Sí; 

Pedro»  .     .    !      '.  .       M    .  tNones. 

Eso  no  lo  consiento «  mar  Grislol 

No  es  )ó  paftado; 
Enriq.  Tete  oon. mil  diablos.- 

Ya  seoyeiiv  ;     "       • 
Cloíil.  Sanio  Disst  ; 

Enria.  •'     .   .    '       Bor^lpasiUdu  .  * 

(Vanse  don  Enriquey  €i§tildep$r  müquidrda.) 

i       £S€EIfA  YIIL     :  / 

PEDRO.  Luego  don  iVk'H.  cmuá»  ramón,  antonio. 

Pedro.        Jneno Ta !.*.  Sefiori^^nSc liibrMf  • 
(Colocando  to  oirá  Int  en  la  m^a.) ' 

Y  sé:  dMS  las  pbtolas ! 

Se  las^ llevaré. .«'Ya  llegan. 

Ns'sevaá  armar  mala  broma.       -. 
(Sale  don  Juan  domai  humenr;  ios  é^as  le  sifuen.) 
Ramón,       Vaya «  seMr «  sosegaos. 

Qoiéa  poresose  ípeomoda?         *    - 
Juan.        '  Te  parece  poca  burla ?  :•  •••    •*   . 

Hacerme  corrsr  dos  béras' • 

inüiHmeiitef...  y  no'es'nada».. 

desde  la  calle  de  Atocha  ^ 

hasta  la  del  Coode-Dtt^e!  -'-I 

'AIU  llego  hecho  una  sopa  .\'     - 

de  sudor...  BasoO'Iá  casa« 

el  nümerií... Corro 'toda  '  '         j*  •• 

la  calle...  Nitdá...  niiel  número 
•  efiste^  ni  la  persona. 

Estoy  molido.    (Se  «msI«.)  '  >  ' 
Ramón. '  ' »'  ••       •'  Debéis  y'  • 

tomarlo  á  burla  y  chacota.  "'  ''*      '      ^ 

AlguHtcnlibon... 


./      •  t*  ".i*  . 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro, 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 
Pedro, 

Juan. 

Pedro: 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Cecilia. 

Juan. 

Cecilia. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Ramón. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 


'     I 


{A  Pedro.)        Ven  acá , 

•    Señor...  (AhiMra 
es  ella !) 

Quién  te  entregó 
*aquella  carta  r 

.     .  De  forma 

que  yo.*.  '   : 

Responde,  ó  te  roupo 
la  cabeza. 

(Carambola!) 
Hablarás? 

^f^  lo  diré, 
(Allá  Ta  toda  la  bisloria.) 
Don  Enrique... 

Enrique!  Osaste?... 
\o  no  sabia  qué  cosa 
era«  que  sino;.. 

Perverso! 
Alguna  jniemal  tramoya. 
Much»  qué  si. 

Sabes  algo? 
Alg4>w.«  y  si  usted  no  se  enoja... 
Acabarás?...  Vamos  di. 
Quiso  hablar  á  la  señora 
1  Ago  que  es  naadústeis. 

(Qué  oigo  n 
A  Clotilde?  .        : 

'  (QttéseEobral) 
Sí«  sññtíic. 

QuéobjSto?,..  Sigqe.' 
Rogó...  roe;ofretió  una  onza...  y 

No  me-fltreviá  resistir.  bV  r.  : 
¥  la  habló?  f  : 


W 


1    I  >  1 1  « 


'; 


•     > ;      .<Dio6'noa['Cojft    i 
confesados!}'  :  ' 

Pues  asado 
ella  ha  consentido  ?i.«.  ^      .  ^ 

.  r*:"-'.'  f   ;-  .  Toinsf-  •••/ 

si  consintió  L..  Y^aun  fciiy.i]iáe. v 
Mas?  »"••';  '•  j  •     ' 
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Ramón. 

.   (Ay !  ay  1  ay!) 

Juan. 

Mefidfoca 

- 

la  rabia!  Di.                  • 

Pedro. 

To  no  sé 

cómo  decir;.*)    .         '• 

Juan. 

Pronto.      ; 

Pedro. 

Acolas 

aqni  estuvieron  hablando ; ; 

yidtapues.,.     . 

Juan. 

Después?.;.        >    " 

Ramón. 

'    '                (Bribona!) 

Pedro. 

Se  fueron...  En  dos  palateás: 
que  don  Enrique  os  la  roba. 

•Eh  ?     ' 

Juan. 

Cecilia. 

(Infeliz!) 

Pedro. 

Quise  estorbarlo; 

mas  ellos...    -                      '    : 

Juan. 

Miente  tu  boca,   > 

miente «  infame. 

Ramón. 

A  ver,  á  ver? 

(Vase  por  la  izquier^da.) 

Pedro. 

To?...  no  «señor. 

Cecilia. 

Ah !  le  sobra 

tal  vez  la  razón. 

Juan. 

También 

tü ,  Cecilia ,  acusar  osas  ?. . .    ^  • 

Cecilia.  • 

!   Ya  es  tiempo  que  lo  sepáis.                .   * 

Esta  pena,  esta  congoja 

en  vanó  evitaros  quise « 

Dios  sin  duda  me  lo  esbdtb». .  '"■ 

Juan.  ' 

Espüioate.    )•    ^ 

Cecilia. 

>    Don  Enrique!  ..  >  . 

ama  á  Cloliide^.y  le-adora  < 

ella  igualmente.            !  í    •          . 

Juan. 

Qué  dices  ? 

¥  un  rayo  no  se  desploma 

sobre  mí ! — Tú  lo  sabían ,          ' 

y  lo  ocultabas.,  traidora? 
Eran  para  mi  sagradas   ;    /      » 

Cecilia. 

vuestra  di»ha .  vuestra  honra ,              >'  v 

y  obügacilon  ínéí  sa Warlas » 
ie  mi  propio  honor  á  costa.     - 

.* 


CENARA  TAMBOR  B4T1ENTE, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


D.  ILDEFONSO  AHTOHIO  BERMEJO. 


Zfk}°    100. 


RSTAbLEGIMIENTO    TIPOGRÁFICO   DEL  U 


DON  FRANCISCO  DE  PAVLA  MELLADO. 


Reciba  V.  este  juguete  cómico  como  un  testimonio  de  amistad 
y  verdadero  reconocimiento. 


ÍLDEroNSo  Antonio  Bermejo. 


Vengarse  de  nna  ofensa,  es  po- 
nerse al  nivel  de  su  enemigo;  perdo- 
nársela, es  hacerse  superior  á  él. 

LA     ROCHEFOUCAULD. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLIS^  que  perseguirá  an- 
te la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varié  el  título  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  susericloncs  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arre- 
glo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de 
1839, 4  de  Marzo  de  1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que  carezcan  de  la 
contrasefia  reservada  que  distingue  á  los  legítimos: 


PERSONAJES.  ACTORES. 


BLAS .  .  .  ,  Sr.    Dardali,a. 

BELTRAiN.  ........  Sr.    Aguirre, 

MARÍA ,  .  .  .  .  Sra.  Pastor. 

PEDRO .  Sr.   Banovio. 

RÜPERTA Sra.  Hernande?. 

JEFE     DE    LOS    SUBLE- 
VADOS   Sb.    N. 

SUBLEVADOS ,  . 


La  mccion  pasa  ^  nñ  pnéble^Uo  de  Aragotí  afió  áe  170ft. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  baja  de  pueblo;  puerta  á  la  izquierda  que  ^conduce  á  la  calle;  otra  á  ia  derecha 
que  guia  á  lo  interior  de  la  casa.  De  frente  una  especie  de  sobrado  ó  caramanchón 
descubierto  de  mediana  ;«ltura  con  una  puerta  á  la  izquierda  que  conduce  á  una 
boardilla.  En  la  sala,  mesa,  sillas,  un  hogar;  en  el  caramanchón  un  baúl,  un  rollo 
de  esteras  y  alguno  que  otro  mueble  propio  de  aquel  sitio.  Arrimada  al  caramanr 
chon  habrá  una  escalera  de  mano.     % 


ESCENA  PRIMERA. 

BLAS. — MARÍA,  luego  PEDRO.  El  primero  entra  con  arreos  de  caxa  y  cierra 

la  puerta  de  la  calle. 

Blas.  Felices,  querida  cs^posa: 

aquí  me  tienes  de  vuelta. 
María.         ¿Qué  tal?  ¿Has  cazada  mucho? 
Blas.  La  tarde  ha  estado  perversa. 

Vimos  unos  nubarrones     - 

preludios  de  la  tormenta, 

y  con  efecto,  después 

descargó  de  tal  manera, 

que  nos  vimos  precisados 

a  suspender  la  faena 

hasta  que  pasó  la  nube, 

y  por  eso,  amada  prenda 

hemos  regresado  a  casa, 

pues,  con  esta  friolera, 

(Mostrando  la  caza.) 

dos  liebres,  cuatro  perdices 

y  además  esta  corneja. 
María.        Con  todo  no  ha  sido  poco, 

y  admiro  asaz,  lu  destreza, 
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Blas. 


María. 

Blas. 
Pedro. 
Blas. 
Pedro. 


María. 
Pedro. 


Blas. 
Pedro. 


pues  no  conoces  rival 
cuando  coges  la  escopeta. 
Gracias,  amable  María: 
tu  alabanza  me  enajena, 
pues  hija  la  considero 
de  una  alma  pura  y  sincera. 

(Se  quita  los  arreos  y  pone  la  caza  encima  de  la  mesa  ) 

¿Que  se  dice  en  el  Jugar? 

¿Nada  de  nuevo  me  cuentas? 

Nada,  Blas,  ha  sucedido 

durante  tu  corta  ausencia. 

¿Y  Pedro? 

(Saliendo).  No  está  muy  lejos. 

¿Me  escuchabas,  buena  pieza? 

Quiá,  no  señor,  si  venía.... 

(Se  arrima  al  sitio  donde  está  la  caza), 

jQ?é  miro!  ¡Ay  Santa  Tecíal  * 

í^ájaros,  liebres,  perdices. ... 

¡Oh.'  Ja  verdad,  me  deleitan 

estos  vichos,  sobre  todo, 

cuando  están  sobre  la  mesa 

hábilmente  aderezados 

por  una  mano  maestra. 

¡Quéí  ¿no  te  gusta  cazar? 

Tengo  yo  poca  paciencia 

para  andar  tras  de  animales 

que  corren,  saltan  d  vuelan, 

y  á  las  primeras  de  cambio 

se  burlan  de  la  cautela 

del  paciente  cazador, 

que  cuando  menos  lo  espera, 

tropieza  con  un  guijarro 

y  se  le  escapa  la  presa. 

La  cacaría,  me  gusta 

en  el  plato  ó  en  la  cazuela, 

que  allí  no  se  vá....  ¿no  es  esto? 

(A  Blas),  Y  si  vos  me  dais  licencia 

me  llevaré  á  la  cocina 

esta  lucida  prevenda, 

á  ver  si  pronto  so  luce 

nuestra  querida  Ruperla. 

Perico,  dices  muy  bien. 

¿Cómo  bien?  De  esta  cabeza 

no  salen  mas  que  discursos 

que  encierran  graves  sentencias. 

¡Y  que  me  he  vuelto  muy  tuno! 

ya  nadie  á  mi  me  la  pega; 

que  lo  diga  mi  señora 
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Blas. 
Pedro. 


Blas. 

Pedro. 

Blas. 

.  Pedro. 


Blas. 
María. 
Blas. 
María. 

Blas. 


Pedro. 


Tengo  ya  mucha  esperiencia, 
y  á  aquel  que  de  mi  se  burla 
Je  respondo  una  agudeza, 
que  Je  deja  patitieso 
.y  hasta  con  la  boca  abierta. 
Me  alegro  de  tu  adelanto. 
¡Yo  también,  voto  á  mi  abueJa! 
¿Habéis  conocido  el  chiste? 
¿Comprendisteis  la  agydeza? 
Mucho. 

¿Sí? 

Te  desconozco. 
Pero  vé,  no  te  detengas. 
Voy  al  momento,  señor. 
(Coje  la  caza;  suenan  cajas  tocando  marcha) 
¡CielosI  ¿qué  cajas  son  esas? 
Entra  tropa  en  el  Jugar. 
Dios  nos  ia  depare  buena. 
¿Y  por  qué? 

¿No  Jo  adivinas?  • 
Los  alojados.... 

No  temas. 
Hay  habitación  que  darles, 
buena  cama,  y  buena  cena. 
Voy  para  verlos  pasar 
al  balcón  de  la  otra  pieza. 


ESCENA  11. 


María. 


Bla». 


María. 


Blas. 


MARÍA.— BLAS. 

Sin  embargo,  confesemos 

que  es  una  grande  molestia 

recibir  unas  visitas, 

Jas  cuales  nada  res J3etan. 

A  mi  casa  nunca  viene 

la  estúpida  soldadesca 

que  abusa  de  sus  patrones. 

Ayl  Blas,  en  tiempo  de  guerra 

oüciales  y  soldados 

se  portan  mal. 

(Cesa  el  ruido  de  las  cajas).  No  lo  Creas. 

Es  según  se  los  recibe: 

mi  mucha  condescendencia 

los  amansa  y  los  atrae: 

los  que  en  mi  casa  se  liospedan, 
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quedan  siempre  muy  contentos, 

y  ademas,  de  ella  se  acuerdan, 

pues  varios  me  lo  han  escrito; 

ya  lo  sabes. 
María.  Sí  tal  piensas^ 

no  es  bueno  contradecir.... 
Blas.  Amada  esposa,  quisiera, 

que  Jo  mas  pronto  posible 

dispusiesen  nuestra  cena. 

.  Mi  jornada  no  fué  corta, 

la  tarde  su  luz  nos  niega, 

V  me  parece  que  es  tiempo.... 
María.        Haré  que  se  te  obedezca. 

•     Querido  esposo,  salud.  (Váse). 
Blas.  Dios  te  bendiga.  ¡Qué  buena f 

¡cuan  amable  es  la  mujer 

que  escogí  por  compañera! 

(Dan  un  fuerte  aldabonazo  en  la  puerta  de  la  izquierda). 

Un  alojado  sin  duda.... 
Brioso  llamó  á  mi  puerta. 

(Dan  dos  aldabonazos). 

¡Mas  quedo,  caballeríto, 

tenga  un  poco  de  paciencia! 

(Dan  tres  aldabonazos  más  fuertes). 

¡Vive  Cristo  que  no  abro 

si  el  ímpetu  no  modera!  • 
Belt.  (Dentro).  Corriendo  abrid. 

Blas.  (Vá  ala  puerta  con  calma).  No,  despacio; 

no  tengo  maldita  priesa. 

(Abre  la  puerta  y  entra  Beltran  furioso  y  se  dirige  al  proscenio). 

ESCENA  III. 

BLAS.— BELTRAN. 

Belt.  ¿Abrir  os  cuesta  trabajo? 

¡Voto  á  cuatro  mil  legiones!.. 

Ya  me  dieron  tentaciones, 

de  echaros  la  puerta  abajo! 
Blas.  (Con  soma'.  Deponed  tanta  fiereza; 

se  me  figura  que  no. 
Belt.  ¿Por  qué? 

Blas.  (Con  calma).  Porque  entonces  yo, 

le  rompiera  la  cabeza. 

(Se  miran  en  silencio.  Blas  cierra  la  puerta  y  Beltran  sigue  con  Li 

Tlsta  todos  sus  movimientos). 
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Belt.  (Patrón! 

Blas.  Señor  militar. 

Belt.  Me  llamo  Beltran  Ridaza. 

Blas.  Yo  me  llamo  Blas».,  cnchaza. 

(Momento  de  silencio.  Bias  se  sientiual  bogar  y  diee  con  calma). 

¿Vos  os  queréis  caJentar? 
Belt.  ¡No  señor  I 

Blas,  Cenar  querréis^ 

Belt.  Tampoco  ..  ¡Por  Dios  Eterao!.. 

Blas.  Pues  idos... 

Belt.  ¿Dónde?.. 

Blas.  k\  infierno. 

Belt.  Repetid.  (Echando  mano  i  la  espada). 

Blas.  (Cogiendo  la  eseopeu). 

Sí  lo  queréis... 
Belt.  ¿Porqué  no  sacáis  un  sable? 

Blas.  Porque  do  le  tengo  á  mano. 

Belt.  (Envainando.) 

No  riño  con  un  villano. 
Blas.  (Solundo  la  escopeta). 

Ni  yo  con  un  miserable. 
Belt.  ¿Üué  el  respeto  no  conceda, 

.  á  quién  se  aloja  hoy  aquí? 
Blas.  ¿Me  lo  tenéis  vos  á  mí? 

Pago  en  la  misma  moneda. 
Belt.  Soy  noble,  y  tengo  lie  reza. 

Blas.  Pues  señor,  yo  soy  villano, 

y  tengo  recia  la  mano, 

y  algo  dura  la  cabeza. 
Belt^  Pardiez,  qoe  me  vas  gustando! 

Blas.  Pardiez,  que  é  mi  también  vos. 

Bf:LT.  Cenemos  juntos  los  dos. 

Blas.  La  cena  están  preparando. 

Belt.  (Se  sienta  al  estremo  opaesto  de  Blas). 

Cuando  estará  saber  quiero 
Blas.  No  os  lo  puedo  asegurar. 

Belt.  ¿Por  quér 

Blas.         .  Señor  militar, 

porque  no  soy  cocinero. 
Belt.  Fero  sois  un  insultante, 

y  un  poquillo  camastrón. 
Blas.  Vos  sois  hombre  sin  razón... 

y  un  poquillo  estra vagante. 
Belt.  (Se  echa  de  pronto  mano  al  brazo  y  da  an  grito). 

¡Voto  á  Lucifer  el  negrol 
Blas.  Capitán,  ¿qué  os  ha  pasado? 

Belt.  Y  qué  le  importa  al  menguado? 

¡Nada! 
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Blas.  (Con  calma).  ¿No  es  nada?  me  alegro. 

Belt.  De  escucharos  rae  impaciento. 

De  resultas  de  un  sablazo, 

me  duele  mucho  esíe  brazo. 
Blas.  ¿Os  duele  mucho?  Lo  siento. 

Belt.  Voy  á  ser  con  vos  muy  franco: 

no  quierojvuestro  consuelo, 
Blas.  Entoncces,  permita  el  cíelo 

que  os  mire  mañana  manco. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.— PEDRO. 

(Que  sale  con  nna  Inz  que  pone  sobre  la  mesa) 
Pedro.        Bendito  sea  y  alabado... 
Blas.  A  mi  esposa  le  dirás 

que  ponga  un  cubierto  mas. 
Pedro.        Está  muy  bien. 

(Váse  mirando  al  alojado). 

ESCENA  V. 

BLAS.— BELTRAN. 

Belt.  (Se  levanta  y  se  acerca  á  Blas,  y  le  pregunta  con  intención) . 

¿Sois  casado? 
Blas.  (Se  levanta) 

La  pregunta  es  escusada: 

Si  queréis  que  lo  repita... 
Belt.  jY  vuestra  esposa  es  bonita? 

Blas.  (Mirando  de  arriba  abajo  á  Beltran). 

¿Porqué  lo  decis? 
Belt.  (Haciéndose  el  distraído)       Por  nada , 

¿La  veré  pronto? 
Blas.  Si  tal 

Belt.  ¿Os  quiere  mucho? 

Blas.  Me  ama. 

Belt.  ¿Dónde  dormis? 

fií-As.  ¿Yo?.,  en  ia  cama. 

Belt.  Lo  encuentro  muy  natural. 

Blas.  Yo  también. 

Belt.  Será  algo  tosca:. . 

Blas.  Me  aventuro  suponer, 
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que  hablando  de  mi  mujer 

se  os  va  pasando  la  mosca. 
Belt.  (Se  ríe).  Es  verdad;  tenéis  razón, 

ellas  me  ponen  humano... 
Blas.  (¿Ya  qué  icvanto  Ja  mano 

y  le  doy  un  bofetón?) 
Belt.  Mas  vuestra  e&posa  no  s^ibe 

que  estoy  aqui  según  creo. 
Blas.  No  señor.  (Por  lo  que  veo 

la  cosa  se  pone  grave). 
Belt.  Pues  bien,  llevadme  á  su  sala, 

presentadle  al  alojado 

que  á  vuestra  casa  ha  llegado. 
Blas.  ¿Os  c[uereis  ir  noramala? 

Belt.  Venid,  iremos  del  brazo 

Blas.  (Rehusa)  Apartad. 

Belt.  ¡Oh!  no  seáis  tonto. 

Blas.  Si  no  se  retira  pronto 

le  enderezo  un  puñetazo 
Belt.  Patrón:  ¿estáis  decidido? 

Blas.  Decidido. 

Belt.  Pues  señor, 

mi  complacencia  mayor 

es  ver  cargado  á  un  marido. 
Blas.  (Con  sorna)  ¿De  verdad?  ¿eso  os  alegra? 

Belt.  Puede  que  os  pese  quizas. . .  - 

Blas.  Veremos  quien  puede  mas. 

Belt.  Entonces,  bandera  negra. 

Blas.  Pues  bien,  comience  la  liza. 

Belt.  Obsequiaré  á  vuestra  esposa... 

Blas.  Militar,  no  hagáis  tai  cosa, 

que  os  costara  una  paliza, 
Belt.  Pero  preciso  es  que  note, 

patrón,  que  ciño  una  espada. 
Blas.  Eso  no  me  importa  nada; 

yo  también  tengo  un  garrote. 
Belt.  Esta  os  mata  sin  piedad 

como  la  mueva  mi  brazo. 
Blas.  Si  yo  os  arrimo  un  trancazo 

os  mando  á  la  eternidad. 
Belt.  ¡Pues  decídase  mi  estrella! 

vuestro  arrojo  quiero  ver; 

veamos  á  vuestra  mujer. 
Blas.  Está  muy  bien,  voy  por  ella. 
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ESCENA  VI. 

BELTRAN,  laego  PEDRO. 


Relt.  En  amenazarse  obstioi. 

Pues  juro,  si  se  prof«»i 

que  ha  de  salir  de  esta  casa, 

mas  que  á  paso  de  fe^aa. 

Lo  ha  tomado  con  ahinco, 

y  me  quiere  fastidiar; 

pero  me  voy  á  vengar 

como  tres  y  dos  son  ciooo. 

Mas  si  se  atiende  á  razones^ 

son  muy  cargantes  antojos, 

que  paguen  nuestros  enoios 

]os  infelices  patrones. 

Pero  la  echó  de  valiente; 

me  amenazó  que  aun  es  mas: 

pues  no  me  disgusta,  Blas, 

nos  veremos  frente  á  frente. 
Pedro.         (Sale  con  una  cesta  con  platos,  nantel  y  ouliiertos). 

Vamos  á  poner  la  mesa.... 

(Mira  á  Beltran  y  le  salada  coi  toso  «xa  jeracion). 

Antes  no  le  he  saludado, 

porque  vi  que  conversaba 

seriamente  con  mi  amo. 
Belt.  ¡Qué  cara  de  bruto  tienet 

P^DRO..      Si  puedo  servirle  en  algo.... 

disponed ,  que  soy  muy  dócil .«.. 
Belt.  ¿Cómo  te  llamas?. 

Pedro.         (Poaiendo  la  mesa). 

Me  llamo, 

Pedro  Antón  Caacaterrones. 
Belt.  ¡Vaya  un  apellido  raro! 

¿Cascaterrones? 
Pedro.  Si  tal. 

Mi  padre  que  está  ea  descanso!» 

se  llamaba  como  yo.  ^ 

Belt.  Díme  ¿la  mujer  de  tu  amo 

es  bonita?... 
Pedro*         (Rie  con  estupidez),  ¡já,  já,  já! 

¡Qué  tunos  son  los  soldados! 
Belt.  ¡Animal!  ¿por  qué  te  ríes? 

Pedro.        Os  habéis  equivocado : 

me  llamo  Cascaterrones. 
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Bfxt.  ^ascaterrones  ó  diablos.... 

Pedro.        Lo  segundo eslá  demás; 

tampoco  me  llamo  diablo; 

Cascaterrones  á  secas. 
Belt.  Si  se  callará  este  bárbaro/ 

Pedro.        Tampoco  me  llamo  eso. 
Belt.  Calla  ¡bestia! 

Pedro.  ¡Qué  torpasa! 

/Cascaterrones  no  mas! 
Belt.  Pues  di  me. . . .  ¡Cascaterrones! 

Pedro.        I>igo,  seuor  alojado. 
Belt.  La  mujer  del  señor  Blas 

¿es  guapa?  (Pedro  se  ríe  con  estopidei). 
¡Responde  ganso! 
Pedro.        Nú  señor,  Cascaterrones! 
Belt.  ¡Pues  está  poco  pesado!... 

Pedro.        Los  motes  me  gustan  poco, 
Belt.  Díme,  la  mujer  de  tu  amo 

¿es  bonita? 
Pedro.        (Riendo).  No  lo  sé. 
Belt.  Hazme  una  pintura,  vamos, 

de  su  físico. 
Pedro.        (Hiendo).  No  pinto; 

no  hago  mas  que  garrapatos. 
Belt.  ¿Que  señas  tiene? 

Pedro.        ¿Sus  señas?... 

Tiene  el  cabello  muy  largo, 

y  recogido  con  cintas. 
Belt.  ¡Miren  por  dónde  ha  empezado.^ 

Pedro.        Pues  ya  se  vé;  por  la  punta, 

no  he  de  empezar  por  abajo. 
Belt.  ¿Sus  ojos?... 

Pedro.  Toma....  sus  ojos.... 

tienen  pestañas  y  párpados. 
Belt.  ¿Pues  que  mas  quieres  que  tengan? 

Pedro.        ¿Yo  que  sé? 
Belt.  /Valiente  zángano! 

Pedro.        No  señor,  Cascaterrones. 
Belt.  ¡Cascainílerno  ó  cascadiablos! 

quiere  decir  mi  pregunta, 

si  sus  ojos  son  rasgados. 
Pedro.        Yo  no  sé  \o  que  me  dice: 

no  le  comprendo. 
Belt.  ¡Oué  bárbaro! 

Pedro.        !Bah!  dejémonos  de  apodos, 

porque  ya  me  voy  cargando. 

(Sigue  poniendo  la  mesa). 

Pondremos  pronto  la  mesa. 
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Belt. 


Pedro. 


Belt. 

Pedro. 
Beí.t. 


Pedro. 


Belt. 
Pedro. 


no  sea  que  me  riña  el  arijo. 

(Dando  paseos). 

La  guerra  está  decIaradR, 

constancia,  pues,  no  desmayo. 

(Se  aeerca  medroso  á  Beltran). 

¡Ayí  ¿tendremos  tiroteo 

en  el  pueblo?  ¡Estoy  temblando! 

(Dándole  nn  empujón). 

¡Quítate  de  aquí,  animal! 

Cascater.... 

(Coje  ana  silla). 

¡Que  te  la  estampo, 
si  vuelves  con  los  terrones 
á  fastidiarme! 
(Signe  arreglando  la  mesa). 
Ya  callo. 
(Cascara,  y  que  malas  pulgas 
tiene  el  señor  alojado). 
¡Cuanto  voy  á  divertirme! 
Le  gusta  andar  á  balazos! 
¡Si  hacía  ya  mucho  tiempo 
que  no  teníamos  fandango. 
¡Maldita  sea  la  guerra, 
y  el  archiduque  don  Carlos! 
Luego  después,  los  que  triunfan 
arrancan  con  los  muchachos 
de4  lugar;  quiera  ó  no  quiera 
le  hacen  á  uno  ser  soldado. 

Y  yo  gue  ya  estoy  en  vísperas 
de  unirme  en  estrecho  lazo 
con  mi  querida  Ruperta.... 
(Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha); 
pero  aquí  sale  con  mi  amo.... 

Y  la  trae  con  mucho  liento 
cogidita  de  la  mano. 

¿Tan  galante  mi  señor? 
Esto  quiere  decir  algo. 


ESCENA  vil. 

Dichos. — BLAS. — RUPERTA. — Esta  última  se  presenurá  en  la  escena  coa 

la  fealdad  que  indica  el  diálogo. 


Blas. 


Os  presento  á  mi  mujer 

como  ofrecí. 

(Ruperta  saluda  con  ridiculez). 
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Pedro.  ¿Qué  he  escuchado? 

Blas.  ■       (A  Pedroj.  No  te  des  por  eotendído; 

observa  y  calla. 
Pedro.  Veamos 

Belt.         Parece  ud  barril  de  aochoas. 

(A  Blas).  Patrón,  vivid  con  descanso; 

con  semejante  trinchera 

estáis  bien  parapetado. 
Pedro.       (Yo  no  comprendo  este  lio). 
Blas.         Señor  Beltran,  ¿no  cenamos 

en  amable  compañía? 
^Belt.         Patrón,  indicadme  el  cuarto 

donde  me  debo  acostar. 
Blas.         Seor  militar....  ¿tan  temp|rano? 

¿Por  qué  cenar  no  queréis? 
Belt.  De  pensar  he  variado 

y  temo  se  me  indigeste 

cuanto  coma.  Vamos,  vamos; 

¿dónde  está  mi  habitación? 

¿Os  habéis  amedrentado? 

Pero  ¿quieres  que  yo  luche, 

por  esa  cara  de  sapo? 

¿Y  quieres  á  esa  mujer? 

¿Si  la  quiero?  La  idolatro, 

Ír  si  alguno  en  mi  presencia 
e  faltase,  por  los  santos 
?ue  lo  escapara  muy  mal. 
Mas  ¿qué  es  lo  aue  está  pasando?) 
Yo  no  comprendo  que  es  ésto. 
¡Que  nariz!  Parece  un  rábano. 

ÍDan  las  ocho), 
^as  ocho,  y  estoy  de  ronda; 
ya  me  estarán  esperando. 
Perico,  traeme  la  capa 
y  la  linterna. 
Pedro.  De  un  salto. 

(Pues  señor  nada  comprendo, 
y  me  dejan  turulato). 


Blas. 
Belt. 


Blas. 


Pedro. 
Belt. 


Blas. 


ESCENA  VIH. 


Dichos,   menos  PEDRO 


Blas. 


Mucho  siento  capitán 
no  poder  acompañaros. 
Para  rondar  estainoche 
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t      •  H 


me  acordé  estaba  diado':  ■  \-^ 
mas  con  mi éspoteos* quedáis^,  '' 
que  es  muy  amable  en  su  Xvaib;  * 
de  amena  conversación; . .    •  ♦' 

Bf:lt.  ¡Oh  si,  sij  ya  lo  be^&3dtadb:i 

cierto^ 'FBfa  por  Jos  cédoe:   '     ''' 

Blas.  Capitán,  en  estos  caso6«      >  '^- 

cualquiera  mujer  se  térF&a;  •   :  '   " 
y  la  esposa  de  uq^iliaoo'    ■•  ^ 
con  mas  razón;  yaiise  vd,  "  ' 

aosotros  los  queHioraftiofif 
tan  distantes  de  }a corte,   ' 
no  podemos  comparaviiosv:. 

Belt.  (Conresolacion).  .  .:  •!  .  '  ¡\ 

¿Queréis  á  vuestra  mirier?    :.  .    • 
Blas.  Ya  os  dige  que  la  idolatro:'  . 

Belt.        '  (Entonces  voy  á  vengarmév"' 

Es  un  monstruo; mas,  qm  dMi\&nt 
para  fastidiar  á  Bbis  • '         ^      :  : 
un  buen  plan  he  nfóditado).    <     ■"■ 


i  1 


.»■ 


I!    , 


1.;. 


ESCENA  JX. 

.'  •  >  I  i  •     »       é.  • 


>  f  1   1 j. 


DiCHOS.— PEDRO"  qae'saíecóii Wiiii¿¿rtíi"-V íaUafc. 


Pedro. 

Blas. 

Pedro. 
Blas. 


Pedro. 


Blas. 


Belt. 
Blas. 


Belt. 


'i.- 1 


Aquí  tenefjsilaJiDtema^  • 
y  Ja  capa.     .í.í   ;  < »    :  •  ^ 
(Pónese  la  capa)..' YíJ  lo  alahOi 
¡Pedro!  (Coge  la  linterna). 

Señor..:  •...     .i.  .. 
AlioFJk  tú: 

iras  trayendo  los  pía lois^   í. i   . -i     j   .  , 

para  que  cene  mi  esposa 

con  nuestro  buen.iai^jddi9.  ,  .. 

Haré  Jo  que  mejiftj^ipáai^!,    •    ,j         -  - 

(Seoor,  que  me  parta  OftffRyo  •    ;     .{,  . 

sí  entiendo  una  palotada).  (Váse^ 

(Coge  la  escopeta  y  la  esconde  debajo  de  la  capa) 

Conque  milil^J. ípui|tí4€Ír/¿" 
Procurad,  ¡viven  los  ciefós!  ^ 
que  no  ándémosla  trancazos. 
Ya  nos  vereñás,' ^patrón;     ' ''  •  ^ 
Es  verdad j  dentro  de  un  rato 

Bienso  que  estaré  de  v^iflta^,    ..,,,   .,: 
00  Beltran,  venga  la  maiio»      .,   ^  f., 
¿Y  si  reñimos  despuesr, .  .  *  1  ,     ' 


i* 


>l       f.     4 


.  ) 


*  ,  i:. 
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Blas. 
Belt. 
Blas. 


¿Qué  importa? 

(Le  da  la  mano).  YamOS  axidaodo. 

(Ahora  yo  voy  á  escfbndermé 
para  escuchar  el  diálogo...) 


ESCENA  X. 


BELTRAN.— RUPERTA. 


l5r:J,T. 


f\i'PEn. 
Bklt. 


RUPER. 

Belt. 


RUPER. 

Belt. 


;Qae  linda  es  mi  situación! 

Y  no  cesa  de  mirarme.  ' 

Bien  está:  voy  á  acercárnie... 

(Se  aproxima  á  Rupertay  loego  se  retira). 

¡Si  parece  un  figurón! 

(Roperta  se  sienta;  Beltnn  acerea  unli  silla  7  se  s  enta^ú  su  lado,  7  la 

mira  gran  rato  en  silenóio manifestando  querer  hablarla  ynoatrcvién- 

^lose). 

Disimulad...  si  me  ésplicó... 

con  alguna  cortedad,  ,    ' 

para  decir  la  verdad..."       "' 

(¡Señor,  si  parece  un  mico!)    " 

No  se  os  figure  que  es  mengua  - 

si  á  vuestro  lado  me'Ilogo...      ■'    -     * 

solicito...  .    ' 

{Con  desentono).  Yo  me  alego.'  '•; 

(¡Ay!  si  tiene  media  lengua!)  '       * 

Vuestros  ojos  son  des  soles.   *    ■    '  ■■ 

(Le  quiere  coger  la  manó  V  ílapertala  'retira). 

¡Seño!..    -  -,■<■': 

Permitid  qué  insista... 

(Para  hacer  esta  conquista  • 

se^ necesitan  bemOlesjT. 

(l3  coge  la  mano) . 

Disimulad  mi  conato 

que  mi  pasión  aconseja. 

¡Oh,  que  mano!  (Se  asemeja 

á  la  suela  de  un  zapato).  ^  ; 

¡Que  lindo  brazo,  pardiefc! 

¡Cuanta  visual  ofrece!  '. 

Lo  contemplo  y  míe  parece... 

(La  mano  de  un  almirez). 

¿Os  gusta  mi  bazo? 

'Müctío, 

y  mas  aun  vuestra  máiio; 

yo  os  la  morderia...  inSano...  ' '      .     . 

como  quien  muerde  «n  cartucho. 
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Belt. 

Peoko. 

Belt. 


í 


ESCCM  Xi. 

Dichos. — PEDRO  Que  sale  coa  ana  cazaeh  y  b  p4»nc  sobre  la  uiesa. 

Pedro.   Vaya  un  par  de  perdigones, 

con  honores  de  perdices. 

¡Vamos! 

(Se  aeerea  i  Beltnn) 

^  ¡  Animal!  ¿qué  dice^ 

No  señor...  Gascaterrones. 

(Se  levanta  y  Pedro  hoye) 

¿Te  hurlas  de  mi,  brihon? 

Si  un  puñetazo  te  atizo, 

pardiez!  que  te  pulverizo 

lo  mismito  que  un  terrón. 

No  le  peguéis.  (Se  levanta) 
Prenda  mía; 

mayor  altivez,  no  cabe. 

;  Y  el  pobecillo,  qué  sabe? 

Señor,  la  cena  se  eir£ria. 

(Se  dirige  i  la  mesa). 

Cenemos,  sino  os  enfada, 

que  es  lo  que  mas  intedesa. 

¿Qué  me  siente  yo  á  la  mesa, 

con  un  costaJ  de  cebada? 

Cenemos,  dulce  ilusión; 

no  quiero  causarte  enojos. 
.  (Se  ríe).  Si  me  parecen  sus  ojo» 

dos  ruedas  de  saichicbon. 

(Se  sienta  á  la  mesa). 
Pedro.        No  hago  yo  aquí  mal  pape) 
Belt.  Tu  dulce  mirar  me  encanta. 

Pedro.        (¿Va  que  tiro  de  la  manta, 

y  se  descubre  el  pastel?) 
Belt.  ¿Os  gusta  el  vino,  paloma? 

Pedro.        (Me  la  quiere  emhorrachar). 

No  le  gusta,  militar. 
Belt.  Vete,  pues. 

Pedro.  Basta  de  broma; 

y  os  llevareis  un  gran  chasco .,. , 
Ruper.        ¿Qué,  te  has  picado  Pedico? 
Pedro.        ¿Cómo?  no,  yo  no  me  pico;  • 

mas  me  pican  y...  me  rasco. 
Bglt.  Vete  ya  de  aqui  terrón^ 

déjate  de  impertínenci&s; 


RUPER. 

Belt. 

RUPER. 

Pedro. 
Rlper. 


Belt. 
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RtTER. 

Pedro. 


y  después,  cuanto  presencias, 
cuéntaselo  á  mi  patrón. 
<>)rre,  su  rabia  provoca, 
\  nárrale  muy  ufano, 
que  no  le  beso  la  mano.... 
(Por  no  ensuciarme  la  boca). 
Vé,  y  la  ensalada  adedcza. 
Está  muy  bien ;  lo  celebro.. . . 
(Se  muere  por  un  requiebro 
esta  maldita  arrapieza). 


ESCENA  XII. 

BCLTRAN.— BUPERTA.— Beltrancoje  á  Ruperta  de  U  mano  >  la  lleva  al 

proscenio. 


Belt.         ¿Os  gustan  los  militares? 

RupER.        Son  dignos  de  compasión. 

Belt.  Por  seguir  á  la  facción 

abandonan  sus  hogares: 
Sembrado  está  su  sendero 
de  importunos  incidentes, 
'  y  á  cada  instante  pendientes 
de  una  campana  de  cuero. 
Con  su  amor,  llega  la  hora 
de  unirse  en  estrecho  lazo, 
y  le  aparta  un  cañonazo 
del  único  bien  que  adora. 
Mi  desventura  es  intensa, 
mas,  ¿qué  importa  si  aquf  entré 
y  al  momento  me  encontré 
Tina  dulce  recompensa? 
Después  de  tanto  trabajo,    * 
bendije  el  feliz  instante 
en  que  vi  vuestro  semblante.. 
(Mas  sucio  que  un  estropajo). 

BupER.        Vuestra  betia  delación, 

caballedo,  me  ha  austado, 
y  en  mi  pecho  se  lia  colado 
todita  de  zopeton; 
y  tal  me  habéis  puesto  el  seno, 
con  tan  bella  aigadavía, 
que  con  vos  me  madchadia 
aunque  fuese  á  los  Ínflenos. 

Belt.  ¿Me  seguirás? 

RupER.  Lo  sostengo 
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(¡Qué  tonto,  se  lo  ha  queído!) 
Belt.  Pero  despees,  tu  marido....     , 

RuPER.        Haz  cuenta  que  no  le  t<?,Dgt>.   . 
Belt,  (En  cualquier  mesón  que  lppt»^v    í. 

ya  que  á  ello  se  ha  preslaiJo,.  .     ,; 

dejaré  depositado  .   ,      

pste  cántaro  de  arrope.),.  .  . ;  .    ,., 

Pero  ya  el  tiempo  perdéi^o^s;    ,  ; ,/ 

nada  mi  bien  te  detenga:.;  .     ,.•.; 

sigúeme  querida  prenda-  ,.•)«;.  .')  • 
RupER.        Si,  ya  te  sigo. 
Belt.  (La  coje  de  la  mano).  Marchemos. 

(Al  tiempo  (te  salir  Í4  fftu^'fe  lá  pjiíj^&j. 
•  creo  que  se  acerca' eí  patruu.' 
RüpER.        Entonces  ¿cómo  nos  vamos? 
Belt.  Di,  ¿quieres  qa&  nos  süba^rnbs    '-  ^ ' 

en  ese  caramanchón?  '  "   '    . 
RuPER.        Tiene  pieza  desevada. 
Belt.  Eq  ella  nos  esconderap^^  <■...,,  ,,.i  -. 

y  luego  nos  fugarem,os.  ,,.  .  ,  •,>  . 
Ruper.        Dices  bien;  de  madúgafla, .  ,.•  j,;  ,.  •,■ 
Belt.  Voy  á  provocar  los  celos    ^  .;  .  ¡,^  ,;* 

del  patrón  viéndome .cillí,^  j.    ..!.« ; 

con  su  mujer.  ¡Aj^.de'tíl    ,.-,  ,..i.!  » 

¡Se  va  á  tirar  de  los  pélo.s!     ;..,,».,,. 

Mayor  placer,  no  se  halii».,;.  . 

¡Arriba,  pues,  vientQ.;eu:p¿)pa!: 

(Sube).  Así  se  sube  la  tropa  «. 

cuando  asalta  una  m^raVa!.  , 
RupER.         (Subiendo  detrás).  ,   ,;^'.  »    , 

Tunanton;  ¿detás  niie  d^ja,s?.. 
Belt.  Trae  la  mano,y;^.,ti^ÉiUÍr:,(s«  ^¿f) 

DO  quiero  verte  rodir,.,;..,    :■:  ,  r; 

como  un  costal  de  leajisíis^,;; 
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Escimii  Xiuv  ;^ 


Dichos.— PEDRO,  itt^fBLAS,;;  /;  '; 


i  : 


a:-  i 


Pedro. 


Bklt. 
Pedro. 


En  este  momento  queda      .    i 

la  ensalad  a  aderezada .  ■   . ;       .   ! 

¿Se  han  marchado? 

(Desde  el  caramanchOD),  (¡Iplla:  brUjí,^. 

¿Qué  miro?  ;Sant3ususan¿iI    ;      , 

Esto  ya  es  insoportable; 

voy  á  llamar  á  la^uardija. 
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Belt. 
Blas. 
Belt. 

RUPER. 

Belt. 


1" 


MU 

I 


HupEft.        iPedico!  .     .  , 

Pedro.  ¡Calía  fregoual ;      j  .. 

¿Y  yode  tí  me  fiaba?      .;     ..  . 

(Goje  la  escalera  y  la  pone  en  qU^  Í9Áq)^ 

Voy  á  quitar  la  escalera^.,    .    .: 

veremos  como  se  bajan. 

La  justicia  os  cojera 

con  las  manos  eip.laf  mJtóí.^/;¿; 
Belt.  (a  Ruperta). 

¿Es  tu  esposo? 
RcPER.  Nó,mr  novio. 

Belt.  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Pues  ¿y  la  esposa  de  Blas?    | 
Blas.  (Sale  riéndose).  .  ..    , 

Pronto  nos  liara  compaña,  .;      ;  „i  m  . 

pues  para  cenar  nie  espera, {;'  > 
por  allá  dentro....  en  su  sa]^.     .  ,  ; 

(Dando  paseos  por  el  c^ ramanc¡bon) .  ..,,,. 

:0h!  suerte  inférnalj  ' ,     .        

(Soltando  la  linteroa/la  caca,  etc.)^  ^I4  JÍ  • 

Capitán,  fuisteis  ñor  lana    ,.  . 

Lo  sé;  me  habéis  Irasquilado. 

(ABeltran).  ■,. 

Dueño  amado,  ¿qué  te  pasa? 

(Furioso).  Vete  de  aquí  Sa.ta»á^ 

auséntate,  que  me  espantas,..    ,.' 

arrójale  de  cabeza       .  ./- 

si  no  quieres  que  en  mi  re^l^ia 

le  arroje  yo.  .  . 

Pedro.         (Blas  se  ríe  con  sorna). ,  JMúy  bien  í^écíio,. . 

por  picara )[  por  livíanajj  .  . 

arrojadla,  si  señor.  .  \*  .1  , ., ,        ,   , 
Ruper.        ¡Pedicol  ..,.,. 

Pedro.  Va,  noramala!  j.,    ^       .  .     . 

Te  aborrezco,  te  dete^l^py . 

te....  Tñft»»  le...»  .,  f  i 

Blas.  (con  calma).  Perico  qalla.     ,,,  , 

^      Dile  á  mi  esposa  q^üjevpn^^i^ .. 

y  que  la  cena  la  aguarda. ' . .  , 
Belt.  Señor  Blas,  me  habéis  véñdíÜQ; , ,  .    ,  j  .  j, ., 

pero  si  no  me  la  paga    ,  .  '  ¡     '    ,..,,.  .,'  /. 
que  aquí  me  confunda  un  rayo.  .  ,  .^ 

Blas.  Bien,  os  cojo  la  palabra.  ....     ' 

(A  Pedro).  Perico,  ¿ü^'^^pae  .escuchaste?      ,  ..  j 

¿(Jué  miras?  ''^  '  .'    =    'j. 

Pedro.        (Llorando).  A  esa  tunanta,  i  •    ...        , ■  / 

á  esa  infiel,  á  esa  perjura.  , 
Blas.  Pedro,  oítedéc^em'e  y  calía. 
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Pedro.        Galio  y  obedezco,  sí 

mas  ]e  juro  por  mi  alma, 
por  esta  cruz,  que  Ruperta 
coomigo  ya  oo  se  casa. 
Mas  aquí  está  la  señora. 

ESCENA  XIV. 


Dichos.— María. 


Maiiia. 
Blas. 
Belt. 
Blas. 


P£DR0. 

Belt. 

Pedro. 

Rdper 

María. 

Belt. 
Blas. 
María. 
Belt. 


María. 
Blas. 


Belt. 
Blas. 
Belt. 

DLAf. 


Pkdro. 


¿Qué  bulla  es  esta? 
(Beltranapareata  furor).  No  es  nada. 
¡Justos  cielos!  ¡qué  vergüenza? 
Cuenta  pues,  con  la  compaña 
esposa,  del  alojado 
que  vino  á  honrar  nuestra  casa; 
pero,  amiga,  en  su  delirio, 
fué  tanta  su  estravagancía 
que  hasta  allí  se  ha  encaramado. 
Y  con  Ruperta. 

¡La  rabia 
me  devora! 

A  mí  también. 
Pedico;  no  seas  tontaina. 
Militar,  sea  enhorabuena^ 
ved  que  ocupáis  vuestra  casa. 
Ocupo  el  caramanchón. 
Porque  os  ha  dado  la  gana. 
Sí  á  él  disteis  la  preferencia...» 
¡Oh,  si,  confieso  mi  falta; 
mas  nuDca  perdonaré 
una  broma  tan  pesada. 
Patrona....  ¡vais  á  enviudar! 
¡Qué  decís! 

No  temas,  calla. 
Comprende,  que  cuanto  dice, 
solamente  son  bravatas. 
Poned  la  escalera. 
(Con  calma).        Luego. 
Pronto. 

No  me  da  la  gana. 
La  cena  se  habrá  enfriado. 
¡Pedro! 
Voy  á  calentarla. 

(Coje  la  cazuela  y  se  vá.  Ruperta  se  sienta  en  el  baúl). 
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ESCENA  XV. 


Dichos,  menos  PEDRO. 

m 

Delt.  Señor  patrón. 

Blas.  (Se  slenu  y  María).  Caballero. 

Belt.  La  escalera,,  voto  á  tal.... 

JÓ  doy  UD  salto  mortal! 
Blas.  ¡Ola!  ¿sois  titiritero? 

Belt.  ¡Jesucristo!  (Dando  patadas). 

RupER.  ¡Pues  ya  escampa! 

Belt.  ¿Dejareis  á  un  alojado. 

Que  pase  la  noche  al  lado 

de  esta  ridicnla  estampa? 

(Sefialando  á  Raperta,  ésta  se  iSTanU). 
RuPER.        Escuchadme,  buena  pieza. 
Belt.  Apartad.  (Hayendo). 

RupER.  Hablo  con  vos. 

Belt.  ¡Que  os  abrazo,  vive  Dios, 

.    y  bajamos  de  cabeza! 

ÍRnperta  se  sienu  donde  estaba). 
A  Blas).  Ved,  pues,  renuncio  á  la  i<az. 

mi  recurso  en  casos  tales. 

(Sefia!a  á  la  espada). 
Blas.  Yo  para  casos  iguales, 

tengo  un  remedio  eGcaz. 

(Señalando  a  la  escopeU). 
María.         ¿Qué  haces,  filas?  (Se  levanta). 
Blas.  (Se  levanta).  Hija,  es  preciso: 

María.        Aproxima  la  escalera. 

¿No  ves  que  de  esa  manera, 

aumentas  el  compromiso?' 
Belt.  La  escalera  ó  escaadalizo. 

(Grita).  La  escalera,  señor  Blas; 

venga  que  no  espero  mas. 
Blas.       •    (Apuntándole  con  la  eseopeu). 

Silencio  porque  le  atizo. 
María.        ¿Qué  haces? 

(Beltran  coje  á  Ropería  y  la  pone  delante). 
RuPER.  ¿Dónde  me  meto? 

Belt.  Seor  patrón,  ¿qué  vais  á  Iracer? 

(A  Ruperta).  Estáte  quieta,  mujer; 

sírveme  de  parapeto. 
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tíjs^-TPKDRaf 


Pedho. 


Pedro. 


Bklt. 


Rdpew. 


María. 
Belt. 


Blas. 

BüfER. 

Belt. 
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¡Cómo!  ¿La  estáis  abrazando? 

¿Y  eslo^  señor,  quMa  lo^Qguímta?. 

(Pedro,  Beltran  y  Ruperta,  avíei}  á.|iA^I.eiup<»  .I04.  vflral'S  encerrado»: 

en  la  llave:  el  primero  al  pái>lw;.^|  i^egiHKt#:.i  «A,;^'  la  tercera  á 

Pedro).  V  ....;.,,/  -:...,    .M 

Que  me  maten  sijae  qa^o.  „  ,¡    •.  j.j  i-,.*,,  .1 
con  esa  rauiec.ip^ra^aiv    .  -^    '  ' 
que  quiso,  dé  cociuera[    ;.  , '    •  ;.    !-,.{<■ 
llegar  á  ser  capitaj)^;     ,'    ,. ., '.-  /    .  ; : '  •  ^ 

La  aborrezco  como  al. díabjQ;;,.!   r  ¡,^  ,    } 

mi  cariño  Ja,  dpsíL¿cJa;'.v     .  j  -' '  . . ',  1  „'.  - 

^que  el  demonio  se. la.  mw*i  1  /..■íí..-.í!  ,(. .. 

yo  no  la  quiero  en  mi  ca*^^,    .  { .    i ; ; : ; .  / 

Señor  Blas,  no  me  ¡WDafiient/i,^    t 

que  se  aumenta  la.l?íirrí»$Ga  ,«.  .f 

íy  moriréis  á  mis  manos  v..  i, .,    . '  ^^ 

si  de  aquí  no  se  iwe,b^^,  .  '     ..  ! 

|Señor  Blas  que  ;teñgo,«ueño,j    :, , ' 

Patrón,  -qué  ériiáínbre  meiiiaÜ,  \ 

jacercad  esa  escalei-a,         V ;.  r    . 

ly  no  acrecentéis  mi  rahi^."\    ,,,/^ 

Pedico,  no  seas  simplón;...'.,  .,..7. 

'díete  de  cuanto  pasa,  V    ..,..,  .\\ 

que  todo  es  plan.comlíiBíKÍo:': 

y  contigo  no  va  nada,    ..'  y  ,v 

Te  quiedo  cual  te' quería,.'..'   '  :'•-...  i  \\,\ 

DO  dudes  de  mi  coníjlancia, .        ''    ,; !  ,  /'. 

que  en  el  amó  só'y,ínuy,írae,'  ..   '  ;  .        : 

y  así  tu  fudor  apaga.. . .       ,  . ;  \        ;   '  |  'j 
(Se  oye  tocar  á  g^^r>l;^,y  tod^s  ^e  sorprenden  y  q^^edan  un  buen 
rato  en  silencio). * 

¿Qué €s esto?       ■;:■.:  ■: .,; ;,.■■':; 

Patrón,  ^,.^;,..  .  ^.^       .. ,  .^.  .:  , 
el  loque  de  generala-  'v.      .;     .  .     . 

bajadme  vot9.jaJ.,io,(ie|n|0, .  .  ..  '     '        .     '         '  ' 

que  quiero  ver  Jp,qu¿,pasa/  .  V 

Descuidad,  bueñ'cápitanV'     ''     .. 
que  ello  al  (ía>o  ser^.p^aa;.' •':,:"  " 
¡Que  miedo  lebgb!  '  "\.  ';'.;*     • 
(Dando patadas).         ¡Patrón!  *^     '"     '  ;"* ' 
¡Que  tocan  á  generala!  (Tiros). 


i 
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Pedbo. 


¡Jesucriülo!  .  ,..;      ,,    .  -,■ 

lAsnsUdal.     ¿Blas!    ■  •     ■.      ,. 

(Desesperadoi.    .Patrón;  .  ^  ,    . 
el  enemigo  eslá  ea  caia^    ,.  .  .' 
quiero  reunirme  á  mj.gente,,  ,„,  , 
y  balirme  cara  é  cata  ...  ;,.,     .  .,, 
COD  esos  viles  auslTÍac<)S[v;       i  .  -: 
Aotes  sabré  lo  que  pasa,,  :,.■ 
Nú,  nó,  Blas,  ¿qué  .v(is.á  íp^csrí,,,.., 
Por  Dios,  no  quiero  qu^.sugaa,  \. 
TranquiliiBle,  Mariai, ,  , ,.,.  ,),,.,:.j.i 
me  asomaré  A  la  véiilání^,..i|..  „,, ,.. 
y  el  rumor  me  indicará    ,".,;  ^  .„¡ 
íCallan  las  eí]a«>  ,;,,  , 

loqueaucei  ,  ■, 

ios  tambare: 
todo  al  fia  o  ,;,  , 

(A  lUrli).    A  iH)  i. 

ya  veisqub  ,,ii  > 

que  aproiir  ,_¡':. 

Capitán  ¿mi  ,^  ,■} 

de  DO  ofeDi:  ,,. , 

Ya  no  mea  ,; 

sino  deque     . 

y  que  mi  deber  reclama  ^.,, .  .  ,.,,,.■. 
•  mi  presencia  en  esag.calle^, 
donde  mi  gente  batalla.  ..„ .  ■^{...^, 
Creerán  que  cobarde  soy,;.  .'I.  ,,.., 
(Císan  103  tiros  j  se  oyen  votes  tó ,íla.rt!W 
y  que  traidor  á  fa  patria  ',.  ; 

me  escondo  por  no  lidiar;  ..|  ,,-,,„ 
estaespliCBCion(ís_;|)Eisía,  ..  j..  ,,^,  ^. 
para  ver  que  consTdefO'  ,!í,,.;i;,, ,  , 
cuanto  ha  pasado  una  chaníia.  ..., 
¡La  escalera!  jNo  escucháis  ,. ,, 
que  los  gritos  se  propgan?  „  . ,  ,. 

Pero  han  cesado  los  lirOs.  :     , 

¿Traigo  h-senlera? 

(CoD  resol  u 

(Peiro  coJ( 

¿Que  vai 

¿Vais  i  el 

de  inliun 

á  na  cap 

en  mi  dx 

¿Pues  qué  sucede? 

¿Que  pasa? 
Escuchad;  los  sublevados, 
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los  defensores  del  Austria, 
han  penetrado  en  él  pueblo: 
registran  casa  por  casa 
y  aprisionan  los  soldados 
que  en  ellas  ocultos  hallan. 
Compadeceos  de  su  suerte^ 
recordad  que  hay  represalias, 
y  que  seréis  fusilado 
si  os  encuentran  en  mí  casa. 
Escondeos  en  esa  pieza, 
(Sefifla  i  ta  boardilla  del  earamanehou). 

y  le  suplico  no  salga 

basta  que  los  sublevados 

de  nuestro  pueblo  se  vayan. 
Belt.  ¡Ay  patrón!  no  os  conocí! 

Ya  veo  que  sois  una  alhaja! 
Blas.  Ruperta,  guiale  tú, 

(RoperU  abre  la  pverta  de  la  boardilla  y  guia  j  BcUrdiii 
Pedro.       Pero  cuida  prenda  amada 

de  no  encerrarte  con  él, 

¿oyes?  en  la  misma  estancia, 

Sues  no  te  comprende  el  régimen 
e  la  nueva  represalia. 
Galla  tonto. 

Haya  silencio. 
Pedro,  aproxima  la  escala, 
para  que  baje  Rupertd. 
Corriente,  voy  sin  tardanza. 
(Arrima  ia  esealera  al  caramanchón  y  baja  Ruperta) . 
Despacito  Rupertita . 
"  ¡La  has  puesto  tan  inquinada! 
Mujei,  para  no  engancharte, 
recójete  las  enaguas. 
Yo  no  quiedo  consejedo. 
(Llaman  con  brio). 

Listo,  que  á  la  puerta  llaman . 
¡Qué  compromiso! 
(Vuelven  á  llamar).  No  temas* 
Vamos,  esconded  la  escala. 
(Se  ta  Ueya  Pedro  y  Yuelve  i  salir). 
Ya  van,  señores,  ya  van. 
María.        Tiemblo  como  una  azogada. 
Blas:         (Abre).  Adentro,  pues,  caballeros. 


RUPER. 

Blas. 


Dbdro. 
Pedro. 

RUPER. 

Blas. 

RUPER. 

Blas. 

María. 

Blas. 
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ESCENA  XVIi. 


Dichos.— JEFE  Y  SUBLEVADOS. 


Jefe. 
Bus. 

Jefb. 
Blas. 


Jefe. 
Blas. 
Jefe. 
Blas. 
Jefe. 
Blas. 


Jefe. 
Blas. 
Jefe. 

Blas. 


Jefe. 
Blas. 


Jefe. 
Blas. 


Jefe. 
Blas. 
María. 
Jefe. 


María. 
Blas. 


¿DóQde  está  e)  dueño  de  casa? 
Amigo,  en  vaestra  presencia; 
yo  soy,  señor,  el  que  os  habla. 
¿Tenéis  algún  alojado? 
Ai  toque  de  generáis^ 
salió  corriendo  un  mancebo 
que  á  cenar  se  preparaba 
con  nosotros. 

¿Con  vosotros? 
Con  nosotros:  ¿qué  os  espanta? 
¿Sois  Glipista,  tal  vez? 
10  obedezco  á  aquel  que  manda. 
¿A  qué  bando  queréis  más? 
Al  que  mas  ama  á  mí  patria, 
al  que  respeta  las  leyes 
y  las  virtudes  acata. 
¿Queréis  á  Felipe  Quinto? 
Como  á  soberano... 
(Con  aspereza).     ¡Basta! 
Que  habláis  con  sus  adversarios.  * 
Si  la  franqueza  no  os  cuadra 
Cesad  en  vuestras  preguntas, 
y  vez,  pues,  lo  que  me  manda. 
Que  entreguéis  al  alojado  é  % 

que  esconaeís  en  vuestra  casa. 
Ya  os  he  dicho,  caballero, 
que  al  toque  de  generala 
salió  corriendo. 

¡Mentira! 
Si  no  dais  fé  á  mi  palabra,  (Le  dá  la  inz). 
tomad,  y  con  vuestra  gen.te 
registrad  toda  la  casa. 
¿No  me  engañáis? 

No  señor. 
(Ay!  que  el  aliento  me  folta!) 
Desconfío,  porque  miro 
á  esta  señora  turbada. 
(Señalando  á  María). 
Yo,  señor... 

No  lo  estraneis; 
la  sobrecojió  la  alarma, 


«; . 
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y  en  su  sexo  es  natural 
ijue  se  amedr^BUjíoi  njada.^  . 
<Se  oye  tocar  limldÜ  ée  M*»?'^  f-  * 
Jefk.  Muy  bien.  A  llamada  tocan: 

ningún  prisiouepo  &lt^,?  -     _. 
y  á  marcliár  nos  disponenjos, 
conlio  en  vuestra  palabra.. 
(Hace  quese  va  y  vaelvéf).'     '"'  J-^    '    • 

¿Porqué  cerrásferis  Id- puerta?  • '  =' "  - 
Blas.  ¿Quién,  yo?  acosturnl)ra  á'cerráYla "       \  ;  • 

cuando  el  sol  desaparece, '     '        •  '• ' '  *  '^  » ' 

pues  como  á  nadie  se  aguarda-...'    '."''' 
y  á  mas,  aunque  asi  po  fuera  '  •   '  •  *' ' 
¿no  queréis  que  la  c¿í*rara  •      '  ••  *  i- 

escuchando  un  tiroteo  -^     •         »    • 

tan  nutrido?  Son  laá  Mí\s;  ' 
amigo  tan  descbrtóes/  (üésan  dé'Wí.ir^.  .   i '    • 
que  se  entran  como  eia'  só  t^sa'  -    ?••  '  ; '  "'[ 
sin  saludar;  ^•se,hóspGdftn  ;  ■  •• ."  '   '^-   ■      /  ¿  «' 

donde  menos  se  le  águát'daoi.' '  -*" 
Jefe.  Me  gusta  vuestro  gíín Mil 

Blas.  Lo  celebro  si  osagradaí:  '•  ' »    '  *    •   '     '^ 

Jefe.  Dadme  lamano.  »;»;,  »n  .i.  i../  -  .'. 

Blas.  Totnád:' '  ' !'  '^         ■••'>■> 

y  contad  con  esta  caga.     •'  •  <-  '     -  '•  * »'  •  * 
Jefe.  Ved  que  no  soyfilipistr.'''.  "  ' 

Blas.  Sois  español  y  rae  ba^tá;  *''  "  "     *'    '  *  '• 

Jefe;  Sois  campechano:     =      «n  >..-.{.  .1  ■ '  r-- 

Blas.  Cábál.     "   •       ''  "'      '    '  ■ 

Siénio  mucho  que  la  cajb     •  •  ^  -  * 
08  separe  de  mi  lado   ;•'•        '•*«', 
tan  pronto,  piíes  esperaba    *'      •- .  .  •  • 
cenar  con  vos  está  ndche.    -  '^ '     .•:  -  .  ;  / 

Jefe.  Si  hoy  no  fue,  será  iriañ/ííiá-.    ■'       " 

Blas.  Quiéralo  el  cielo. 

Jefe.  Salud:        ■'. 

Blas.  Salud.  ^        ;■  m;.  ,•  • .  .   i    .:  u    " -..í;í,  •  i?  '* 

Jefe.  El  deber  me  Ifáma.         '  '       -    '  '   • 

(Vase  con  sn  gente  y  Blas  ciel^rá  la -pü^^tii  )i ' '-í  '     ' 


•  .  '  <  ¡  l  •  .J  <  i  ■  '     *  '  I  1 1     I  /  • 


ESCENA  XVIII.         :  A) 

Dichos,  menos  el  JEFE  V'^6tÍsVAl)bS.;'j 

Pedro.        ¿Traigo  la  cscatólrBi^»'     -^  '  ''" 

Blas.  Sí.        ■  •"••■"-.:  '■  ¡    •  .-'  ■ 


■  t 


.    I 
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María. 

RUPER. 

Pedro. 

Belt. 
Blas. 


Blas. 

Belt. 
Blas. 

Pedro. 
María. 
Blas. 

Belt. 


Blas. 


Belt. 
Blas. 


Belt. 
Blas. 

• 

Re  per. 
Pedro 

ROPER. 

Pedro. 


/U- j"í' 


(Va  por«lla,  ia.trae  y  la  pone  donde  antes  etttaba) 
¿Veis  como  á  lajlki  se^x^^i 
nuestro  alojadfoÍA    í^- '.  -:  ^  C  J 

Me  alegro. 
Todo  mí^Jiierpo  temblaba,^  .  .      ,  .  ?.  ^,' 
pues  te  vi  Comprometido. 
Si  se  le  antoja  aJ  canalla 
degista.  . . ».. '    '    ' 

Señor  alojado;  í*.  .     .     i    •. 
salid,  quelaa  teJartots:  u-  '.    •:  .    r    :. 
mancharán  vuestro-iunifoitiDe.      .'>  •' 
(Sale).  Descuida,  no  es  el  de  gala. 

Bajad,  pues,  y  reñiremos, 

pues  os  cogí  la  palabra.  nin  ' 

(Baja  Beltmn  y  áé^oAtí  aé^fréntólü  TÍÍas).      '     • 

Dispuesto  estoy  á  la  lid: 

andemos  á  garrota:508í'.:..::  .w 

¿Qué  decís?  •:  i    ;, ,  . 

(Gojela^(^ppto).t^:á.^CQj[l&tazoa:    ;  . 

loque  querías.  Ele^id^ir  'i  y- . )  .    .' 

vaya  una  broma  peíiíida;:;  ■'•■ 

Pero  Blas,  ¿qué  vas  á  nwJQr:?. 

Esposa,  ásatisffiQ^.c  :  i.!   • 

una  palabra  empeñí^4.M  .    i; .  .. .: 

Yo  el  empeño  desenlazo,   t   ...       ..    ,. 

pues  reñir  can  vosjQOrjijuJiero,.' 

y  á  tierra  tiro  el  acero,  iJln  lA  ^i^^)' . 

para  daros  un  abrazp...,  ..  .¡u  ,  ...  i 

¿Queme  respfSHi^isy.pajroD?..  /.:  y.  ;í;  / 

Que  ese  parecer  respeta 

y  que  tira  la  escopeta  (Lo  hace). 

para  darle  un  apretón.  (Se  abrazan). 

¡Bien,  se  deshizo  la  saña! 

No  loestrañeis  mjlitar^ 

que  así^u^MKVfnhaft^^^     '^  < 

nuestras  Juchas  en  España. 

Yo  nunca  os  podré  olvidar; 

fuera  un  proceder  impío. 

Entonces,  amigo  mió...  (Pausa). 

Sentémonos  á  cenar. 

(A  Pedro).  Te  has  convencido... 

Morena. 
¿De  cuanto  vé,  ¿qué  adivina? 
Te  lo  diré  en  ]a  cocina, 
de  paso  que  das  la  cena. . 


1 1 . ' 


■'    'i 
I    . 
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fSCENA  XIX. 

BELTRAN.-MA(UA.-BLAS.-Se  ñeabí  Im  ties  i  Ja  mesa.  Blas  en  n.  di., 

Blas.  Sentémonos  como  hermanos, 

pues,  en  amor  y  compaña, 
porqnetambien  en  España...  (PMsai 
Gomémoslos  ciudadanos. 

^  ESCENA    ÚLTIMA. 

Dichos.— PEDRO  que  sale  con  la  eax oeb  y  la  inhii^  si»brc  la  mesa 

Pedro.       Otra  vez  los  perdigones. 
Belt.         ¡Por  vida,  cuerpo  de  tal! 

(A  Pedro).  ¡  jue  me  has  pisado,  animal? 
Pedro.        No  señor,  Gascaterrones. 
Blas.  No  se  inquiete  el  alojado 

ni  tenga  tal  rigidez. 

(A  Pedro).  Perico,  para  otra  vez 

pon  un  poco  de  cuidado. 

(Se  oye  tocar  marcha). 

Belt.         ¿Escucháis?  Marclia  la  gente.        4 
Blas.  y  vos  os  quedais«conmigo. 

Esto  se  llama  mí  amigo, 

CENAR  A  TAMBOR  BATIENTE. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


y 


EL  GRin^ARIO  EN  LA  ALDEA. 


EL  CENTENARIO  EN  LA  ALDEA, 


A  PROPÓSITO  m  WM  GDADR08  T  Klf  TIRSO, 


I 

OBWniA&    M 


P.    mORENO    OIL. 


RepreMaUdo  por.  prim«ra  ires-en  el  Teatro  de  APOLO  el  día-  16   de  Jmnto 

dé  ISIM. 


MADRID. 

IVPRBNTA  DB  JOSÉ  R0DEI6UeZ.*-*CAtYARI0,  l'^^ 

188i. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  aotor,  y  nadie  podrA,  sii  §■  pev- 
niao,  reimprimirla  ei  representarla  en  Espafia  ysesposesione^di 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  enaleshaya  celebrad  os  ó  se  eele- 
brea  en  adelante  tratados  i  nternaelonales  de  propiedad  ilteraria» 

Bl  antor  se  reserra  el  derecho  de  tradneeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrieo-DraBitiea,titvlada  Bl 
Teatro,  de  los  Sres.  HUOS  de  A.  GÜLLON,  son  los  eneergados 
exclosiTamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  derepreseita- 
eloB  7  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qnendaheehoel  depósito  qne  marea  la  ley. 


A 


PERSONAJES.  ACTORES. 


SINFOROSA. . Sras,  D.*  Matilde  Rodríguez» 

LA  SBÑORA  BÁRBARA María  Rodríguez. 

M&LITON  A •»»  Teresa  Marín. 

JUANA Matilde  Menendez. 

ANDREA Emilia  García  Bcero» 

UN  NIÑO Concepción  F.  Sous, 

DON  CANUTO . . .  ¿ Sres.  D.  Antonio  Riquelme. 

EL  SEÑOR  JUAN Ricardo  Guerra. 

LUCIO • •         Pedro  Rdiz  de  Arana. 

SILVESTRE Ricardo  Lirón. 

LEONCIO Ricardo  R.  Mansd. 

PITILLOS José  Riqdelmb. 

MBLITON. . .  * Joaquín  Estrada. 

DEMETRIO. Manuel  Barreal. 

Aldeanos,  aldeanas,   niños,  bailarines,  músicos» 

acompañamiento. 


La  acción  en  un  pueblo  de  Aragón  en  1884» 


EL  CBNTfiNAlUO  KN  LA  ALDEA 


OOADRO  PBiaEBO. 


D«eorMÍon  d«  eaH«  ó  plait.  Á  la  dereeha  la  etM  dal  Alcalda 
eoa  paerta  practicable.  Á    la  ixqnierda  la  del  Maestro,  eo 
puerta  y  Tentana  alta,  también   practicable.  Un    aleornoqie 
•I  pie  de    esta  casa,  coyas   ramas  saben  hasta  la   ventaDa. 
Debido  del  árbol  ana  mesa  y  baneoe.  (Entiéndase  por  dere 
aba  é  isqaierda  la^del  actor.) 


ESCENA  PRIMERA. 

SILVESTRE  aparece  mirando  hiela  el  interior  del  foro 

isqaierda,  llamando  á  Loeio:  después  la  sefiora  B.\RBARA 

por  la  pnerra  de  la  derecha. 

SiLT.       (Gritando.)  ¡Gfaiqoíó!...  deja  á  Sinforosa 
que  llene  en  la  faente  nueya 
lu  cantarieoí..,  ¿No  me  oyei? 
Mira  que  cojo  una  piedra 
y  te  rompo  una  €os lilla 
por  buscar  costilla  ajena! 
Que  no?...  aspérate  y  verás! 

(Fiforand*  co^r  del  snelo  ana  piodrs.) 
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BaeB«       (S«li«ñdo  por  1%  pa«rt«  derecha.)  .* 

¿Pero  qaé  Toces  son  esas? 
SiLv.        ¡Otra!...  ¿Qué  ha  de  ser?...  que  Lucio 
retoza  por  la  pradera, 
y  á  la  pobre  Sioforosa 
qí  á  sol  ni  á  sombra,  la  deja. 

BaRB.         ¡Locio!...  (LUmiadole.) 

¡Guando  vuelTa  á  casa 

yo  le  ajustaré  las  cuentas! 
SiLV.       ¡Muy  bien  hecho!  que  aunque  el  chiquio 

de  usté  y  del  Arcarás  sea 

(sin  agraviar  á  nenguno) 

no  debe  de  e5a  manera 

retozar  con  la  muchacha 

que  tan  frigU  barro  lleva 

en  sus  manof,;  pues  si  un  dia 

el  eantarico  la  quiebra, 

la  pobre  ni  agua  podría 

dai:  á  quien  vino  no  espera; 

que  no  vino  para  vino 

su  padre  el  maestro  de  escuela. 
Barb.      Razón  tiene  usté  y  le  sobra, 

que  aunque  Lucio  mi  hijo  sea, 

no  dejo  de  conocer 

que  el  año  que  estuvo  en  Huesca 

destruyéndose,  aprendió 

más  de  lo  que  yo  quisiera. 

Antes  con  la  azada  al  hombro 

sólo  pensaba  en  la  tierra, 

y  ahora...  como  todos  dicen 

que  dice  que  deletrea, 

no  hace  más  que  festejar 

á  cuantas  chiquias  encuentra. 
SiLV.        ¡Pues!  y  como  tiene  ahora 

el  padre  Arcardo.,.  etcétera. 
Barb.      Pues  que  se  ande  con  eudiao^ 

porque  aunque  su  padre  sea 

menistro  de  toda  España 

es  más  reuto  que  una  cuerda 

de  guitarra  y  baila  siempre 

al  son  que  toca  el  que  templa. 
SiLv.       Ya  lo  sé,  señora  Bárbara, 
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por  eso  toda  la  aldea 

le  acaba  ahora  de  elegir 

para  Arearde,  porque  espera 

qae  él  haga  andar  en  el  paeblo 

todas  las  cosas  derechas. 
Barb.      ¡y  usté  como  concejal 

le  ayudará! 
SiLV.  ¡Buena  es  esa! 

¡Pues  ya  lo  creo!  Ahora  mismo 

vamos,  ep  sesión  secreta, 

á  ayuníamoi  en  concejo, 

parff  tratar  de  las  Gestas 

del  eintinariol 
Baeb.  ¿y  qué  es  eso, 

señor  Silvestre? 
Sil?.  Pues  cuentan 

que  un  seño**  que  se  murió, 

muy  sabio,  sin  que  le  hicieran 

siquiera  gobernador, 

escribió  cosas  tan  güeñas 

que  hasta  dicen  que  darmio 

Miate  en  cosas  de$pierUu. 
Barb.      ¿Y  todo  eso  lo  sabremos 

en  estas  próximas  fiestas? 
SiLV.       ¡Otra!...  jY  mocho  más!  ¡Pues  vaya!  .. 

¡Ya  lo  creo! 
Barb.  ¿Y  cuándo  empiezan? 

SiLY..      En  cuanto  se  haga  el  porgrama. 
Barb.      ¿Y  eso  qué  es? 
SiLv.  Donde  se  cuentan 

las  cosas  que  á  pasar  van 

para  que  todos  lo  entiendan. 
Barb.     ¿Y  habrá  músicas,  y  baile, 

y  procesión... 
SiLV.  Y  carreras! 

¡si  señorsx! . . .  ¡Todo. ; .  todo 

lo  que  hay  siempre  en  estas  fiestas! 

— Conque  voy  hacia  la  plaza, 

que  en  la  puerta  de  la  iglesia 

tenemos  que  reunimos, 

que  ya  es  hora. 
Barb.  Si  es  secreta 


—  lu- 
la mtoft,  será... 
SiLT.  Debajo 

del  alcornoqae...  (S«fta1ando  el  árbol.) 

No  sea 
que  como  el  año  pasado 
con  las  voces  se  resienta 
la  sala  y  caiga  otra  viga 
y  nos  rompa  la  cabeza. 

BaBB.        (Dirifténdose  hieit  tn  casa.) 

Pues  yo  voy  á  preparar 
mis  galas,  que  la  alcaldesa 
debo  ser... 
Slv.  ¡Otra!  ¡Pues  claro! 

la  que  más  honre  la  fiesta! 

(Entra  Bárbara  en  ta  easa  y  vátd  SlWestM  por  «I 
foro  derecha.) 

KSCENA  n. 

SINFOROSA,   COA   en    caatartUo  debajo  del  braso,  «ale 
corriendo  por  el  foro  iiqaierda:  detráa  LUCIO. 


SiNV. 

¡Pues  no  me  quiere  abrazar! 

(Mirando  hacia  el  foro.) 

¡Ya  viene!  ¡Si  es  lo  más  rucio!... 

¡Ayl...  (Hoyendo.) 

« 

Lucio. 

(Entrando  corriendo  y  cog^icndoU  por 

el  YCtlido.) 

¡Te  cogí! 

( 

SlNP. 

¡Suelta,  Lucio! 

Lucio. 

Soltar!...  qué  te  he  de  soltar! 

SlHF. 

Que  no  seas  terco! 

Lucio. 

Mujer!... 

SlNF. 

No  empieces  con  el  bromazo! 
Suelta! 

Lucio. 

Pues  venga  el  abrazo! 

SiifP. 

No  quiero! 

Lucio. 

Pues  sin  querer! 

SlNP. 

Ea!...  que  no! 

.Í.UCI0. 

No?...  descuida! 

Toma!  (Uabraw.) 

*Sn<F. 

Borrica! 
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Lucio.  Borrico*?... 

Es  el  abrazo  máa  rico  1 

que  he  dado  en  toda  mi  vida! 

SlWF.  A  la  fuerza!  (Breve  pausa  } 

Lucio.        (Aeeucándote.)  StoforOSa... 

¿me  quieres? 
SiNF.  Otra!...  eso  sít 

Lucio.      Yo  si  que  te  quiero  á  ti 

de  veras! 
Sinr.  Valiente  cosa! 

Luao.      Más  que  á  mi  vida,  lucero! 
SiHF.       Vaya...  Adiós! 
Lucio.  Mujer...  «guarda! 

que  me  pon  gao  una  albarda 

si  no  os  verdad  que  te  quiero! 
SiRF.       De  veras? 
Lucio.  Nunca  mentí! 

y  me  he  de  casar!*.,  eo  cuanto!... 
SiHP.       Un  hombre  que  vale  tanto 

como  tú  quererme  á  mí! 
Lucio.      Pues  por  lo  mismo!... 
SwF.  Camueso! 

Lucio.      Eso  prueba  mi  saber!  ] 

y  ya  no  soy  bachiller 

porque  yo!...  vamos,  por  eso! 

Porque  era  allí  tan  extraño 

ver  lo  que  yo  me  aplicaba 

que  el  maestro  se  empeñaba 

en  que  repitiera  el  año! 
SiwF.       Tú  eres  muy  listo! 
Lucio.  Véspero 

tener  más  sabiduría! 

(Aeereándoee  maebo  á  ella  y  variaede  4e  entoaa- 
eioB.) 

¿Ya  no  te  acuerdas  de!  dia 

en  que  te  dije  «te  quiero?» 
SiNF.       Por  eso  te  tengo  ley! 

nunca  lo  podré  olvidar! 
Lucio.     Otra!...  Fué  en  el  olivar 

junto  al  establo  del  buey. 

Salí  de  la  casa,  chica, 

más  áerrétio  que  un  penco: 
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tú  me  dijiste...  ((Zi^nco!» 
y  yo  te  dije...  «borrica!» 
Echamos  los  dos  á  andar 
tan  ciegos  como  dos  topos, 
y  diciéndonos  piropos 
llegamos  ai  olivar. 
Desde  allí, — de  veras  hablo,— 
solo  tu  enojo  me  arredra; 
nos  sentamos  en  la  piedra 
que  hay  delante  del  establo, 
«n  paz  y  en  gracia  de  Dios: 
y  al  vernos  allí  tan  tiernos... 

'  el  buey  sacaba  los  cuernos 

por  entre  nosotros  dos. 
Al  fin  cayendo  en  el  lazo 
que  nos  tendéis  las  mujeres, 
yo  dije:  «Vaya...  ó  me  quieres 
i  te  suelto  un  garrotazo!» 
Decide,  que  Juan  me  espera: 
y  tú  dijiste  con  seso: 
«no  necesitabas  eso 
para  que  yo  te  quisiera.» 
Siguió  la  conversación, 
y  al  verme  tan  derretios 
daba  el  buey  cada  mugió 
que  partía  el  corazón! 
Desde  estonces  para  mi 
sólo  tu  gusto  os  mi  ley, 
y  no  puedo  ver  al  buey 
sin  acordarme  de  tí. 

SiifP.       Si  á  mí  me  pasa  también 
lo  mismo! 

Lucio.  Si  es  nedtariol 

Ahora  con  el  eintínario 
he  de  probártelo  bien. 

SiNF.       De  veras? 

Lucio.  No  he  de  bailar 

con  más  chiquia  que  contigo! 
ya  verás!...  como  lo  digo! 

SiNF.       Se  va  tu  padre  á  enfadar. 

Lucio.     Qué  importa?  no  soy  de  estuco, 
pero  yo  quiero  mi  suerte; 
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DO  be  de  dejar  de  quererte 

porque  sea  un  mameluco! 
SiNF.       Adiós. 
Locio.  Te  Tas  á  marchar? 

Venga  otro  abrazo  primero! 
SiNP.       No! 
Lucio.  Que  si ! 

Siiw.  Vamos...  no  quiero! 

(SinforoM  tBtra  corriendo  ea  sa  cAta  y  eierra.) 

Luao,     Qué?  no  me  dejas  entrar?... 
harás  que  contigo  choque 
y  en  nada  piense  ni  advierta. 
Bueno!...  me  cierras  la  puerta 
pero  aún  queda  el  alcornoque. 

(Sabiendo  al  árbol.)  POCO  COU  oJlO  SO  gana 

mientras  tenga  esta  subida. 
Ck>mo  no  abras  en  seguida 
echo  abajo  la  ventana! 

SlIlF.  (Dentro  abriéndola.)  No  SOSS  atTOZ! 

Lucio.  í^í^d'  a»'»- 

Hablemos  sin  que  te  toque. 

¡No  es  verdad  que  este  alcornoque 

parece  hecho  para  mil 
SiRP.       ifa  lo  creo! 
Luao.  Si  yo  soy... 

(Se  oye  dentro  el  tamboril  y  la  gaita.) 

SiNP.  Tu  padre  viene! 

Lucio.  Mujer... 

SiNF.  Bájate,  que  te  va  á  ver! 

Lucio.  Ya  no  hay  tiempo;  aquí  me  estoy. 

(Sinforoía  cierra  la  ventana  y  Lúflo  queda   en  el 
árbol.) 

ESCENA  III, 

LUCIO,  en  el  árbol.  PITILLOS,  con  tamborU  y  el  GAI- 
TERO: el  SEÑOR  JUAN,  SILVESTRE,  MELITON, 
i^dos  CONCEJALES  y  HOMBRES,  MUJERES  y  NIÑOS 

del   pueblo  por  el    foro  derecha.    Alguno»    ALDEANOS 
aparecen  también  por  el  foio  ixquierda. 

Pitillos.  (De»pue§  d«  «n  redoble  de  tamboril.) 
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<(Ed  el  nombre  del  Señor 

iiconos^uda  cosa  sea 

»de  hombres,  mujeres  y  cfaiqaioi 

nque  habitan  en  esta  aldea, 

«que  el  co&cejo  se  reúne 

»para  tratar  de  las  fiestas 

»del  cintinariOf  que  deje 

»memorla  grande  y  eterna 

«del  lustre  que  da  este  pueblo 

»á  todo  el  que  ilustre  sea!»  (Dt  nn  r«4obie.) 
ÜH  Alo.  Que  viva  el  señor  Arcardel 
Todos.     Viva! 
JuAif.  Pitillos...  despeja. 

(pitillos  h4i«e  que  todos  se  retiren:  el  señor  intñ, 
Silvestre,  Meliton  y  los  otros  dos  Concejales  se 
sienttD  en  los  bancos  debtjo  del  irbol  donde  está 
Laclo.  Pitillos  pone  sobre  la  mesa  nn  tintero  de 
caerpO)  y  papel  blanco  que  trae  en  nn  eannto.) 

Atentémeno»,  ~  Señores: 
ayuntaos  en  toda  regla 
bajo  este  alcornoque,  digo 
en  forma  clara  y  eorreuta 
que  las  fiestas  que  en  Madrid 
en  este  mes  se  celebran, 
á  mi  autoridad  obligan 
á.  bacer  lo  mesmo,  no  crean 
que  en  el  pueblo  no  sabemos 
dar  lustre  al  que  lo  merezca. 

(Seffales  de  asentimiento.) 

Gomo  hace  ya  cuatro  meses 
qqe  este  curato  se  encuentra 
sin  cura,  y  el  secretario 
del  concejo,  por  las  muestras, 
no  piensa  volver  al  pueblo 
porque  no  anda  la  moneda, 
he  dispuesto  que  mi  Lucio, 
que  ya  conoce  de  letras, 
intreprete  la  ietura 
de  lo  que  este  papel  reza. 

(Sacando  an  número  de  U  Correip&ltáeneia  ák 

España.) 
Lo  aprobáis? 
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GOICGBJ.  Si. 

SiLT.  Pues  yo  pido^ 

la  palabra. 
Juan.  Si  no  llevas 

la  contraria  á  lo  que  mando 
diga  uiiú  lo  que  quiera. 
SitT.       Que  se  marchó  el  señor  cura 

lo  sabe  toda  la  aldea.  ' 

Juan.       Otral...  por  eso  lo  digo! 

que  hablar  de  lo  que  no  sepan 

los  demás  es  meter  chismes 

y  iutowia  no  soy  vieja! 
SiLV.        Si  el  secretario  se  fué... 

vaya  con  Dios!...  pero  aún  qoed&# 

en  el  pueblo,  si  hoy  el  viento 

que  corre  por  la  pradera- 

no  se  lo  ha  llevado  ya, 

el  que  fué  maestro  de  escuela 

hace  dos  anos:  y  digo 

que  fué,  pues  como  hoy  no  cuenta 

más  áewipulo  que  el  Chato, 

y  no  puede  hacer  carrera 

del  e/dquiOf  ni  le  abre  el  curso 

ni  el  pebre  ve  una  peseta. 

El  no  pagar  es  muy  sano, 

pero  eso  es  una  virgMenza 

para  un  pueblo  que  se  ocupa 

de  eíníinarios  y  fiestas! 

que  honrar  á  los  que  murieron 

honra  es  que  á  todos  nos  llega; 

pero  dejar  que  los  vivos 

de  frió  y  de  hambre  se  mueran, 

(aunque  eean  sabios),  yo  creo 

que  no  lo  explican  las  letras! 

Lucio.        (Coa  entofiatmo,  desde  el   irbol,  dejando  «aer  • 
paftuelo  de  la  cabeía  lobre  ellos.) 

¡Bien,  por  el  señor  Silvestre! 

(Todos  se  leTOntan  asostados.) 
MeUTON.  (Señalando  et' pañoolo.) 

¡El  lechuzo! 
CoNCEJ.  ¡Ch! 

Juan.         (Dirí^iécdose  i  sa  easa.)  ¡LaOSOOpetal.. 
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Lucio.      ¡Padre...  no  set  usté  bruto, 

que  soy  yo! 
JuAif;  Pues  aunque  seas 

hijo  de  PoDcio  Pilatos, 

con  la  estaca  de  la  puerta... 

SiLV.  (Deteniéndole.)  ¡So...  slégueso! 

Juan.  Pues  que  diga 

al  menos  por  qué  se  encuentra 

subido  en  el  alcornoque, 

estando  en  iiiian  secreta 

el  ayuntamiento! 
Lucio.  ¡Estaba 

buscando  un  nido! 

SlLV.  (Calmindoie.)  Por  eSta 

pase,  señor  Juan,  que  al  fin 

hoy  el  chiquio  representa 

al  secretario  y  letura 

dará  del  papel. 
Juan.  La  cencia 

te  salve.  Baja. 
Lucio.      (Bajtndo.)        Voy. 
Juan.  Siga 

la  sision. 

(Vuelven  4  sentarse:  Lneio,  que  habrá  bajado  del 
irbol,  se  sienta  también  4  un  extremo  del  banco; 
Joan  le  da  el  periódico.) 

Aquí  á  la  vuelta 
dicen  que  dice..» 
Meliton.  ¿Qué  dice? 

Juan.       El  chiquio  nos  dará  cuenta. 

Lucio.        (Leyendo  despacio  y  mny  mal  en  el  periódico.) 

aPar,,. grama,,  del  ciñtinario. 

»Se  dlvi  ..dirán  las  fiestas... 

»en  pú...blícas  jprwá9.í> 
Meuton.  ¡Ya  lo  han  dividiol 
Juan.       (Tapándole  u  boca.)  Deja 

hablar '«1  chiquio! 
Luuo.  «Las  públicas 

))serán. . .  pro,„ei9ion  hi9tériea,r> 

(Todos  se  miran  asombrados.) 

Juan.       ¡Otra!  ¿Y  qué  es  eso? 

Lucio.      (Corrigiéndose.)  No!  histórica: 
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es  UDa  raía  de  imprenta! 
Juan.       Ratas.,.  hUtéricasl..,  Vamos... 
'    que  DO  eD tiendo  esa  monserga! 
Lucio.     oCa...  balgatas  y  ca...  rrozas.» 
Juan.       Alto!  ya  la  cogí!  apenas 

hay  rucios  en  este  pueblo 

para  eso  de  las  carretas. 

Apunta.  (Lacio  escribe.)  ¡Aja! 
Lucio.       (Leyendo  después.)  <(Lm  privás 

serán... — Aquí  eslán  las  letras 

borres, 
Juan.  Date  una  puñá 

en  los  ojos,  y  encandela 

la  létura. 
Lucio.  Ya!...  (Leyeado.)  uVelés.,. 

U„,  Hrarias.T» 

(Se  miran  anos  á  otros  stn  comprender  lo  que  dice.) 

Juan.  Gsa  es  gúenal 

Velásl  (Pensativo.) 

Todos.  Velas]  (id.) 

Lucio.  Velas  dice. 

Juan.       ¿Qué  será  eso  de  las  velas?  (Panst.) 

SlLY.         (LeTaatánd9sa  y  coa,YOx  faerle,  como  si  lo  habla- 
ra adivinado.) 

La  eluminadonl 

(Todos  le  miran  con  asombro.) 

Mbuton.  Pues  claro! 

Juan.       Se  encenderán  las  candelas 
en  todo  el  pueblo  y... 

(Á  Lacio  qne  escribe.) 

Apunta. 

Velas, 
Lucio.  Que  no  «ea  usté  bestia, 

padre,  que  no  es  «so! 
Juan.  Otra! 

pues  qué  es? 
Lucio.  .  Letura  de  letras... 

Htlrariasl 
Juan.  Lite,.,  Chiquio; 

para  el  diablo  que  lo  entienda! 
Lucio.      Porque  esas  cosas  no  son 

nunca  de  la  inconveneneia 
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de  los  que  mandaii.  Los  hombres 

de  gobierno,  según  reza 

e«te  papel,  nombran  siempre 

una  comisión  en  regla 

de  hombres  que  sean  muy  sabios, 

ó  al  menos  que  lo  parezcan. 

Juan.      Otra!...  por  )a  Pilaiica, 
que  yo  no  sé  qué  pareja 
pueda  ayuntarse  en  el  pueblo 
que  sepa  un  poco  de  letras. 

Lucio.     Toma!...  pues  quién  ha  de  ser?... 
yo...  y  el  .maestro  de  escuela! 
(Así  veré  á  Sinforosa 
á  todas  horas!)  ¿Se  aprueba? 

Todos.      Aprobado. 

Mbliton.  Si  es  un  sabio 

el  chiquio! 

Juan.  Todo  se  hereda, 

tio  Meliton. 

LjDGio.      (Etcribiendo.)  Aprobado: 
serán  de  la  junta... 

Jdanv  Espera^ 

que  yo  no  sé  si  al  maestro 
le  habrán  quedado  ya  fuerzas 
para  ayuntarse  con  rudde. 
Gomo  en  los  años  que  lleva 
en  el  pueblo  no  ha  cobrado 
más  que  catorce  pesetas, 
puede  que  haya  ya  perdido 
la  nUmoria  y  ya  no  sepa 
ni  leer. 

Ltjcio.  Otra!  ayer  mismo, 

estando  yo  en  la  pradera, 
topé  con  él,  y  me  dijo 
unos  versos...  uá  la  cena 
de  don  Baltasar, y)  que  olian 
á  todo  de  güenos  que  eran! 

JüANí       Entonces  no  hay  más  que  hablar. . 
Vamos  á  lo  que  interesa: 

Pitillos.  (Llamándole.) 

Pitillos. (Acercindoíe.)  Señor  Arearde.,. 
JuAif.      Llama  en  seguida  á  esa  puerta 
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« 

y  sácame  aquí  4I  maestro. 

(Señalando  la  paerta  de  la  isqnierdt.) 

Lucio.     Ahora  estará  en  la  pradera, 

según  tiene  por  costumbre, 

buscando  no  sé  que  yerbas 

que  dicen  que  allí  arrojó 

otro  sabio  de  su  tierra! 

Si  son  muy  aficionados 

á  ]a  verdura! 
Juan.       (á  Piunot.)    Pues  ruela 

y  tráemeie  aquí  en  seguida, 

que  así  el  Arcar  de  lo  ordena. 

(Vise  corriendo  Pitillos.) 

Y  tú...  (Á  Lueio.)  sigue  la  htmrú 
mientras  el  maestro  llega. 

Lucio.        (Leyendo  con  roncha  difíenltad.) 

(iMi.„  tin,..  alfo,.,  ledonUta,» 

(Se  miran  asombrados.) 
Juan.  Bñtinl  (Asombrado.) 

Todos.  Mitinl  (id  ) 

Juan.  Castañuelas! 

Lucio.       (Leyendo.)  {iMc,  íiñgg,1i 

SiLT.  Eso  huele  á  extrangi^ 

Joan.       No  apuntes,  que  aquí  no  hay  metas. 
Sigue,  pues. 

Lucio.       (Leyendo.)        «Go...  loCaciOU 

oficial...  de  la  primera 

petra...  (corrigríéndose.)  piedra,  piedra  dice, 

para...  fundar  una  escuela 

de  niños.» 
SiLY.  Esa  es  la  mía! 

Sin  destrueion  no  prosperan 

los  pueblos!  basta  en  Madrid 

ya  á  comprenderlo  comienzdn! 

Aprobado? 
TóDOS^:  Sí. 

Lucio.       (Eseribiendo.)   A.probado. 

Juan.       Á  bien  que  no  faltan  piedras 

en  el  pueblo. 
SiLY.  Claro! 

JvAN.  En  eso 

llevamos  la  delantera 
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á  los  madrileños. 
SiLv.  ¡Digo... 

pues  apenas  tiene  peñas 

el  monte  de  Melitoof 

si  aquello  es  una  cantera! 
Meliton.  y  yo,  como  amo  del  monte, 

ofrezco  para  la  escuela 

todo  el  material! 
Juan.  Apunta* 

Lucio.     Apunto:  y  con  gordas  letras 

le  pondré  un  voto  de  gracia 

si  asi  el  concejo  lo  aprueba. 
SiLV.       No!  dos  voto?! 
Jdan.  Tres!  que  el  caso 

lo  merece. 
SiLV.  Y  en  la  puarta 

UQ  letrero  que  h)  diga 

para  que  todos  lo  sepan. 

Lucio.        (Mirando  al  periódico  con  macha  asombra.) 

Padre!...  Padre!... 
Juan.  ¿Qué  te  pasa? 

¿Te  ha  picao  la  tarantela? 
Lucio.     Padre!...  por  la  Pilarica, 

que  si  lo  que  el  papel  reza 

no  es  brujería...  no  sé 

lo  que4)ueda  ser! 
Juan.  Revienta  | 

de  una  vez  ó  explícate.  j 

Lucio.     La  noticia  es  estupenda!  | 

que  el  monte  de  Mentón^ 

sigun  La  Correspondencia^ 

se  lo  han  llevado  á  Madrid!! 
Todos.      EhÜ 

MeLITON.  Mi  monte!!  (Levan tiadose  asaltado.) 

Juan.  Castañuelas! 

¿qué  es  lo  que  dices!... 
Lucio.      (Leyendo.)  El  moute!.., 

sí  señor! 
Juan.  Esa  no  cuela!... 

Mbliton.  El  monte  mió  en  Madrid!! 
Lucio.      Pues  así  el  papel  lo  reza! 

será  una  copia  tal  vez!..» 
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pero  ello  os  que  así  celebran 

el  dntinario» 
SiLV.  Pues  claro!... 

que  bien  merece  la  pena 

el  monte  de  ser  copiado! 
JuATi.       Luego  dirán  que  no  llegan 

nuestro  nombres  á  Madrid! 

Apunta,  chiqnio:  «las  fiestas 

»én  el  monte  Meliton.,. 

^original  de  esta  Aldea.» 

Y  ahora,.,  nombremos  la  junta, 

que  aquí  el  maestro  se  acerca! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  CANUTO  en  an  esttdo  completo  de  debl- 
Udad,  apoyado  en  an  bastón  y  ea  ol  hombro  de  PITl— 
LLOSl  trae  anas  pequeñas  alforjas  al  hombro  con  'alganas 
le^Qtnbres  y  yerbas.  Se  adelanta  may  despaeio  hacia  «1 
centro  de  la  esct^^na;  despoes  BARBAIIA  por  la  puerta  de 

lo  derecha. 

Canuto.    (Coo  toi  desfallecida. ) 

Apurar,  cielos,  anhela 
mi  pecho  al  hallarse  así! 
¿qué  delito  cometí 
con  ser  maestro  de  escuela? 
Aunque  ya  el  serlo  reveha 
haber  sido  poco  diestro: 
con  mi  estado  lo  demuestro, 
que  no  es  un  grano  de  anís; 
ay!...  ¿por  qué  en  este  país 
es  un  crimen  ser  maestro! 

Nace  un  bruto,  y  nunca  en  balde 
sigue  á  la  suerte  con  fé: 

(ai  Alcalde,  qne  se 'habrá  levantado  dándole  por 
alodido.) 

^  no  lo  digo  por  usté 

aunque  le  hayan  hecho  alcalde: — 

para  que  sus  cuentas  salde 
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le  dan  un  puesto  elevada; 

vive  alegre  y  confiado,  I 

y  de]  placer  coge  el  fruto,  | 

y  yo,  con  ser  menos  bruto,  | 

no  pruebo  hace  un  mes  bocadot 

En  llegando  de  esto  á  hablarme^ 
y  al  comprender  lo  que  valgo, 
quisiera  arrancarme  algo, 
pero  no  sé  qué  arrancarme! 
empiezo  á  tambalearme 
y  necesito  sosten: 
los  cielos  mi  angustia  ven, 
sin  darme  para  descanso 
lo  que  han  dado  á  tanto  ganso 
como  ustedes...  saben  bien! 

ioAN.       Yaya!  basta  ya  de  ruido: 

acerqúese  y  fuera  el  miedo! 
Canuto.  Señor  alcaide...  no  puedo: 

me  siento  desfallecido! 
Juan.      Otra!  ¿pero  y  eso  qué  es? 

(Si  será  el  hombre  mastuerzo!) 

/  ^  o  almorzó  usté? 
Canuto.  Yo  no  aimuerztr 

desde  el  año  treinta  y  tres. 

JUAN.  Otra!...  Bárbara.  (Llamándola.) 

Canuto.  Señor... 

¡bárbaro  dice  en  mi  affenta! 
Juan.       ¡Si  es  que  llamo  á  mi  pariental 
Canuto.    Ah! 

Juan.  (Á  Bárbara  qae  aparece  eo  la  puerta.^ 

Trae  algo;  lo  mejor 
que  haya  en  casa  ha  de  salir. 
víqo...  pan. 
Canuto.  Cielo  divino! 

¿conque  por  fío  vino...  el  vino! 
cuánto  tardaba  en  venir! 

(Vase  Bárbara.) 

Juan.       Vamos!  mientras  tanto  espera 
que  usté  pieuse  la  función. 
Se  trata  de  Calderón. 
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Ganoto.  ¿De  Calderón...  el  torero? 
Joan.       Qae  no!  que  es  del  otro! 
Canuto.  Ah!...  ya! 

Gomo  aquí  9olo  hay  tesoros 

para  caballos  y  toros. 

no  comprendí... 
Juan.  Bien  está! 

Canuto.   Por  eso  no  di  en  el  quid. 
Juan.       En  el  pueblo  es  necesario 

que  hagamos  un  dntinario 

lo  mismo  que  el  de  Madrid. 

Has.  para  eso— es  la  verdad- 
es fuerza  ser  muy  leido, 

y  usté  es  el  más  destruido 

de  toda  la  vecindad. 
Canuto.  Ay,  si  señor!...  eso  sí! 

en  eso  tiene  razoñ! 

no  cabe  más...  deítrueeionl 

(Mirándose  de  arriba  abajo.) 
BaRB.        (Saliendo  con  un  jarro  y  nn  plato  con  tortas.) 

Vino  y  tortas  traigo  aquí. 

Canuto.    (Contemplando  el  tído  con  admiración.) 

Oh,  mosto...  que  desde  Agosto 
sólo  de  lejos  he  visto!  .. 

(EqoÍToeándose.) 

mastol,.,  me$to],,.  digo,  mUtol 

¡ya  no  sé  ni  decir  mostol 
Barb.      Vaya  un  traguito! 
Canuto.  En  buen  hora. 

Me  extrañan  estos  halagos! 

yo  he  pasado  muchos  tragos 

mas  no  como  este  de  ahora!  (Bebe  y  ome.) 
Juan.       Ya  hemos  pensado  en  sesión 

festejos  de  varios  modos; 

más  para  arreglarlos  trdos 

se  nombra  uoa  eomenon. 

Ca  ñuto,    (comiendo  con  aran.) 

Son  planes  muy  bien  pensados. 

Juan.       En  la  aldea  hay  mucho  rucio; 
por  eso  usté  y  mi  hijo  Lucio 
deben  de  ser  los  nombrados. 

CAffUTO.  ¿Conque  hay  rucios? 
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Juan.  .     Sí  eo  verdad; 

y  yo  como  los  aprecio... 
Cafiuto.   (Este  hombre  no  tieae  precio 

para  hablar  con  propiedad!) 
Juan.       De  Gjo  sabrá  y  do  eo  balde 

de  Calderón!  y  es  mi  empeño... 

CaNOTO.    ¡Calderón!...  (Con  ei.tDSÍa8mo.) 

JüAif.  Aquel  del  sueño! 

Si  hasta  creo  que  fué  arearde! 
Canuto.  Notante!...  pero  es  igual. 

Sobre  un  Alcalde  escribió... 
Juan.       Pues  ya  lo  decía  yo! 

Habrá  sido  concejal! 
Canuto.  Calderón!...  ¿No  he  de  saber 

quién  ha  sido  ese  gran  iiombre, 

que  consiguió  dar  su  nombre 

al  pueblo  que  le  dio  el  serl 

Aquel  escritor  correcto, 

origen  de  mil  reyertas, 

que  hizo...  Casa  con  dos  puertas,. . 

Juan.  (interrampiéndole.) 

¿Era  también  arquitéutot 
Lucio.      Pues  claro!  ¿la  iba  á  labrar 

sin  serlo! 
Canuto.  (Contemplándolos.)  (Ya  uo  hay  aguante!) 
Luao.     (Mi  padre  es  muy  inorante; 

¡no  lo  puede  remediar!) 
Juan.       Conque  á  ver  si  hasta  ese  dia 

se  piensa  algo  bien  pensado. 

(Señalando  el  acta  que  ha  escrito  Lacio.) 

Lo  que  aquí  quedó  acordado 
eso  ya  no  se  varía. 
— Se  levanta  la  sisUm, 
Pitillos,  toca  al  momento, 
que  todo  el  ayuntamiento 
se  trQslada  en  procesión. 

(pitillos  toca  el  tamboril  y  empieíaa  á  sciidlr  los 
aldeaoofc  ) 
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ESCKNA  V, 

DICHOS,  SliNFOROSA  qae  sale  de  sn  casa,  MELITO- 

NA,  JUANA,  ANDREA,' LEONCIO,  DEMETRIO, 
GAITERO,  ALDEANOS,  ALDEANAS,  etc ,  por  «i 

foro. 

Canuto.   (Gracias  á  Dios  que  comí!) 

Pitillos.  (Preeroaando.)  «El  ayuntamieoto  en  masa 

))Ya  á  trasladarle  á  la  casa 

))COñsestorial  dende  aquíl» 
Canuto.   (Ya  más  reanimado  estoy!) 

Lucio.       (Dirig^iéndose  4  Sinforosa  que  aparece  «o  la  pD«rU> 
de  su  casa.) 
(iSinforOSa!...  (Con  al^^g^ría.). 

Si>F.  ¿Qué  te  üa  dado? 

Lucio.      Que  voy  á  estar  á  tu  lado 
todo  el  dld  desde  hoy!: 

SlNF.         Si? 

Lucio.  Soy  de  una  eomesioh 

con  tu  padre,  para  hacer... 

SlNF.  Y  eso  es  cosa  de  comer?)  (Sígrnen  hablando.) 

Juan.       (Dirigríéndose  al  pueblo.)  Soñorest  de  Calderón , 

en  concejo  extraordinario 

se  ocupó  el  ayuntamiento 

y  ha  decidido  al  momento 

hacerle  un  buen  eintinario. 

Habrá  divirsionei  varias, 

carreras  y  procesiones, 

piedras,  elunUnacianet 

y  hasta  velas  HHrarias, 

Habrá  vino  y  de  lo  güeno; 

y  al  fin..,  la  enauguraeion 

del  monte  de  Meüton 

sobre  su  mismo  terreno! 

Ahora  cogeréis  los  frutos 

de  que  el  otro  arcar  de  os  priva! 
Leoncio.  Viva  nuestro  arcarde] 

Todos.       (Rodeándole)  YlSüV. 

Juan.       (Sepirándoios.)  Bastaya!...  No  seáis  brutos! 
Lucio.     (Sinforosa!)  (Con  aie^rría.) 
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SiNF.  (Qué  alegroD!) 

Juan.       Vamos  ni  ayuntamieoto. 

(Se  diri§^en  h4cift  el  foro  derecha,  acompañados  de 
loe  aldeanos,  que  les  abren  paso,  saladándolot,  et- 
cétera, etc  ;  Pitillos  y  el  Gaitero  Tan  delante  to" 
eando.  Bárbara  entra  en  tn'  casa,  despnes  de  des- 
pedirlos también*  Siuforosa  se  despide  de  Lacio. 
Lacio  se  va  detrás  de  todos.  Cuadro  animado.) 
Canuto.    (Mirando  al  cielo  coq  §pratitnd.) 

Al  fiD  eDContré  sustento! 
Me  has  salvado  Calderón! 

(Se  dirige  hacia  sa  casa  dominado  por  su  emoción 
y  apoyado  en  Sinforosa.) 


a   ^>w#  •^^■ttmt 


CUADRO  SBOÜIDO. 


Una  §^raD  plaza  á  la  salida  de  la  aldea.  Casa»  á  derecha  é  n- 
qaienia  formando  la  desembocadura  de  Tañas  calles.  En  el 
fondo  an  monte  elevado  con  -varias  sendas,  rocas,  árboles, 
etcétera.  En  la  cima  del  monte  tina  casita  rústica  adornada 
con  folleo e»  flores,  etc.,  etc.  Todas  las  ventanas  y  balcones 
de  las  casas  de  los  lados,  lo  mismo  qne  la  del  monte,  ador- 
nadas con  coleadoras  é  ilaninadas  con  farolillos  de  colores. 
Los  árboles  del  monte  y  los  de  la  escena  iluminados  también 
con  farolillos,  g-airnaldas  de  flores,  etc.,  etc.  Procúrese  dará 
esta  decoración  el  ta^r  aspecto  posible. 


ESCENA  PRIMERA. 

SINFOKOSA,  BÁRBARA,  MELITONA,  JÜAN.A, 
ANDREA,  LUCIC,  LEONCIO,  DEMETRIO,  PITI- 
LLOS, con  el  tamboril,  GAITERO,  ALDEANOS,  AL- 
DEANAS, NIÑOS,  MÚSICOS,  BAILARINES.  Varios 

aldeanos  con    bandurrias   y  paitarías  tocando  la  jota,    que 
^antan  y  bailan  algunas  ;parejas.  Cuadro  muy  animado. 

(Cesa  la  música.) 

Barb.      Ea,  cliiquios,  basta  ya 
de  múaica  y  bailoteo, 
que  va  á  comenzar  la  fiesta 
del  eintinario,  y  tenemos 
que  vestirnos  con  los  trajes 
que  DOS  ha  dicho  el  Maestro. 


—  28  — 

Lboncio.  dniiñario  como  este 

no  lo  verá  niogun  paeblo! 
Dembt.    Gomo  que  os  por  soscricioQ 

nacloDal! 
LsoNCio.  Pues  ya  lo  creo! 

Bárb.      Ni  ano  sólo  de  la  aldea, 

sigun  dice  el  pregonero, 

ha  dejado  de  pagar 

lo  que  ha  podido! 
Leoncio.  Y  que  es  cierto 

que  se  han  juníao  muchos  rialet 

á  voces  lo  está  diciendo 

lo  que  de  Huesca  han  traído 

el  tio  Lúeas  y  el  Maestro! 

lanzas,  faroles,  guirnaldas 

y  casi  un  tiatro  entero] 
Juana.     Y  de  ramas  el  tio  Chinas 

trajo  ayer  dos  carros  llenos! 
Barb.      y  Lucio  de  Zaragoza 

ha  traído  trajes  muy  buenos! 
LsoMCio,  Ck>mo  es  de  la  eomesion^ 

se  lo  ha  eneargao  el  Maestro! 

(Sil^aea    hablando  «ntre  ellos  con    macha  anima- 
ción.) 
Lucio.       (Á  Sínforosa,  formando  otro  gmpo  al  otro  lado.) 

(Me  quieres? 
SiNF.  Más  que  tú  á  mi! 

Lucio.     Pues  dilo  otra  vez! 
SiNF.  Y  ciento! 

Lucio.     De  veras? 
Siuf.  y  tan  de  veras! 

Lucio.     Gomo  cuánto? 
SifiF.  Un  kÜoméírol 

Lucio.     Anda,  chiquia!...  pues  yo  á  tí 

con  toda  el  alma  y  el  cuerpo, 

los  sentidos  corporiales 

y  todos^  los  mandamientos!) 

(Sig^oen  hablando.) 

Leoncio.  Pues  digo  si  Melttona 

va  á  estar  guapa! 
Barb.  Ya  lo  creo! 

como  que  su  padre  en  telas 
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gasedoras  y  aderezos 

ha  gastado... 
Juana.  Cuánto? 

AüDRBÁ.  GuáDto? 

Barb.      jTrescientos  rialet  lo  meaos! 
Juana  y  Andrea.  ¡Trescientos!... 


Melit. 

¡Rinles! 

Juana. 

¿Pues  qué  haces 

en  la  función? 

Lgoifcio. 

Bah!...  pues  eso! 

Juana. 

Qué? 

Barb. 

La  muia  Melitana, 

como  dice  el  pregonero! 

Juana. 

Y  qué  es  la  musa? 

Lbonch). 

La  musa, 

según  explica  el  Maestro, 

es  la  que  sopla  á  los  hombres 

de  la  cenc%a\ 

Juana. 

Sopla? 

Dbmet. 

Cuerno! 

¿y  qué  les  sopla? 

Leoncio 

Les  sopla... 

—claro  está!— el  entendimiento! 

Melit. 

No,  pues  lo  que  es  yo  no  soplo 

nada  á  naide^  aunque  el  maestro 

lo  diga;  que  el  ser  soplona 

es  un  oficio  muy  feo! 

Barb. 

Calla,  chiquia,  y  no  seas  tonta! 

para  ocupar  altos  puestos 

hay  que  hacer  antes  papeles 

de  todas  clases! 

Leoncio 

Y  luego 

perder  la  virgüenza  á  todo! 

Barb. 

Calla  tú,  no  seas  mastuerzo! 

(Si^aen  hablando.) 

Lucio. 

(Á  Siaforosa.)  (QUO  UO  lo  d¡go! 

SlNF. 

Que  si! 

Lucio. 

No  quiero;  que  es  un  secreto! 

SlNF. 

Pues  por  eso!  para  mi 

no  debes  nunca  tenerlos. 

Lucio. 

Eso  es  tigun  y  conforme!                  /   '  ^ 

SlNF. 

Cómo  tigwnt...  ¿pues  no  es  cierto 

-  ^-^o  ^ 

que  todo  lo  tuyo  es  mió? 
Lucio.     Otra!....  no  tieoe  que  serlo! 
SiNF.       Pues  dime  )o  que  me  callas! 
Lucio.      Pues  digo  que  es  un  secreto 

de  mi  padre  y  no  hablo  más! 

que  si  me  pinchas  rivientol) 

E^TILLOS.  (Toeai.do  el  tamboril  y  abriendo  paso  por  entre  los 
Aldeanos.  ) 

Paso,  chiquios,  que  aquí  viene 
•   ayuntao  el  ayuntamiento! 
Barb.      Vamos,  vamos,  Melítona, 

que  nos  va  á  faltar  el  tiempo! 

(Vánse  Bárb&ra  y  Melitoaa  por  la  izquierda.  Los 
Aldeanos  de  las  guitarras  y  bandarrtas,  al  oír  el 
tamboril,  ae  eolccan  en  el  foro  derecha  y  cmzan 
la  escena  tocando  an  pasa-calle  delante  del  Aynn' 
tamiento.) 

ESCENA  11. 

DICHOS,  JUAN,  D.  CANUTO,  SILVESTRE,  MELI- 

TON  y  G0N3E JALES  por  el  foro  derecha. 
Juan*         (Esforzándose  para  empezar  á  hablar.) 

Señores:  pa  comenzar 

el  cintinario.»,  he  dispuesto 

dar  un  premio  á  la  virtud, 

que  es  lo  que  más  honra  á  un  pueblo! 

(Á  cada  periodo  qne  dice  se  Tuelve  á  todos,  para 
▼er  el  efecto  qne  procede.  Todos  demuestran  sn^ 
asentimiento.) 

Todos  vosotros  sabéis 
lo  que  es  un  pobre  maestro 
de  escuela,  que  ayuna  ai  año 
trescientos  dias  lo  menos? 
i  Canu^to.   (Es  verdad!) 

{  Juan.  Que  don  Canuto 

se  ha  quedado  en  canutero 
'    ya  lo  estáis  viendo!...  pues  bien, 
,  X  yo  que  tampoco  soy  ciego, 
,w  -  \ni  tengo  gracias  á  Dios 
:\  I "^  Cansada  la  vista...  veo  ^ 
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qae  su  chiquia  SíDforosa, 
sieodo  la  honra  de  este  pueblo, 
ha  sostenido  á  su  padre 
hasta  donde  pudo  hacerlo! 
que  hoy  por  ella...  entre  nosotros 
vive  el  sabio  que  ha  dispuesto 
el  cmtinario  que  todos 
con  entusiasmo  veremos. 
Que  no  quiero  ya  más  brutos 
ni  inorantes  en  el  pueblo 
(que  con  nosotros  ya  basta 
y  sobra  para  un  remedio.) 
Que  hoy  se  va  á  poner  la  escuela... 
sobre  una  piedra!  y  ordeno 
que  el  que  dentro  de  cien  años 
no  deletree  corriendo 
y  escriba  y  sepa  de  todo 
andará  con  un  cencerro! 
Y  en  lin,  señores,  que  doy, 
del  dia  de  hoy  en  recuerdo, 
la  mano  de  mi  hijo  Lucio 
á  Sinforosa! 
Lucio.     (Á  sinforoM.)  El  sccroto!... 
ya  ha  salido! 

Canuto.    (Cayendo   en  los  bracos   de  alg^onos  aldeanos,  do- 
minado por  la  emoción.) 

Dios  piadoso! 
lo  que  escuché...  será  cierto! 
Leoncio.  Que  vivan  los  novios! 
Todos.  Vivan! 

Lucio.       (Presentándote  cou  Stuforosa  á  Jáatt.) 

Padre!... 
SiNF.  Señor!... 

Canuto.  Si  es  un  sueno 

la  vida,  oh  gran  Calderón! 

deja  que  este  pobre  viejo 

sueñe  que  mano  bendita . 

DOS  ampara  desde  el  cielo! 

SlNF.  (Abrazando  á  D.  Canato.) 

Padre!...  padre! 
Canuto.  Hija!... 

Juan.  Y  ahora... 
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como  merecido  premio 

á  los  novio? ;  ayuntados 

tirarán  de\  carro  nuevo 

de  la  musa  Melitoha , 

sigun  lo  tengo  dispuesto. 
Lucio.      Padre!  usted  es  un  grao  sabio, 

y  aunque  ni  uno  solo  lo  hemos 

conocido  hasta  el  presente , 

es  porque  nosotros  mesmcs 

temos  más  brutos  aún, 

sin  que  á  ninguno  agraviemos. 
Canuto.  Sí,  hijos  mios!..  Calderón, 

no  lo  dudéis,  con  su  genio 

ha  iluminndo  su  trente 

con  vivísimos  destellos! 
Lüoo.     Que  viva  Calderón! 
Todos.  Viva! 

Juan.       Vamos  al  ayuntamiento, 

señores,  que  ya  es  la  hora 

de  comenzar  los  festejos. 

(Vánse  por  el  foro  iiquierda  Sinforosa  y  Lvcio , 
eog'ldos  de  la  mano,  y  detráfi  Jaan,  D.  CaDuto,  Sil- 
'  Testre,  Melitoa  y  los  otros  dos  concejales.  Pitillos 
▼a  delante  de  todos  tocando  el  tamboril.  Los  Al- 
tanos repiten  con  las  g'aitarras  la  marcha  ante- 
rior 6  pasa-calle.) 

ESCENA  III. 

JUANA,  ANDREA,  LEONCIO,   DEMETRIO,  AL- 
DEANOS y  ALDEANAS. 

LbCNCIO.  (Burlándose  de  ellas.) 

Chiquias,  ya  lo  habéis  oido: 

á  00  andar  por  los  majuelos 

retozando  con  los  mozos, 

para  que  os  repartan  premios 

cuando  haya  otro  cintinario! 
JuAHA.     Vaya!...  necesitaremos 

que  tú  vengas  á  enseñarnos 

cuáles  son  los  mandamientos! 
Amdrba.  Para  cura  del  lugar 


Leoncio  do  tiene  precio! 
Juana.     Pues  qae  pida  la  yacante! 
Leoncio.  Si  eres  mi  ama  de  gobierno, 

andando!  y  así  junticos 

basta  el  gorU  cantaremos! 

DeMBT.      Ya  vienen!  (Mirando  al  foro  izqoiarAa.) 

Lkoncio.  Atrás!  que  empieza 

el  Hntinario  en  el  pneblo! 

ESCENA  IV. 

TODOS. 

'  Aparaeen  rarioa  NIÑOS  por  el  foro  isqaiarda  y  entra  ellos 
dot  Teatidoa  de  CABEZUDOS  qae  despejan  el  eentro  de  la 
escena.  Loa  ehieoa' talen  gritando  y  dando  TlTas  i  Calderón 
y  al  Alcalde.  PITILLOS  y  nn  MOZO  con  tamboril  y  gai- 
ta. Detrás  salen  Tariaa  \LDE)ANAS  con  canaatilloa  con 
flores,  ete.  Algunas  de  ellas  sacan  ana  CARROZA  ador' 
nada  con  plantas,  flores,  maeetaa,  gairnaldas,  etc.,  en  for- 
ma de  nn  gran  canastillo.  (Sígue  la  procesión  replegándose 
káeia  la  derecha.)— -Aparecen  despnes  varios  ALDEANOS 
con  cirios  eneendid<>s  colocados  en  anos  bastones  en  forma 
de  ciriales,  adornados  con  cintas^  flores  y  nna  corona  d« 
laarel  cada  ono.  Uno  de  los  cirios  es  macho  mafor  que  los 
demás.  Todoa  llevan  nn  ramo  de  laurel  en  la  otra  mano  ■— > 
La  orquetla  dorante  la  procesión  toca  nía  marcha  triunfal. 

JoANA.     La  endUpaMon  de  fluries! 
Andrés.  Ghiqnia,  cbiquia,  cuánto  tiesto! 
Leoncio.  Por  qué  tú  no  Vas  en  ella? 
Dbmet.    Porque  está  egoitdf  zopenco! 
Juana.     Tú  sí  qu3  estás  agostao. 
Leonho.  Callaisuil  que  esto  es  lo  güeno! 
Demet.    y  eso  qué  es? 
Lbong!0.  Pues  las  velág 

Htirarias. 
Dbvet.  VelM,,.  cuerno! 

Leoncio.  Pues  no  estáis  viendo  las  velas? 
Demet.  Y  aquí  es  donde  dan  el  premio? 
Leoncio.  Claro! 

3 
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Demet.  y  á  quién  se  lo  dan? 

LsoNCio.  Otra!...  al  que  lleva  el  hachero 

más  graudei 
Dembt.  Ya  sé  quién  es! 

Leioncio.  Míralo  alli! 
Juana.  Quién? 

Leoncio.  Prudencio, 

que  trae  el  cirio  pateualol 

De  fijo  se  lleva  el  premio! 

(S^ñaUado  al  último  de  los  Aldeanos  que  trae  aa 
cirio  muy  garande.  Sale  una  CARROZA  eonve- 
nientemente  preparada,  representando  de  ecatado, 
y  por  consig^niente,  frente  al  público,  la  emboca' 
durado  un  teatro.  Delante  un  ALDEANO  con  uñ 
Ii^eadon  que  diee:  TBATBO  DE  CALDERÓN. 
La  carroBa   figura  ser   un  monte:   á    la   derecha 

atado  ¿  un  árbol,  CRESPO,  {el  alcalde  de  Za- 
lamea,) y  á  cus  pies  su  hija  ISABEL:  al  Lado 
opuesto,  dentro  de  una  pequeña  -gruta,  Sl¿GIS- 
MUNDÓ  en  su  prisión  y  ROSAURA  figurando 
bajar  del  monte.  Eo  el  fondo  de  este  pequeño  .eS' 
cenarlo,  SEMIRAMIS  (de  reina),  sobre  una  co- 
lina, formando  estos  cinco  personajes  un  cuadro 
animado*  Detrás  de  la  carrosa,  BARBARA  y  va. 
rias  ALDEANAS  y  ALDEANOS  con  trajes  d« 
los  personajes  de  las  principales  obras  de  Calde- 
'  trón.  Los  eineo  personajes  de  la  carrosa  deben,  ser 
representados  por  jóvenes  de  doce  á  catorce  años. 

Leoncio.  Mialosl.,.  míalos  y  qué  guapos! 
Demet.    Pelin  con  Petra  y  Eusebio 

con  la  Alitbasa! 
Leoncio.  No  sabes 

ni  lo  que  ves!  no  son  ellos! 
Demet.    Otra!  dice  que  no  son! 

pues  aunque  uno  fu^a  ciego! 
Leoncio.  Son  atores  del  Tiatro 

Español. 
Dembt.  Y  qué? 

Leoncio»  Que  en  esos 

casos...  no  son  lo  que  son, 

sino- lo  que  pa  el  efeto 

riprisentanl 
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DtMET<.  Y  qué  majo 

que  ya  el  tio  Chinas  el  tuerlo! 
Lboncio.  Como  que  llevan  los  trajes 

que  les  ha  dado  el  Maestro! 

(Apvecen  primqro  an  ALDCANO  con  on  peadea 
que  dice:  A  CALDERÓN;  y  detrás  ocho  con  alu- 
"bardas  adornadaa  coa  cintas  y  flores;  después  SIN" 
POROSA  y  LUCIO  uncidos  4  otra  CARROZA 
bajo  un  yngpo  de  ^oirnaldas  y  flores.  En  esta  earro- 
aa,  adornada  al  efecto  con  follaje,  flores,  ete*.  vie- 
ne MELITONA  representando  la  mnsa  Helicona.) 

Leoncio.  Bravo!  que  viva  la  musa 

MeliUmal 
Todos.  Viva! 

M£LIT.       (Levantándose.)  GÜSMI 

gracias,  chiquios! 
Lucio.      (ÁMeiitona.)        Calla  tú!... 
que  feguras  ser  de  yeso! 

(Detrás  de  esta  carroza  salen  eaatro  ALDEANOS 
eou  nna  gran  piedra  en  unas  andia,  adornadas  eon 
alf^onos  atribatoa  del  trabajo.) 

Leoncio,  Chiquio!...  la  piedra  primera 

para  la  escuela! 
Dk»et.  Ya  veo 

'  que  es  rigularl 
Lbomuo.  Pues  es  claro! 

no  merece  el  pueblo  meaos! 

(Aparece  nn  ALDEANO  eoa  nn  pendón  q««  dice 
PROCESIÓN  ESCOLAR.  Detrás  an  NIÑO  muy 
pequeño  qne  fijara  «er  cojo,  seguido  de  D«  CA-* 
ÑUTO,  qne  trae  an  libro  vlrjo  en  perfamino, 
abierto  en  la  mano.) 

Dkmbt.    La  procesión  escolar! 

solo  un  chiquio  y  el  maestro. 
DsMBT.    Pues  si  este  no  sale  sabio 

nos  lucimos  los  del  pueblo! 

(A    la  distancia   ¿onveniente.    salen    el   SEnOR 

JUAN,  SILVESTRE,  MELITON ,  loa  otros 

DOS  CONCEJALES,   y  detrás  nn  ALDEANO 
con   nn  tambor  y   cnatro   ESCOPETEROS,  car* 
rando  la  marcha.  Cuando  al  Alcalde  lle^a  al  centro 
de  la  escena  D.  Canato  ■•  aeetca  á  él,  presentan- 
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dol«  «I  libro  qae  traa  en  U  ma»u.} 

C4PIUT0.  Señor:  para  honrar  mejor 
la  memoria  de)  gran  genio 
que  hoy  veneramos,  sus  obras 
(que  en  mi  pobreza  conservo) 
aquí  tenéis:  prueba  haced 
del  que  sea  en  este  pueblo 
mas  entendido,  y  que  lea 
estos  inspirados  versos! 

(Todoi  permanecen  ailenciosot.) 
Juan.  (Cogitando  el  libro  y  llamando  á  Leonero.) 

Lioncio...  lee. 
LiORCio.  Señor... 

(Bajando  la  eabsia  y  retirándoge  áTcrgooudo.) 

Juan.      No  «abes?... 

(Llatnaodo  á  Demetrio.) 

Lee  tu,  Dimelrio! 

(Dennetrio  ae  retira  también,  eomo  ig^ualmente  otro» 
Aldeanos,  bajando  todos  aTergonsados  la  cabeía. 
Expresivo  silencio.) 
GAllirro.    (Contemplándolos.) 

¡Ninguno,  señor!...  ¿Y  honrar 
su  genio  inmortal  queremos! 

Bl  Niño.  (Que  forma  solo  la  procesión  escolar,  aeercándosa 
á  D.  Canuto.) 

Señor  Maestro... 

Canuto»    (Acorriéndole  con  cariñoso  entusiasmo.) 

Hijo  miú!... 
Ah!...  ven  acá,  rapazuelo! 
ven...  y  tu  voz  infantil 
á  todos  sirva  de  ejemplo! 

(Pona  el  libro  abierto  en  manos  del  Niño.) 
Nli^O.         (Leyendo.) 

«¡Oh!  tú,  que  estás  sepultado 
»en  el  sueño  del  olvido, 
))si  para  tu  bien  dormido 
»para  tu  mal  desvelado! 
^Deja  el  letargo  pesado; 
ndespierta  un  poco  y  advierte 
»que  no  es  bien  que  de  esta  suerte 
nduerma  y  haga  lo  que  hace 
«quien  está  desde  que  nace 
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«en  los  brazos  de  la  niuprte. 

»La  juventud  más  lozana 
»en  qué  paró?  qué  8e  hizo? 
»todo  el  tiempo  lo  deshizo 
»y  anocheció  su  mañana. 
»La  muerte  siempre  es  temprana 
»y  no  perdona  á  ninguno: 
Dgoza  del  tiempo  oportuno, 
»granjea  con  su  talento, 
Dque  aquí  dan  uno  por  cienta 
vy  allí  dan  ciento  por  uno. 

oDe  qué  te  sirve  anhelar 
))por  tener  y  más  tener, 
ASÍ  eco  en  tu  muerte  ha  de  ser 
«fiscal  que  te  ha  de  acusar! 
nTodo  acá  se  ha  de  quedar, 
¿y  pues  no  hay  más  que  adquirir 
»en  la  vida  que  el  morir, 
))la  tuya  rige  de  modo, 
»pue8  está  en  tu  mano  t  jdo, 
nque  mueras  para  vivir.» 

(Paata.) 

Juan.       Cmfündio9  de  virgüenza 
nos  \i^úe}ao  el  chicuelo! 

(Coo  viva  exprcgicn.) 

¿Y  hemos  de  ser  inorantes 
siempre?  no!...  que  mal  podremos 
dar  l'arau  á  los  hombres  sabios 
los  que  sernos  hombres  necios! 

(Con  entosiasiDO.) 

— ¡Chiqníos!...  todos  á  la  escuela!— 
Todos.     Á  la  escuela!!! 

(coadro  animado:  Todoá  lo»  Niño»,  uoo»  foloa  y 
oirM  acompañado!  de  «as  madrea,  rodean  con  aU- 
gría  7  antuaiaano  al  Maeatro-) 
Canuto.    (Aeogiéndoloa  con  paternal  cariño  7  eaal  lloranda 
de  alegría.) 

Hijos!...  el  premio 
lo  alcanzareis  algún  día, 
que  asi  se  ilustran  los  pueblos^ 
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(Con  entasUsmo*) 

Y  ahora...  ¡Gloria  á  CALDEHofi! 
üífos.       Viva! 
Otros.  Vival 

Canuto.  ¡Gloria  al  gknio! 

MUTACIÓN. 

La  casita  rá¿tiea  del  monte  se    trasforma    en    oo    templete 
donde  apareee  el  basto  de  CaUoronv  rodeado  de  las  nveve 
mutas.  Una  de  ellas  (Taifa)  coronando  el  busto.    Todos  los 
Aldeanos  so  descubren ,  ete- 

Canuto.  Sacudiendo  su  ioaccion 

ante  un  nombre  que  venera, 
hoy  recuerda  España  entera 
al  iosigoe  Calderón. 
Bien,  patria!  ya  es  ocasión 
que  fruto  tus  glorías  den: 
pueblo  que  estima  su  bien 
prueba  así  sus  regocijos, 
porque  al  honrar  á  sus  hijos 
se  honra  á  sí  mismo  también! 

Los  tuyos  llenaron  fíeles 
puebles,  campos  y  proscenios 
de  mártires  y  de  genios, 
de  tumbas  y  de  laureles 
Plumas,  armas  y  pinceles 
todo  encumbra  tu  perdón; 
díganlo  sin  excepción 
nuestras  gloria.^  más  brillantes 
de  Carlos  quinto  á  Cervantes, 
04  Murillo  á  Calderón! 

Hoy  que  ensalzas  la  memoria 
de  tu  gran  genio,  parece 
que  tu  gloria  reverdece 
con  el  laurel  de  su  gloria! 
No  en  el  campo  de  victoria 
hay  héroes  solo  quizás; 
los  tienes,  patria^  ademas 
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dé  los  Pelayos  y  Cides, 
porque  del  genio  las  lides 
cuestan  menos  y  honran  más! 

No  tu  entussiasmo  condeno, 
mas  procura,  patria  raia, 
que  produzca  tu  alegría 
fruto  provechpso  y  bueno. 
Del  placer  que  arde  en  tu  seno 
haz  eterno  el  galardón. 
Pueblo!...  con  tu  ilustración 
y  tu  trabajo  fecundo, 
vuelva  á  ser  pasmo  del  mundo 
la  PATRIA  DB  Calderón. 

(L«  orquesta  ftcomiiaña  muy  piano  eitai  eaatro 
décima»,  y  termina  con  una  § ran  marcha  triuofai 
al  caer  el  te  loa.) 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

ORBNO  GII>. 

U  FLOR  TR.ÍS.L.NTADA f>-^'<4J^' .I,,' original  y  en  .«•• 

El  eco  nK  L\  carcajada.  ..    Drama  ««^Si^^^   ^^,   i^^,  -  .0  proi». 
Este  cuarto  no  se  alquila.   ComedU  «n  "ñ^^V^rilinal  1  •»  ▼•"«' 

Pobres  y  ricos Drama  en  tre»  acto^^K^.^^^      ^^  ^^^^^, 

Aventuras  de  un  cesante.    Comedia  en  un  acto,  of^^i^j^i  y  en  vorM. 

Vi  Y  vencí! Comedia  en  iros  aelo»,  «"^^ÍL  -  en  proia. 

Una  obra  de  caridad...  ....   Comedia  en  un  acto,  origriná^  ^  ^^  ^^^^ 

Los  Filibusteros  (1) Zarzuela  en  tre»  actoa,  origriníL    ^  ^^^^ 

La    tapa  de  cuello Comedia  en  i-n  acto,  origioal  yX 

Mi   otro  yo    ó   la  prueba  V^^^  etl- 

TANGIBLE!... Sistema   cómico-ftloiófico,  ea  on  a^^ 

ginal  y  en  prosa.  ^  ^a 

De  tejas  arriba  (2) Bufonada  gatuna  en  no  acto,  oriyi«aff| 

prosa.    "H  V 

Un  consejo  de  guerra  (3)..   Zanuela  en  do»  actos,  original  y  en  proj^ 

Mal  de  suegra •.••   Comedia  en  tres  actos,  original  y  en  verso^ 

Los  Envidiosos Comedia  en  tres  actos,  original   y  en  prosa. \^ 

La  campanilla  de  los  apu- 

HQS Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa^ 

El  diablo  lo  enreda   (4)...   Zarzuela  en  dos  actos,  original  y  en   prosa. 

La  peluca  D«  mi  mujer Comedia  en  un    acto,  original  y  eo  prosa. 

La  hebra  de  seda Comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

El  vestido  azul .    Comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Salirse  de  su   esfera  (5).    Comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 

Que  ustedes  lo  pasen  bien 

iQ\  ^ ♦ . Comedia  en  un  acto,  original  y  «n  verso. 

¡AT  o'üÉ  Tío!  (7) Comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 

Juego  de  damas Comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 

Saltos  y  sobresaltos Juguete  cómico  «n  un  acto  y  en  prosa. 

El  centenario  en  la  aldea  Apropóslto  en  dos  cuadros  y  en  verso. 
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1  Másica  del  maestro  Moderati. 

^  Música  del  maestro  Barbieri. 

3  Másica  del  maestro  Balart. 

4  M&sica  del  maestro  Moderali . 

i  En  colaboracron  con  Cavestany;    bajo    el  seudónimo   d*  Gonialeí  y 

Gol  merino. 

6  Id.,  id.,  id. 

7  14.;  id.,  id. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


EL  CHATO,  trompeta  de  órdenes.  Srta. 

LOLA,  la  capitana. Sra, 

PETRA Srta. 

TOMASA Sra. 

CARLOS Sr. 

JUAN.... » 

ANICETO » 

CAPITÁN !  •  •• > 

CAPELLÁN » 

PERICO » 

UNA  VOZ >) 


Pastor. 

* 

Vidal. 
Alba  (L.) 
Corona. 
Rodríguez. 

RiQUELME. 

León. 
Gaba. 
Zapater. 
Pastor  (A.) 

Ñ.  N. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  tutory  y  nadie  podri»  «in  sa  permiM, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Eapafia  y  aoi  posesiones  de  Ultra' 
mar,  ni  en  los  países  eon  los  euales  haya  eelebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradaeeión* 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  D;  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exelnsiTamente  encardados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
''^Techos   <*e  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley» 


Á  LUCÍA  PASTOR 


é>C  %^i€áe^f^. 


?1 


'\ 
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ACTO  ÜNICO 


A  \a  izquierda,  tapia  trasera  de  qq  eoartel  de  caballería*  En. la  primera 
de  la  ixqaierda,  puerta  y  garita  con  la  entrada  frente  al  pAblieo,  con 
•g^ojero  garande  en  el  lado  derecho»  La  garita  es  para  hacer  centinela 
á  pié.  Al  lado  dereehoy  casa  con  dos  balcones  de  entresnelo  practica* 
ble;  en  primer  término,  4  contluaaelón,  la  puerta  de  la  easa* 


KSCENA  PRIMERA 

CENTINELA,  RANCHEROS  i  CORO  DE  POBRES 

MÚSICA 

Coro.  Ya  ha  sonado  la  trompeta. 

¡Tararíl 
Y  las  sobras  los  soldados 

sacarán. 
Con  jadías  y  patatas, 

hasta  aquí 
las  cazuelas  y  pucheros 

llenarán. 
Mientras  haya  cuarteles, 

no  hay  custidn 
de  que  pueda  faltarnos 

que  comer. 
Sólo  falta  que  venga  un 


Hombres 


Mujeres. 


CEISTIíNELA. 

Coro. 


batallón 
que  nos  dé  por  las  tardes 
de  beber. 

{Ya  está  aquil 

¡Yo  primero! 

¡Qué  grosero! 

iVete  allí! 

{No  empujarnos! 

¡Ay,  qué  Dios, 

si  habrá  rancho 

para  tos! 

¡Yo  primero! 

¡Tú  después! 

¡Yo  estoy  antes!     ' 

¡Ya  lo  ves! 

Las  mujeres, 

¡ay,  qué  Dios! 

se  nos  llevan 

lo  mejor. 

¡No  empujarnos! 

¡Ay,  qué  Dios! 

Si  habrá  rancho 
para  tos. 
£a,  largo.  (H«bUdo.) 
Ahora,  vamos  á  comerlo 
porque  está  muy  calentito, 
y  tan  solo  con  olerlo 
se  despierta  el  apetito* 
Luego  vamos  á  la  ermita 
para  dar  gracias  áDios, 
y  tomar  una  copita 
ú  si  á  mano  viene  dos.  (Vanw.) 

(Lot  r«neh«rM  entran  dentro  con  lá  oU».  Sala  na  Cabo  ,  Juan 
con  capote  y  armado.  El  Centinela  diee  la  conai^na  á  Joan  y  »o 
ran  el  Cabo  y  el  eoldado  qne  estaba  de  ^nardia.  Juan  da  dos  ó 
iree  paieot  con  agitación  y  te  para  frente  á  la  gailu.) 
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V* 


Petra. 
Joan. 
Petra. 
Juan. 


Petra. 
Juan. 


ESCENA  II 

JUAN;    loéffo    PETRA 
HABLADO 

Juan,  Baeno»  el  plantón  de  todos  los  días.  Esto  de  que  un 
asistente  haga  centinela,  no  se  ha  visto  ende  que  hay 
tropa  y  mando,. ,  Y  Petra  sio  asomar  la  geta.  ¡Mar- 
dita  sea!  ¡No  la  espera  ná! 

(l>«sde  la  puerta.)  ¿EstáS  ya? 

Si  señora. 

Ya  me  tienes  aquí. 

Bueno.  (Paseando  con  rabia.  Sale  Petra   de  la  puerta  de  la 

casa.)  No  te  arrimes,  que  anda  por  ahí  el  sargento  de 
las  trompas. 
Tengo  que  hablarte. 

Estáte  ahí.  (Petra  se  eoloea  á  la  derecha.  Jaan   mira   por  la 
puerta  del  cuartel  y  Tadye  hacia  Petra  eon  el  arma  afiansada. 

Al  iieir»r  á  ella  dice.)  Pus  has  de  saber  que  eres  una  tal. 

(Se  TueWe  rápidamente  hacia  la  puerta.) 

Petra*    ¡Pus  me  dejas  helál 

Juan.  Te  he  visto  esta  mañana  con  el  machacante  del  se- 
gundo. 

Petra.    Si  le  he  dicho  que  se  limpie,  que  está  de  huevo. 

Juan.  Has  empleado  tres  cuartos  de  hora  en  decirle  lo  del 
huevo. 

Petra.    lY  eSo,  qu6? 

Juan.       Que  es  limpiarle  mucho. 

Petra.    Y  si  me  hablan,  ¿qué  hago?  ¿reviento? 

Juan.       Pus  reVienta. 

Petra.    Pus  revienta  tú. 

Juan.       Pus  mira. 

Petra.  ¿Pus  qué? 

Juan.   ¡Pus  nál 

Petra.    ¡Pus  nál 

Juan.  (Dando  i«  Tueita  y  yendo  hacia  la  er*rita.)  Si  me  ven  parao, 
me  añisilan. 
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PeTAA.     (DMpaét  áñ  ana  paoia.)  JUEQ. 

Juan.       Me  he  muerto. 

Petra.  Pero  no  seas  brato.  Te  he  dicho  que  tengo  que  ha- 
blarte. Que  ya  no  vivimos  en  ese  cuarto  entresuelo. 

Juan.         (Sallando  de  la  «Tarita.)  |NoI 

Petra.    Mi  señorita  se  ha  marchao  esta  mañana  de  Madrid. 

Juan.       ik  dónde? 

Petra.    No  se  sabe  ná. 

Juan.      Entonces,  ¿pa  qué  estoy  yo  aquí? 

Petra.  Tu  Capitán  estará  inorante.  La  señorita  ha  vendido  los 
muebles  y  ha  dejado  el  cuarto  á  un  viudo  que  se  ha 
casao  esta  mañana. 

Juan.       ¿Pero  entonces  mi  amo...? 

Petra.    Se  la  han  pegao. 

Juan.  T  dentro  de  un  momento  va  á  venir  como  todas  las 
noches. 

Petra.    Díceselo. 

Juan.  Me  alegro  por  la  señora,  que  ya  estaba  escama.  ¿Con- 
que se  ha  escapao?  ¡Pero  que  toas  seis  asina! 

Petra.    Yo  no  soy  asín  ni  asao. 

Juan.      ¿T  con  quién  se  ha  dio? 

Petra.    No  sé. 

Juan.      ¿Con  otro  machacante? 

Petra.  Anda,  tonto.  Yo  voy  á  casa  de  mi  hermana  á  decirle 
que  estoy  desacomoda... 

Juan.      ¿Y  dónde  vas  á  vivir  ahora? 

Petra.  Arriba.  (Señalando  ai  último  piso.)  Vendré  como  todas 
las  noches  á  despedirme. 

Juan.      ¿A  despedirte  por  el  bujero  de  la  garita? 

Petra.    Por  el  bujero. 

Juan.       (Hum...I  Si  me  ven  parao  me  afusilan. 

Petra.    Adiós. 

Juan.      Y  cuidao  con  el  machacante. 

Petra.    Machacha,  bruto,  machaca. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  el  CHATO,  á  caballo. 

Chato.  ¡Gh,  ehl  ¿No  tienes  ojos,  ú  qué? 

Petra.  Aguárdate.  No  sabfa  que  venía  el  capitán  general. 

Chato.  Anda  á  fregar. 

Petra.  Tamos  á  ensanchar  la  calle  pa  que  pase  usia  con  el 

plumero. 

Chato.  (Apeándote.)  ¡Anda  de  ahí,  loha! 

Petra.  ¿Pero  oyes  esto,  Juan? 

Juan.  Si  no  juá  por  la  consina... 

Petra.  ¡Vaya!  ¡Anda  y  que  te  den  morcilla!  (Vaae.) 

ESCENA  IV 

EL  CHATO,  JUAN  y  un  SOLDADO 

Chato.    ¡Oye,  que  te  la  den  á  tí!  (a  na  SoUado.)  Perico,  toma 

el  caballo. 
Solo.      Ya  podías  tú  entrarb.  Pa  ser  trompeta  gastas  mucho 

aquel. 
Chato.    Vamos,  anda  y  calla.  ¿No  ves  que  es  el  caballo  del 

Capitán? 
SoLD.      ¿Y  qué?    . 
Chato.    Que  tienes  que  obedecerle. 

SOLD.        ¡Vaya!  (Entra  al  caballo.) 

Joan.  ¿Sabes  que  tienes  pocos  humos? 

Chato.  Porque  puedo . 

Juan.  ¿Onde  has  dejado  al  Capitán? 

Chato.  En  su  domecilio. 

Juan.  Habrá  yenío  por  la.  puerta  principaL 

Chato.  ¿Va  á  venir  antes  que  yo  á  pata? 

Juan.  Pos  tienes  que  verle,  ¿sabes  tú?  y  decirle  que  me 

releve,  que  tengo  que  contarle  una  cosa  gorda. 

Chato.  Cuéntamela,  y  yo  se  la  diré. 

Juan.  ¿Pa  ganarte  tú  la  propina?  No  quiero. 

Chato.  Pues  avísale  con  el  Nuncio. 


m 
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Juan.      Pero  ven  acá,  chico. 

Chato.    iVerás  tú,  si  sale  el  sargento,  no  es  bofetá  la  que  te 

ganasl 
Juan.      ¿El  sargento  bofetá  á  mi? 
Chato.    No;  toavía  está  sonando  la  que  te  soltó  antiyer  por  la 

mañana. 
Juan*      En  cuántico  me  releven  te  voy  á  reventa. 
Chato.    ¡  Reventaban  1  , 

Juan.      ¿Que  te  has  creído,  que  porque  eres  el  trompeta  de 

órdenes,  y  le  llevas  carlitas  al  Capitán,  y  amontas  en 

su  caballo  pa  traerlo  á  la  cuadra,  no  te  la  vas  á 

ganar? 
Voz.        (Dentro.)  ¡Trompctal 
Juan.      El  sargento  te  llama. 
Chato.    Si  le  digo  que  estabas  hablando... 
Voz.       (Más  faerte.)  {Trompeta! 

JdAN«        Anda.  (iDtenta  pegarle  y  el  Chato  pata  por  detrás  de  la  garita. 
Vteno  t\  farolero  y  enciendo  el  farol.) 


ESCENA  V 

JUAN,  LOLA  y  el  CHATO 

Lola*  (obseryando  con  aigiio.)  Esta  debe  de  ser  la  casa.  No  hay 
duda,  es  cierto  el  anónimo.  ¿Entraré?  Juaa  está  de 
centinela...  lo  mismo  que  me  anunciaban...  ¿Qué 
hago?  No  me  queda  más  recurso  que  el  escándalo. 

(Aeercándoto  á  la  garita.)  ¡Juaul 

Juan.  ¡La  capitanal 

Lola.  ¿Por  qué  estás  tú  de  centinela? 

Juan.  Por...  yo...  por... 

Lola.  Los  asistentes  no  hacen  guardia. 

Juan,  Tiene  rasón  la  señorita,  pero  á  lo  mejor... 

Chato.  (Juan,  hablando  con  una.)  (so  eaeondo  tras  de  u  garita.) 

Lola.  Ta  ^é  por  qué  estás  aquí...  no  me  lo  niegues.  Por 

ésta  puerta  sale  el  señorito  todas  las  noches. 

Juan*  Tal  vez. 

Lola*  T  entra  ahí. 
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Juan.  Ya  quizá  que  do. 

Chato.  (¡Si  es  la  capitanal) 

Lola.  Nada,  no  hay  remedio.  Trae  el  capote. 

Juan.  Señorita .. 

Lola.  Tráeio;  no  me  desobedezcas. 

Juan.  Bueno.  A  ver  si  ñus  ven. 

Lola.  Ahora  me  quedo  yo  de  centinela. 

Juan.  ¡Señorita...  que  me  afusilan! 

Lola.  Trae  la  tercerola. 

Juan.  ¡Miste  que  desarmar  á  un  hombre  cuando  está  de 

centinela  es  un  delito  muy  grande! 

Lola.  Bueno;  trae. 

Juan.  Afustlao,  afusilao  sin  remedio* 

Lola.  Ahora  vete  á  casa. 

Juan.  To  tengo  que  avisar  al  cabo  de  guardia. 

Lola.  A  nadie,  ¿lo  oyes?  á  nadie.  Lo  mando. 

Juan.  ¿No  puedo  entrar  al  cuartel  á  tomar  otra  gorrilla? 

Lola.  No;  vete  á  casa, 

Chato.  (Bien  decía,  éste  que  iba  á  pasar  una  cosa  gorda.) 

Juan.  ¡Pero  señor...  esto  no  puede  ser! 

Lola.  ¡Ah!  díme  la  consigna. 

Juan.  ¡La  consinal  ¡Pero  si  eso  es  un  secreto  de  Estado  que 

no  se  puede  revelar  sin  que  le  piquen  á  uno  la  lengua! 

Lola.  Díla  pronto. 

Juan.  Bueno,  pero  pida  usted  á  Dios  por  mi.. Pues  la  consi- 

na  es...  mire  ¡usted  que  esto  es  grave! 

Lola.  Anda,  no  me  desesperes. 

Juan.  Pues  la  consina  es,  que  en  esa  paer  no  jueguen  los 

chavales  á  la  pelota. 

Lola.  Bueno,  vete. 

Juan.  ¡Pero  qué  tragos  pasa  uno  en  el  servicio! 

Lola,  Toma.  (Dándola  dinero.) 

Chato.  (Hay  que  avisar  al  Capitán  áescape.)  (vata.) 

Juan.  ¡Qué  tragos!  ¡Éste  me  lo  voy  á  beber  á  casa  del  tuerto! 
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ESCENA  VI 

LOLA;    laégo    GARLOS  7  TOMASA 

Lola.  Lo  qne  es  ahora,  veremos.  La  venganza  va  á  ser  te- 
rrible. Con  este  fusil  lo  mato.  No  se  ve  nada...  Habrá 
escándalo...  Se  enterará  el  Ministro  de  la  Guerra  y  le 
echarán  del  ejército.  Viene  gente.  (Se  mete  ea  )•  giHta ) 


MÚSICA 

TOM. 

¿Es  aquí? 

Garlos. 

Creo  que  sí. 

ToM. 

¡Ay,  de  mí! 

Garlos. 

'  |Ay,  de  tí! 

Esos  balconcitos 

tan  apañaditos, 

son  de  nuestra  casa, 

de  tu  cuarto  son. 

Ya  ves  qué  solitos 

^ 

y  retiraditos 

nos  encontraremos 

en  la  habitación. 

TOM. 

¡Callál  No  des  gritos. 

\ 

que  eso  de  juntitos. 

tú  no  sabes,  Garlos, 

qué  vergüenza  da. 

Y  aunque  casaditos, 

el  estar  solitos, 

como  soy  tan  corta, 

me  emocionará. 

Garlos. 

Hazme  unos  mimitos. 

ToM. 

No  quiero,  Garlitos. 

Garlos. 

¡Anda,  no  seas  tonta! 

TOM. 

¡Si  me  da  rubor! 

Garlos. 

Y  unos  arrullitos 

cnal  los  tortolitos. 

TOM. 

Carlos. 

TOM. 

Garlos. 
ToM. 
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No  me  digas  eso 

que  será  peor. 

Gomo  tortolitos, 

gururú,  gurú. 

Que  me  da  vergüenza 

ese  gururü. 

Hazme  esos  mimítoi, 

gururú,  gurú. 

To  no  sé  hacer  eso; 

anda,  háztelos  tú. 


HABLADO 


ToM. 
Garlos. 

TOM. 

Carlos. 

Ton. 
Carlos. 


TOM. 

Carlos. 

ToM, 

Carlos. 

TOM. 

Carlos. 

TOM. 

Carlos. 

TOM. 

Lola. 
Carlos. 

TOM. 


¡Áy^  estoy  muy  malal 

¡Pero  hija,  en  una  noche  tan  solemne  como  esta!... 

Debe  de  ser  por  el  miedo. 

Vamos,  tonta,  vamos.  Aquí  no  vendrán  á  darnos  la 

cencerrada. 

Sí  la  darán;  tú  no  sabes  quiénes  son... 

iCál  se  habrán  ido  á  la  casa  en  que  hemos  de  vivir 

toda  la  vida.  Yo  he  alquilado  por  un  mes  este  cuar- 

tito  que  era  de  una  célebre  cocote. 

¿De  una  qué? 

De  una  cocote. 

Se  dice  coqueta. 

Eso  es  otra  cosa  inocente. 

{Ay,  sigo  muy  mal!  Vamos  á  necesitar  el  éter,  porque 

me  va  á  dar  el  mareo  que  sabes. 

)No  por  Dios! 

I  Si  no  lo  puedo  remediarl 

Pues  apóyate  en  mí;  haz  un  esfuerzo. 

Verás. 

(No  se  van.) 

Este  mareo  te  ha  debido  dar  ayer  mañana. 

No  me  debía  dar  nunca.  ¡Es  el  miedo!  ¿Me  querrás 

más  que  á  tu  primera  mujer? 
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Garlos.    Más;  mucho  más.  (AeercáadoM  k  U  paerU.    St   le  caen  lat 

lentas.)  {Ay,  no  pisesl 

Tou.       ¿Qaé  te  sucede? 

Garlos.  Los  lentes.  Aquí  están.  ¡Anda,  rotos  los  dos  cristales* 

ToM.        I  Nos  va  á  suceder  alguna  desgracial 

Garlos.  ¿Ves?  ya  no  puedo  separarme  de  tu  brazo. 

Lola.  Han  entrado  en  la.  casa...  ¿Quiénes  serán?  ¿Si  yo  me 
atraviera  á  acercarme  á  mirar?  ¿Y  si  me  ven?  ¡Y  pen- 
sar que  ese  cuarto  lo  pagará  mi  marido!...  Eá  deiñr, 
lo  pagaré  yo...  ¡Galle!  Han  encendido  luz...  Greo  que 
abren  el  balcón. 

Tou.  (Saliendo  al  balcón.)  ¿Y  crecs  que  aquí  DO  nos  encon- 
trarán? 

Garlos.  De  seguro.  ¿Quién  es  capaz  de  adivinar.*.? 

ToM.       ¡Ay!  si  vieras  qué  nerviosa  estoy. 

Garlos.  Y  yo  también  estoy  nervioso. 

ToH.       ¿Me  querrás  más  que  á  tu  primera  mujer? 

Garlos*  Mucho  más;  pero  mucho  más. 

Lola.  ¿Será  ella?  Si  saliese  el  trompeta  de  órdenes,  que  és 
el  que  lleva  las  cartas. ••  ese  la  conoce. 

Garlos.  Vamos  adentro. 

ToM.       Me  pongo  muy  mala. 

Garlos.  ¡Por  Dios,  hija;  todavía,  no! 

ToM.       Pero  muy  mala.  Me  va  á  dar,  me  va  á  dar. 

Garlos.  ¡Ay,  que  no  te  dé! 

Tou.       Necesito  éter.  Me  da  mucho  miedo  estar  contigo  así. 

Garlos.  ¿Quieres  que  vaya  á  buscarlo? 

Tou.       Bueno. 

Garlos.  ¿Pero  y  si  mientras  te  da? 

Tou.       No,  me  estaré  al  balcón  y  si  acaso  me  echaré  en  el  sofá. 

Garlos.  ¿Dónde  habrá  por  aquí  una  botica...  sin  cristales? 

Tou.       No  te  iipporte:  todas  las  boticas  los  tienen. 

Garlos,  Digo  que  dónde  la  busco  sin  lentes. 

Tou.       Anda. 

Garlos.  Bueno,  dame  un  abrazo. 

Tou.       No,  que  nos  vé  el  centinela;  luego. 

GARI.OS.  Entra  dentro. 
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ToM.       No,  que  me  va  i  dar  el  mareo. 

Garlos.  Baenp.  (Se  retira  del  balcón.) 

Lola.  Debe  de  ser  ella.  Ese  hombre  vendrá  á  traerla  todas 
las  noches. 

Garlos,  (eq  i»  eatie.)  ¿Y  ahora,  dónde  tiro  yo?  Creo  qne  aquí 
había  un  centinela  antes.  Él  sabrá  y  seguramente... 
iCentinelal 

Lola.      (Me  llama.  ¿Quó  querrá?) 

Garlos.  iCentinelal  Le  deben  haber  quitado. 

Lola.      (Se  acerca.)  ¡Atrás! 

Carlos.  lAh!  (Aaastado.)  Señor  centinela,  ¿usted  me  podría  de- 
cir dónde  hay  por  aquí  una  botica?.»,  no  contesta. 
Claro,  es  que  los  centinelas  no  pueden  hablar.  ¿Qué 
haré  yo,  Dios  mío? 

Lola.      (Se  debe  haber  puesto  mala  ella.) 

Carlos.  ¿Estará  en  el  balcón?  No  veo... 

ToH.       ¿Qué  hablará  con  el  centinela? 

ESCENA  Vil 

•  DICHOS  y  EL  CHATO 

Chato.     ¡Hola,  la  gachí  al  balcón!  (AtnTiasa  U  eseeaa  silbando.) 

Garlos.  ¡Ah!  éste  sí  contestará.  ¡Militarl 

Chato.    ¿Qué  hay? 

Garlos.  A  ver:  ¿usted  sabe  de  una  botica? 

Chato.    ¿Una  botica?...  ¡Ah,  sí;  vamosl  Es  usté  gracioso. 

Garlos.  ¡Gracioso! 

Chato.  Nosotros  unas  veces  vamos  á  la  cantina;  pero  allí  es 
malo  y  caro,  y  otras  veces  en  cá  el  Tuerto,  que  es 
más  caro,  pero  bueno. 

Carlos.  ¿El  Tuerto? 

Chato.  A  la  botica  del  Tuerto,  que  está  ahí  según  topa  usté 
la  esquina  de  la  derecha... 

Garlos.  No,  yo  no  topo  nada  todavía;  pero  toparé,  porque  he 
perdido  los  lentes.  No  alcanzo  á  ver  si  está  en  el  bal- 
cón. Digo  que  es  una  botica  lo  que  quiero. 

2 
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Chato.    ¿Pero  qué  bebía  busca  usté? 

Carlos.  Éter. 

Chato.    ¿Cómo? 

Carlos.  Éter. 

Chato.    Pues  de  eso  no  hay  en  too  el  barrio.  Valdepeñas,  y 

gracias. 
Carlos.  Yaya...  vaya...  Sí  es  una  medicina. 
Chato.    ¡Ah?  ¿Pero  usté  dice  una  botica  de  verdad? 
Carlos.  Sí,  hombre,  sí.  ¡Qué  torpezal 
Chato.    Pues  aquí  lo  que  manda  el  físico  mus  lo  traen  y 

na  más. 
Carlos.  Yaya  usté  al  cuerno.  Vengo  pronto.  ¡Adiós  moninal 
Chato.    ¡Ay,  la  osal  Le  echa  flores  á  la  capitana. 
ToM.       ¿Ha  llamado  monina  á  la  garita? 

ESCENA  VIH 

TOMASA,  al  balcón;  ANICETO,  con  el  eoroetin  debajo  del  braio 

y  LOLA 

Lola.  (Ese  hombre  me  ha  conocido.  Y  es  el  que  trae  á  esa 
mujer.  ¿Habrá  tenido  Juan  tiempo  de  advertirles? 

AnIC.         Anda  muchacho,  toma.  (Dándole  na  puchero.) 

Chato.  ¡Hola!  Temprano  se  ha  acabado  la  murga.  ¿No  ha  ha« 
bido  boda  ni  bautizo? 

Anic.  Sí;  había  una  boda  de  un  viudo  y  una  chica  modista, 
amigos  míos...  pero  hemos  ido  á  la  casa,  nos  hemos 
hartado  de  tocar  y  no  hay  nadie. 

Chato.    Estarán  de  viaje,  porque  es  moda. 

Anig.  Ca,  no  tienen  dinero  para  eso.  Vaya,  sácamelo  calen- 
tito,  que  estoy  helado. 

Chato.    Diga  usté:  ¿por  qué  no  asienta  usté  plaza? 

Anig.       Tú  estás  loco.  ¿Para  qué? 

Chato.    Pa  entrar  en  calor  y  tomar  la  comida  hirviendo  i 

Anic.       ¡Pero  á  mi  edad!  ¿En  qué  plaza  voy  á  sentarme? 

Chato.    Anda;  más  viejo  es  el  segundo  cabo. 

Anic.      Bueno;  sentaré  plaza  de  cabo  segundo. 
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Chato.    De  trompeta,  como  yo. 

ÁNic.       ¿De  veras? 

Chato.  Mejor,  ni  el  Ministro  de  la  Guerra.  Por  la  mañana  me 
alevantOy  viene  el  sargento  de  la  banda,  me  suelta  la 
primera  bofetá,  y  ya  estoy  caliente  pa  dos  horas. 
Luego  se  pone  usté  hasta  calcetines;  ¿quié  ustó  más 
lujo?  Le  dan  el  rancho  de  la  mañana  tan  caliente,  que 
lleva  los  carbones  en  el  caldo;  pasa  usté  ú,  la  revista 
de  policía,  y  por  este  botón  ú  esta  coi  rea,  ¡puml  se- 
guiída  bofetá,  y  ya  está  usted  abrigao  hasta  las  dos. 
A  esa  hora  academia;  suelta  usté  un  gallo,  y  ya  tiene 
usté  en  hi  geta  los  cinco  déos  del  sargento,  que  se  le 
figuran  á  usté  cinco  bomb&s.  A  las  seis,  si  tiene  usté 
premiso,  se  va  á  ver  á  la  novia,  le  endiña  usté  reu- 
nías toas  las  bofetás  del  sargento  de  la  banda,  y  asín 
se  abriga  toa  la  familia. 

Anig.       Hijo,  ese  sargento  es  un  chubersky 

Chato.    El  diluvio. 

Anic.       Anda,  Chato,  trae  las  patatas. 

Chato.    Voy.  ¿Pues  y  en  tocante  al  renglón  de  las  mujeres? 

Ame.       ¿Qué?    , 

Chato.    Na,  la  mejor  del  barrio  pa  usté. 

Arac.       No  caerá  esa  breva. 

Chato.    Quiero  icir  pa  mí. 

AiQC.  ¡Qué  zaragata!  ¿Pero  á  tí  te  hacen  caso  las  mujeres, 
criatura? 

Chato.  ¡Ay,  criatura!  Pus  me  ha  tocao  usté  á  lo  más  delicao 
del  endeviduo.  Tengo  yo  una  primera  que  me  aplan- 
cha los  cuellos,  y  otra  que  es  la  tabacalera  pa  servir- 
me los  pitillos,  y  otra  que  me  convida  á  buñuelos,  y 
otra  que  me  esconde  en  la  carbonera  cuando  quiero 
pasar  una  larde  caliente,  y  otra...  ¡Vamos,  hombrel 
Fíjese  usté  en  estos  andares.  ¿Eh?  Si  es  usted  macho 

y  se  ha  quedaO  usté  tonto.   (Vase.   Se  asoma  Tomasa   al 
balcón.) 

Anig.  Todo  el  mundo  pone  la  vanidad  en  lo  que  no  tiene. 
Pero  señor...  ¿dónde  se  habrán  ido  esos  novios?  ¡Yo 
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que  pensaba  cenar  tan  á  gasto,  porqae  no  todos  los 

días  caen  bodas!  Y  si  no  iuera  por  este  chico,  tendría 

'  que  meterme  en  mi  bohardilla  sin  cenar.  ¡Hola,  la 

del  Capitán  al  balcónl  ¡Buenas  noches,  señorita  Josefina! 

Tou.       No  soy  Josefina.  Soy  Tomasa. 

Anic.       ¡Tomasa!  ¡La  recién  casada! 

Lola.      (Todos  la  conocen.) 

ToM.  Carlos  ha  ido  á  buscar  una  medicina.  ¿Quién  le  ^ha 
mandado  á  usted  aquí? 

Anic.       ¿Pero  cómo  está  usted  ahí  en  ese  cuarto? 

ToM.  Es  que  mis  compañeras  querían  darnos  una  cencerrada 
y  hemos  escapado. 

Anic*  (Sacando  al  cometía.)  ¿Me  permite  usted  que  la  ob- 
sequie? 

ToM.       No,  no. 

Amig.       Sé  una  polka  nueva,  y  si  quiere  usted  aviso  al  caja. 

ToM.       ¿Para  qué  es  la  caja? 

Anic»      Para  que  me  acompañe. 

Tou.       No  señor,  ¿Á  qué  ha  venido  usted  aquí? 

Anic,  A  mi  casa,  hija.  Vivo  encima  de  ustedes,  y  aunque 
sea  desde  mi  cuarto,  la  obsequiaré  con  una  pequeña 
murga. 

Tou.       No  señor,  gracias.  Adiós,  que  tengo  frío.  (Se  entra 

dentro.) 

Lola.  (Este  hombre  me  dará  detalles  si  le  pago.  La  debe 
conocer  mucho.) 

ESCENA  IX 

LOLA  T    ANICETO 

Anic.  Adiós.  ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido!...  ¡Murga!  ¡y  en  mi 
misma  casa!...  ¿Pero  y  la  del  Capitán?...  El  asistente, 
que  estará  de  centinela  como  todas  las  noches,  me  lo 
dirá.  ¡Juan!  ¿Te  has  dormido? 

Lola.     vs«ií«°do  de  la  «garita  )  Caballero... 

Anic.       ¡Cómo! 

Lola.     ¿Usted  conoce  á  esa  mujer? 
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Ame.       Señora... 

Lola»      Conteste  asted. 

Anig.       Si  la  conozco. 

Lola.      Está  esperando  á  uno. 

Ame.       Si,  eso  me  ha  dicho. 

Lola.      ¿Usted  es  an  caballero? 

Anic.       Aanque  pobre. 

Lola.      Compadézcase  usted  de  mí.  ¿Me  ha  conocido?  ¿Se  está 

burlando?  ¿Sabe  que  yo  soy  su  mujer? 
Anic.      ¿La  mujer  de  quién? 
Lola.      La  mujer  del  que  espera. 
Anic.       ¡HuyI  ¿usted? 
Lola.      Si  señor.  £n  estos  trances  se  vé  una  señora.  Póngase 

usted  de  mi  parte.  Al  fin  y  al  cabo  yo  soy  la  primera. 
Anic.       ¿Usted  la  primera  mujer?  i  Ave  Maria  Purisima!  |Y  ha 

dicho  que  se  ha  muertol 
Lola.      ¿Que  me  he  muerto?  He  debido  morirme,  pero  estoy 

viva  para  vengarme. 
Ame.      {Y  yo  que  pensaba  tocar  tantol 
Lola.      ¿No  me  ha  conocido,  verdad?  No  sospecha  nada... 
Ame.       No,  no  debe  sospechar...  Y... 
Lola.      Yo  le  pagaré  á  usted  este  servicio,  tenga.  (Le  d» 

diiiero.) 

Anic.      Señora,  sé  una  polka  nueva  que  puedo  ejecutar.  Yo 

vivo  en  esa  casa. 
Lola.      Cállese  usted,  no  diga  nada.  Guarde  el  secreto.  ¿Hace 

mucho  que  están  en  relaciones? 
Anic.  *     Mucho,  lo  menos  un  año. 
Lola.      ¡Qué  infamia! 

Anic.       ¡Que  salen,  que  salen  y  la  van  á  conocerl 
Lola.      Usted  volverá  á  darme  detalles. 
Ame.       Si  señora...  (loU  entra  en  le  g^arita.)  (¿Gómo  cstará 

aquí?) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  EL  CHATO,  eon  el  paehero  y  ana  carta. 

Chato.    ¡Ahí  va  la  cenal 
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AifiG.       Gracias,  hijo.  (¿Tú  sabes  qaién  esté  ahí?) 

Chato.    Sí,  lo  he  visto  yo  y  el  padre  Capellán,  qae  siempre 

está  fisgando. 
Ame.      ¿El  padre  Capellán? 

Chato.    Que  le  aproveche  á  usté.  (Todo  lo  he  arreglao  yo.) 
Ame.      ¿Sí?  Maldito  si  entiendo. 
Chato,    Yo  le  he  dicho  á  mi  Capitán  que  escriba  esta  carta  y 

too  arreglao. 
Anic.       (¿Qué  diablos  de  lío  será  este?  ¡Yo  aviso  á  la  pobre 

Tomasa,  vaya  si  la  aviso!)  ¡Ahí  oye;  ¿dónde  estala 

amiguita  de  tu  Capitán? 
Chato.    Ahí. 
Anig.       ¿También? 
Chato.    Pero  yo  lo  he  arreglao  tóo. 
Anic.       Bueno;  ¡qué  lío!  Adiós,  (se  ra  por  u  casa,) 

ESCENA  XI 

LOLA   y   EL   CHATO 

Lola.      Ven  acá. 

Chato.    ¿Quién  me  llama?  ¡Ah,  usted! 

Lola.      ¿Dónde  te  acaba  de  mandar  el  señorito? 

Chato.    A  mí,  á  ningún  lao. 

Lola.      Sí;  si  sé  que  tú  eres  quien  lleva  las  cartas.  Venga  esa. 

Chato.    (Ya  te  has  caído.) 

Lola.      Venga. 

Chato.    No  es  pa  usté, 

Lola.      Venga,  te  digo. 

Chato.    Gs  pa  otra. 

Lola.      Vas  á  Ceuta  si  no  me  la  entregas. 

Chato.    Me  va  á  arrancar  las  orejas  el  Capitán. 

Lola.      No  tengas  cuidado...  Venga.  ¿Y  á  estas  cosas  se 

presta  un  militar? 
Chato.    Yo,  lo  que  me  mandan. 
Lola.      (Leyeodo.)  ((No  me  esperes  por  ahora.  M  mujer  ha 

substituido  á  Juan  y  está  de  centinela.  Te  espero  en 

seguida  en  el  café  de  la  Amistad.  Ya  sabes:  calle  del 

Sordo.  Tuyo.»  ¡Te  sacaba  los  ojos! 
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Chato. 

luOtA. 

Chato. 
Lola. 
Chato. 
Lola. 

Chato. 

Lola. 

Chato. 

Lola. 


Chato. 
Lola. 


Yo  soy  mandao. 

¡Voy  á  entrar  en  el  caartel,  infames! 
Yo  soy  mandao. 

¡Ya  sabía  yo  que  tú  eras  el  de  las  cartítas! 
Yo  soy  mandao. 

Anda;  llévala  á  sa  destino,  anda.  Que  no  se  desespe- 
re. (Agitando  maeho  la  tercerola.) 

Tenga  usté  cuidiao  con  el  arma  que  se  puó  disparar. 

Eso  es  lo  que  debía  hacer:  dispararla. 

Si  á  usté  le  fuera  lo  mismo  poner  la  boca  hacia  el 

olro  lao. 

¿Conque  se  va  á  otro  lado?  Bueno,  yo  también.  Yo  le 

cogeré  en  ese  café  maldito.   (Se  quita  ai  capote  y  deja  la 
tercerola  en  la  g^arita.) 

¿Pero  va  usté  á  abandonar  la  guardia? 

Yo  le  cogeré.  Esta  noche  doy  el  escándalo.  (Vase.) 


ESCENA    XII 

EL  CHATO;  i.é^o  PETRA 

Chato.  ¿Y  ahora,  qué  hago?  A  Juan  le  fusilan.  Ya  está  libre 
el  paso.  ¿Pero  y  Juan?  Lo  primero  es  salvar  á  Juan 
por  si  sale  algún  jefe.  Si  no  viene  pronto  gritaré  pa 

que  salga  el  Capitán.  (Se  pone  el  capote  y  hace  eentiaola./ 
Petra.      (Acercándose  á  la  garita  y  bajo  )  ¡Juaul..* 

Chato.  (La  Petra.)  ¿Qué? 

Petra.  Me  voy  á  subir  á  acostar. 

Chato.  Bueno. 

Petra.  ¿Ha  salido  el  Capitán? 

Chato.  No. 

Petra.  ¿Estás  enfadao  entoavía? 

Chato.  Sí. 

Petra.  {Qué  bruto  eres!  Me  voy,  no  sea  que  me  vean. 

Chato.  Bueno. 

Petra.     Anda.  (Poniendo  la  cara  en  al  ag^ujero.) 

Chato.    (¿Qué  querrá?) 
Petra.    ¡Anda,  mostrencol 
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Chato. 

¿A.  dónde  tendré  que  andar? 

Petra, 

Anda;  esta  noche  te  lo  premito  como  toas  las  noches. 

Chato. 

¿Conque  toas  las  noches? 

Petra. 

Anda. 

Chato. 

(¡Ay,  la  osa,  que  pone  la  cara!) 

Petra^p 

Vaya,  que  me  voy. 

Chato. 

(En  el  nombre  de  Juan.)  (La  bot»  por  el  ag^ajero  d«  U 

g^arita.) 

Petra. 

¿Pero  te  has  afeitao? 

Chato. 

Vete. 

Petra. 

Bueno;  pero  antes,  toma. 

Chato. 

(¡Ay,  la  osa,  que  me  lo  va  á  dar  ella!) 

Petra. 

Toma  los  pitillos. 

Chato. 

¡Ahí  Vengan. 

Petra. 

Adiós. 

Chato. 

Diquiá  luego.  (Vase  Petra  i  la  casa.) 

ESCKNA  XIII 

EL  CHATO;  i  poco  el  CAPELLÁN,  despaés  CARLOS  y  TOMASA, 

al  baleÓD* 

Chato.    ¡Pobre  Juanl  tras  de  afusilao!...  Y  el  Capitán  sin  sa- 
lir... ¡Huy,  el  padre  Capellán!  (Saie  de  u  garita.) 

Cura.        (Pasa  7  salada  mirando  moeho  al  centinela.) 

Chato.    (¡No  me  mira  ná  el  paterl) 

Cura.      (Lo  de  siempre;  vale  más  la  esposa  que  la  amante.) 

(Vase.) 

Garlos.  ¡Ay!  aquí  creo  que  es. 

ToM.       (ai  balcón.)  ¿Será  ese? 

Carlos.'  Si^  aquí  está  el  cuartel.  (Va  hada  ia  garita.) 

ToH.       (Vuelve  á  la  garita...  ¿Si  tendrá  razón  don  Aniceto?) 

¡Carlos! 
Carlos.  ¡Ahí  Voy,  hija,  voy;  me  he  perdido. 
ToM.       No  subas,  vamonos  de  aquí,  yo  bajaré. 
Carlos.  No,  pichoua.  Me  he  perdido.  Vengo  muerto. 
ToM.       Vamonos.  Va  sabes  quién  está  ahí  de  centinela. 
Carlos.  ¿Quién?  No  sé... 
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ToM.       Ha  venido  don  Aniceto  el  murgaista.  Ahí  está  ta  pri« 

mera  mujer» 
Garlos.  ¡Zambombal  ¿Dónde? 
Ton.       De  centinela. 
Garlos.  ¡Ay,  Dios  miol  |Tú  te  has  puesto  raalal  jEías  perdido 

la  cabeza! 
Ton.       ¿Pero  qué  haces? 

Garlos.    No  veo  la  cerradura*  (Se  separa  más  de  U  paerU  y  yaelve 
á  querer  meter  la  llaye.) 

Ton.       ¿Pero  no  atinas? 

Garlos.  No  16  extrañes;  el  día  que  uno  se  casa  no  sabe  lo  que 

hace,  ni  dónde  está  la  puerta;  ¡y  sin  lentes! 
Ton.       Tengo  un  miedo  atroz. 
Ghato.    Me  paece  que  se  la  están  dando  al  escuadrón.  (Saena 

en  lo  aU(|  el  cometía  de  don  Aaleeto.) 

Garlos.  Pero  ¿qué  es  eso? 

Ton.  Ya  te  lo  he  dicho,  don  Aniceto,    (ai  yer  ai  eeatiaeU  qae 

avaaia  paseando.)  ¡Ayl  ¡tu  primera  niujer! 
Garlom.  ¡Caramba,  me  vas  á  hacer  temblar  á  mi  también!  ¡Ah! 

¡aquí  es!  (Abre  la  paerta  y  entra  ToWiendo  á  cerrar»  Tomasa 
se  mete  dentro.) 


fcSCENA  XIV 

EL  GHATO,  Uéffo  JUAN;   despaée  GARLOS  qae  sale  de  la  casa. 

Chato.    ¡No,  pues  esto  no  lo  debo  consentir  yo!  Ahora  viene 

el  Capitán  y  bronca...  (Soena  U  polka  de  don  Aniceto.) 

MÚSICA 

{Qué  polkita,  qué  polldta, 
qué  manera  de  tocar; 
qué  bonita,  qué  bonita, 
bien  se  debe  bailar! 
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El  domingo  guipó  á  una  niñera 
de  macha  cadera, 
de  talle  delgao; 
y  la  dije  al  tenerla  i  mi  vera:, 
«si  usté  me  quisiera, 
la  daba  un  torrao.» 
Y  me  dijo  al  instante:  ((|¡!íoreno! 
yo  tomo  veneno 
cuando  es  de  un  soldao.» 
Pues  allá  va  un  abrazo  muy  bueno 
que  sirva  de  estreno, 
verás  que  aprelao. 

Y  sin  más, 
salimos  bailando, 
con  este  compás; 
muy  agarraos 
y  siempre  en  un  sitio 
del  suelo  apegaos, 
que  al  bailar, 
lo  mejor  es  pararse 
y  marcar. 
(Hablado.)  Hasta  que  ella  me  dice:  verás. 
«Chato/ quietas  esas  manos  ó  no  bailo  más.» 

Tengo  yo  una  muchacha  que  es  tuerta 
de  un  ojo  y  tan  suerta, 
¡que  vamosl  no  hay  dos; 
los  domingos  la  espero  á  su  puerta 
pa  dar  una  vuerta 
igual  que  hacen  tóos. 
Y  en  mañuela  la  llevo  en  cá  el  Duende, 
abierta,  se  entiende, 
cerra,  ni  pa  Dios, 
7  tomando  cá  trago  que  enciende, 
el  gas  mus  sorprende 
comiendo  un  arroz; 
y  ar  sonar 
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me  arnmo  un  poqaito 
como  es  regalar.,, 
que  apretaos 
resulten  los  vinos 
muy  saboreaos: 
pa  alinear 
es  el  tacto  de  codos 
lo  que  hay  que  buscar, 
y  alinear... 
(Hablado.)  Hasta  que  ella  me  dice:  verás. 
«Chato,  quietas  esas  manos, 
ú  no  bailo  más.» 
¡Áalinear,  ar...! 


HABLADO 

«UAN.      (Aie^o  bebido.)A  vcr  SÍ  tóo  esto  se  ha  acabao. 

Garlos.  (Saliendo  de  la  casa.)  jQué  manía,  Dios  mío,  que  manía! 

Juan.      ¿Será  el  Capitán  que  sale? 

Carlos.  Es  una  tontería  preguntar  esto.  Militar,  ¿es  usted 

militar? 
Juan.      Pa  servir  á  usté. 
Carlos.  Usté  perdone;  voy  á  preguntar  una  tontería.  ¿Quién 

está  de  centinela? 
Juan.      ¿Pos  sabe  usté  que  eso  es  una  pregunta?... 
Carlos.  (Alarmado.)  Qué,  ¿hay  algo  de  particular? 
Juan.      Mucho. 
Carlqs.  ¿Mucho?  ¡Hombre,  será  un  sóldadol 

*w.      No  señor.  • 

Carlos.  ¿No?  ¡Ayl  ¿No  es  un  soldado? 
Juan.      No  señó.  ¡Yo  he  bebió  un  poco  vino,  ehl 
Garlos.  ¡Ahí 
Juan.      No,  ¡ehl 

Carlos.  Bueno,  ¡eh!  ¿Y  ahí,  quién  está? 
Juan.      Una  señora  que  naide  la  tocará  al  pelo  de  la  ropa . 
Carlos.  Pero  hombre...  diga  usted;  ¡eso  no  puede  ser!  ¿Qué 

va  á  hacer  ahí? 
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Juan.  ¿Qué?  Vigilar  á  otra. 

Gahlos.  ¿a  otra?  ¿Ha  dicho  usted  á  otra? 

Juan.  A  otra  que  vive  ahí  mismo,  en  esos  balconcillos. 

Garlos.  Bueno;  usted  ha  bebido  mucho  vino. 

Juan.  ¿No  se  lo  he  dicho  á  uslé  al  principio? 

Carlos.  Y  mi  mujer  también  y  don  Aniceto,  por  lo  visto. 

Juan.  ¿También  la  mujer? 

Garlos.  ¡Cómo  se  llama,  dígame  usted  cómo  se  llama! 

Juan.  ¿Y  á  usté  qué?... 

Carlos.  No,  á  mí  nada.  Pero,  ¿cómo  se  llama  esa?  (Señalando  a 

la  garita.) 

Juan.      Pues  no  tiene  nombre. 

Garlos.  ¿No?  Quisiera  hablarla. 

Juan.      Pa  eso  estoy  yo  aquí...  pa  que  naide  la  diga  ni  tanto 

asín.  (Carlos  Bd  ya  á  arrimar.)    ¡Eh,  amigO,   eSO  nO  pUB- 

de  serl 

Garlos.  Pero  señor,  esto  debe  ser  un  sueño. 

Juan.      Oiga  usté,  yo  quio  servirle. 

Garlos.  Bueno. 

Juan,      ¿usté  vive  ahí? 

Garlos.  Sí  señor. 

Juan.  Pues  aguántese  usté  en  su  casa,  que  cuando  sea  preci- 
so, esa  (seftaiaado  á  la  g^arita.)  se  meterá  allí  y  matará  á 
la  otra  y  á  tóos  los  que  la  acompañen. 

Carlos.  Diga  usted,  ¿y  es  guapa? 

Juan.      ¡La  primera  mujer! 

Garlos.  La  primera  mujer...  ¿de  quién? 

Juan.      Del  otro. 

Garlos.  ¡Garámbal  ¿Pero  hay  almas  en  pena? 

Juan.      ¿En  pena  yo? 

Chato.    (¡Yo  que  Juan,  ya  le  había  soltao  un  cate  á  ese  tíol) 

Garlos.  Nada,  la  cojo  y  me  la  llevo  de  aquí  ahora  mismo.  Yan 
á  lograr  asustarme  á  mí  también.  (Detpuéi  do  tUabMr 

•e  ▼«•We  á  la  eaaa;  el  portal  lo  habrá  dejado  abierto.) 

Juan.  ¿Pero  qué  gente  viene?  Yo  aquí  me  escondo  pa  de- 
fender al  ama.  (Se  mete  en  el  portal.) 
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ESCENA    XV 

EL  CHATO,  CORO  GENERAL,  JUAN,  •»  «i  porui,  Al  AmI 

CARLOS,  ftl  baleóo. 

Ciato.    Se  va  en  vez  de  relevarme.  iJaanl  ¿Qué  gente  es  esta? 


MUIEIBS. 


HonmES. 


Hcmasa. 
Todos* 


MviKiBe. 


MÚSICA 
Cobo 

Esta  es  la  casa, 

yo  los  he  visto, 

porque  esta  tarde 

los  he  segnido. 

¡Chístt  no  dar  voces* 

lehistl  macha  calma, 

{chistl  hay  que  verlos 

por  la  ventana. 

Vamos  á  darles 

la  cencerrada. 

Vamos,  muchachos. 

Vamos,  muchachas* 

Suene  la  esquila, 

suene  el  cencerro, 

que  bien  merecen 

llevarlo  al  cuello. 
La  que  carga  con  un  viudo 
que  ha  pasado  de  la  edad, 
y  que  no  es  guapo  ni  es  rico, 
ni  lo  puede  ser  jamás, 
ú  es  que  tiene  muchas  ganas 
de  casarse  bien  ú  mal, 
es  que  es  tonta  de  remate 
ú  es  que  está  desespera. 


HOMBaES. 
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Suene  la  esquila, 

saeoe  el  cencerro, 

que  bien  merecen 

llevarlo  al  enello. 
El  qne  quiere  á  una  muchadia 
que  por  su  hija  pué  pasar, 
y  se  va  á  la  Vicaría 
y  hace  la  barbaridad, 
si  no  sabe  de  mujeres 
ni  del  pago  qne  nos  dan, 
ú  es  que  no  tiene  vergüenza 
ú  es  que  nunca  la  tendrá. 

Suene  la  esquila, 

suene  el  cencerro, 

que  bien  merecen 

llevarlo  al  cuello. 


HABLADO 
Juan.      ¿Pero  qué  es  esto?  (saeando  «i  Mbu.) 

GaBLOS.    (ai  btleóii.)  ¡Malditos!    (Eeh»   nn»  Jofdns   d»  tpu  q«*  h 
ea»  A  Jaftn.  Todos  hvyen.  Carlos  se  mote  dontro.) 


ESCENA  XVI 

EL   CHATO   y  JUAN 

Joan.  Muchas  gracias,  amigo. 

Chato.  Ten  hombre,  ven. 

JvAN«  ¿Se  ha  ido  la  señorita? 

Chato.  ¡Espabílate!  ¡Toma!  (La  da  ei  capoto  y  el  faiíi.) 

Juan.  Estoy  algo  trastornao. 

Chato  La  Petra  ha  dejao  para  ti  esta  cajetilla, 

Juan.  La  Petra...  la  Petra...  Oye,  ¿te  has  acercao  al  bujero? 

Chato.  Yo  no. 

Juan.  ¿No  te  ha  dao  más? 
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€hato.    Qne  no,  hombre.  Estáte  quieto,  que  voy  á  avisar  al 

comandante  en  seguida. 
Juan.      Corre.  ••  Tú  te  has  acercao  al  bujero. 
Chato.    ¡Que  nol  No  te  duermas.  (Yo,  al  bujeró!  ¡Pobre  Juanl) 

(Vata  per  el  ea Artel.) 

ESCENA  XVII 

JUAN;  de«pa«e  TOMASA,  CARLOS  y  ANICETO,  qae  salea 

de  la  casa* 

Juan.  «No  te  duermas  »  Claro:  ¿cómo  me  voy  á  dormir  es- 
tando de  servicio?  (Se  Ta  quedando  dormido.)  )No  faltaba 
más...  aaahl  (Bostesando.) 

Carlos.  Vamos;  después  de  esto,  te  tranquilizarás  por  com- 
pleto. 

Ton.       Don  Aniceto,  no  nos  abandone  usted. 

Anic.  No  señora.  Pero  les  digo  á  ustedes  que  yo  he  hablado 
con  ella.  Y  me  lo  ha  dicho  ella. 

Carlos.  ¿Pero  vamos  á  creer  en  apariciones? 

Anic.      Ño  creamos,  pero  ella  me  lo  ha  dicho. 

Carlos.  Primero  voy  á  mirar  por  el  agujero  con  cuidado. 

Anic»  Bueno;  nos  van  á  tomar  por  conspiradores,  que  tra- 
tamos de  asaltar  el  cuartel,  y  nos  van  á  pegar  un  tiro. 

Ton.        ¡Ayl  no  sé  cómo  resisto. 

Anic.      Pero  don  Carlos,  ¿dónde  va  usted?  Es  por  aquí,  (lio- 

▼áadole  hacia  el  a|f ajero  de  la  ¿garita.) 

Carlos.  No  hagamos  ruido. 

Ton.       ¿Pero  tú  que  nc  .es,  cómo  quieres  averiguar?...  Deja 

á  don  Aniceto. 
Carlos.  No,  eso  no;  yo  conoceré  por  el  bulto  lo  que  sea.  (ai 

acercarse  Carlos  Itace  raído  ea  la  ¿garita  y  todos  retroceden.) 

Juan.      (Me  paece  que  oigo  ruido.  Estoy  atontao.) 
Carlos.  Voy  á  ver  otra  vez, 

Anic.  Si  sale  un  sargento  muy  malo  que  hay  en  el  segmido 
escuadrón,  nos  mata  á  todos. 

Ton.  (Aeercáodose  á  Carlos.)  ¿Qué  hacO? 
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Garlos.  No  se  menea  ó  no  está. 
Anic.  No  tiene  más  remedio. 
Juan.      (Espabilándote  un  poco.)  ¡Ah,  eres  tú!  Yete,  resala,  y 

toma.  (Lo  da  an  beso.) 
Garlos.   (Rotroeedlendo.)  [Ayl 

ToM.       ¿Es  una  mujer? 

A. tic.       Lo  que  yo  decía. 

Garlos.  No  sé;  creo  que  la  mujer  soy  yo.  ¡Resala,  resala! 

ToM.        ¿Qué  dices? 

Anic.       ¡Pobre  don  Garlos! 

Garlos.  Sí;  créanme  ustedes.  Esta  noche  nadie  sabe  cuál  es  su 
sexo;  (a  Aniceto.)  ¡pichona  mía! 

Anic.       ¡Caramba!  ya  lo  creo;  pero  yo  soy  don  Aniceto. 

Garlos.  Tiene  usted  razón.  Es  que  ya  no  veo  nada.  ¡Resala! 

Tou.       Vamos,  habla:  ¿la  has  conocido?  ¿Es  una  mujer? 

Garlos.  Sí,  sí;  pero  yo  no  !a  conozco. 

ToM.       ¿Qué  te  ha  dicho? 

Garlos.  Vamonos,  ya  lo  contaré;  vamonos,  hija,  (a  Anieato,  co- 
giéndote del  braxo.) 

Anic.  ¡Garamba,  don  Garlos;  eso  ya  es  una  manía  que  me 
ofende! 

Carlos.  ¡Perdón! 

Ton.       Pero  Garlos... 

Garlos.  Vente;  aquí  no  podemos  escapar  con  bien,  (u  llera  ha- 
cia el  enartel.) 

Anic.      ¿Pero  á  dónde  van  ustedes? 

ToM.       £a,  este  es  un  lío  tuyo...  Yo  no  me  voy  sin  verla. 

Garlos.  Sí,  es  lío;  pero  no  creas  que  yo  tengo  nada  que  ver. 

TOM.  Voy  á  hablarla  yo.  (Sa  le  cae  á  Jaan  el  faeil  y  huyea  todas 

hacia  la  casa.) 

Los  TRES.  ¡Ay! 

luAN.      (¡Es  que  me  he  dormido!  Pues  si  se  llega á  dispara... 
Anic.       Yo  creo  que  nos  ha  tirado  un  tiro. 
Ton.       ¡Ay,  me  pongo  muy  mala! 
Garlos*  (cogiendo  á  Aniceto.)  Apóyate  en  mi,  hijo. 
Anic.       ¡Pero  don  Garlos,  por  Dios,  que  no  quiero  aguantar 
esa  broma! 


mm 
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Garlos.  ¡Ah!  si  no  veo.  (cogieado  á  TomasA.)  jNo  te  desmayes, 

alma  mía!  (Acerca  al  éter  á  Aniceto.) 

Anic.       Estése  usted  quieto.  ¿Quiere  usted  que  ejecute  la 

polka  nueva?  Quizá  eso  la  haga  volver  en  ella. 
Garlos.  Hay  que  meterla  en  cualquier  parte. 
Anig.       a  casa  con  ella. 
Carlos.  ¿Otra  vez  á  ese  maldito  sitio? 
Anig.       Vamos.  Gon  un  poco  de  música,  volverá.  Vamos. 
Garlos,  (a  Aniceto.)  ¡Resala,  resala!  ¿ha  visto  usted,  resala?) 

(La  acerca  otra  yes  el  éter-) 

Anic.       ¡Garamba,  no  me  diga  usted  esas  cosazasl 

Garlos.    Es  que  hablo  solo.  (Satran  lot  trea  en  la  aaaa.) 

ESCEN4  XVIU 

JUAN,  el  GAPITAN  y  ai  GHATO 

Gap.        ¡Gomo  sea  verdad  lo  que  dices!... 
Gható.    ¡La  pura,  mi  Gapitánl 

Gap.  Ya  está  este  dormido.  (Señalando  a  Joan.) 

Ghato.  ¿Le  despierto? 

Gap.  Déjale.  Oye:  sube  con  disimulo  por  el  balcón  y  mira. 

Ghato.  ¡Volando! 

Gap.  No  hagas  ruido. 

Ghato.  ¡Gá;  si  pa  esto  soy  yo  que  ni  pintao!  (snba  ai  balcón  y 

ae  monta  en  la  barandilla.) 

Gap.  No  te  caigas. 

Ghato.  Gomo  soy  de  á  caballo,  estoy  fuerte  en  esto  de  amon- 
tar, aunque  sea  eñ  una  varilla.  ¡Ghistl 

Cap.  ¿Quién  hay? 

Ghato.  Ella. 

Gap.  ¿Qué  hace? 

Ghato.  Ná. 

Gap.  ¿Está  ese  hombre? 

Ghato.  ¡Atiza! 

Gap.  ¿Qué  ocurre?  Habla. 

Ghato.  Que  hay  ná  menos  que  dos  caballeros. 

Gap.  ¿Dos?  ¿Están  hablando? 

3 
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Chato.  No, 

Cap.  ¿Qad  hacen? 

Chato.-  Ella  está  echada  y  no  se  mueve. 

Cap.  ¿Vellos? 

Chato.  Ellos  estáa  de  pié. 

Cap.  ¿Pero  está  darmiendo? 

Chato.  No  se  la  ve  la  fila.  (Atizal 

Cap.  ¿Qué? 

Chato.  La  están  armidonando  pa  aplancharla. 

Cap.  ¿Qué  dices? 

Chato.  Ná,  que  la  echan  agua  asina  con  los  déos. 

Cap.  ¿Se  habrá  puesto  mala? 

Chato.      Anda.  (Saeo*  U  poUca  de  Aniceto.) 

Cap.  ¿Pero  es  que  hay  baile?  Ya  me  voy  yo  cargando. 

Chato.  ¡Ay!  le  da  la  pataleta  y  levanta  las  piernas. 

Cap.  Baja. 

Chato.  Ahora,  no. 

Cap.  iBaja  ó  te  estrello! 

Chato.  Entonces  no  puedo  decir  á  mi  Capitán  .lo  que  pasa* 
Se  la  llevan  hacia  dentro. 

Cap.  Ahora  veremos.  fSaea  el  reTÓWer  y  lo  monta.) 

Chato.    Pero  mi  Capitán,  ¡se  va  usté  á  perder  por  una  perra 

como  esa!  (EI  CapitAn  abre  la  puerta  y  entra  eon  el  reT¿Wer 
en  la  mano.)  ¡La  Catástrofe!  (Saenan  campaniUazos.  Gran 
estrépito»  y  Toeea  y  compasea  entrecortados  de  la  polka  de 
Aniceto.)  HaV  quC  guardar  la  puerta.   (Se  l>aja  del  balcón 

y  se  va  A  la  puerta.)  ¡Júant  ¡Ven  á  escapo! 


ESCENA  XIX 

EL  CHATO,  JUAN,  TOMASA  y  CARLOS 

Carlos.    (Saliendo  por  el  balcón.)  ¡S0C0...I 

Chato.      (AgarrAndole  por  el  pescuezo.)  ¡Caik  USté,  tíO  gUiUaol 

ToM.  ¡Carlos,  favor! 

Chato.  ¡Quieto  y  silencio!  ¡Al  que  chille  lo  dividol 

Cablos.  Ya  estoy  callado,  señor. 

Ton.  ¡Ay,  ya  callamos! 
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Juan.       jA  ver  á  quién  le  pego  un  tiro  que  le  abrasol 
Carlos.  Vamos  á  rezar.  «Padre  nuestro,  que  estás...»  (Tomata 

•e  reclina  en  los  brazos  de  Carlos.)  ¡Ayl  (Yq  UO  puedo    te- 
nerla! ' 

Chato.    Venga. 

Carlos.  No,  que  usted  es  hombre.  Tome,  señora. 

Juan.       ¿Yo  señora? 

Carlos.  ¿Ya  es  usted  hombre?  Bueno.  A  don  Aniceto  le  han 

matado.  (Acerca  el  éter  á  Jaan  y  al  Chato  aneest  ramón  te.) 

Juan.      ¡Que  no  necesito  móniaco! 


ESCENA  XX 

DICHOSyLOLA 

Lola.      ¡Ahí  Ahora  no  se  escapa  usted. 

Chato.    ¡La  capitanal  Voy  á  avisarle,  (vaae.) 

Lola,      (a  Tomasa.)  Yo  soy  su  mujer.  ¡Infame!  Muérase  usted... 

Está  usted  fingiendo  que  se  desmaya.  (Sale  ei  Coro.) 
Carlos.  ¿Pero  quién  es  esta  furia?" 
Lola,      (coge  á  Tomasa.)  ¡La  voy  á  arrastrar! 
Carlos.  ¡Y  me  la  quita,  y  me  la  quita! 
Coro.      ¡Eh,  ehl  Si  es  la  novia. 
Juan.       ¡Al  que  se  mueva,  lo  abrasol 

COKO.        ¡Ah!  (Retroceden.) 

Lola.      ¡Que  venga  el  coronel...  que  venga    el  coronel!... 

Quiero  dar  parte. 
Juan.       Que  ésta  no  es,  señorita;  que  ésta  no  es...  (Lola  suelta 

á  Tomasa  en  brazos  de  Carlos*) 

Lola.      ¿Y  el  Capitán? 

Juan.       En  el  cuartel. 

Carlos.  No  señor;  está  ahí  matando  al  murguista. 

Juan.       Ya  sale. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ANICETO,  que  sala   con  el  eapote  del  Capitán,  se^aldo 
del  Chato,  y  huye  hacia  «1  foro;  so  le  cae  el  cornetín. 

Lola.        ¡Ahora  no  se  escapa!   (Vase  corriendo  tras  de  Aniceto.) 

Juan.      ¿Qué  es  eso? 

Garlos.  £1  revólver. 

Chato.    Un  revólver  de  música. 

Coro.      ¡Já,  jál 

Caalos.  ¿Ha  muerto  don  Aniceto? 

Chato.    £s  ese  que  lleva  el  capote  del  Capitán.  Mi  jefe  saldrá 

en  cuanto  yo  le  traiga  el  chacó.  Yo  lo  he  arreglao 

too.  Ya  puen  ustés  acostarse. 
Carlos.  Buéno,  pero  oiga  usted;  para  mi  tranquilidad.  ¿Es 

usted  homhre  ó  mujer? 
Chato.    ¡Camarál  ¿no  lo  tiene  usté  á  la  vista? 
Juan.      ¡Qué  va  á  ser,  si  se  ha  acercao  al  bujerot 
Coro.      ¡Já,  já»  já,  jál 


MÚSICA 

Si  ha  gustado  este  sainóte, 
esperamos,  ¡ay,  qué  Dios! 
que  nos  deis  una  palmada 
ú  si  á  mano  viene,  dos. 


FIN  DEL  SAÍNETE 


I>í. 


Esta  obra  es  propiedad  d0  sai  autores,  y  nadie  podrft, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  B8> 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción  y 
el  de  conceder  ó  negfar  el  oermiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  SRBS.  IFS- 
GOWICH  y  ARRBQUI  Y  ARUBJ  son  los  encargrados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 
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PEBSOKiJXS 


ACT0B28 


CUADRO  PRlHEaO.— Diigeoet 

DIÓGENES Sr.    RipolL 

CUADRO  SEGUNDO.— El  Gran  Osioo 

LA  REINA  DE  LA  FIESTA.. Srta,  Arana. 

DOÑA  ESPERANZA Sana. 

GROOM Córdoba. 

PEDRO  XIMÉNEZ Sr.    Moncayo.. 

DIÓGENES , 

ABSENT  CUSENIER í  ^^iH^"-  ^ 

EL  PRESIDENTE Catalán 

EL  VICE Soler. 

EL  SECRETARIO Carrión. 

VERMOUTH  DI  TORINO GoDzáler. 

PALÉALE Araca. 

Groonu,  tocio»,  eamarwo$,  etc.^  tí$. 

CUADRO  TERCERO.-  La  tentación 

LA  TENTACIÓN Srte.  Las  H eras  ^ 

DIÓGENES Sr.    RipolL 

CUADRO  CUARTO.— Todos  beben 

EL  RON,... Srta   Arana. 

LA  NOVIA Medina. 

LA  MADRINA Sanz. 

LA  TENTACIÓN La9  Heras^ 

DIÓGENES i  £,       -,.     ,, 

EL  PADRINO i  ^'-    '^'P*"- 

EL  NOVIO Carrión. 

UN  SOMBRERERO J  ., 

UN  DIPUTADO I  ^^^^^y^- 

UN  AUTOR Soler. 

t;n  MÚSICO GonJálai. 

Coro  de  señorat 

CUADRO   QUINTO.— La  fíeMa  de  Baco 

Todos  los  personajes  d«  la  obra^  sátiros,  bacantes^  soldados  ds  Flandts,.. 

coro  gensral,  cotnparsiis,  $te  ,  eíe. 

El  derecho  de  reproducir  loe  materiales  de  orquesta  de  esta. 
obra  pertenece  á  jD.  Floi'endo  Fiscotoich,  á  quien  dirigirán. 
8118  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  ei^ 
escena. 


Sz,  2).  ^^¿  dlvazcz  SüaiU^Uzo^  (i) 


Quendísimo  amigo:  Con  toda  la  mala  intención  po- 
sible TÍOS  preparaste  una  encerrona  condenándonos  á 
trabajos  forzados  durante  unas  cuantas  horas  y  por  el 
solo  delito  de  escribir  coplas  y  de  ser  buenos  amigos 
tuyos.  Caímos  en  el  lazo  y  quedamos  reducidos  á  pri- 
sión como  aquella  sencillísima  codorniz  de  la  fábula í 

Dos  días  nos  tuviste  enjaulados;  la  gente  de  la  casa 
nos  contemplaba  por  la  reja  de  nuestra  prisión,  como  á 
bichos  raroSj^y  en  aquel  húmedo  y  estrechísimo  encierro 
tan  sólo  entraba  de  vez  en^  cuando  el  camarero  que, 
por  orden  tuya^  venía  á  echar  la  comida  á  las  fieras. 

Para  obtener  el  indulto  y  respirar  de  nuevo  el  aire 
.  puro  de  la  libertad,  no  había  más  remedio  que  escribir 
una  obra, 

— ¡Manos  A  la  obra! — dijimos  con  resignación  y 
perpetramos  <£sa  extravagancia  que  con  el  título  de 
CkfA'Club  Jigura  en  los  carteles  de  tu  teatro. 

El  público  y  la  prensa  nos  han  tratado  con  generosa 
benevolencia;  tu,  que  dicho  sea  sin  alabarte,  eres  un 
empresario  >e&pl¿ndido  y  con  circunstancias,   te  has 


(1)  Después  dela«D€errona,  pero  antes  del  estreno,  tu  simpático 
hermano  Rafael  entró  á  compartir  contigo  las  tareas  de  la  Empresa, 
ayudando  á  toaos  «on  eficacia  y  entusiasma  para  el  mejor  resaltado. 
Justo  es  que  ten^a  también  su  parte  en  esta  dedicatoria,  y  que  en  ta 
^)ra  de  las  felicitaciones  reciba  las  que  le  corresponden. 


gastado  un  buen  pico  en  presentar  la  obra  con  lujo- 
inusitado;  los  simpáticos  artistas  de  tu  excelmie  com- 
pañía han  puesto  sus  cinco  sentidos  y  algo  más  en  la 
interpretación  de  sus  papeles  respectivos;  tos  amigos 
Brull  y  Saft  José  escribieroft  una  partitura  deliciosa 
que  el  público  saborea  con  deleite  y^  aplaude  con  entu- 
siasnio;  Muriel  echó  el  resto  en  las  decoraciones  que, 
como  suyas  y  son  de  primer  orden^  y  Liern,.  el  veterano- 
Li^rn,  el  excelentísimo  é  ilustrísimo  D,  Rafael^  diri- 
gió la  obra  como  él  sólo  sabe  hacerlo,  con  una  inteli-  - 
gencia  superior  á  todo  encomio  y  con  un  cariño  que 
nunca  agradeceremos  bastante, 

Enftn,,.  que  la  cosa  resultó  y  que  esto  nos propor- 
ciofia  la  únterior  satisfacción^  de  haber  cumplido  dig- 
namente, dentro j  como  es  natural,  de  nuestras  escasas 
facultades. 

Acepta,  pues,  como  recuerdo  humilde,  la  dedicatoria 
de  este  modestísimo  trabajo;  da  en  nuestro  nombre  las  - 
gracias  á  todos  y  cuenta  siempre  con  el  afecto  cariño- 
so de  tus  fieras,  como  nos  llamabas  en  los.  dias  tristes, 
de  aquella  encerrona  memorable, 


t)Tl.  Zc  áloj^a* 


ACTO  ÜNICO 


(DTJ^A^JDTIO   IPTIXI^^JEIT^O 


DIÓGENES 

Telón  corto  de  selva  en  primor  término.  Aparece  Diógeues  sentado 
en  un  tonel  con  una  linterna  encendida  al  lado:  el  tipo  de  Dió- 
genes,  algo  tronado,  con  barba  y  melenas  largas. 


ESCENA  PRIMERA 

DIÓGENES 

No  se  OBUsten  ustedes:  yo,  lo  mismo 

que  el  filósofo  aquél  que  hubo  en  la  Grecia, 

huyo  del  populacho 

y  vivo  en  un  tonel  con  mi  linterna. 

Reniego  de  las  pompas  mundanales, 

y  al  verme  vejetar  ele  esta  manera, 

sin  cama,  sin  hogar,  sin  mobiliario, 

me  tomará  por  loco  el  que  me  vea. 

Mi  tocayo  Diógenes,  el  cínico, 

buscaba  un  hombre  que  perfecto  fuera, 

y  el  pobre  se  murió  sin  que  logra  m 

darle  cima  á  su  empresa. 

Pues  yo  heredé  también  esa  manía, 

pero  de  otra  manera. 

Cansado  de  la  vida  bulliciosa 

que  produce  la  Juerga, 


-  s  — 

buscando  del  placer  la  apoteosis 

en  medio  de  la  loca  borrachera 

sin  hallar  en  el  fondo  de  la  copa 

el  olvido  absoluto  de  las  penas, 

hoy  ha  llegado  á  producirme  rabia 

el  zumo  de  la  cepa; 

y  esta  es  mi  original  filosofía: 

Busco  un  hombre,  señores,  que  no  beba, 

que  jamás  en  su  vida  haya  probado 

lo  que  á  amílico  huela; 

ese  es  el  hombre  que  con  ansia  busco, 

que  constituye  mi  ilusión  entera, 

el  que  ha  de  completar  toda  mi  obra 

glorificando  mi  atrevida  empresa. 

A  eso  me  dediqué  con  alma  y  vida; 

si  consigo  vencer  en  la  contienda 

me  premiarán  ustedes  con  aplausos... 

ó  que  sea  si  no  lo  que  Dios  quiera. 

Basta,  pues,  de  preámbulos  inútiles 

y  ya  sanen  ustedes,  en  las  Ventas 

Diógenes  el  cómico, 

dispongan  dé  un  tonel  y  una  linterna.  . 

(vaie  rodando  el  tonel). 

HüTACIOIf 


SIL  GRAN  CASINO 

Salón  ilul  Copa-Club  con  atribuios  vinfcolaa  en  toda  la  defloración. 
Volador  al  centro  con  periódicos,  copas,  botellas,  etc.  Aparece  en 
escena  el  Cor»  de  Groonis  con  traje  de  librea  azul  y  oro  y  peluca 
rubia.  Sillas  por  toda  la  escena.  Kn  segundo  término  izquierda  y 
derecha  puertas  practicables,  y  en  primer  término  entradas  y  sa- 
lidas laterales. 
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ESCENA  PRIMERA 

LOS  GR00M8  DEL  CLUB.  COKO  DE  SBÑORAS 

Máftica 

OoRo  Así  vestida 

de  oro  y  azul, 

la  depeadencia 

del  Cepa-Club 

siempre  brujulea 

de  aquí  para  allá, 

sin  que  ni  un  momento 

pueda  descansar. 


Aquí  á  todos  los  socios 

de  este  casino, 
sin  distinción  de  clases 
.  les  gusta  el  vino, 
y  tratan  los  asuntos 
que  están  pendientes 
usando  de  argumentos 
rauv  contundentes. 


Aquí  si  un  individuo  quiere  hablar 
le  dan,  para  ponerle  en  situación, 
un  vaso  de  Jerez  para  empezar 
y  media  botellita  de  Chinchón. 
Aquí  las  discusiones 

causan  estragos, 
pues  dicen  que  la  vida 

se  pasa  á  tragos. 
Y  acaban  casi  siempre 
quedándose  sin  luz 
todos  los  concurrentes 
del  Cepa-Club. 


Nosotros  les  servimos  el  licor, 
nosotros  les  echamos  de  beber, 
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y  al  coche  acompiiñamotí  al  señor 
<iue  se  ha  extralimitado  sin  querer. 
Aquí  está  permitido  el  marearse 
pero  es  de  muy  mal  tono  emborracharse^ 
y  si  alguien  se  descuida 
y  toma  una  tajá, 
ni  alterna 
ni  distingue 
ni  sabe  ná. 
Son  fines  generosos 
los  de  esta  sociedad, 
y  con  nosotros  prueba 
su  generosidad. 

GrOOM  1. o  (Recitado.) 

Nosotros  somos  huérfanos 
de  socios  distinguidos, 
y  aquí  desde  pequeños 
noB  tienen  recogidos. 
Murieron  nuestros  padres 
cumpliendo  su  deber. 
¡Qué  modo  de  querernos! 
jQué  modo  de  beberl 
Todos  ¡Qué  modo  de  querernosl 

¡Qué  modo  de  beber! 
Por  eso  agradecidos 
á  su  solicitud, 
servimos  á  los  socios 
del  Cepa-Club. 
¡Tres  estrellas  por  aquí! 
¡Tres  cortados  por  acá! 

(Yendo  de  un  l«do  á  otro.    Dentro   se  oyen  timbres, 
campanillos,  voces,  etc.) 

'  ¡Un  traguito  de  lo  flojo! 
¡Una  copa  de  cognac! 
Y  así  nos  ponen 
de  oro  v  azul 
á  los  muchachos 
del  Cepa-Club. 

(Timbres,  campanillas,  igual  que  antes   Todos  se  ran 
corriendo  por  distintos  Indos.) 


rt> 
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ESCENA  II 

EL  PRESIDENTE,  VI(?E  y  6SCRBTA&IO,  prinent  demeli«> 

Hablado 

ViCE  Pero,   que   muy  bien  dicho,   señor  Presi- 

dente. 

Vres:  .  Creo,  señores,  que  hemos  conseguido  lo  que 
nos  proponíamos.  El  Gobierno  nos  ha  auto- 
rizado para  la  celebración  del  Centenario. 

VicE  ¿Y  cómo  no? 

Pres.  ¿No  se  ha  celebrado  el  de  Calderón?  ¿No  se- 

ha  celebrado  el  de  CeiTantes?  Pues  si  los  li- 
teratos quieren  inmortalizar  á  esos  genios^ 
¿por  qué  nosotros,  los  aficionados  á  la  be- 
bida, no  hemos  de  consagrar  á  Baco? 

Seo.  ¡Bravo...  «eñor  Presidente! 

VicE  Esa  idea  le  honra  á  usted. 

Prfs.  La  cosa,  ha  sido  aprobada  en  Consejo  de 

ministros. ' 

Los  DOS       jSí? 

Pres.  Naturalmente;  el  único  que  se  ha  opuesto 

ha  sido  el  ministro  de  Marina. 

Los  DOS      ¡Claro! 

Pres.  El  menú  del  banquete  es  de  primer  orden:: 

sobre  todo,  muy  dentro  de  los  fines  del  Ce- 
parClub. 

VicE  Véase  la  clase. 

Pres.  Como  nota  dominante  figura  la  jnojama. 

8ec.  ¡Muy  bien! 

Pres.  Y  la  rica  sardina 

Yice  ¡Agua  val 

Pres.  Eso  es  lo  que  está  prohibido. 

ívos  DOS      ^El  qué? 

Pres.  El  agua. 

8ec.  ¡Claro!  Eso  no  hay  quien  lo  beba. 

VicE  (Jiga  usted:  ¿y  de  dónde  se  han  recibido» 

adhesiones? 

Pres:  De    Jerez,   Chinchón,   Arganda,    Riotinto^ 

Valdepeñas;  de  todas  las  poblaciones  viní- 
colas V  vitícolas. 


—  \t 


ESCENA  III 

DICHOS  y  P£DRO  XIMÉNEZ  «aguada  derecha 

XiM.  Servidor  de  ustedes. 

Los  TRES     ¿Eh? 

XiM.  Pedro  Ximénez:  natural  de  Málaga,  criado 

en  Jerez  y  veraneando  en  Chinchón,  he  sa- 
bido en  Sanlúcar  la  constitución^  de  esta 
sociedad,  y  vengo  á  ofrecei'me  á*  ustedes 
para  todo... 

pRES.  ¿Para  todo? 

XiM.        '    Sí,  señor. 

Pres.  ¿Ignora  usted  las  condiciones  que  se  nece- 

sitan para  i^igresar  en  el  Club? 

XiM.  Lo  tengo  todo  previsto.  Yo  soy  hijo  del 

propio  cosechero. 

ViCE  ¡Bravol 

XiM,  A  los  dos  meses  me  quedé  sin  madre. 

Sec.  i  Pobre  huérfano! 

Pkes.  ¿Le  criaron  á  usted  ceta  biberón? 

XiM.  No,  señor;  con  espita:  por  eso  me  dediqué 

al  género.  Soy  una  especialidad:  conozco 
todas  las  marcas  al  dedillo. 

Pres.  Eso  ya  es  un  mérito. 

ViCE  Habrá  usted  bebido  en  muy  buenas  faen- 

ees... 

XiM.  No,  señor;  en  muy  buenas  bodegas. 

ViCE  4 Usted  es  un  hombre! 

XiM.  A  mí  me  da  usted  una  copa  de  cualquier 

vino,  no  hago  más  que  olerlo  y  le  digo  á 
usted  en  seguida  los  años  que  tiene,  su 
procedencia,  el  nombre  del  cosechero,  dón- 
de están  las  viñas,  el  número  de  cepas...  y 
hasta  si  era  cojo  el  que  pisó  la  uva... 

Sec.  |Bravísimo! 

XiM.  Yo  tengo  mi  plan  de  vida;  me  levanto  y 

mato  el  gusanillo. 

ViCE  ¡Muy  bien  matadol 

XiM.  Almuerzo  y  como  con  toda  clase  de  vinos; 

para  las  ostras  Sauterne,  para  el  solomillo 
Burdeos,  para  el  salmón  Manzanilla,  para 
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el  dulce  Jerez,  para  el  café  cognac  y  para  hír 
digestión  Chartreusse...  amarillo  si  y  amari- 
llo no. 

ViCE  Bueno,  oiga  usted:  ¿y  el  tinto? 

XiM.  ¡Ahí...  Ese,  entre  horas  y  á  todo  pastó. 

Pres.  y  usted,  ¿en  qué  se  ocupa? 

XiM.  Pues  en  eso.  Yo  tuve  primero  una  bodega  y^ 

me  la  bebí. 

Sec.  [Muy  bienl 

XiM.  JDespués  puse  un  almacén  y  me  Jo  sorbí.. 

y,  por  último,  un  ventorro,  y  me  lo  chupé... 

VicE  ¡Magnificol 

Pres.  ¿Y  no  ha  tenido  usted  viña? 

XiM.  Sí,  señor;  y  me  la  pisé. 

8ec.  ¿y  no  se  ha  emborrachado  usted  nunca? 

XiM.  ¿Yo?  ¡Jamáis  de  la  vté! 

ViCE  lOlél 

8ec.  Es  la  primera  condición  para  entrar  en  el 

Club. 

Pres.  Pues  ahora  se  trata  de  verificar  la  prueba. 

XiM.  Querrá  usted  decir  la  cata. 

Pres.  iManoloI  (Llamando.) 

VicE  Pero  que  me  da  en  el  corazcni  que  va  ustefl' 

á  ser  un  socio. 

Sec.  j  Manolo!  (Mamando.) 

VicE  ¡Manolo!  (idom) 

Groom  (Asomándose.)  ¡Ya  baja,  que  está  en  la  cuevat^ 

XiM.  Pues  á  la  cueva  todo  el  mundo. 

Pres.  No;  usted  aguarda  hasta  que  le  avisemos. 

XiM.  Bueno,  bueno. 

VicE  Adiós,  socio.  (Dándole  la  mano  ) 

XiM.  Adiós,  Vicé.  (ídem.) 

Sec.  Adiós,  bodega. 

XlM.  Adiós,  bocoy.  (Vanse  los  tres  derecha  ) 


p:scena  IV 

PEDRO  XIMÉNEZ  y  DOÑA  ESPERANZA  segunda  derecha 
Esp.  (Muy  agitada.) ¿Se  puedc  entrar?  (Desde la  puerta.) 

XiM.  ¿Dónde,  aquí? 

Esp.  Naturalmente. 

XíM.  No  se  si  tendrá  usted  condiciones. 
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Ksi».  jPiieB  yo  entro,  sea  como  sea,  porque  vengo 

bebiendo  los  vientos! 
Xtm.  ¿Bebiendo?...  Pase  usted  adelante.  (La  ofrece 

una  siUa.  Doña  Saperanza  se  sienta.) 

Esp.  •  jAy,  caballero!...  jYo  soy  muy  desgraciada! 

Xm.       ^     ¡Sil 

Esp,  Mi  esposo  se  ha  perdido. 

XiM.  Pues  búsquele  usted. 

K^[\  Digo  que  se  ha  perdido  con  meterse  en  esta 

sociedad  de  borrachos! 

XuL  ¡Señora! 

Esp.  De  borrachos,  sí,  señor;  aquí  se  fomenta  la 

afición  al  vicio. 

X«M.  No  es  cierto,  señora;  aquí  se  liba,  pero  con 

método;  somos  mariposas  del  placer. 

Es?,  Bueno,  pues  mi  marido  no  es  mariposa, 

í?ino  mosquito;  bebe  Insta  por  los  codos. 

XiM.  Dificilillo  me  parece. 

Esp!  Como  lo  oye  usted;  en  la  cama  tinto,  en  la 

cama  blanco,  en  la  cama  Chinchón  y  en  la 
cama  Pajarete... 

XíM.  Pero,  ¿no  se  levanta  de  la  cama? 

£.sp.  Naturalmente.  ¿Cómo  quiere  usted  que  se 

levante  un  hombre  que  bebe  de  esa  ma- 
nera? ' 

XiM.  ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted?  .. 

Esp.  (Levantándose.)  Bueno;  sea  como  sea,  yo  no 

puedo  consentir  que  perviertan  ustedes  á 
mi  marido.  ¡Sé  que  le  han  dado  ustedes  el 
papel  de  Baco  para  la  fiesta  que  van  á  cele- 
brar y  se  pasa  todo  el  día  ensayando  el  pa- 
pel y  con  el  pámpano  á  cuestas! 

XiM,  Pues  estará  bonito. 

Esp.  Ya  ve  usted;  se  me  hvn  despedido  tres  cria- 

das porque  llegaron  á  tomarle  miedo. 

X(M.  Naturalmente.  Total:  que  usted  es  incompa- 

tible con  su  marido  por  eso  de  la  bebida . 

Esp.  No,  señor. 

XiM,  ¿Cómo  que  no? 

Esp.  ¡Si  yo  bebo  también!  jDe  lo  que  me  quejo  es 

de  que  se  lo  bebe  él  todo! 

XiM.  No  es  usted  nadie,  señora. 

Esp.  Y  vengo  aquí  con  esas  intenciones. 

XiM.  Bueno;  pues  adelante. 
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Esp. 

XlM. 


Esp. 

XlM. 

Esp. 

XlM. 

P]SP. 
XlM. 


¿Hace  usted  el  favor  de  decirme  dónde  es- 
tará?... 

Yo  conozco  el  casino.  Tome  usted  esa  puer- 
ta, (izquierda.)  que  es  la  de  los  billares:  si  no 
está  allí,  sigue  usted  todo  derecho  al  otro 
.salón  de  reii-escar,  que  os  uno  con  espejee; 
y  si  tampoco  está  allí,  toma  usted  por  la  iz- 
quierda al  salón  de  los  aperitivos,  con  co- 
lumnas. 

¿Y  si  no  está  allí  tampoco? 
Pues  entonces,  al  salón  con  arcadas,  que  es 
el  último  para  estos  casos. 
Muchas  gracias,  caballero;  muchas  gracias. 

(Medio  mutis.) 

No  hay  de  qiié,  señora,  y  si  la  ofrecen  á  us- 
ted algo  por  el  camino... 

¡Me  lo  bebo!...  (Vase  izquierda.) 

¡Justo!...  i  Y  que  rabie  su  marido  de  usteij. 


ESCENA  V 


PEDRO  XIMÉNEZ,  luego  GROOM 


XlM. 


Groom 

XlM. 

Oroom 
Xtm. 


¿Ve  usted?  Donde  menos  se  piensa  salta  un 
tonel  de  esta  categoría,  es  decir,  una  señora 
capaz  de  hacerle  la  competencia  á  su  mari- 
do, que  según  confesión  propia,  es  un  mos- 
quito con  trompetilla  y  todo. 

¿Don  Pedro  Ximénez?...  (por  la  primera  c«ja 
derecha.) 

jServidor! 

La  Junta  directiva  le  espera  á    usted... 

jSí,  en  la  bodega!  Vaya,  andando,  y... 

jDe  mis  pasos  en  la  cueva, 

responda  el  útih  y  no  yo! 

(Vanse  primera  caja  aerecha.; 
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ESCENA  VI 

ABSENT  GÜSENIER,  VERMOÜTH   DI   TORINO    y    PALBALK,    w;- 

gunda  derecha 

Múníem 

Abs.  ¡Vermouth! 

Verm.  ¡Chartreus?e! 

Pai.e  ¡MahouJI.. 

J^os  TRES  Somos  loB  tres 

tres  caballeroB 
dePyP 
y  doble  U. 
Abs.  Dans  le  boulevard 

je  Bilis  le  mesieur; 
j'aime  le  cocotte 
et  avec  madainnae 
i 'ai  vais  á  diner 
dans  le  restaurant 
la  maison  Doré, 
le  voilá  mon  plaisir; 
dans  le  cabinet 
il  est  mon  amour 

et  sur  la  chaisse  longe  •    . 

j'al  Taime  toujours. 
¡Ayl  Le  cocotte 
fait  mourir 
et  le  vin 

est  mon  plaisir.  (Baila  caD-can.) 
Palé  Trafalgar  Square  veintisiete  Covent  Garden 

hauss  cuarenta  y  nueve  deCompañy  limited; 
el  siruglefor  liffe  justifica  la  bebida 
y  si  me  lo  o&pcen  yo  contesto  siempre  ¡yes! 
La,  ra,  la,  wa,  ra,  la!  (Baile  inglés.) 
Verm.  Poverina  desgrachiata 

ia  non  mangi  macarrón  i; 
a  perdutto  il  suo  cuor 
ia  non  posse  paseiar 
¡quel  dolore  tan  atro¿I 
¡Virgen  de  la  Soledadl... 
Poverina  desgrachiata 


Abs.  y  Pal. 
Verm. 
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per  la  morte  de  mi  amor 

a  domani  beberé 

de  la'  Lacrima  miglior 

il  Burdeos,  il  Champagne 

y  aguardiente  de  Chinchón. 

iFuniculí!  ¡Funiculá! 

jChiquilichíI  ¡Chiquilichá! 

Este  italiano  se  ha  crei... 

que  me  he  caído  yo  de  un  ni.., 

Estos  señores  se  han  crei... 

que  me  he  caído  yo  de  un  ni... 


Abs. 


Palk 


Verm. 


Los  IRES 


Pal. 
Berm. 


Yo  soy  un  hombre 

que  se  levanta 

bastante  tarde. 

Yo  me  retraso 

para  las  horas 

de  la  oficina. 

Yo  á  los  ensayos 

no  llego  nunca 

por  eso  mismo. 

jTodo,  señores, 

por  la  bebida! 
Hemos  sabido  que  en  Madrid 
era  muy  célebre  este  Club, 
y  hemos  venido  aquí  los  tre^ 
á  que  nos  den  alguna  luz. 
Somos  peritos  de  verdad 
en  estas  cosas  de  beber 
y  cada  cual  en  su  país 
con  dignidad  lo  sabe  hacer. 
Lo  mismo  en  Italia, 
que  en  Francia,  que  en  Londres, 
la  gente  de  chic 
se  bebe  unas  copas, 
se  alegra  y  la  cosa 
no  pasa  de  ahí. 

Por  eso  nosotros 

con  tanta  alegría, 

con  tanto  placer  . 

Bebemos  Cerveza. 

Bebemos  Vermouth. 


2 
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Abs. 

Bebemos  Ajenjo 

que  es  mucho  beber. 

Los  TRES 

Bebemos  Ajenjo 

en  el  Cepa-Club. 

Verm. 

jVermouthl 

Abs. 

¡Chartreussel 

Palé 

¡Mfthou! 

Los  TRES 

Somos  los  tres, 

tres  caballeros 

dePy  P 

y  doble  ü. 

(Hareu  mutis  cómicamente,  cada  uno  por  una  puerta.) 

ESCENA  Vil 

PRESIDENTE,  VICE,   SECRETARIO,  DON  PEDRO   XIMÉNEZ  y  va- 
rios socios  y  tres   ó  cuatro  GROOMS  del  Club:  todos  por  la  primera 

caja  derecha 

HaMailo 

Pres.  ¡Pues  no  es  usted  nadie  bebiendo,  amigo! 

ViCE  Resulta  un  cata-caldos  de  primer  orden. 

Pres.  Propongo  que  se  le  dé  un  diploma. 

Sec.  Que  se  le  obsequie  con  una  copa  de  oro. 

XiM.  No,  la  prefiero  de  vino  con  seltz. 

P«ES.  Caballeros,  le  hemos  dado  á  probar  la  man- 

zanilla del  año  treinta,  y  al  primer  sorbo  ha 
conocido  que  no  era  del  año  treinta,  sino  de 
fines  del  veintinueve. 

Todos  jAhl  (Con  asombro.) 

Pres.  Al  segundo  sorbo  lia  dicho  el  nombre  del 

cosechero. 

Todos  jOh!  (Estupefactos  ) 

Pres.  Y  al  tercer  sorbo... 

ViCE  •  jAl  tercer  sorbo  estábamos  de  cabeza  todos 

los  de  la  Junta  Directiva! 
Pres.  Y  ahora,  señores,  la  gran  noticia.  (Especta- 

ción.)  Habíamos  convenido  en   elegir  una 

reina  para  nuestra  fiesta. 
ViGE  Sí,  señor. 

Pres.  Pues  bien:  3^0  me  he  dedicado  á  su  busca  y 

captura  y  ya  la  tengo. 
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VlCE 

'Pres. 

VlCE 


¿Y  quién  es? 

Una  soda  muy  alegre  y  muy  elegante.  Va 
veréis,  bebe  champagne  con  ensañamiento. 
¿Y  es  guapa,  eh? 


ESCENA    VIH 

DICHOS  y  LA  REIKA  DE  LA  FIESTA  acompañada  de  tres  señoras, 
por  la  puerta  seganda  derecha.   LOS  GROOMS  del  Clab  salen  por 

distintos  lados  de  la  escena 


pRES. 

Reina 
Todos 

VlCE 


fn 


Todos 
Reina 


Reina 


Todos 
Reina 
Pres. 


Reina 

Pres. 

Sec. 

VlCE 
OokO 


¡Véase  la  clase!...  (Admiración.) 
¡Señores!...  (saludando.) 

¡Viva! 

feueno,  señora;  por  lo  menos  ya  que  usteil 

nos  va  á  presidir  en  esto  del  Centenario, 

brinde  usted 

¡Que  brinde! 

¡Con  la  mar  de  gusto!' 

Música 

¡Pues  que  lo  quieren 
voy  á  brindar.^ 

(Todos  con  copas  Ilenns  de  ücor.) 

¡Vivan  los  vinos! 
¡Viva  el  Champagne! 
Siendo  l)ebida 
todo  va  bien, 
desde  el  Mono  va  r 
hasta  el  Ojén, 
i  Venga  la  copa! 

Venga  el  Champagne! 
¡Dadme  Montilla! 

Y  á  mí  Aguarrás! 

A  la  votre! 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  DIÓGENES  con  sa  linterna  por  la  izquierda 

(Todos   se   retiran  formando  gmpo  y  sonriendo  con 
burla.)    . 

DiÓG.  (Recitado.)  jBuenas  tardes! 

Todos  ¡Es  el  locoí 

DiÓG.  Todos  beben  sin  cesar; 

mi  linterna  alumbra  poco. 
VicE  jNo  nos  hable  de  alumbrarl 

DiÓG.         .  ¿Os  reís  de  mi  locura? 

Pues  reiros  y  gozar, 

que  aunque  lucho  en  mi  amargura 

yo  no  ceso  de  buscar.  (Mutis  por  la  derecha.) 
(Quedan  todos  riendo  y  comentando  misteriosamente.) 

Todos  ;Já,  já,  iá,  já! 

j  Pobre  loco,  se  ha  creído 

que  en  el  mundo  iba  á  encontrar 

ijá,  já,  já,  jál 

un  señor  que  no  bebiera, 

y  eso  es  una  atrocidad, 

¡já,  já,  já,  jál 


Reina 


Pres. 
Sec. 

VlCE 

Todos 


¡A  la  VOtrel  (Reanudando  el  brindis.) 

La  espuma  rebosando  los  bordes  de  la  copa, 
la  luz  que  sus  cambiantes  refleja  en  el  cristal 
el  alma  enamorada,  sedienta  de  placeres, 

¡eso  es  el  Champagnel 

|Y  ese  es  el  Chinchónl 

¡Y  eso  es  el  Cognac! 

¡Y  eso  es  todo  lo  bebible! 
¡Ole  3^a! 


, 


Reina 


De  reina  de  la  fiesta 

me  han  elegido, 
y  á  mí  me  admiran  todo» 

los  que  han  bebido. 
Si  Baco  sospechara 

su  fiesta  sin  igual. 


i 
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Sec. 
Pres, 

VlCE 

Coro 


Reina 


Coro 


]Qien«uda  borracliera 
la  que  él  iba  á  tomar! 
Pues  por  mí  que  levante  la  cabeza. 
Si  la  levanta  se  acabó  el  pastel, 
A  mi,  ni  usté,  ni  Baco  ni  su  abuela, 
me  dejan  sin  beber. 
No  hay  que  llamar 
á  Dios  de  tú. 
j  Vivan  los  puntos 
del  Cepa-Club! 
j  Vi  van! 
¡A  la  votre! 
Aunque  la  gente  hable  mal, 
yo  del  licor  os  diré 
que  es  un  placer  celestial 
cuando  se  sabe  beber. 
En  cada  gota  no  más 
hay  un  poema  de  amor, 
y  el  apurar  una  copa 
es  la  gran  satisfacción. 
Le  da  calor  á  la  sangre 
j  entusiasmo  á  las  ideas 
el  vapor  calenturiento 
<ie  la  alegre  borrachera. 


Reina 

Cantad,  bebed. 

Coro 

Bebed,  cantad. 

Reina 

La  vida  es  asi. 

Coro 

La  vida  es  gozar. 

Reina 

Para  poder  en  el  amor 

.saborear  el  gran  placer, 

nada  hay  mejor 

^omo  el  beber. 

Coro 

Es  verdad 

> 

si  señor. 

sin  beber 

no  hay  amor. 

¡Viva,  pues. 

el  amor! 

Reina 

En  otros  tiempos  atrás 

á  Baco  se  le  adoró, 

y  en  el  vaivén  del  festín 

con  sus  bacantes  triunfó. 

Reina        )  Hoy  con  la  misma  ilusión 

Coro         )  vamos  con  él  á  cantar, 

porque  en  la  copa  de  vino 
el  dolor  se  puede  ahogar.. 

Bebed,  gozad 

con  ilusión. 

Hay  que  adorar 

á  nuestro  dios, 

yo  su  papel 

he  de  imitar 

en  la  gran  fiesta 

general. 

Hasta  morir 

bebed,  gozad, 

reid,  reid, 

cantad,  bebed. 

¡No,  no,  no,  nol 
Es  el  placer  que  da? 

grata  ilusión 

y  anima  el  corazón-. 
¡A  beber!  ¡A  beber! 
•  ¡Viva  el  Cepa-Club!  (vanse  todos.) 

r 

MlJTACIOlf 


rri 


LA  TENTACIÓN 

Telón  corto.    Interior   de  una  bodei;a.   Barricas,    tinajas  y    etriDuj! 
loB,  etc.  Un  candil.  Entradas  y  salidas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

PIÓGEKES  con  su  linterna,  siempre  por  la  izquierda. 

Hablado 

DiÓG.  Pues,  señor,  no  puede  ser:         ' 

es  la  eterna  borrachera; 
no  he  encontrado  uno  siquiera 
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que  se  sustraiga  á  beber. 
Mi  papel  con  esto,  debe 
resultar  muy  desluíñdo 
porque  ya  estoy  convencido 
de  que  todo  el  mundo  bebe. 
Bajo  la  capa  del  sol, 
desde  el  burgués  al  artista, 
no  hay  persona  que  resista 
la  influencia  del  alcohol. 
¿Dónde,  por  fin,  encontrar 
el  que  no  llegó  á  beber? 
¡Esto,  señores,  va  á  ser 
cosa  de  nunca  acabar! 
Pero  existe  una  razón 
demasiado  contundente, 
y  es  que  hay  quien  únicamente 
bebe  por  la  tentación. 


ESCENA  II 

DICHO  y  LA  TENTACIÓN,  por  la  derecha,  con  traje  caprichoso  de 

fantasía. 

Tent.  ¡Aquí  me  tienes! 

DiÓG.  ¿Me  oiste"? 

Tent.  ¡Claro!... 

DiÓG.  ¿Eres  tú?... 

Tent.  Sí,  soy  yo; ' 

pero  te  advierto  que  no 

soy  como  tú  te  creíste. 

Me  llamo  la  tentación 

y  á  mí  me  acata  el  poeta 

que  no  tiene  una  peseta 

pero  busca  inspiración; 

el  que  loco,  enamorado, 

en  horrible  soledad, 

sufre  la  contrariedad 

de  encontrarse  despreciado; 

el  que  tiene  que  exhibirse 

ante  un  público  severo; 

aquél  que  busca  dinero... 

como  no  puede  decirse; 

el  que  en  un  caso  de  honor 
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tiene  la  vida  perdida, 
pero  Be  juega  la  vida 
aunque  le  falte  el  valor: 
jhasta  el  propio  San  Antonio 
tuvo  que  acatarme  á  mí!... 
jCoD  que  figúrate  si  * 
no  soy  peor  que  el  demonio! 

DiÓG.  ¿Con  que  usté  á  la  gente  tienta? 

Tent.  Como  que  esa  es  mi  misión, 

y  ejerzo  de  tentación 
siempre  que  me  tiene  cuenta 

DiÓG.  ¿De  veras? 

Tent.  Está  probado. 

DiÓG.  Pues  no  puedo  conformarme. 

Tent.  Pues,  mira,  sin  molestarme 

casi,  casi  te  he  tentado. 

Dióo.  ¿A  qué? 

Tent.  A  venir  á  mi  casa. 

DiÓG.  ¿A  su  casa? 

Tent.  ¡Claro  esta!... 

DiÓG.  Vamos,  está  visto;  ya 

no  sé  ni  lo  que  me  pasa. 
¡Vade  retro!.,.  [Maldición I... 

Tent?  No  se  me  resista  usté. 

DiÓG.  ¿Por  qué? 

Tent.  Porque  nadie  hay  que 

resista  la  tentación . 

(Le  coge  del  br^zo  y  vanse  izquierda.) 
1II1JTA€1<»M 


TODOS  BEBEN 

Palacio  de  la  Tentación.  Gran  jardín  fantástico  con  estatuaa  y  es- 
culturas incitantes;  escalinata  al  fondo  con  foro  de  nubes  que 
han  de  levantarse  para  la  apoteosis.  Jarrones  con  plantas  raras, 
fuentes,  surtidores,  etc. 
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ESCENA  PRIMERA 

LA    TENTACIÓN    y    DIÓGENE8 

Tent.  jEsta  es  mi  casa! 

DiÓG.  ¡Magnífica! 

Tent.  fe  he  traído  con  toda  la  mala  intención  po- 

sible. Es  preciso  que  comprendáis,  vosotros, 
los  que  constantemente  abomináis  del  vi- 
cio, que  eso  es  una  ridiculez:  tú  bebes  por- 
que vas  con  los  amigos  á  un  banquete,  á 
una  juerga:  tu  señora  bebe  porque  va  á  un 
té  donde  la  invitan,  y  ya  sabes  que  en  esos 
teseSyáe  todo  se  bebe  menos  del  producto  chi- 
no: tu  madre,  tu  venerada  madre,  bebe  tam- 
bién porque  llega  el  día  de  tu  santo  ó  el 
bautizo  de  un  hijo  tuyo  y  la  buena  señora 
quiere  participar  de  la  alegría  general  y  toma 
una  copita,  ¡naturalmente!...  ¿No  es  así?... 

DiÓG .  Tienes  razón.  Yo  abomino  del  vicio  repug- 

nante de  beber,  del  uso  prudente  de  la 
bebida,  no. 

Tent.  Estamos  conformes.  Vamos  á  aquel  cena- 

dor. Desde  allí  veremos  pasar... 

DiÓG  .  Ya  lo  sé.  A  los  que  van  á  la  fiesta  de  Baco 

preparada  por  el  Cepa-Club,  para  rendir 
culto  al  dios  de  las  uvas  y  los  pámpanos. 
¿Quiénes  son  esos  que  llegan?...  (Mirando  á  la 

derecha.) 

Tent.  Autores  incipientes... 

DiÓG.  Y  empiezan   por...  (indicando  beber.)  ¡Malo!... 

iMalol... 
Tent.  Vamos  á  oírlos...  (Este  es  mío,  como  todos.) 

(Vanse  seganda  lateral  derecha.) 

ESCENA  II 

EL  AUTOR  y  UN  MÚSICO,  por  la  primera  lateral  derecha 

Mus.  ¡Qué  claridad  en  las  ideas! 

Autor        ¡Ayer  todo  sombra! 
Mus,  ;Hov  todo  luz! 
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Autor 
Mus. 
Autor 
Mus. 
''Autor 

Mus. 
Autor 
Mus. 
Autor 

Mus. 
Autor 


Mus. 

Autor 

Mus. 

Autor 

Mus. 

Autor 
Mus. 


Autor 
Mus. 


¡Ayer  ripio  y  cascote! 

¡Hoy  melodías  admirablesl 

¡Esta  es  la  verdadera  inspiración! 

¡Qué  obra! 

¡Qi»é  asunto!...  Decoración  de  selva  en  el  pri-^ 

mer  cuadio. 

Coro  de  salvajes. 

Una  tirada  de  redondillas. 

Y  unas  escalas  de  la  flauta. 

«Cuadro  segundo:  Casa  pobre,  derecha  é  va- 

quierda  las  del  actor. » 

¡Bravo! 

Sale  una  que  se  enamora  de  Pérez,  la  cual 

está  en  relaciones  con  Gómez;  pero  se  opone 

Sánchez,  salta  García,    brama  Rodríguez,. 

grita  González... 

Sí,  y  ruge  Satán... 

No,  el  que  ruge  es  Bermúdéz. 

Bueno,  y  ahí  unas  seguidillas  manchegas. 

¡Justo!... 

Pero  no  con  este  cantable  que  me  has  dado^. 

porque  es  deficiente. 

¿Cómo?  • 

¡Imposible!...  y  si  no,  oye: 

«La  puerta  de  Toledo 
tiene  una  cesa, 

que  se  cierra  y  se  abre 
como  las  otras.» 
¿Y  qué?  ¡Es  un  modelo!... 
Bueno,  pero  el  público  quiere  que  se  le  dé' 
animación  en  los  cantables,  jaleo  y  cosas;, 
por  ejemplo:  permíteme  que  te  reforme  la 
seguidilla: 

(Leyendo.) 

La  puerta  de  Toledo 

¡viva  mi  niña! 

¡zaragatera! 
¡y  ole,  pin  pon! 

tiene  una  cosa, 

¡ole,  tu  cueípo! 
¡que  con  el  oritín, 
que  con  el  oritónl 
que  se  deíra  y  se  abre 

¡zaragatera! 
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Autor 


Mus. 

Autor 

Mus. 

Autor 

Mus. 

Autor 


; venga  de  ahí! 
j  morena  mía! 
¡chuiTipandíI 
como  las  otras. 
¡Venga  el  nieneo 
del  olé,  piim! 
¡Zis,  chachipé; 

zas,  cataplum  I  (Mucha  acción  ) 

Y  de.  esta  manera  resulta  que  se  repiten 
todas  las  noches  veinte  ó  veinticinco  co- 
plas. 

Bueno;  pero  es  preciso  hacer  valer  nuestra 
derecho  ante  los  cómicos,  porque  esto  es 
indigno:  le  lees  la  obra  al  primer  galán  y  te 
recomienda  al  barba,  el  barba  á  la  primera 
tiple,  de  ésta  vas  á  la  característica,  de  la 
carasteristica  á  la  partiquina,  y  de  la  parti- 
quina  al  coro,  y  del  coro...  al  caño. 
O  viceversa. 

En  fin,  hemos  triunfado. 
¡La  gloria  es  nuestral 
¡El  porvenir  es  nuestro! 
¡Y  lo  obra,  del  editor!... 
¡Y  el  vino  que  hemos  bebido,  de  Valde-^ 

peñas!  (Vanse  izquierda.) 


ESCENA  III 


Dip. 


UN  DIPUTADO    primera    derecha 

Pues,  señor,  yo  tengo  que  interpelar  al  mi- 
nistro mañana  sobre  eso  de  la  carretera  de 
mi  pueblo,  porque  se  me  ha  venido  encima 
una  comisión  del  distrito  y  tengo  que  jus- 
tificar el  acta,  porque  si  no  me  vá  á  resul- 
tar sucia,  aunque  ya  lo  estaba  de  suyo.  Bue- 
no; ¿y  cómo  empiezo  el  discurso  yo  que  no- 
he  hablado  nunca  más  que  con  una  chica 
del  pueblo,  con  la  cual  estaba  en  relaciones, 
hasta  que  se  enteró  que  yo  era  inviolable, 
y  me  mandó  á  paseo?  (pausa.)  ¿Qué  le  digo 
al  ministro?  Ensayaré:  «Cuando  los  pue- 
blos atraviesan  un  período  de  enajenación. 
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mental...»  E\  caso  es  que  en  mi  distrito  no 
hay  casa  de  locos.  A  ver,  de  otra  manera. 
« Señores:  remontándonos  á  los  aborígenes 
de  la  historia,  resultará...»  ¿Y  si  resulta 
•que  el  ministro  no  sabe  lo  que  son  aborí- 
genes?... Lo  tomaremos  por  otro  lado:  «Des- 
de la  India,  desde  Roma,  desde  la  Gre- 
<;ia...»  Si,  y  me  tiran  patatas  desde  la  tri- 
buna. Nada;  está  visto  que  me  va  á  costar 
mucho  trabajo.  Y  el  caso  es  que  yo  no  ten- 
go más  remedio  mañana  que  pedir  la  pala- 
bra y  pedir...  un  billete  á  mitad  de  precio 
para  cualquier  provincia  donde  no  me  co- 
nozcan. Sí;  ¿pero  qué  van  á  hacer  conmigo 
los  del  distrito?  Bueno,  sea  lo .  que  Dios 
quiera:  mañana,  antes  de  empezar  la  se- 
sión, tomo  fuerzas,  tomo  alientos,  tomo  áni- 
mos, tomo  unas  copitas  de  rom...  y  tomo... 
la  carretera  adelante,  (vaso  izquierda.) 

ESCENA  IV 

t^A  MADRINA.    EX.  PADRINO,  EL  NOVIO  y  L\  NOVIA    por    la  de- 
recha 

Máslca 

NüVK»  (Del  brazo  de  la  Novia.) 

Yo  estoy  muy  alegre. 

(Tambaleándose  uii  poco.) 
Mad.  (Del  brazo  del  Padrino.) 

¡No  digo  que  nol... 
I'ad.  ¡Valiente  chiquilla 

se  lleva  el  gachó! 
-Mad.  ¡Como  esta  muchacha 

de  fijo  no  hay  dos! 
Novio  Pues  por  eso  me  caso  con  ella, 

V  san  seacahó. 


Novia  Yo  le  quiero  con  fatigas,  (Muy  chulo. 

y  á  la  iglesia  voy  con  él, 
]>orque  tié  jia  casarse 
too  lo  que  sea  menester. 
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Novio 
Novia 


Si,  señor,  y  que  lo  digas;  (ídem.) 
mi  conducta  está  proba. 
Ya  sé  que  con  este  hombre 
nunca  va  á  faltarme  na. 


Novio 


Yo  la  vide  en  la  Koada 

de  Embajadores, 
vendiendo  rabanitos 

y  coliflores; 

y  supe  que  era 
lo  mejor  en  su  clase 

de  rabanera. 


Novia 
Novio 


Te  acercaste  á  comprar  un  manojo, 
diciéndome  al  paso  palabras  de  mieL 
Y  yo  quise  coger  por  las  hojas, 
según  mi  costumbre,  el  rábano  aquel.. 


Novia 
Novio 

Fad. 


Mad. 

Novio 

Pad. 

Mad. 

Mad. 

Pad. 

Pab. 

Novio 


Novia 


Al  pasar  por  la  esquina  del  Rastro, 
me  vio  el  hombre  que  iba  del  too  sofocíW 
Y  allí  mismo,  en  un  puesto  de  aquellos, 
tomamos  dos  chicos  de  agua  de  ceba. 
Por  cierto  que  á  la  chica 

le  hicieron  daño. 
Lo  cual  es  tan  corriente, 

que  no  lo  extraño, 
porque  á,  una  chica  joven... 

es  natural, 
que  si  toma  ella  sola  dos  chico» 
la  sienten  mal. 
Pero,  hay  que  verla. 
Sí,  ya  lo  sé. 
¡Mira  qué  talle!... 
¡Mira  qué  pié! 
¡Mini  qué  cutis! 
¡Mira  qué  aquél! 
¡Mira  qué  brazo!... 
No  siga  usté, 
pues  de  sobra  conozco  sus  prenda» 
que  son  de  chipé- 
Vamos  andando  todos 
pa  la  Vicaría. 
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^ovio 
Pad. 

Novio 

Los  CUATRO 


Novia 

Novio 

Novia 

Pad. 

Novio 

Todos 


jCuérgate  de  este  brazo 

remonona  mía! 
Cuidado  no  la  metas, 
que  vas  algo  alumbrao... 
No  pase  usté  fatigas, 
ni  tenga  eété  cuidao. 
Trabajaba  en  la  Ronda 

de  Embajadores, 
vendiendo  rabanitos 

de  los  mejores. 

Más  de  un  gatera 

I      llamaban 

zaragatera... 
Si  lia  bebido  unas  cuantas  docenas 
sin  duda  habrá  sido  pa  entrar  en  calor. 
Y  además,  porque  un  hombre  al  casarse 
si  no  va  algo  curda  le  falta  el  valor. 
Por  eso  está  alegre. 

Y  tiene  razón. 
El  azto  es  muy  grave 

3'  no  hay  solución. 
;Con  los  cinco  sentidos  cabales 

cualquiera  se  casa 

por  la  religión! 


Novio 


Paü. 

Novio 


Novia 
Novio 


I^OVIA 

Novio 
M.Ai». 


Hablado 

¿Conque  lo  han  oído  bien? 
]En  cuánto  nos  case  el  cura 
pues...  se  acabó  la  verdura 
por  siempre  jamás  amén!  .. 
¡Eso  te  honra! 

Somos  dos... 
y,  vamos...  no  quiero  que  esta 
ande  llevando  la  cesta 
por  esas  calles  de  Dios. 
¿Quieres  que  deje  el  oficio? 
Pues,  hombre,  naturalmente: 
los  rábanos,  mayormente, 
dan  mu  poco  beneficio. 
Sí,  señor. 

Por  eso  quiero... 
¿Qué  es  lo  que  tú  quieres?  Habla. 
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Novio 

Pad. 

Novio 

Mad. 

Novio 


Mad. 


Novio 


Mau. 
Novia 

Novio 


Vad. 

Novio 


Novia 
Novio 


Novia 

Pad. 

Novio. 

Novia 

Novio 

Pad. 

Mad. 

Novio 


Pues,  que  la  pongo  una  tabla 
en  la  calle  del  Bastero. 
¿Una  tabla? 

Ya  se  vé. 
No  sabes  lo  que  te  pescas. 
¡Y  va  á  vender  carnes  ñ'escas 
con  un  vestido  chiné! 
Ella  es  guapa,  y  si  se  aplica, 
hará  parroquia  muy  pronto. 
Ya  veo  que  no  eres  tonto, 
y  que  quieres  á  la  chica,' 
y  que  á  su  bien  te  consagras. 
¡Créame  usté,  seña  Pura;  (a  la  Madrina.' 
entre  magras  y  verdura 
el  público  quiere  magras! 
No  es  dudosa  la  elección. 
¡Qué  ha  de  serlo! 

Pues  por  eso. 
A  mí  me  gusta  el  pogreso 
y  la  cevilización; 
y  el  obrero  pide  pan 
y  carne  si  se  presenta 
y  un  cigarro  de  cuarenta, 
y  nada  de  esto  le  dan. 
Es  iin  alimento  caro. 
Pero  la  carne  se  impone 
y  hoy  se  hace  rico  el  que  pone 
un  puesto  de  carne. 

{Claro! 
Deje  usté  que  otros  trabajen, 
porque  esta  tiene  una  cara... 
vamos...  que  si  se  lavara 
toos  los  días... ¡una  imagen! 
Vaya,  basta  de  charlar 
que  la  gente  nos  espera. 
¿Se  te  ha  pasao  la  jumeraV 
]Quiá!...  Si  la  pienso  empalmar. 
¡Vamos! 

Agárrate  bien. 

(Nos  echan.)  (a  la  madrina.) 

(ai  padrino)  (No  hay  quicu  lo  dude .) 
¡Andando!...  Y  que  Dios  me  ayude 
por  siempre  jamás,  amén. 

(SantignáiKlose.  Vanse  izquierda.) 
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ESCENA  V 

UN   SOMBRERERO,   por  la  derecha,   con  mandil  y    una    bola   de- 
vino. Aparece  borracho  completamente 

8oM.  Si  Be  llega  á  enterar  la  Cayetana 

de  que  corro  un  bromazo, 
gastándome  el  jornal  de  la  semana, 
me  Ya*á  hinchar  las  narices  de  un  trompazo. 

(Pausa.) 

Yo  soy  un  oficial  de  sombrerero, 

sin  ofender  á  usté  ni  á  Villasante: 

y  me  gasto  el  dinero 

porque  me  da  la  gana  y  porque  quiero. . . 

y  el  que  no  esté  conforme  que  se  aguante. 

Soy  un  artista,  ¿estamos? 

Y  el  maestro  es  un  pelele 

que  no  sabe  el  oficio  porque...  ¡Vamos!... 

lo  digo  yo,  y  está  bien  dicho...  |Ele! 

Yo  agarro  una  cabeza  distinguida, 

la  cabeza  de  usted  si  á  mano  viene, 

y  me  entero  en  seguida 

de  la  circunferencia  qne  ella  tiene: 

porque  he  medido  muchas  en  la  vida. 

Esta  misma  semana 

me  he  ganado  un  jornal  de  ochenta  reales,. 

por  ponerle  badana 

á  un  par  de  concejales; 

y  he  hecho  además,  porque  el  maestro  abusa. 

de  que  yo  sé  el  oficio, 

catorce  gorras  gr'dnáe&pal  Hospicio... 

y  diez  y  siete  chicas  pa  la  Inclusa, 

Y  ahora  me  voy  de  juerga  porque  quiero, 

y  el  que  no  esté  conforme  que  se  aguante. 
Yo  soy  un  oficial  de  sombrerero 
sin  ofender  á  usted  ni  á  Villasante. 

(Vase  dando  traspiés  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VI 

EL  RON  DE  LA  NEGRITA  y  coro  de  señoras,  por  la  derecha 

Biüsiea 

Coro  Aquí  está  ya, 

el  ron  de  la  Negrita 
tan  popular. 
Ron  Podéis  venir, 

que  el  ron  de  la  Negrita 
tenéis  aquí. 


Ron  Se  casó  la  mulata  Panehita 

con  un  tal  Panchito,  también  de  color, 

y  en  el  cuíirto  de  enfrente  tenían 

un  loro  que  hablaba  francés  y  español; 

por  eso  al  quedarse  solitos  los  dos 

el  loro  se  ríe  desde  su  balcón. 

Panqhito  decía  ¡qué  felicidad! 

y  el  loro  gritaba,  ya  me  lo  dirás: 

al  año  cabal,  no  sé  qué  pasó 

que  el  loro  decía, 

hace  mucho  tiempo  lo  sabia  yo. 

jLorito,  por  Dios! 

¡Lorito,  por  Dios! 

No  me  digas  más 

de  lo  que  pasó. 
Coro  í  Lorito ,  por  Dios! 

No  me  digas  más 

de  lo  que  pasó. 

II 

Ron  Yo  no  sé  qué  pasó  á  Margaiita 

con  un  estudiante  llamado  Ginés, 
que  después  de  una  escena  terrible 
se  está  confesando  diez  veces  al  mes, 
Al  ir  á  la  iglesia  se  queda  Ginés 
cuidando  la  casa  con  gran  interés, 
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y  el  loro  de  enfrente  siempre  que  le  vé 
le  grita  con  burla,  ¡ay,  pobre  Ginés! 
y  en  tono  guasón  añade  después, 
si  ella  se  confiesa 
los  golpes  de  pecho  se  los  pega  él. 

|Lorito,  por  Dios! 

No  me  digas  más 

de  lo  que  pasó. 
Coro  ¡Lorito  por  Dios! 

etc.,  etc. 

(Vanse  por  la  izquierda  marcando  el  tango.) 


ESCENA  ULTIMA 

DIÓGENES  y  LA  TENTACIÓN,  por  la  derecha 

Hablado 

Tent.  Bueno,  ¿estás  convencido?... 

DiÓG.  Si,  y  voy  á  probarlo. 

Tent.  ¿Cómo? 

DiÓG.  De  este  modo.  ¡Chico,  media  copa  y!... 

Todos         (Dentro.)  ¡Viva!.... 

DiÓG.  Y  doblaré  la 'dosis 

sin  faltar  á  la  prudencia. 

Del  vino  y  de  su  excelencia, 

veamos  la  apoteosis. 

HIJTACIOIÍ 


LA  FIESTA  DE  BAGO 

Gran  apoteosis 

Cuadro  plástico.  Se  desvanece  la  gasa  del  for.do  apareciendo  tre.<t 
departamentos.  En  el  del  centro,  y  compuesto  con  figuras,  el  cé- 
lebre 7  popularisimo  cuadio  de  Velázquez  «Los  Borrachos.»  A 
la  derecha  la  mesa  de  una  hostería  del  siglo  XVI,  donde  beben 
y  Juegan  á  los  dados  varios  soldados  de  los  tercios  de  Fland^'s, 
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En  el  departamento  de  la  izquierda  una  juerga  andaluza  con  to 
das  BUS  consecuencias;  guitarras,  pañuelos  de  Manila,  cañas  de 
Manzanilla,  etc.,   etc.   Una  flamenca  en    actitud  de  bailar  y  los 
demás  del  grupo  jaleando  y  tocando  palmas. 

Los  efectos  de  luz  han  de  ser  distintos  en  cada  uno  de  estoá  cua' 
dros:  la  juerga  andaluza  figura  iluminada  por  la  luna;  la  hoste- 
ría  de  Flandes  con  resplandores  rojos. 

Sobre  estos  tres  departamentos,  y  colocadas  en  artístico  templete, 
figuras  de  mujeres  vaporosas  constituyen  un  grupo  representando 
la  coronación  de  Baco.  Sátiros  y  bacantes  rodean  al  Dios  de  los 
pámpanos,  le  contemplan  con  admiración  y  aspiran  á  colocar  en 
sus  sienes  una  corona. 

Los  rayos  de  la  luz  Drumont  contribuyen  al  buen  efecto  de  este 
grupo. 

El  telón  desciende  lentamente  mientras  la  orquesta  ataca  el  final. 

NOTA.— El  buen  gusto  de  los  escenógrafos  y  la  esplendidez  de  las 
empresas  pueden  sacar  gran  partido  en  este  final  que,  bien  pues- 
to, es  de  mucbo  resultado. 


FIN  DE  LA  OBRA 


:n:0^a.® 


Para  mayor  facilidad  en  la  representación  de  esta 
obra  fuera  de  Madrid,  apuntamos  aquí  algunos  deta- 
lles que  consideramos  oportunos. 

Las  niñas  del  coro  visten  en  el  primer  número  del 
cuadro  segundo,  ó  sea  en  el  de  la  dependencia  del 
Cepa- Club,  pantalón  corto  de  raso  color  oro,  que  ajus- 
ta á  la  rodilla,  m^dia  negra,  frac  de  peluche  azul  con 
botón  dorado,  zapato  y  peluca  rubia. 

Los  trajes  del  Ron  deben  ser  construidos  con  arre- 
glo al  figurín  hecho  por  el  Sr.  Muriel,  del  mismo 
modo  que  el  de  la  Tentación. 

La  Reina  de  la  fiesta  y  traje  elegantísimo  de  so- 
ciedad. 

Vermouth,  tipo  italiano  de  tenor  de  ópera  barata. 

Chartreiisse  (Absent  cusenier),  tipo  francés  muy 
elegante. 

Palé  Ale,  tipo  inglés  con  patillas,  gabán  largo  de 
color  gris  y  casco  con  gasa. 

Pedro  Ximénez,  tipo  de  catador  andaluz,  muy  di- 
charachero y  jacarandoso;  sombrero  cordobés  y  de- 
más atributos. 

« 

La  Novia  y  la  Madrina,  en  el  cuadro  cuarto,  con 
pañuelos  de  Manila.  El  Novio  y  el  Padrino,  de  chulos 
distinguidos. 
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Las  acotacioi^es  indican  con  la  posible  claridad  los 
demás  detalles. 

Sin  embargo,  y  como  consejo  prudente,  recomen- 
damos á  las  empresas  que  se  dirijan  á  D.  Rafael  Ma- 
ría Liem,  director  del  Teatro  Moderno,  en  demanda 
de  los  datos  que  necesiten,  del  mismo  modo  que  al 
representante  de  la  Empresa  de  dicho  Teatro  para 
gestionar  la  adquisición  del  decorado,  trajes,  atrezzo, 
etcétera,  etc. 


# 
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Esta  obra  es  propisdad  de  su  autor,  y  nadie  podrái, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  B9- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
m&ticadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negfar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Uimi  ÚRICO  EN  DI  ACTO.  EN  PROSA  T  TERSO 
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ORIGINAL  DE 


EDUARDO  VILLEGAS 


UÚSICA  DE  LOS  HAESTBOS 


VALVERDE  (hijo)  y  GASSOLA 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DEL  TiVOLI  la  noche 

del  i-i  de  Agosto  de  1891 
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ACTOBBS 


ESCOLÁSTICA Srta.  Montes. 

MARGARITA Salvim. 

NEME-IA Sra.    Babza. 

PACA Torres. 

LA  PEINADORA Srta.  Mantilla. 

ATANASIA Sra.    Vargas. 

CRESCENCIA Püchol. 

DON  SALVADOR Sb.      Valles,  (i) 

HILARIO Carreras. 

FAUSTO Iglesias. 

CAMJTJLLO AsBNSio. 

DON  LEÓN CONSTANTÍ. 

DON  EUSTAQUIO Ramírez. 

RAMÍREZ Andrev. 

SEÑOR  MANUEL Capilla. 

FACHENDA Zapater. 

UN  AGUADOR N.  N. 

Coro  general 


La  escena  en  Madrid. — Época  actual 


(ij    a  la  cuarta  represen taeión  se  encargó  de  este  painel,  por  au- 
Beocia  del  Sr.  Valles,  el  Sr.  Venegas, 


ACTO  ÜNICO 


»  «»^»^^^^^w%^rf». 


La  escena  represe'.itH  una  plaza  de  Madrid.  A  la  derecha  primer  tér- 
mino una  casa  con  puerta  y  balcón  practicables;  eu  segundo  tér- 
mino, una  taberna  con  puerta  practicable,  en  la  muestra  se  lee: 
«Bino  moro  de  Valdepeñas  »  Tercer  término,  calle,  en  cuya  es- 
quina habrcá  una  muestra  que  diga;  *I)iligiiencia  de  Madrid  á 
Nava  el  carnero  y  vizibersa.»  Eu  primer  término  izquierda,  puerta 
y  balcón  practicables,  en  el  balcón  muestra  que  diga:  «Peinado- 
ra.» En  segundo  término,  casa  con  puerta  practicable,  y  mues- 
tra que  diga:  «Farmacia  de  la  V.***  de  Don  Jerónimo  Rodríguez.» 
En  tercer  término,  calle.  A  la  izquierda,  primer  término,  pondrá 
EU  puesto  la  ]>uñoIera.  Cuando  empieza  la  acción  comienza  á 
amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

NEMESIA,  R\MIREZ,  que  sale  corriendo  y  se  dirige  á  casa  de  DON 
SALVADOR,  que  se  asoma  en   bata  y  gorro  de  dormir  al  balcón 

de  la  derecha 

Ram.  (Llama.)  jVaya,  que  el  doctor  no  me  oye! 

(vuelve  á  llamar.) 

8alv.  (Dentro.)  Esa  chica  debe  estar  sorda,  (.abrien- 
do el  balcón.)  ¿Quién  llama?  (Sale.) 

Ram.  Soy  yo,  don  Salvador. 

Salv.  ¿Eh? 

Ram.  •     Que  soy  yo. 

Salv.  Bueno,  ¿y  quién  es  usted? 

Ram.  ¡Ramírez,  hombre! 
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Salv.  i  Ah,  sí,  sí!  (Vaya,  no  sé  quién  es  Ramírez.) 

Ram.  Vengo  á  ver  si  puede  usted  ir  á  casa,  que 

mi  mujer...  está  ya...  en  fin...  Me  ha  dado- 
la  gran  serenata  esta  noche. 

Salv.  ¡Vaya  unas  horas  de  ocurrlrsele!  Eso  es  una 

falta  de  consideración. 

Ram.  ¡Qué  quiere  usted!   ¡Viene  la  cosa  tan  de~ 

prisa! 

Salv.  Ahora  iré.  ¿Dónde  vive? 

Ram.  En  la  calle  de  Embajadores. 

Salv.  (Lo  debía  haber  conocido  por  estas  emba- 

jadas...) 

Ram.  En  el  número... 

Salv.  Ya  lo  sé.  (Els  de  los  que  pagan  menos  mal.) 

Ram.  Vaya  usted  en  seguidita...  al  galope,  ¿eh? 

Salv.  Gracias.  Es  favor  que  usted  me  hace,  (con 

sorna.) 

Ram.  Doctor,  ¿puedo  estar  tranquilo? 

Salv.  Sí;  esté  usted  tranquillo...   hasta  que  yo 

vaya. 

Ram.  ¿Hasta  que  usted  vaya  nada  más? 

Salv.  Sí,  hombre. 

Ram.  ¡Adiós!  ¡Uy,  qué  felicidad  tan  grande!  ¡Es- 

toy próximo  á  ser  papá!  (Medio  mutis.) 

Salv.  lAh!  Cómprese  usted  una  botella  de  Jerez  y 

bizcochos. 

Ram.  ¿Para  la  enferma? 

Salv.  ¡Claro!  (Y  para  mí,  que  iré  sin  desayunar- 

me.) (Vase  Ramírez,  y  don  Salvador  entra  en  su  casa^ 
cerrando  el  balcón  ) 
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ESCENA  II 


NEMESIA,  CORO  DE  CRIADAS.  Mientras  el  Coro  canta,  Hilario  y 
Paca  sacan  de  la  casa  primera  derecha  uua  mesita  pequeña  con  car- 
tuchos de  calderilla,  y  un  cesto  de  costura  con  monedas  (figura  ser 
.una  CHmhianta),  y  otra  mesita  pequeña  con  todas  las  herramientas 
de  peluquero,  con  las  que  Hilario  figura  estar  haciendo  una  peluca. 
Guando  el  Coro  se  marcha  ya  deben  de  estar  cada  uno  en  su  puesto. 
£1  tipo  de  Hilario  debe  ser  un  tipo  amanerado,  pero  sin  exageración. 
£r  calvo.    Salen  con   cestas  las  criadas.   Escolástica  sale  primera 

derecha 


Todas 


Esc. 


Todas 


PJsc. 

Todas 

Esc. 
Todas 

Esc. 


mil  sica 

¡Qué  barbaridad! 

¡Esto  no  pué  ser! 

Mimte  qué  derroche 

dándonos  parné. 

Salgo  cuando  el  sol 

con  este  caudal, 

y  hasta  me  exigen  que  lleve 

de  postre  camuesas 

de  las  coloras. 

La  señora  cree 

que  se  pué  sufrir, 

pero  estoy  del  ama 

hasta  por  aquí. 

Esta  situación 

tié  que  terminar,  ' 

pues  si  no,  no  sé 

qué  va  á  pasar. 
¡Venga  usté  aquí,  Trinidad! 

¡Val 
¡Vaya  usté  allá,  Encarnación! 

¡Voy! 
Zurza  usté  en  seguida, 
al  señorito,  el  pantalón. 

Y  vaya  usted  á  planchar. 

¡Yál 

Y  fría  usté  el  bacalao. 

¡Rao! 
Porque  esta  noche  es  seguro 
que  venga  á  la  cena 
cualquier  convidao. 
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Todas 


Esc, 


Todas 


Esc. 


Todas 


iílL. 

Nem. 


Gra(^ias  á  que,  al  fin, 
á  las  Ventas  van 
cada  quince  días 
todas  la  crias. 

Y  con  sus  gacliós 
bailan  las  gachís, 
toes  los  bailecitos 

de  Madrid. 

Ven  á  bailar 

con  tu  sordao, 
que  va  á  orsequiárte  hoy 
con  chufas  y  torraos. 

Y  al  verle  tan 
derrochaor , 

no  tié  una  más  remedio 
que  bailarse  un  rigodón. 

Y  dando  pasitos, 
muy  agarrad itos, 
se  pasa  la  tarde, 
pero  de  pistón. 
jAy  qué  placer 
el  baile  dá! 

Yo  gozo  con  mover 
las  faldas  á  compás; 

Y  haciendo  así, 
y  haciendo  asá, 

las  tardes  de  paseo 

en  un  soplo  se  nos  van. 

Vamos  al  mercao, 

vamos  sin  tardar, 
porque  ya  es  mu  tarde 
y  hay  que  despachar. 

Esta  situación 

tié  que  terminar; 

pues  si  no,  no  sé 

qué  va  á  pasar. 

¡Ay,  qué  atrocidad! 

¡Yo  no  puedo  más! 

jQué  va  á  pasar! 

HaMado 

Estoy  tomándole  el  pelo  al  Presidente  del 

Consejo. 

¿De  ministros? 
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HiL.  No ;  d'^  ferroscarriles. 

Nem.  Hoy  se  han  retrasao  ustés  algo. 

Hir..  Es  que  se  nos  pegan  mucho  las  sábanas, 

¿verdad,  Paca?...  Y  además,  que  no  puede 
usted  imaginarse  la  lucha  que  tengo  que 
sostener  todos  los  días  con  la  pereza;  apenas 
me  despierto,  me  dice:  «No  te  levantes.»  Y 
yo  «que  sí,»  y  ella  «que  no,»  y  así  nos  pasa- 
mos un  ratito,  hasta  que  la  diligencia  de 
Navalcarnero  sale  y  con  el  ruido  me  des- 
j)al)ila. 

Nem.  ¡Claro!  ¡Contra  pereza,  diligencia! 

Paca  ;  a  Nemesia.)  ¿Y  qué,  ha  vendido  usted  mucho? 

Nem.  Nada  casi. 

HiL.  Esos  negocios  de  harina  son  muy  malos, 

porque  no  hay  nada  peor  que  meterse  uno 
en  harina,  ¿verdad.  Paca? 

Nem.  ¡Calle  usted,  que  esto  es  más  malo!...  (por  ios 

buñuelos.) 

HiL.  ¿El  género,  eh? 

Nem.  El  negocio  este.  (Enfadada ) 

HiL.  ¡Pues,  mire  usted,  que  tener  un( >  (jue  agarrar- 

se á  los  pelos  para  comer!... 

Nem.  ¡Hombre,  vaya  una  postura! 

HiL,  Mis  padres  me  dedicaron  i)i'i meramente  á 

un  oficio  muy  bajo... 

Nem.  ;  Alcantarille  10? 

HiL.  No;  eso  es  profundo.  Zapatero...  pero  yo,  de 

un  salto,  ¡zas!  á  la  cabeza...  Porque  lo  mismo 
sirvo  para  un  barrido,  que  para  un  fregado... 

Nem.  ¡Lo  creo! 

HiL.  ¡Y  eso  que  de  lo  otro  veía*  unas  cosas!... 

iptro  qué  cosas! 

Nem.  ¿Superiores,  eh? 

HlL.  No,  inferiores.  (Levaatándose.) 

Nem.  Yo  no  sé  de  qué  se  queja,  porcjue  siempre 

le  veo  trabajando. 

HiL,  Sí,  trabajando  en  pelo.  Ahora  no  voy  tan 

mal;  desde  que  el  boticario  de  enfrente  hizo 
ese  específico  para  el  cabello,  ha  aumentado 
mi  parroquia  de  un  modo  atroz. 

Nem.  Menos  mal. 

HiL.  Como  que  si  no  llega  á  ser  por  eso,  doy  otro 

salto,  y  ¡zas!  de  nuevo  á  los  pies.  (Acercándose 
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al  puesto.)  ¡Hola,  hola!...  ¿Y  éstos,  qué  son?... 
jChurros,  eh? 

Nem.  y  coinbros,  que  de  todo  hay. 

Hit..  ¡Carape,  y  qué  cara  tienen  los  indinos!... 

¡Como  su  ama,  prosupuesto! 

Nem.  ¡Alabancioso!...  Pruébelos  usted...  coja  uno. 

HiL.  ¿Yo? 

Nem.  Vamos. 

HiL.  No,  no  me  conoce  usted...  ¡Bonito  es  el  niñol 

¡Sí;  precisamente!...  ¡Quiá!...  (cogiendo  un  chu- 
rro.) ¡Exquisitos!...  ¡A y,  qué  churr...  qué  chu- 
rriguerescos son  esos  ojillos! 

Nem.  ¡Pillo!  ¡Qué  ternura! 

HiL.  Eso  digo  yo.  ¡Qué  ternura!  (por  el  churro.) 

Nem.  Como  que  no  tienen  más  que  una  semana. 

Paca  \  aya,  vaya,  á  trabajar. 

Hn..  (Haciéndola  cucamonas)  ¡Scñá  Mcsia! 

Nem.  ¡Señó  Hilario! 

HlL.  ¡Guapota!  (Abrazándola.  Ella  se  esquiva.)  (¿A  que 

me  como  otro?) 

Nem.  ¡Malo! 

HiL.  (A  lo  que  estamos.)  Pero,  ¡qué  cosas  tié  us- 

ted, seña  Nemesia!  (cogiendo  otro  churro  y  co- 
miéndosele.) 

Paca  ¡Ejem,  Ejem!  (coq  intención.) 

Nem.  ¡Uy!  ya  se  me  olvidaba  de  llamar  al  señorito 

Fausto...  voy  ahora  mesmito. 
Paca  Eso;  y  tú  á  peinar  esos  enredijos. 

HiL.  Con  esto  le  quito  al  Presidente  veinte  años 

de  encima.  (Por  la  peluca.) 

Nem.  (Llamando  en  la  botica.)  ¡Señorito  Fausto!  Don- 

Fausto...  arriba...  que  ya  es  hora. 

Fausto  (Dentro.)  ¡Ya  voy!  No  dé  ustfd  tan  fuerto 
que  no  estoy  sordo. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  CANUTILLO.  Al  final  de  esta  escena,  FAUSTO  abrirá  la 

puerta  de  la  botica  limpiándola  en  la  escena  siguiente  basta  que  el 

diálogo  lo  marque.  ('ANÜTIÍI.O  Falo  de  la  tubcrna 

Canuto       Señó  Hilario...  Seña  Nemesia... 
HiL.  ¡Hola,  Canutillo! 

Canuto       ¡Juerga,  seña  Paca! 
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Nem. 
Canuto 


HlL. 

Canuto 

HlL. 

Canuto 


HlL. 

Canuto 

HlL. 

Paca 

Canuto 

HlL. 

Nem. 
Canuto 


HlL. 

Canuto 


HlL. 

Canuto 


¿Qué  te  pasa? 

Náa...  náa,  en  gracia  de  Dios...  Pero,  ¿usted 
no  lo  sabe?  ¡Anda!  ¿Ni  usté  tampoco?   ¡Qué 
dinorancia!  Mi  amo  ha  tenío  un  chico. 
¡Bárbaro! 

¡Qué  bárbaro!  ¡Qué  bárbaro!  Mas  colorao 
que  una  manzanica... 
Bueno;  eso  ya  lo  sabíamos,  pero... 
Si  hace  más  de  quince  días  que  dio  el  pri- 
mer berrío...  ¡\'á  á  estar  más  sano!...  Como 
que  ya  su  padre  le  da  vino  puro;  pero  del 
de  la  cueva,  del  que  no  es  pa  los  parroquia- 
nos, (panga  muy  corta.)  Y  hov  le  bautizan. 

¿Hoy  nada  má.s?  (con  ironía ) 
¡Güeno!  Si  es  al  chico... 
¡Ah!  vamos. 

Oye,  oye.  ¿Y  es  por  la  mañana  el  bautizo? 
¡Sí!  Porque  en  seguida  que  lo  cristianen... 
¡Juerga!...  y  jamón  viene  y  jnmón  va... 
Que  venga  sólo,  que  no  se  vaya. 
¿Y  quién  se  (]ueda  en  la  taberna? 
¡Denguno!...  Como  que  ya  ha  hecho  mi  amo, 
con  letras  mu  gordas,  un  letrero  que  dice: 
Cerrado  por  nacimiento.  Y  este  gachó  va  con 
su  gachí...  ¡Y  tan  hueco! 
¡Claro!  ¡Tan  Canuto! 

¡Está  el  amo!...  Ya  vé  usté...  como  que  hacía 
doce  años  que...  que  ni  agua...  ¿Qué  le  pare- 
ce á  usté? 

¡Ah,  pues:.,  que  ni  agua!  (Pasa  el  aguador  y  en- 
tra en  la  botica  ) 

Vaya,  adiós,  (jue  tengo  mucho  (jue  hacer. 
¡De  aquí  á  luego!  ¡.Juerga!  Anda,  y  la  órdiga, 

la  mar  de  juerga.  (Vnse  a  la  taberna.) 


ESCExXA  IV 


DICHOS,  menos  CANUTILLO;    FAUSTO  limpiando   la  puerta   hasta 
que    el    diálogo    lo    marque;    DON'    SALVADOR,    con    una    peluca 

miiv    rizHdii 


Paca 

HlL. 

Salv. 


¡Será  nimhoso  el  })autizo! 
Eso,  quién  lo  duda,  chica. 
Entre  los  clientes  v  esos 
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insec.titos...  me  fastidian: 
los  unos  llama  que  llama 
los  otros  pica  que  pica. 

HiL.  Muv  buenos,  don  Salvador. 

Salv.  Hola,  Hilario,  buenos  días. 

^;Y  la  Paca? 

Paca  Aquí  estoy;  buena 

pa  servir  á  usté. 

Salv.  (Mentira, 

no  quieres  tú.) 

HlL.  (Mirándole  la  peluca.)  ¡Qué  precioSa! 

¡Qué  preciosa!  ¡(Jomo  mía! 

Salv.  Has  tenido  muy  buen  gusto. 

HiL.  Eso  es  lo  que  me  acredita. 

Vamos,  no  ha  usado  usted  otra 
mejor  en  toda  su  vida. 

Salv.  (¿Qué  dice?)  Yo... 

HiL.  ¡Tan  severa, 

tan  gallarda,  tan  bonita! 
¡Vamos,  con  esa  peluca 
bien  puede  usté  hacer  conquistas! 

Salv.  ¡Hombre,  no!  ¡Quién  hace  caso!, 

si  yo  quivsiera,  tendría... 
Pero,  amigo,  como  todo, 
los  tiempos  también  varían. 
Hoy,  la  chica,  me  hace  viejo, 
pues  ya  pollea  la  chica. 

HiL.  El  boticario  de  enfrente 

la  corteja. 

Salv.  Lo  sabía; 

pero  me  opongo  á  ese  amor 
por  una  razón  sencilla. 
Ya  ves  tú,  siendo  yo  médico 
nada  querré  de  botica. 

HiL.  ¡Qué  tiempos,  don  Salvador! 

Salv.  Hilario,  ¡quién  lo  diría' 

¿Recuerdas  aquellas  noches 
de  juerga  con  las  modistas? 

HiL.  Con  las  modistas  usted, 

yo  con  el  ama  de  cría. 

Saly.  ¿Te  acuerdas? 

HiL.  ¡Que  si  me  acuerdo! 

Hay  cosas  que  no  se  olvidan. 

Salv.  ¡Ay,  qué  valses! 
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HlL. 

[Y  qué  polkas 
de  tacón  v  de  puntita. 

ISalv. 

¡Cuántas  cartas  me  llevaste! 

HlL. 

Siempre  de  amor  y  de  intrigas. 

8alv. 

¡Qué  bien  te  portabas! 

HlL. 

Si; 

¡y  qué  papeles  hacía! 

Pues  aún  no  se  pierde  el  tiempo. 

Hay  una  peinadorcita 

en  esa  casa,  que  vale 

más  pesetas  que  una  mina 

de  oro  puro. 

Salv. 

¿Y  es  soltera? 

HlL. 

¡Buena  está  la  soltería! 

Salv. 

Casada. 

HlL. 

Justo. 

Salv. 

Y  te... 

HlL. 

¡Claro! 
Yo  la  miro.  Ella  me  mira 
y  no  pasamos  de  ai^uí; 
pero  ya  llegará  el  día... 

Salv. 

Que  la  costilla  se  entere  .. 

HlL. 

Y  me  rompa  una  costilla 

Fausto 

(Mi  suegro.)  (a  Salvador.)  ¿Va  usté  uiuy 

lejos? 

Salv. 

Como  siempre,  á  hacer  visitas. 

Fausto 

¿Son  muchas? 

Salv. 

Xo,  regulnr; 
un  pulmoníaco,  una  pítima, 
una  mujer  con  viruelas 
y  ¡qué  memoria  la  mía! 
¿Ve  usted?  Ya  no  me  acordaba 

de  que  estoy  de  parto. 

HlL. 

¡Atiza! 

Salv. 

Tengo  que  ver  seis  enfermos,  (vase.) 

HlL. 

¿Solo  seis?  ¡Una  corrida! 
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ESCENA  V 

DICH().*j,  menos  don  Salvador.  Al  ftnal  de  la  escena  anterior  sale  la 
PEINADORA  y  barre  el  balcón  con  mucbo  garbo.  Canta.  En  el  mis- 
mo momento  se  oye  una  trompa  que  hace  escalas,  la  cual  se  supone 
estar  en  casa  de  la  Peinadora.  Mucha  animación 

Paca  (suena  la  trompa  muy  fuerte.)  Vaya,  ya  empezó 

la  lata  de  la  vecindad. 

HiL.  (No,  y  como  guapa,  Taya  si  lo  es  la  tal  Pei- 

nadora.) 

Nem.  (Encartindoce  con  la   Peinadora.)  ¡OigaSté,   nO  po- 

día usté  barrerse  las  narices! 

Pein.  Hija  de  su  padre,  están  muy  altas. 

Ne.\i.  Que  me  está  llenando  los  buñuelos  de  ba- 

sura. 

Pein.  Es  verdad  y  pan  con  pan  comida  de  tontos. 

Nem.  Mis  buñuelos  son  más  finos  de  lo  que  á  usté 

le  parece. 

Pein.  No;  si  ya  sé  que  son  de  harina  de  arroz. 

Paca  No  la  aguante  usté  eso. 

Pein.  Señora,  ó  lo  que  sea:  ysljsí  usté  á  mandar 

llover,  que  buena  falta  le  está  haciendo  á  su 

cara,  (suena  la  trompa.) 

Nem  .  ¡  Mala  lengua! 

HiL.  Pero,  mujer,  déjala;  si  .tiene  razón... 

Paca  Mira,  no  la  defiendas  delante  de  mi. 

HiL.  ¿Yo? 

Paca  Ya  sé  que  te  gusta  esa  cualquier  cosa. 

Pein.  ¿Y  qué  le  vá  usté  hacer?  Ya  estará  el  hom- 

bre cansao  de  cecina. 

Paca  Esto  no  se  puede  resistir. 

Nem.  (a  la  Peinadora.)  ¡8in  vergüenza! 

HiL.  Cállate,  mujer,  si  yo  te  lo  decía  sólo  porque 

te  sofocas  mucho  y  lo  va  á  pagar  el  que  está 
en  camino. 

Paca  ¡Quiá!  Si  á  mí  no  me  matas  como  á  tu  pri- 

mera mujer. 

Pein.  ¡Pero  quieres  callarte!  (a  Eustaquio,  que  toca 

dentro.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  EUSTAQUIO  en   el   balcón,  luego  ESCOLÁSTICA, 

MARGARITA  y  CANUTILLO 

EüST.  ¿Me  quieren  ustedes  dejar  ensayar?  ¡Ante 

todo  la  pachorra!..  Tengan  calma. 

Pein.  ¡Quítate  de  en  medio!  (a  Eustaquio.) 

Paca  ¡Fuera! 

Canut.  ¡Que  baile! 

Pein.  Que  no  se  te  olvide  el  encarguito. 

Nem.  ¡a  la  calle! 

Canut.  ¡Fuera! 

Paca  Anda,  que  la  maten. 

Nem.  ¡Que  se  vaya! 

líAUST.  (viendo  á  Margarita  que  sale  con  Escolástica  tk*    la 

primera  derecha.)  ¡Ah,  Margarita!  (Muy  animado 
este  final.  Al  atacar  la  orquesta  este  número,  Nemesia 
recogerá  su  puesto  y  hará  mutis.) 


Milslca 


Canut. 

Esc. 

Marg. 

Fausto 

Canut. 

Esc. 

Canut. 

Esc. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Canut. 

Esc. 

Fausto 


Canuto! 


¡Colasti! 

¡Fausto! 

¡Margarita! 
¡Guasona! 

¡Lipendi! 
¡Salero! 

¡So  bruto! 
¡Preciosa! 


:Precioso! 


¡Bonito! 

¡Bonita! 

¿Me  das  un  abrazo? 

No,  que  están  ahí. 
Anda,  ¿tién  vergüenza  aquellos  dos? 
Chico,  vamonos  de  aquí. 

Tal  es  mi  amor, 

tal  mi  querer, 

que  cuando  te  veo  á  tí 

me  dan  ganas  de  comer.. 
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(•ANUT.  ¡Ay,  qué  jilí! 

Esc.  ¡Ay,  (jué  simplón! 

^  Piensa  <iiie  la  señorita 
(  es  un  cacho  de  jamón. 
Ven  hacia  aquí. 

¡Picarin! 
Ven  hacia  acá. 

¡Picarón! 
No  puede  ser. 

¿Por  qué  no? 
¡No,  tunantín!  ¡No,  tunantón! 
Has  de  venir. 

No,  señor. 
Ya  lo  verás. 

¿De  verdá? 
Por  que  si  no... 

¿Qué  va  á  ser^ 
Va  á  haber  bofetás. 

¡Ay! 
¡Ay,  mi  ilusión! 

¡Mi  cielín! 
Vaya  usté  de  ahí. 

jSo  morral! 
Dame  un  abrazo. 

¡Pillín! 
Dame  otro  á  mí. 
¡Viva  la  sal! 
Nunca  me  cansa  tu  amor. 
Ni  á  mí  tampoco,  mi  bien. 
¡Qué  bonita  y  qué  hechicera! 
¡Sandunguera!  ¡Retrechera! 
Vamos,  cállate,  tronera 
y  la  murga  no  me  des. 
Los  CUATRO  Ay,  qué  placer  que  nos  va  ádar 
el  acercarnos  al  altar; 
y  que  allí  el  padre  Melitón... 
nos  eche  á  todos  una  bendición. 
Canuto       ¡Colasti! 
Esc.  ¡Canuto,  etc.,  etc. 

Los  CUATRO  Ay,  qué  placer  que  nos  va  á  dar,  etc. 

Hablado 

Fausto       Serás  tú  mi  esposa. 
Maro.         Y  tú  mi  marido. 


Los  DOS 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 

Fausto 

Marg. 

Canut. 

Esc. 

("íanut. 

l'sc. 

('ANUT. 

Esc.    . 

('ANUT. 

Esc. 

Fausto 

Marg. 

Canut. 

Esc. 

Faisto 

l'u  \RG. 
('ANUT. 

Esc. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

('anuto 

Esc. 


Fausto 

Maro. 

Fausto 
Maro. 

Canuto 

Esc. 

Canuto 

EíTC. 

Canuto 


Fausto 

Marg. 

Canuto 

Esc. 

Canuto 

Fausto 


Maro. 


Fausto 
Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 
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Yo  estoy  hace  tiempo 
de  amores  perdido. 
¿Lo  dities  de  veras? 
Perdido  de  amores. 
¡Los  hombres  sois  todos 
tan  engañadores! 
Te  tiés  que  venir. 
¿A  dónde? 

Conmigo. 
¿De  cierto? 

¡Pus  claro! 
¡De  veras  lo  digo! 
La  juerga  más  grande 
que  has  visto  en  tu  vida. 
Allí  nadie  paga, 
que  el  amo  convida. 
{Margarita! 

¡Fausto! 
jColasti! 

¡Canuto! 
[Estoy  tan  contento 
que  estoy  hecho  un  brutol 
Yo  tengo  un  pro3^ecto 
ques  es  archi excelente, 
soberbio,  oportuno, 
maduro  y  valiente: 
pedirte  en  seguida, 
y  en  cuanto  que  pueda, 
me  caso  y  que  corra, 
que  corra  la  rueda... 
¿No  sabes  qué  pasa? 
Se  opone  mi  padre 
y  que  he  de  hacer,  dice, 
lo  que  á  él  más  le  cuadre; 
y  me  hace  que  llore. 
¿Llorar? 

¡Ya  lo  creo! 
Si  ha  dicho  ayer  tarde 
que  tú  eres  muy  feo. 
¡Lo  mato,  lo  mato!... 
¡No  tal! 

¡Por  injusto! 
Verás  cómo  luego 
nos  casa  con  gusto. 
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Y  allá  en  nuestro  nido 
los  dos,  ruiseñores 
que  pasan  la  vida 
cantándose  amores, 
seremos  yo  Fausto 
y  tú  Margarita, 
gentil,  agradable, 
gallarda,  bonita. 
Marü.         ¿Me  adoras? 
Fausto  ¡Te  adoro! 

Esc.  ¿Me  quieres? 

Canuto  ¡Te  quierol 

Fausto       ¡Monina!  (Le  da  un  beso.) 
Maro.  ¡Atrevido! 

Esc.  ¡Lipendi!  (Le  da  un  be«o.) 

CanuT»  ¡Salero! 

Verás  tú  la  gente 
que  está  convidad.i: 
el  tío  Paco,  el  Zurdo; 
la  Concha  Salada, 
la  Sosa,  ]a  Moños 
y  el  tío  Perendengues;  ' 
el  cojo  y  el  manco 
que  vende  merengues; 
La  tía  Facunda, 
sus  cuatro  chiquillos, 
que  tienen  los  cuatro 
muy  buenos  colmillos; 
el  Bebe  y  el  Chispa, 
el  Curda  v  el  Mona, 
la  chica  del  Curda, 
que  es  buena  persona. 

Esc.  ¿Qué  dices? 

Canut.  Muchacha, 

no  tengas  tú  celos... 
Pus  sigo:  la  vieja 
que  vende  muñuelos. 
Hilario,  la  Paca 
y  el  Feo  y  el  Canela, 
en  fin...  los  amigos 
y  toa  la  plazuela. 
¡La  juerga  más  grande 
que  has  visto  en  tu  vida! 
¡Diez  ómnibus  llenos! 
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Esc. 
Canut. 


Esc. 

Canut. 

Esc. 

Canut. 

Esc. 

Canut. 

Marg. 

Esc. 

Canut. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Esc. 

Canut. 

Ellos 

Ellas 
Ellos 
Ellas 


¡La  mar  de  comida! 
Tortilla,  chuletas, 
pimientos  morrones, 
jamón,  cochifritos, 
arroz  y  capones. 
{Creerás  tú  que  somos 
algunos  peleles! 
¡Lo  que  es  esta  juerga 
saldrá  en  los  papeles! 

(Paiisa.) 

¿Vendrás? 

Si  me  dejan... 
No,  no,  de  tóos  modos, 
si  dicen  que  nones 
los  dejas  á  todos. 
¿Y  á  dónde  voy  luego? 
Pus  ya  te  lo  digo. 
¿De  veras? 

Es  claro. 
¿Y  á  dónde?  * 

Conmigo. 
¡Mi  Fausto! 

¡Canuto! 
¡Cié! 

¡Margarita! 
¡Precioso! 

¡Preciosa! 
¡Bonito! 

¡Bonita! 
Tendrá  eternamente 
tu  amor  igual  fuego. 
Seré  siempre  tuya. 
Adiós. 

Hasta  luego. 

(Vánse  todos  menos  Fausto.  Mutis  r.ápido.) 


ESCENA  VIII 

FAUSTO,  PACA  y  DON  LEÓN  con  un  ojo  vendado,  sale  apresurada- 
mente y  se  dirige  á  FAUSTO 


León 


¡Caballero,  eátoy  en  un  apuro  horrible,  sál- 
veme usted! 
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Fausto 
León 
Fausto 
León 


Fausto 
León 


Fausto 

León 

Fausto 

León 


Fausto 
León 


Fausto 
León 


¿Qué  es  eso? 

¡Esto  es  el  ojo,  el  ojo!  No  es  nada... 
¡No  era  nada  lo  del  ojo! 
Pero  no  es  esto  lo  peor...  Lo  peor  es  que  yo 
soy  autor  dramático,  y  á  pesar  de  todo,  ten- 
go suegra. 

¡Qué  me  cuenta  usted! 
Esta  es  característica  de  un  teatro  por  horas. 
.y  yo,  como  yerno  y  como  autor,  la  ensayaba 
una  obra  mía  que  ella  representará  y  que 
se  estrena  esta  noche.  En  esta  tarea  está- 
bamos cuando,  viendo  que  me  degollaba  la 
obra  como  característica,  la  regañé  como 
autor;  pero  ella  me  tomó  como  yerno,  me 
respondió  como  suegra,  me  insulta,  la  insul- 
to y...  ¡zas!... 

¿Una  bofetada?  (con  aplomo.) 
No,  señor,  que  fueron  dos. 
Entonces,  debiera  usted  haber  dicho:  jzás!.,^ 
¡zas!... 

No,  porque  sonaron  al  mismo  tiempo...  ¡Ya 
ve  usted  á  qué  estado  me  ha  traído  la  hija 
de  esa  señora!...  ¡Joven...  antes  de  que  se 
case,  mire  lo  que  hace;  porque  si  no,  es  muy 

fácil  que  no  lo  vea.  (Se  lleva  la  mano  al  oio  ven- 
dado.) 

¿Y  usted...  querrá  algo  para  la  herida? 
¡Quiá!  No,  señor;  una  antiespasmódica  y  un 
médico  para  la  pobrecita,  que  está  con  un 
ataque  de  nervios  atroz...  Cada  vez  que  me 
rompe  algo  le  pasa  lo  mismo...  Y  ya  ve  us- 
ted, si  no  se  pone  buena,  ¡adiós  estreno,  des- 
pués de  haberlo  anunciado!  ¡Vamos,  vamos, 
por  Dios,  que  la  pobrecita  estará  pataleando! 
Mi  recompensa  será  tan  lata...  (saie  Eustaquio.) 
¡Para  lata  la  que  me  está  dando  usted! 
Mi  agradecimiento  no  tendrá  limites...  Co- 
rriendo... (Entran  en  la  botica.) 
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ESCENA   IX 

DICHOS  menos  FAUSTO  y  DON  LEÓN.  EÜSTAQUJO  sule  de  la  casa 
primera  izquierda  con  un  embol torio  en  la  mano 

EusT  ¡Hilario! 

HiL.  Mande  usted,  don  Eustaquio. 

EusT.  Esto  me  ha  dado  mi  mujer  para  que  haga 

usted  el  favor  de  rizárselo. 

HiL.  ¿En  bucles,  eh? 

EusT.  Son  unos  añadidos... 

HiL.  Sí;  ya  sé  entonces. 

•EusT.  Voy  á  la  delegación. 

HiL.  [Buen  solo  de  trompa  se  ha  dado  usted  esta 

mañana! 

EüST.  Si;  estudiando  la  Fantasía  tnorisca.  (Hasta 

que  la  sepa,  los  moros  que  tengo  que  soltar! 

HiL.  Pues,  hombre;  en  la  fantasía  morisca,  cuan- 

tos más  moros  mejor. 

EjST.  ¡Jé,   jé!...   (Pegándole  en  broma.)   ¡Qué  bromista, 

caramba!...  ¡Qué  bien  peinado  está  usted! 

HiL.  ¿Lo  dice  usted  por...?  No;  es  que  en  casa  del 

herrero,  cuchillo  de  palo.  En  cambio,  cuan- 
do era  zapatero,  andaba  descalzo. 

EusT.  ¡Ah!  ¿Usted  ha  sido  zapatero? 

HiL.  Sí,  pero  lo  dejé  porque  me  daba  mucha 

pena;  cada  vez  que  agarraba  el  tirapié,  ya 
me  estaba  acordando  de  mi  difunta. 

EusT.  ¡Ah,  vamos!  ¿Usted  la  pegaba? 

HiL.  No;  ella  á  mí...  (Pansa.)  ¡Pobrecita...  se  murió 

de  unas  tercianas  que  la  daban  todos  los 
días! 

EusT.  Pues  yo  ahora  sólo  toco  de  afición,  porque 

también  he  tenido  que  dejar  la  carrera  de 
músico. 

HiL.  ¿Por  qué? 

EusT.  Porque  una  vez  me  nombraron  tesorero  de 

una  sociedad  musical,  y  depositando  en  mi 
BU  confianza,  me  dijeron:  «Tú  correrás  con 
los  fondos,»  y  yo  corrí,  pero  me  cogieron  en 
seguida. 

Hu..  Por  primo...  Si  soy  yo  no  me  cogen;  y,  ¿qué 

le  hicieron  á  usted? 


—  22  — 

EusT.  Agente  de  la  policía  secreta.  Lo  que  soy 

ahora.  ¡Vaya,  me  voy  á  la  delegación,  por- 
que esta  noche  ha  habido  una  de  ratas!... 

HiL.  ¿Pvies,  qué,  no  tienen  ustedes  gato  en  la  de- 

legación? 

EusT.  ¡Adiós,  guasón!...  (vase.) 

HlL.  Agur...  (Movido  el  final.) 


ESCENA  X 

DICHOS  menos  DON  EUSTAQUIO.  DON  LKÓN,  que  sale  de  la  botica 

j  RAMÍREZ,  qne  viene  por  la  tercera  derecha.   Después,   y  cuando 

el  diálogo  lo  marque,  DON  SALVADOR 

Música 

León  jAy,  maestro,  por  Dios! 

¡Ay,  maestro,  por  Dios! 
Diga  usted, 

¿dónde  está  don  Salvador? 
Ram.  Haga  usted  el  favor 

de  decir,  por  piedad, 
si  el  doctor 

ha  salido  á  visitar. 
HiL.  Yo,  señores,  no  sé; 

yo  le  he  visto  bajar; 
mas  no  sé 

á  punto  fijo  dónde  va. 
y    ,  i  ¡Dígalo  sin  tardar, 

^P^         (  por  San  Pantaleón, 

y    AM.       j  que  nos  hace  un  inmensísimo  favor. 
León  Si  mi  suegra  cura  bien, 

y  si  llega  á  mejorar, 

le  prometo  yo  poner 

dos  velitas  chiquititas 

á  la  virgen  de  la  Paz. 
HiL.  jAy,  de  la  Paz! 

León  Y  si  se  pone  peor 

y  no  llega  á  mejorar, 

adorar  no  vuelvo  vo 

á  ninguno  de  los  santos 

de  la  corte  celestial. 


V 


J 
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HiL.  ¡Qué  animal! 

Me  han  venido  á  distraer, 
ya  no  puedo  trabajar 
y  tenia  yo  que  hacer 

un  peluquín, 
para  el  dueño  del  café 

de  San  Martin. 
Si  se  entera  mi  mujer 
jay,  qué  bronca  me  va  á  armar, 
porque  dice,  y  con  razón, 
que  si  yo  no  hago  pelucas 
no  comemos  ni  aun  arroz. 

¡Qué  feroz! 
León         \        ^y>  maestro  por  Dios 

Y   Ram         i  ^^^ 

f         dónde  está  don  Salvador. 
HiL,  ¡Ay,  qué  pelmas  están; 

no  vi  tal  pesadez; 
les  he  dicho  hace  poco  que  no  sél 
Vamonos  sin  tardar 
sin  dejar  de  buscar 
hasta  que 
León         I        le  lleguemos  á  encontrar. 

Y  Ram.     \         Y  si  hallamos  por  fin 

al  doctor 

prometemos  ir  descalzos 
á  Pekin  y  al  Ecuador. 
HiL.  Locos  vienen  estos  dos. 

Y  ^Ram       i         ^  ^^^^  y  *^  Ecuador. 

Hablado 

León  ¡Oh,  que  la  salve  el  galenol 

¡Que  la  salve,  santo  Dios! 
¡Y  que  me  salve  el  estrenol 
Sí;  que  nos  salve  á  los  dos. 

HlL.  (viendo    que   sale  don    Salvador   por    la   Izquierda.) 

jYa  está  aquí! 
Ram.  Me  alegro  tanto. 

León  ¡Conque  es  ese! 

HiL.  El  mismo. 

^'^i""         í  lAhoral 

Y  Ram. 
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Hi  L .  jQue  lo  matan ! 

Salv.  ¡Cielo  santo! 

León  Eh,  mi  estreno. 

Ram.  Mi  señora. 

IjKÓn  No  ha  podido  usted  venir 

con  más  oportunidad. 
Salv.  Sí,  pero  vengo  á  dormir. 

Ram.  Eso  no  será  verdad. 

León  Viene  usted  perfectamente 

porque  mi  suegra  le  espera. 
Salv.  ¡Me  espera!  Pues  que  se  siente. 

León  ¡Eso  es  lo  que  ella  quisiera! 

Ram.  Está  con  tales  dolores 

sufriendo  mi  fiel  Tomasa... 
Salv.  ^;Usted  vive?  (a  Ramirez,) 

Ram.  Embajadores... 

Salv.  ^;Y  usted,  dónde?  (a  León.) 

León  En  esa  casa. 

Salv.  Vayase,  pues,  sin  temor,  (a  Ramírez.) 

ya  que  todo  se  ha  de  hacer; 

ahora  me  ocupa  vi  señor  (i-or  León.) 

y  en  seguida  su  mujer,  (por  Ramírez.) 
Ram.  (Me  ha  ganado  la  partida.) 

Bueno;  seré  complaciente. 

¿Me  prome'te? 
León  Irá  en  seguida. 

Salv.  Es  que  tengo  otra  paciente 

en  esa  casa... 
León  ¡Respiro! 

Salv.  Y  voy  á  ver  si  asi  mato 

á  dos  pájaros  de  un  tiro. 
Ram.  Obedezco  su  mandato. 

León  Vamos  pronto. 

Salv.  Vamos  ya.  (vanae.) 

Ram.  ¡No  me  ha  vencido  el  babieca! 

¡  Ay,  si  seré  ya  papá 

«le  uji  rollito  de  manteca!  (vase.) 
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ESCENA  XI 

HILARIO  y  el  SEÑOR  MANUEL  sale  de  lu  taberna.  KACHENOA  y 
ATANASIA  por  una  de  las  calles.  El  Aguador  entra  en  la  tal>erna. 


HiL.  Entre  la  botica  y  la  taberna,  van  á  dejar  sin 

agua  el  barrio,  (ai  ver  ai  aguador.) 
Man.  (Sale   de  espaldas    y   figura  hablar    á  los   de  dentro.) 

¡Eh!  Canuto...  ojo  con  eso...  Hola,  Hilario... 
¿qué  se  hace? 

HiL.  Aquí,  con  los  pelos  peleando. 

Fach.  (saliendo.)  ¡Tauasia,  mira! 

Atan.  Ya,  ya  lo  veo. 

Fach.  ¡Señó  Manuel! 

Man.  Venirsus  ustés  pa  acá... 

Fach.  Señó  Manuel...  (oándoie  en  la  mano.)  los  ami- 

gos son  los  amigos.  ¿Con  que  hoy  juerga, 
eh?.. 

Man.  ¡y  que  va  á  estar  de  ordago!  Mire  usté:  Ja- 

món á  la  española,  tortilla  á  la  española, 
vino... 

HlL.  ¿A  la  española?  (Levantándose.) 

Man.  Quiá,  hombre;  á  lo  Valdepeñas.  Chuletas 

con  salsa  al  ali  oli. 

HiL.  ¡Ole,  ole! 

Man.  y  sobre  todo  mucho  vino. 

Fach.  Donde  no  hay  vino  no  hay  talento. 

Man.  y  borrachera  y  tente  tieso. 

HiL.  Eso  sí  que  no  puede  ser. 

Atan.  ¿Cómo  estará  la  Crescencia? 

Man.  Tan  anima.  Como  que  se  empeñó  en  qwi 

no  lo  bautizáramos  hastia  que  ella  lo  pudie- 
se llevar...  vamos,  si  da  gozo  decirlo. 

Atan.  Pus  dígalo  usté. 

Man.  Vaya,  Hilario,  ¿usté  vendrá  con  nosotros? 

HiL.  Lo  siento;  pero  no  puede  ser.  Tengo  que  ri- 

zarle eso  á  la  peinadora. 


-  Í6  - 


ESCENA  XII 


DICHOS,  CRESCENGIA,  que  sale  de  la  taberna  cou  un  niño  de  man- 
tillas, ESOOIiÁSTICA,    MARGARITA,    FAUSTO,    CAN'JTO   y  CORO 

GENERAL 

Mastea 

(yORo  lQ"é  niño  tan  bonito 

es  el  de  don  Manuel! 
¡Qué  cara  de  tunante! 
jQué  pillo  que  va  á  ser! 
Iremos  á  la  iglesia 
á  verle  cristianar, 
y  todos  gozaremos 
de  dicha  sin  igual. 

Anda,  Escolástica; 

canta  una  jota 

de  las  que  se  oyen 

en  Zaragoza. 
Esc.  Voy  al  momento, 

por  complacer; 

mucho  cuidado 

deben  tener. 


Cuando  se  canta  la  jota 
al  estilo  de  Aragón, 
parece,  dentro  del  pecho, 
que  me  baila  el  corazón. 


Coro  ¡A  la  jota,  jota 

de  la  tierra  mía, 
que  es  donde  se  encuentra 
siempre  la  alegría! 
¡A  la  jota,  jota 
de  las  de  .Anij>''>n, 
que  es  don  di.'  >c}  canta 
con  afinación. 
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Esc.  Yo  lio  sé  si  cuando  canto 

van  mis  coplas  bien  ó  mal, 
pero  sé  que  con  sus  notas 
se  mitiga  mi  pesar. 


Coro  A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

liHbIa<lo 

HlL.  (Que  sale  de  su  CHsa  con  un  envoltorio.)  Paca,  des- 

cuida. Voy  á  entregarle  los  bucles  á  la  pei- 
nadora. 

Man.  ¡Crescencia!  ¿Quién  te  lo  había  de  decir? 

Cres.  jTonto!  ¿Y  á  ti  quién  te  lo  dijo? 

Man.  Tú,  paloma.  ¡Jé,  jé!  ¡Qué  ganas  tengo  de  que 

venga  el  año  (\ue  viene! 

Cres.  ¿Pa  qué? 

Man.  ¡Toma!  ¡Pa  que  haiga  otra  vez  bautizo! 

Cres.  ¡Qué  cosas  tienes! 

Man.  ¡y  que  lo  digas! 

Fach.  ¡Que  3^a  es  hora! 

Canüt.  (a  Escolástica.)  Anda,  vente  al  bateo  con  nos- 
otros. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  SALVADOR,  muy  enfadado.  Después  EUSTAQUIO 

Man.  ¡Ea!  Ya  está  aquí  don  Salvador.  ¡Viva!  ¡Va- 

mos! 

Salv.  (a  Margarita.)  ¿Qué  hacías  aqul  con  ese  Fausto 

de  los  demonios?  ¡Hablando  en  la  vía  públi- 
ca con  un  mancebo  de  botica!  ¡Vade  retro! 

Fausto       Oiga  usted,  no  ofenda  á  la  clase,  ¿eh? 

Fach.  Hoy  es  día  de  alegría. 

Man.  Eso  digo  yo. 

Cres.  Sea  u»té  indulgente . 

Salv.  Nunca. 

Fausto  Para  que  vea  usted  que  mis  intenciones  son 
honradas,  le  pido... 

Salv.  ¿La  mano?  ¿La  mano?  ¡Primero  se  la  corto! 

¿Cómo  he  de  conceder  la  mano  de  mi  hija 
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á  un  hombre  de  quien  sé  que  para  él  los 

libros  de  estudio  son  letra  muerta? 
Faus'J'o       Pues,  con  franqueza,  los  detesto... 
8alv.  ¡Qué  insolencia! 

Fausto       Digo  que  los  de  texto  son  los  libros  que  uso 

más  á  menudo. 
Marg.         I^ero,  papá... 
Esc.  No  sea  usté  asina. 

Marg.  C-álmese  usted. 

Fach  Ante  todo,  mucho  de  la  prosopopeya. 

Fausto       ¿No  me  deja  que  sea  novio  de  su  Jiija?  Pues 

yo  me  vengaré. 
ÍSalv.  ¡Quiál  Si  no  vuelve  usted  á  despachar  nada 

})ara  mi  casa. 

KuS'l".  (Que  habrá   escuchado  los  últimas  palabras.)  Hom- 

bre, tengan  ustedes  pachorra  como  yo.  ¿No 
v(in  que  no  me  altero  por  nada? 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  HILARIO  ea  el  balcón  de    la   PEINADORA,    ésta  con  una 

escoba,  también  en  el  balcón 

Hií..  jSocorro!  ¡Auxilio! 

Pein.  ¡Filíete!  ¡Toma! 

HiL.  ¡Que  me  mata  esta  ñera! 

El  ST.  ¿Cómo?  ;Mi  mujer  con  un  hombre!  (Entra 

furioso  en  su  casa.^ 

Unos  ¡Hilario! 

Oíros         ¡El  Peluquero! 

Paca  ¡Mi  marido  con  la  Peinadora!  (se  pone  debajo 

del  balcón.) 
HlL.  Estése  usté  quieta.  (Va  á  descolgarse.) 

Paca  ¡Baja! 

HiL.  (ai  ver  á  Paca.)  ¡Bajaban! 

Paca  Anda,  que  vas  á  pagar  caros  los  rizaditos . 

(Ol^eso  la  campanilla  en  CAsa  de  don  Eustaquio.) 

HiL.  ¡El  marido  y)ramando!  (Baja  del  balcón.) 

Paca  ¿Qué  hacías? 

HiL.  ¡Nada!.,  ¡buscando  nidos!,,  ¡que  esa  señora!.. 

(¡Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto!) 
Man.  Vamos,  esto  se  acaba  en  el  Canal. 

Paca  ¿En  el  Canal?  ¡En  la  carbonera! 
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HiL.  jQue  me  voy  á  poner  negro! 

Man.  Vaya,  señores...  A  ver  si  ponemos  al  chiea 

en  disposición  de  entrar  en  la  gloria. 
Gres.  Vamos,  don  Salvador. 

Salv.  No,  yo  no...  ¡los  enfermosl 

Fach.  Deje  usté  descansar  un  día  á.  los  enfermos. 

(Empujándole.) 

Canüt.  Anda,  Escolástica. 

Gres.  Y  la  Margarita. 

Ganut.  Ya  están  ahí  los  ómnibus. 

Todos  ¡Vamos  á  los  ómnibus!..  ¡Vamos!.,  (vocet.) 

Fausto  ¡Se  van!..  ¡Maldita  sea  la  botica!.. 


jnüsica 


GORC) 


Marchemos  todos  juntos, 

marchemos  al  Ganal, 

que  allí,  muy  bien 

lo  vamos  á  pasar. 

¡Que  viva  el  tabernerol 

¡Que  viva  don  Manuel! 

pues  la  íiesta  que  huy  este  día 

la  debemos  tan  sólo  á  él. 

Iremos  del  bracete 

cogidos  así, 

marchando  para  acá, 

corriendo  para  aquí. 

Tocando  la  bandurria 

y  el  acordeón, 

iremos  por  las  calles 

con  la  mar  de  animación, 

¡Sí,  señor! 
Gon  el  tín,  tipiriHn, 
Gon  el  tan,  tipiritán, 
Gon  el  ton,  tipiritónj 
qué  bien  va  resultando 
ahora  la  combinación. 
Con  el  Un,  ecf.y  etc. 
Marchemos  iodos  junfoF,  etc. 

Vamos  de  prlsita 

muy  juntitcs 

de  la  mano 

cogiditos. 
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Vamos  de  prisita, 
varaos  ya 
jjorque  el  coche 
esperará. 
Vamos  á  bailar; 
vamos  á  beber; 
vamos  á  cantar; 
vamos  á  comer. 

(Vnn  marchando  cogidos  del  bmzo  por  parejM.) 


TELÓN 
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No  siguiendo  una  antigua  costumbre,  sino  por  propia 
satisfacción,  debo  hacer  constar  aquí  mi  agradecimiento 
á  todos  los  actores  que  tomaron  parte  en  esta  obrita, 
contribuyendo  con  sus  esfuerzos  al  éxito  lisonjero  que 
obtuvo.  Decir  que  la  Srta.  Montes  puso  en  el  papel  que 
representaba  todo  su  talento  y  la  gracia  que  le  es  pecu- 
liar, derrochando  sus  inagotables  facultades,  seria  una 
vulgaridad;  pues  todos  sabemos  que  estudia  con  verda- 
dero cariño  y  entusiasmo  verdadero.  El  Sr.  Valles,  ad- 
mirable, es  decir,  como  siempre,  y  Carreras  dando  á  su 
papel  de  peluquero  un  realce  que  no  pude  soñar  siquie- 
ra. Los  demás,  actrices  y  actores,  inmejorables;  supieron 
mantener  su  nombre  á  la  altura  á  que  ya  le  han  sabido 
colocar  en  otras  obras  antes  que  en  esta. 

•De  todos  queda  igualmente  agradecido  su  amiga 
mejor. 
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LAS  GASAS  CONSISTORIALES—  Arana. 
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PROFESOR Sres.   Escríü. 
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PATRICIO Fkrrasdiz, 

UN  MULATO Niño  Rubio. 

CONTRIBUCIONES Niña  N.  N. 

AMORTIZARLE Nmo  id. 

TESORERÍAS ;.  Id!,  id. 

EL  ENTARIMADO Coro  de  señoras* 

CUADRO  QUINTO 
todos  los  personajes  de  la  obra 

Nota.  Posteriormente  se  ha  representado  esta  obra  en  los 
teatros  de  la  Zarzuela^  Alhambra  y  Apolo  de  Madrid,  habién- 
dose encargado  de  los  papeles  de  SOLEÁ  y  GAFÉ  las  tiples  se- 
ñoritas Pastor,  (Carmen),  Campos,  (Luisa),  Bayona,  (Adela,)  y 
Montes,  (María). 
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En  esta  obra  liaa  pintado  los  reputados  escenógrafos  señores 
^usatOj  Bonaréi  y  Amalio^  las  decoraciones  de  los  cuadros 
segundo  y  quinto. 

Ha  confeccionado  ,ua  elegante  vestuario  el  sastre  señor 
jambar  déla, 

Y  construido  un  caprichoso  atrezzo  el  Sr.  Bueno. 

Los  diferentes  efectos  de  luz  eléctrica  han  sido  dirigidos  por 
•  V  'el  mgéniero  Sr,  Vidal. 

>  ^    Loi^bailables  han  sido  puestos  en  escena  por  el  acreditado 
^^rofesor  D.  Manuel  Fernández. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  ensayada  por  el  reputado  primer 
tictor  y  director  de  escena  D,  José  Navarrete» 

Á  todos  los  que  con  tanto  cariño  y  esmero  han  tratado  nues- 
tra humilde  producción,  sin  olvidar  al  celoso  y  activo  empre- 
sario D.  Nicolás  NoriegAf  y  á  toda  la  Compañía  en  general. 

Les  repiten  miles  de  gracias  expresivas* 


»v 


Los  Autores. 
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Etta  obra  es  propiedad  de  sus  aatores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permito, 

creimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pos«ssiones  de  Ultramar,  ni 

f  en  loi  países  coa  los  caales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tr»* 

"tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereeho  de  traduceión. 
Los   comisionados    representantes    de    la    Galería    Lírieo-Dramátiea, 
titulada   El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWIQH,    son    los  exelu* 
'«iTHmente  encargados  de  conceder  ó  n^gar  el  permiso  de  rcpresentaeióa 
I  j  del  cobro  de  los  derechos^e  propiedad. 

\  Queda  hecho  «I  depósito  que  marca  la  ley. 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


1/ — 4  Carabanehel  ée  Abajo. 

2/— Parque  NacloBal. 

3.^ — lodttMiria,  Comeraio  y  prodnetos  del  Paí». 

4.°— Preyeetos. 

S.^"— ¡Gloria  al  trabajol 
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;  La  acción  dehprimer  cuadro  en  Madrid.— La  del  se- 
gundo, tercero,  cuarto  y  quinto  en  Carabanehel. 
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CUADROf  PRIMERO 


A   GAaABAMGBBIi   DB  ABAJO 


Telón  eorto  de  despacho*  Mesa  á  la  izquierda,  sillóa  y  yariaa 

sillas. 
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lOFE! 


ESCENA  PRIMERA 


EL  PR0FESOR   dejando,  la  pluma  sobro   la  mesa  y  le- 
vantándose del  sillón. 

Pbof.      Me  tienen  vuelto  el  juicio, 
con  las  consultas  no  acabo, 
ser  profesor  alienista 
en  estos  tiempos  es  malo. 
¡La  humanidad  está  local 
Todo  el  mundo  tiene  pájaros 
metidos  en  el  cerebro, 
y  siempre  están  consultando 
con  el  pobre  profesor 

¿edina  á  sacarlos.  (Pausa.) 
íuo^me  coje  y  me  dice: 
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Aquí  se  premia  el  trabajo. 
)UyI  Chifladura  completa. 
Otro  me  escribe  muy  largo 
diciendo  que  el  matrimonio 
i  es  el  más  perfecto  estado. 
I  Digo*  Locura  incurable, 
camisa  de  fuerza  y  baños. 
I    Otro,  que  aquí  no  hay  política 
iyt,»X¿4y  JllSchjsi  mo  adelanUk 
1  ¡GultlailuracoIosarP'^^ 


"-**««r., 
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ESJKNA  II 


DICHO  y  un  SECRETARIO  por  U  derecha. 

SiiCRET.  ¿Se  puede? 

Prof,      (Ap.)  (Mi  secretario.) 

Adentro,  joven  amable. 
¿Qué  sucede?  ¿Ocurre  algo? 

Secret.  Una  señora  pretende 

ver  á  usted,  que  está  ocupado 
la  hemos  dicho,  pero  insiste. 

Prop.      Pues  dejadla  franco  el  paso 
que  yo  para  las  señoras 
siempre  tengo  libre  un  rato. 

ESCENA  lU 

EL  PROFESOR  y  una  SEÑORA 


pROF.      Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Señora.  ¡Ay,  caballerol 

Príof.  i  Canario  i  ^ 

Señora.  ¡Ayl  jDoctor,  yo  sufro  muehol 

Prof.      Señora,  lo  siento  tanto. 

Señora.  ¡Ayl  ¡el  dolor  me  traspasal 

Prop.      (¡Jamonal  ¡No  es  mal  traspasol 

Señora.  ¡Soy  muy  desgraciada,  muchoj 

¡Mi  pesar  es  muy  amargol 
Prop.      Siéntese  usted,  Magdalena. 
Señora.  No,  si  me  llamo  Milagros.  (Pansa.  Se  sientan.) 
Prop.      Bueijo,  pues  usted  dirá. 
Señora.  Soy  casada. 


.--.-^ 
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PROF.  Muchos  años. 

Señora.  Y  mi  marido  está  ido. 

Prof.      Si  es  de  ley,  volverá  al  cabo. 

Señora.  {El  pobrecito  está  loco! 

Paop.      ¿Es  español? 

Señora.  De  Barbastro. 

Prof.      |Bien!  Y*  diga  usted,  sAñora: 

¿usted  qué  es  lo  que  ha  notado 
en  su  marido? 

Señora.  Mil  cosas. 

''•  Prof.      Vamos  por  puntos,  af  grano. 

¿Cuál  es  su  monomimía? 

Señora.  Madrid,  España,  el  trabajo. 
La  producción  nactonal 
en  sus  diferentes  ramos. 
Nosotros  éramos  ricos 
y  estamos  casi  arruinados. 

Prof.      ¿Cómo  es  eso? 

Señora.  Verá  usted. 

£n  Carabanchel  de  Abajo 
él  se  gastó  una  fortuna 
f  en  un  parque  y  un  palacio, 

*^  con  pabellones  y  tiendas 

en  donde  tiene  instalados 
productos  de  las  provincias; 
unos  proyectos  muy  raros, 
y  quiere  dar  una  fiesta 
á  la  que  tiene  invitados 
Al  Gobierno,  Ayuntamiento, 
y  hasta  el  cuerpo  diplomático, 
y  trajo  de  las  provincias 
mil  cosas  y  tipos  varios, 
porque  quiere  demostré  r 
que  hay  aquí  mucho  adelanto, 
y  que  es  Madrid  la  primera 
en  producción  y  en  trabajo. 
Prof.      jAy,  señora  de  mi  vida! 

}su  marido  está  muy  malo! 

Señora.  No  hay  esperanza  ninguna. 
Prof.      Esperanza,  ni  un  pedazo; 
pero  en  ñn,  tráigalo  usted 
y  veremos  de  curarlo. 


r*- 
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Senoba.  Afuera  aguarda  en  el  coche. 

Prop.      Yo  le  aguardo  en  mi  despacho. 

Señora.  Voy  por  él. 

Prof.  Bueno,  señora. 

Señora*  Aquí  le  dejo  y  me  marcho!  (Vase.  Pausa  Ur^a.) 

ESCENA  IV 

PROFESOR    y   PATfUClO  por  ia  derocha,  do  frac  y  cor-^ 
bata  blarca,    con  sobretodo 

4*ATRic.  ¿Se  puede? 

Prof.  (Aquí  está  mi  hombre.) 

Adelante;  señor  mío. 

(¡Fisonomía  tranquila, 

firme  el  paso  y  decidol) 
^Patrio.   ¿Sigue  usted  bien?  (Dándole  u  mano.) 
Prof.  Bueno,  gracias,  (w.) 

(Será  loco,  pero  es  fino.) 
.Píítrk:.    ¡Vengo  á  visitar  á  usted; 

ya  mi  señora  me  ha  dicho 

que  ^s  usted  un  entusiasta 

del  país  £ú  que  havnacídp, ,  '    •  .  ■  , 

de  España,  la  gran  nación! 
pROF.      (jüyí  Ya  empieza  «Ipobrecito. 

Le  seguiré  la  corriente.) 

España  vale  muchísimo, 

V  sobre  todo  Madrid. 
PATRIO     Hombre,  celebro  infinito 

que  me  dé  usted  la  razón. 

¿Donde  hay  pueblo  más  tranquilo? 

¿Donde  se  trabaja  más? 

¿Bónde  existe  menos  vicio 

y  hay  menos  contribuciones? 

¿Dónde  el  tabaco  es  mps  rico, 

dónde  tienen  nieiios  prisa 

por  el  poder  los  partidos? 

¿Dónde  hay  pobres  en  Madrid? 

¿Los  poetas,  no  son  ricos? 

¿Los  industriales  no  encuentran 
'  Jjuien  los  proteja  á  porrillo? 
*"*T'l''^"}ñ(}náe  el  comercio  es  más  grande? 

\  SeNOI      V  IX    j  -  '  o    '^-"'     * 

^  ,    ¿Vamos,  dónde,  señor  mior 


^ 
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Pbof.      Tiene  usted  mucha  razón. 

y.      (Vaya,  está  loco,  perdido.) 
E^íTRic.  Para  demostrar  á  todos 
f  que  es  verdad  lo  que  yo  digo, 

he  gastado  mi  fortuna 

y  usted  se  viene  conmigo 

á  Garabanchel  de  Abajo 

donde  tengo  establecido 

el  Gran  Parque  Nacional 

para  un  Certamen  magnifico. 

¿A  Garabanchel?  Pues  vamos. 

De  Leganés  es  camino, 

lo  dejo  en  el  Manicomio 

y  me  marcho  tan  tranquilo. 
^^IJ^ATRic.   Salga  usted. 

Prof.  No;  tú  primero. 

(Co^iondo  el  bastón.) 

Si  me  hace  algo,  lo  divido.  (Vánse  derecha.)* 


MUTACIÓN 


Prof. 


.^ 
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CUADRO  SEGUNDO 
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1»AHQUE  MACI01UI& 
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Decoración   á  tudo  foro   de  «^ran  Parque  coa  estáttoias,  fiíeiK 
tee,  etc.  Á  derecha  é  izquierda  instalaciones  que  á  con- 
^innacióa  re  expresan:  Derecha»  primer  término»  nn  mo- 
lendero coft  emparrado,  mesas,  banquetas  y  letreros  qu« 

dicen:  Se  g%%a  de  comer.  Cayos  y  caracoles.  Es- 

ciulo^'y  bandera  de  Madrid*  Izquierda,  primer  término, 
Freidktria  de  pescado,  con  todo  blanco  y  utensilios 
necesarios.  "Escudo  y  bandera  de  Andalucía.  Izquierda, 


rr 
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Mgmi-do  Urmiao:  Tía  «obertiao  coa  aúqúoM.  (Bañe* 
loBA«)  Derecha,  legmndo  íérmAan:  lasUlacióa  da  Vaie»- 
cU.  Dandia,  tercer  térmiao:  /ll€90  de  pdota  (pró- 
viaelaa  Vrtcac)  y  EaUblo  (Galicia.)  latoierda,  tercer 
téroiÍBo:  MoIIbo  de  Vi«Dto  (Haocba.)  Todaa  estas  instar* 
laeioaes  estarin  colosadas  de  mayor  á  mesor,  y  ea  el 
centro  coocloyen  aqaéllas  ea  aa  elefante  ^osbo*  (Ara— 
fóa)  con  oseados  y  banderas,  prodnclos,  etc.,  etc.  Al  lo* 
ToatArM  el  telóa  del  caadro,  Biúsica  ea  la  orqoesta  lo 
bastaato  para  qae  el  páblico  pneJa  Tor  el  sitien  la 

CUADRO  PLÁSTICO 

Derecha,   primer  térmiao:    La  MofTOS  y  La   PCCOS 
coa  pañaelos  de  Manila  y  pañaelos  morados  á  la  eabesa* 
La  Pecas  sentada,  jateando,  y  La  MOTTOS  de  pié  coa 
ana  copa  de  -riño  en  la  mane*   El  PoUl  sentado  á  la 
masa  tocaado  la   ^tarra.    El  Pupa  ofreciendo  «na 
copa  de  Tiao  á  aa  aflate  de  Orden  Público  qae  estará 
por  la  parte  de  faera  del  Meroadero.  Un  chico  peqaoño 
qaitindole  al  g^aardia  el  paSaeio  del  bolsillo.  Isqaierda, 
primer  término:  Soleá  y  Rosafío  de  andalozas,  sonta 
das,  jaleando  y  una  er^tana  encima  de  nna  mesa  bailan- 
do. Un  Chalán  con  ana  ca&a  de  manzanilla  ofreció 
dosela  al  BS^ilodor,  GÜanOS  y  Gitanas.  Derecha, 
secado   término:   VíÜencUinaS   con  cestas   do  flores. 
Derecha,  tercer  térmiao:  VÍ9CaÍnOS  y  Fizeainas,  los 
primeros  en  actitnd  de  jogar  é  la  pelota.  Izquierda,  tor- 
€»  término:   Manchcgas  bailando  seguidillas.  Iiqaier- 
diiy  secando  término:  Barcelíma,  Catalanes  senUdos 
bebiendo  en  porrones.  Derecha,  torcer  término,  GallcffO 
y  CrOllega  bailando.  Al  centro  Agustina  apoyada  en  la 

bandoraospafioia:  y  Aragoneses  y  Aragonesas  en  §^. 

pos  eonvonientes,  y  banda  de  bandarrias  y  g^nitarras,  to- 
dosy  en  diferentes  aetitades.  Todo  este  cuadro  queda  á 
eargo  del  director  de  escena  para  su  colocacióa. 


,-J 
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ESCENA  PRIMERA 


rerminado  el  cuadro  plástico  adelantan  las  fiaras  qao  a» 
indiquen  al  proscenio. 


MÚSICA 


MCRROS. 


ICAS. 


>RROS. 


EGAS. 


i 


Natural  de  la  Villa 
del  Oso  y  del  Madroño, 
de  todos  sus  productos 
yo  soy  lo  más  hermoso. 
|Ay!  jlo  más  hermoso! 
Pata  y  Pupa.  ¡Ay!  ¡lo  más  hermoso  I  •.. 

Que  sí. 
Yo  tengo  mucha  gracia, 

que  si  señor, 
lo  cual  que  soy  la  envidia 
de  la  Nación., 
iAy!  jde  la  Naciónl 
ATA  y  Pupa.  i^iAy!  ¡de  la  Naciónl 
j  Aquí  estamos  los  chulos 

cevilizados 
que  á  la  villa  del  Oso 

representamos, 
conilos  morros  toretes 

y  en  posición, 
siempre  nos  empalmamos 
/  por  si  hay  lunción. 

.Morros,  Pecas,  Pata  y  Pupa. 
í  Tenemos  mucha  gracia, 

que  si  señor, 
y  sernos  lo  más  güeno 
de  la  Nación. 
Ole,  ole, 
Ole,  que  sí. 
No  hay  quien  pueda 
con  la  gracia  de  Madrid. 
Que  sí. 


I 


Oallego. 
Gallega. 


Tengu  garrida, 
que  darte  un  recadu. 
Nun  quieru  Pedru, 


■^ 


Gallego. 
Gallega. 


—  48  -- 

porque  eres  casada. 

Si  tú  me  quieres 
quién  lo  ha  de  saber. 
Cuando  te  enviudes 

seré  tu  raujer. 

Lairun,  lairun, 
lairun,  lairun,  etc.  (Bailan.) 


Valengianas.  Viva  Valensia  del  Stt; 

que  es  lo  millor,  que  asi  es  veu 
no  val  mes  este  Madrit 
que  el  Micalet  da  la  Seu. 

Capulíes  de  roses  fines 
son  les  chiques  'per  alli 
y  com  710  teñen  espine^:^ 
son  mol  bones  de  cullir, 
!  La  valensfana 

con  motla  sal 
en  la  tartana 
vh  al  Cabañal, 
que  altó  es  inol  bó 
y  amen  al  Grau 
i  per  un  sisó* 

tizcAiNOS.  Eres  de  Iturrigorri, 

\  niña  «bonita, 

\  preciada  "flor, 

I  para  bailar  zorzico 

\      ,  Scacha  polita 

I  no  la  hay  mejor. 

Vizcahías.  Dicen  que  dice  el  cura 

que  es  un  pecado 
de  confesión; 

que  hagamos  la  pareja 

sin  que  él  nos  eche 
■  la  bendición. 

Eso  no  puede  ser. 

Lo  mismo  digo  yo. 
Pues  venga  ese  zorzico 

porque  este  cura 

ya  te  absolvió.  (Bailan.) 


' 


Vizcaínos. 
Vizcaínas. 
Vizcaínos. 


-**>.■»'   «^  * 
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MA^i^uE6As.       Aunque  soy  de  la  Mancha  (i.i.) 

I  no  mancho  á  nadie, 

I  también  mis  seguidillas 
i  tienen  coraje. 

I  Ole  con  ole 

I  que  viva  aquella  tierra 
]  de  D.  Quijote. 

(Acompañando  con  laa  palmas.)'  • 


SobEA. 


Coro. 


N 


Aquí  está  la  Soleá 
qu«  es  la  reina  de  Sevilla. 
con  las  penas  en  el  alma 

que  se  van  con  manzanilla 

Viva  mi  tierra,  -- 
viva  Grana, 
viva  la  gente 
de  caliá. 
¡Ay  mi  rica  Andalusia, 
tierresila  de  mi  vida! 
si  me  pierdo  por  el  mundo 
que  me  busquen  por  allá.  (Baila.) 
Y  es  la  verdad. 
Anda,  chiquilla, 
mueve  esos  pies. 
¡Viva  SanlúcarJ 
¡Viva  Jerez! 
¡Viva  tu  garbo, 
mueve  ese  piel 
No  hay  quien  resista. 
¡Viva  tu  marel 
¡Tu  chachipé! 

(Darante  todo  el  baiVe,  acompañan  todos  con  la» 
palmas.)  ..  ' 


HABLADO. 


Terminado  el  bailo  todcs  los  personajes  vaelven  &  su  sitio»^- 

Pata.      Di  tú  que  las  madrileñas  (Á  ia  Morros.) 

es  la  gente  que  más  vale. 
'CbÁlan.  En  donde  está  una  andaluza 


—  so- 
nó hay  olra  jmhra,  compare. 
Pupa.      tOyes  lo  cá  dicho?  (ai  pata.) 
Pata/;  Déjalo. 

Morros.  Gállate,  Pata. 

pgjj^g^  Sentarse.  (Pausa.) 

EsQUiL.    El  Guadalquivir  es  río. 

PAtA.      También  lo  es  el  Manzanares, 

y  al  agua  de  mi  familia,  (LevanUndose.) 
vamos,  que  no  hay  quien  la  falte. 

(Cuadro,  Todas  las  proTÍncias,  menos  Arayón, 
tratan  de  separar  al  Chalán^  que  con  las  tijeras 
ataca  al  Pata,  que  se  halla  con  la  navaja  en 
la  mano.) 

Solea.    Hijo,  pero  si  ese  río, 

según  me  dicho  mi  pare, 

nasíó  de  una  escupitina. 
Pupa.      jEstás  oyendo!...  \Mecachis\ 
Morros.  ¿Y  qué  quié  usté  icir  con  eso? 

¿Es  charada? 
Solea.  No  te  achares. 

¿No  ves  tú  que  á  la  cabeza 

te  se  pué  subir  la  sangre 

y  te  pondi*ás  colora? 
Morros.  Pus  voy  á  tranquilizarme. 

Pu9  ya  «^y  tranquilisá. 
ClHALAN.  Pus...  es  cosa  de  enconarse. 
Pecas.    Pero  ustés  nos  tienen  rabia. 
Rosario,  Hija,  ¿Pt*s  ustés  qué  valen? 
Pata.      Nosotros  valemos  mucho. 
Pupa.      Pero  mucho. 
Pj^ta.  Más  que  nadie. 

Vaya,  y  donde  está  Madrid 

las  provincias  que  se  callen. 

Pupa.      Lo  dicho. 

€halan.  y  Madri,  ¿qué  es? 

Pues  ná,  mas  que  un  pueblo  grande 

que  tiene  casas  y  torres,     . 

y  plazoletas  y  calles. 

y  Musinipio  y  Agentes, 

y  Gobernaor  y  Arcarde) 

pues  lo  mismo  que  nosotras. 
Pata.      Y  la  estatua  de  Cervantes, 


—  21  — 


el  que  ha  escribido  el  Quijote. 
Chalan    Vaya  una  estatua,  compare. 

Estatua  que  han  puesto  verde 

tóos  los  que  van  á  sentarse 

á  una  casa  con  columnas 

y  dos  leones  delante. 
Pupa.      Y  la  estatua  de  Colón. . 
£sQuiL.   Señores,  ¿La  ha  visto  alguien? 
Chalan.  ¡Si  paese  un  parmatoria 

con  una  vela  mu  grande! 
MoRftost  lY  la  Casa  é  la  Moneal 
Pecas.     iY  el  Abanico  ó  la  Cárcel! 
Pata.      Y  además,  la  Puerta  el  Sol, 

esa  no  la  tiene  nadie. 
Pupa-.      íNí  París  de  Francia,  dílol 
Chalan.  |Por  eso  no  hay  que  enfadarsel 

tiene  razón,  sí,  señor. 

Es  una  cochera  grande 

ün  reló  que  nadie  sabe 
en  jamás  la  hora  que  es; 
y  unas  eosas  grises  mate , 
que  parecen  burladeros, 
donde  entra  la  gente  y  sale 
y  tóos  los  que  se  hallan  dentro 
paecen  cabezas  parlantes* 

Morros.  Díles  ya  lo  que  es  Madrid,  (ai  Pata.) 

Pecas.    Tú,  que  alternas  y  que  sabes. 

Pupa.      Que  tienes  ilustración. 

Pata.     Oigan  ustés,  ignorantes.  (Paus».) 
Aquí  tenemos  un  oso 
y  el  Gobierno,  que  es  la  parte 
más  principal  del  asunto, 
y  vamos,  más  fulminante. 
Aquí  está  la  arristocracia, 
la  que  vive  y  la  que  hace, 
vamos,  la  que  no  hace  nada; 
pero  lo  hicieron  sus  padres, 
y  hay  que  guardar  los  respeto» 
á  las  cenizas  mortales. 
Toa  la  gente  de  la  guita, 
que  la  tienen,  y  se  sabe, 


ok'pya 
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aunque  uo  protejan  nada, 
pero  la  tienen,  cabales. 
y  la  gastan  en  París; 
pero  aquí  viven  y  vale. 
Tenemos  Emolumentos 
y  otras  obras  muy  notables, 
verbo,  la  Casa  de  Fieras, 
V  además,  la  Casa  Grande, 
que  está  en  la  Plaza  de  Oriente 
levantada  por  los  árabes, 
cuando  vinieron  aquí 
con  el  señor  Bonaparte. 
La  tíyre  de  percalina, 
que  llaman  de  los  Lujanes, 
donde  estuvo  prisionero 
el  gran  San  Francisco  el  Grande. 
Y  el  viaducto,  que  lo  hicieron 
fa  los  que  quieran  tirarse. 
El  Dos  de  Mayo  en  el  Prado 
y  en  el  Retiro  el  estanque. 
Plaza  é  toros,  Ministerios, 
y  además  todas  las  calles, 
tiradas  por  un  cordel, 
salvo,  por  veinte  mil  partes. 
Puerta  de  Alcalá,  Hipódromo 
y  Casas  Consistoriales. 
Vamos,  en  Madrid  hay  de  todo, 
las  provincias  que  se  callen. 
\¿Qué  es  lo  que  tienen  ustés? 
Una  cosa  en  cada  parte. 
En  Albacete  la  Alharabra: 
Una  torre  que  se  cae, 
es  decir  que  está  inclina 
en  la  provincia  de  Cáceres. 
El  Miguelele  en  Bilbado  , 
La  Giralda  en  Castro-Urdíales, 
y  la  Catedral  de  Burgos, 
y  La-Stó  en  Manzanares. 
La  torre-del  Oro  en  Cuenca, 
y  en  la  ciudad  de  Alicante 
la  Cuev^  de  Covadonga; 
y  en  fin,  no  quiero  cansarme. 
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Pata. 


Morros. 
Chalan. 


y  el  que  quieñi  saber  más 

que  estudie,  lea  y  repase 

como  yo,  la  Geografía 

y  las  cencías  naturales. 
Chalan.  Compare,  ya  no  te  mueres. 
Pata.      ¿Por  qué?  ¿Quiere  usté  quedarse? 
Chalan.  Poique  ya  has  sortao  pá  fuera 

todas  las  barbaridades 

que  tenía  en  el  (celebro, 

y  estaban  pá  reventarte. 

Pata.      ¿Y  qué? 

Chalan,  Ná,  qué  eres  más  bruto 

que  tu  abuelo  y  que  tu  pare. 

¿Le  ha  faltado  á  mi  familia? 

(Sacando  la  navaja  ) 

iThé  funeral! 

Empalmarse. 

Vaya,  se  acabó  Madrid, 

las  tijeras  y  dejarme, 

que  yo  le  corto  los  moños 

que  de  la  gorra  le  salen.  (Cuadro.) 

ESCENA   11 

A 
DICHOS,  PÜCH  de  catalán,  con  barretina. 

¡Voto  va  Deu\  Á  callar, 
que  aquí  está  la  barretina. 
¡Mecachis  en  Barcelona!...  (ai  Pata.) 
Boceras,  ¿y  tú  te  achicas? 
nos  ha  apabullado,  es  cierto, 
pero  siempre  soy  la  Villa. 
Oiga  usté,  ¿qué  se  le  ofrece? 
Yo  haré  mucho  entoavía, 
PüscH.     ustedes  nunca  harán  nada. 
Si.aqui  la  vida  es  ficticia, 
nadie  tiene  dos  pesetas 
y  se  engañan  en  familia. 
\Madrit,  bueno  está  Madntl 
Yo  má  metí  en  un  tranvía 
que  descarriló  tres  veses. 
Má  bajé,  y  por  ir  deprisa, 


n/^K"^-' 


PUSCH. 

Pupa. 
Pata. 


Pata. 

PCSCH. 


Pata. 

PüSCH. 


Pata. 

PüSCH. 
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en  un  Simóu  má  metí, 
salió  el  penco  de  estampía, 
y  por  poco  nos  metemos, 
yo,  el  caballo  y  el  auriga, 
dentro  de  un  escaparate. 
Nos  desbocamos. 

iQué  lila! 
Después  vino  un  guardia  urbano  y. 
y  dijo,  multa  y  deprisa. 
Allá  se  desboca  un  penco 
y  al  Matadero  en  seguida. 
Y  de  los  huesos,  botones, 
de  la  piel,  maletas  finas, 
de  la  cola  espolsadores, 
de  la  dentadura  fichas, 
,  y  de  la  grasa  cosmético. 
Allí  todo  se  utilisa, 
¿Hombre,  y  de  las  herraduras 
qué  hacen  ustedes? 

{Badilas! 
iBarcelonal  iBarcelonal 
jes  nada  más  lo  que  priva! 
Allá,  hay  industria  y  comercio, 
aquí  timos  y  política. 
Allí,  hay  letras,  ciencias  y  Artes,, 
pero  todas  prolegidas, 
y  aquí  si  un  hombre  hace  algo 
á  un  almuerzo  lo  convidan, 
habla  La  Correspondencia, 
y  hombre  célebre  en  seguida,, 
sí,  señor,  muchos  laureles 
y  la  barriga rosíia».. 
y-Allá  hacemos  un  hotel 
en  menos  de  cuatro  días, 
¿Y  ustedes  la  Biblioteca   » 
en  qué  siglo  la  terminanf 
ííósotros  allá  leñemos 
concluida  una  Gran  Vía. 
Y  aquí  también  se  ha  estrenado* 
Sí,  con  müsica  bonita. 
Allí  el  Municipio  cobra, 
pero  le  luce  la  guita, 
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y  aquí  por  no  lucir  nada 
ni  luce  el  gas  de  la  Villa. 
lEfiJ  Cataluña  primero. 
Madrit  á  segunda  fila. 

ESCEJÍA  ni 

,   ,  DICHOS  ,  AGUSTINA 

Agust.     iOtra  qué  Dios!  Eso  no, 

¡aquí  no  hay  filas!  ¿Estamos? 
[Otra!  iQue  soy  de  Aragónt 
fé^*pliece  bien  q;ue  entn 
\iga  estas  cuestiones?  iVayaJ 
he  T^cho  que  se  acabaroi 

!íV4Üe-.y  tóos  v§Jííffios, 
y  sólo\on  el  trabí 
logran  lo^uej^  ser  grandes 
7    i-    ^  V I  y  debemosji^enlarnos 

con  todQpniuesKüs  productos 
^y  á  Yürquién  se  fk^a  el  gato 
aL*gua  en  este  certí 
(era. todos  como  hermanJ 

venga  vino  y^üii  guitaws^r^ 
lOtra  qué  Dios!  ¡Viva  España! 
y  el  piieblo  del  Dos  dé  Mayo! 


r 


MÜSICA 


i 


Agust.       No  hay  patria  como  mi  patria, 


m  tierra  como  Aragón, 
ni  corazón  tan  valiente 
como  nuestro  corazón. 
Á  la  jota,  jota, 
de  los  españoles 
que  somos  muy  ricos 
aungue  somos  pobres. 
¡Á  la  jota,  jota, 
viva  la  nación! 
y  la  Pilaríca 
que  tiene  Aragón. 


í 


^H 


Todos. 


—  So- 
nó hay  luadre  como  mi  madre 

ni  fé  como  nuestra  fé, 
ni  amor  como  el  de  la  patria 

si  en  peligro  se  la  vé. 

Á  la  jota,  ú  la  jota,  etc. 

\k  la  jota,  jota,  etc.  (Bulan.) 

* 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 


HTDüSTBU,    CpM£BGZD  T  VBOimCTOS 


Telón  corlo.  Salón  árabe. 


1 


\    '        ESCENA    PHIMKRA 

EL  PROFESOR   y   PATRICIO 

Pátric.    ¡Ehl  ¿qné*tal,  aipigo  mío, 
el  parque  de  las  provincias? 

Prof       Hombre,  no  me  ha  disgustado. 
Pero  observo  y  me  lastima 
que  están  todaft,  pero  todas, 
..     muy  en  contra  de  la  Villa. 

Patrio .   No  debe  extrañarle  á  usté, 

/  680  ya  es  cosa  sabida, 

porque  dicen  que  en  Madrid 
la  vida  es  una  delicia. 


Prof.    i  Tiene  usted  mucha  razón. 
I  (¡Qué  cabeza,  santa  Rita!) 
¡  eso  ya  no  es  un  cerebro, 
j  eso  es  un  plato  de  migas. 
JpATBid   ¿Pero  á  que  no  sabe  usted, 
I    de  qué  nace  tanta  envidia? 
Prof.  I    ¿Que  no  lo  sé?  Sí,  señor. 
I     Nace  de  que  en  esta  rica 
/     tierra  que  usted  ha  pintado, 
i      todo  marcha  á  maravilla, 
i      gracias  á  los  municipios 
I      sabios  que  ríos  admmistran. 
Mtríg.    Puso  usté  el  dedo  en  la  llaga, 
^      J      de  ahí  nace  toáBjÁj&nxiáia^^ 
Prof.      (Este  me  vuelve  á  raí  loco.) 
JP^^Íric.    Más,  qué  cabeza  la  mía, 
la  producción  nos  espera. 


^^    M^'      fainos  ^J¡;^N)Jren  segui^^  ^^^ 


DICHOS  y  el  FÓSFORO.  Es  un  nogro  vestido  de  frac 
\  ~'  y  corbata  blanca,  guante*  negros. 


V 


¿V'Patric.   Los  Fósforos  de  Cascante. 

'     FosF.       Sin  trampas  y  sin  cartón, 
industria  de  la  nación 
que  en  esto  marcha  delante 
de  la  civilización. 
Fósforos  que  son  alhajas 
en  unas  cajas  muy  majas 
de  incomparable  belleza^ 

(Enciende  varias  que  so  apag^an.}- 

y  se  quedan  sin  cabeza 
"i  ■  al  frotarlos  en  las  cajas. 

*^.  El  que  quiera  suicidarse 

\  dos  cajas  puede  tomarse, 

porque  es  caso  averiguaído 
que  aquellos  que  lo  han  tomado 
no  han  hecho  más  que  purgarse. 
Auméntese  el  gran  consumo 
de  este  fósforo  el  primero, 


—  í28  — 
que  es  sin  homo,  caballero.  (Vase.) 


'  ..  '        I  que  es  sin  nomu,  uauaucru.  ^vase.j 

-  /   /»'      '   ^*^''      Hombre,  dile  que  es  sin  humo  .  j 
\''V  I  ^   0¡  í3^—  y  parece  un  fogonero,  | 


•/ 


/i 


I 


ttc£p-* 


Toledo. 


DICHOS  y  TOLEDO  d»   sablista,  con  qd   sable  en  U 

mano;   TRUBLA.  de  obrero  coa  aa  cañóa    peqnelfo  debajo 

I    (loi  braso;  ALBAGET£,  ol  tipo  dj  aNavajaa  y  Pnñaloa.» 

MÚSICA 


En  Toledo  fabricado 
y  de  acero  bien  templaslo, 
soy  el  sable  conocido 
y  á  cualquiera  lo  divido. 
Es  el  medio  más  seguro 
para  conseguir  un  duro, 
{zís,  zasl 
sablazo  por  aquí, 

¡zís,  zásl 
sablazo  por  allá, 
y  á  fuerza  de  dar  tajos 
sin  descansar, 
consigo ^os  pesetas 
para  fumar. 
De  la  fábrica  de  Trúbia  (Saliendo.) 
yo  soy  el  cañón. 
;Póm! 
¡Que  es  el  arma  que  persigue 
la  revoluciónl 
¡Póml 
Siempre  funcionando 

mi  taller  está, . 
siempre  preguntando 
cuando  se  armará! 
Navajas  y  puñales 

de  Albacete, 
que  tienen  un  precioso  , 

saca  y  mete. 
Son  armas  que  prohibe 


*^  * 

/ 


THUBIA. 


Albacete. 
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nueslra  autoridad, 
las  cuales  siu  embargo 

deja  fabricar. 

Y  todos  los  días 

llueven  púnalas, 
según  lo  que  siempre 
dice  El  ImparciaL  | 

Á  la  buena  navaja 

de  afeitar, 
pero  buena,  pero  buena, 
pero  buena  de  verdad. 


^    , 


\ 


Toi^s.  Para  rajar, 

¡  para  partir; 

espanzurrar 
I  y  dividir 

I  Con  interés 

I  y  decisión 

¡ya  somos  tres 
de  corazón! 
¡Ya  somos  tresl 
¡Ya  somas  tres 
de  corazónl 
Para  raj ar^  etc . ,  etc.  (vánge  corriendo. ) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  Ja  BAEAJA.  Traje  de  capncho  ale§r6rico  for- 
mado con  los  colores  nacionales. 

^.^     HABLADO 


\      BARAjih.  Aunque  me  ven  aquí  sola 
o  en  cuarenta  me  " 
el  libro  más 
deMa  Nación  Es] 
\  De  la  industóno  mejor 

I  entreJas^^iales  ramas, 

soy  troefllo  con  las  damas, 
;  brispií'c^n  el  aguador. 

'  Njkdie  miSfama  discute, 

'  ^^-ihis  mérito»  son  eternos, 
soy  la  mona^oy  los  cuernos. 


r 


" '  —  so  — 

el  burro,  el  cañé  y  el  lote. 

Á  muchos  di  gran  fortuna, 

que  al  siete  y  media  alcazaron, 

y  hay  otros  que  la  ganaron 

jugando  á  la  treinta  y  una.  (Transición.) 

Pero  mi  dominio  cesa 

si  me  ponen  al  igual 

de  otra  baraja  rival 

que  es  la  baraja  francesa. 

Y  aunque  :engo  buena  pasta 
la  extranjera  me  domina. 
Ella  es  satinada  y  fírfa 

y  á  mí  me  construyen  basta. 

Y  como  pobre  me  ven 
conmigo  algunos  villanos 

liasta  hacen  juegos  de  manos, 

Prof.      Si  usted  quiere,  yo  también. 
Baraja.  Vamos,  no  sea  usté  asi, 

eso  no  es  de  bien  nacidos, 

esos,  son  jqegos  prohibidos, 

y  aunque  están  dentro  de  mí, 

el  golfo  y  otra  porción, 

no  está  bien  que  los  afronte. 
pROF.      También  tiene  usted  el  Monte. 
Baraja    No  toque  ^isté  esa  cuestión. 

Porque  si  viene  \m  afrente, 

de  esos  del  traje  flamante 

se  lo  lleva  á  usté  delante 

por  jugador  impruflente. 
pROF.      ¿Pues  qué  no  dejan  tallar? 
Baraja.  ¿Qué  si  dejan?  Sí,  señor, 

pero  el  pueblo  es  el  peor 

porque  no  sabe  jugar. 

Hace  siempre  un  mal  papel 

con  el  gobierna  jugando, 

juega  al  burro,  pues  andando. 

el  burro  se  queda  él. 

Si  es  á  los  cuernos,  ya  baja, 

son  sus  destinos  amargos... 

Contribuciones,  recargos, 

se  queda  con  la  baraja. 

Siempre  le  impone  la  ley 


^ «»«f«»«l  •'•^••'- ^'jj' 


/^ 


al  monte,  y  el  pueblo  nada, 
juzgando  á  la  descargada... 
¡Cataplum!  En  puerta  ¡el  Rcyl 
Hasta  que  un  día  revienta 
y  b1  pueblo  ya  no  discute, 
se  pone  á  jugar  al  tute 
y  le  acusa  las  cuarenta. 


i' 


.^ 


Patric.  Siempre  lo  mismo  ha  pasado. 
-^Prof.      Pues  paciencia. 

Baraja.  Y  barajar.  (Medio  mitis.) 

Si  u^lédes  tulleren  jugaí- 
pueden  pasarme  recado.  (vm«.) 


c 


í\ 


V  í  i  i   l  '  \ 


PÍGHOS,  EL  JEREZ,    ftte   tipo  como   todos  los   demá»^ 
será  representado  por  tfples,  vestirá  con  traje  á  la  Jerezana, 
de  hombre.  PELEÓN,  pantalón  azul,  blusa  blanca,  ffO'ra 
ne^ra  de  seda,  alparg'atas  blanca».^ LA  MANZANILLA 
traje  de  corto  neg-ro,  con ,  faja  y   sombrero  calaüé.  PRIÜ-í' 
RATO,  traje  catalán  y  barretina.   AGUARDIENTE  D^ 
CHINCHÓN,  de  paleto  con  >ombrero  de  los  de  ruleta. 

MÚSICA, 


I    '" 


Los  CINCO. 


\ 


Peleón. 


Somos  de  España 
la  producción, 
somos  los  vinos 
de  la  nación  .. 
y  somos  todos 
de  muy  buen  ver 
de  rico  gusto 
para  beber. 
Mas  suele  suceder, 
mas  suele  suceder, 
que  algunos  cosecheros 
nos  echan  á  perder. 

Me  llamo  Peleón  (Dando  traspiés.) 

y  soy  un  borrachón, 
y  en  todas  las  tabernas 


\ 
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( 


1  Todos. 


Manx. 


Todos. 

Priorato. 

CnmcHON. 

Priorato, 

GinifCHON. 

JERfiZ. 


me  encuentro  yo. 
Dos  docenas  de  tintas 
aquí...  j Vamos  á  veri 

Llaoundo  con  lai  maoos. 

Las  bebo,  no  las  pago, 
y  dando  trapiés, 
me  voy  derecho  á  casa 
y  zurro  á  mi  mujer. 

Se  va  derecho  á  casa  (Dando  traspiés.) 
y  zurra  á  su  mujer. 

La  manzanilla 

se  presentó. 
iOléyolál    '' 
Que  es  un  vinillo 
¡que  entiendo  yol 

¡Y  es  la  verdad! 
Con  boquerones 
dan  tentaciones. 
Y  siempre  acaba, 

¡Ole  y  ala! 
con  una  juerga 

de  púnalas! 
¡Viva  Sanlticar, 
que  es  mí  mamá! 
iVivaSanlúcar, 
que  es  su  mamá! 
¡Yo  50  del  Priorato 

el  vino  miUor] 
Yo  soy  el  Aguardiente 
del  propio  Chinchón. 
Yo  9Ó  el  gran  vi 
pá  la  digfístió, 
¡Yo  me  subo  á  la  cabeza 
y  armo  una  revolución! 
Cuando  Dios  vino  á  la  tierra 

trajo  viñas  para  él,         '         ' 
y  al  pisar  luego  las  uvas, 
nació  el  vino  de  Jerez. 

Es  en  las  copas 

oro  fundido, 

es  en  las  venas 


~M 
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Todos. 


fuerte  latido. 

Por  eso  el  vino 

de  España  es 

el  oloroso 

rico  Jerez. 
Es  en  las  copas,  ele. 
Viva  de  España 
la  producción, 
vivan  los  vinos 
de  la  nación,  (viose.) 


■Frof.      Hombre,  los  vinos  me  gustan, 
buenas  viñas,  buenas  viñas. 
Yo  con  cualquiera  de  esas 
me  emborrachaba  en  seguida. 

^         ESCENA    Vil     ; 

DICHOS,  d  PAÑO,  de  paleto  con  capa,  la  MIEL,  ÜN 
''^TjStUCA'HREÑO,    la   CERA.,  sacristán  con  un  cirio  ene6n 
didr j,  el  JABON5  chvlo  con  blnaa  y  j^atalón  blancos. 


^ 


v-  '-* 


'  PanC). 


-c- 


V 


Mie¿. 


I- 


¿Y  qué  es  esta  procesión? 

Santa  María  de  Nieva, 

paño  fino,  buena  clase, 

un  puñal  no  lo  atraviesa 

Le  hacen  á  usté  una  descarga 

llevando  la  capa  puesta, 

y  se  queda  usté  tan  fresco, 

no  se  la  rozan  siquiera. 

iMiel  blanca,  miel  de  la  Alcarria! 

¡pero  buena,  pero  buena! 

Este  puchero  de  miel 

se  paece  mucho  á  esta  tierra, 

el  pueblo  trabaja  mucho, 

lo  mismo  que  las  abejas, 

pero  luego  viene  el  zángano 

y  se  come  la  colmena, 

ía  miel,  el  puchero  y  todo. 


-■<*» 
v 


Ceea. 

Pbop. 
Cera. 


<; 


/ 


^■\ 


1 


^ 
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Piop.      Oiga  usté,  ¿y  por  quién  va  esa? 

Patrio.   Eso  lo  dice  por  López, 

nn  escribiente  de  Hacienda. 
Aquí  tiene  usté  el  producto 
que  más  luce,  soy  la  Cera. 
¿Usted  las  velas  fabrica? 
No,  señor,  me  las  dan  hechas, 
las  enciendo  dos  minutos, 
y  luego  á  casa  con  ellas. 

Patrio.   Sí,  le  llaman  Chupa-cirios. 

Cera       No,  señor,  es  Rapa-velas. 

Patric.   Sí,  señor,  y  Carca-mal, 
,.-.—       -■y..iá#a6C  usté. 

Pbof.  ¡Prudencia! 

Jabón.     Quítate  tú.  Ultra-marino. 
Soy  el  Jabón  que -se  sepa, 
y  soy  hijo  de  Madri, 
y  sin  mí,  pus  no  hay  limpieza. 
Hasta  ahora  estoy  concretado        I 
pá  uso  de  las  lavanderas;  "-    i 

pero  pué  que  andando  el  tiempo, 
en  otras  cosas  me  meta, 
que  no  hay  sólo  ropa  sucia, 
que  hay  otras  cosas  más  puerca&t<^ 
iMecachioI  Si  entrara  yo 
en  la  calle  de  Carretas, 
allí  donde  hay  dos  leones 
que  tienen  la  boca  abierta, 
y  que  se  trap:an  la  Biblia, 
¡vaya  un  jabón,  clase  extra! 
Pus  digo,  si  luego  bajó, 
y  me  tuerzo  hacia  la  izquierda, 
y  en^o  en  h  calle  Mayor, 
y  me  paro  donde  quiera, 
por  ejemplo,  en  un  jardín 
del  tamaño  de  una  oblea, 
y  le  pregunto  á  un  urbano, 
diga  usté,  ¿la  casa  esa 
será  la  Caja  de  Ahorros? 
¡No,  señor!  ¡Qué  ha  de  ser  estal 
¡Mecachisl  ¡Qué  jabón,  digo' 
¡Ay,  Jesüs,  la  manga  riega! 


J 


V,:.  ..^. 


/^  Vaya,  me  voy,  diquiá  luego,       h  %  X   ^^ 

que  me  escama  la^reja.  (vánse.)   \     'Ü  *" 
ic.    Tiene  razóujeljpbón,  _^4s,^ 


'■  "a-i 


^\^^ 


V. 


y 


Tiene  razói 

colada 
:amos  e 

;  pues^^i^^uba  fuera 
no  ¿e>«ígfaba  el  jabón 
que  se  fabrica  en  la  tierra. 


ESCENA  vm 


^-íí- 


m. 


-_;     ^ 


DICHOS  y  01  AZOGUE 

Azogue.  Tengan  buenas  tardes. 

¿Qué  tal?  i  Cómo  vamos! 

Yo  me  encuentro  bueno 

porque  no  estoy  malo. 

Nací  en  una  mina, 

siempre  estoy  temblando, 

nunca  me  estoy  quieto 

ni  nunca  parado. 

Yo  me  multiplico, 

y  yo  me  resbalo. 

En  yerano  subo,  ,    ~ 

y  en  invierno  Dajo 

dentro  de  unos  tubos 

doii^e^el  tiempo  marco. 

Yo  sirvo  de  ungüento 

para  los  sofdados. 

Me  escurro,  me  corro, 

meentro,  me  salgo, 
♦•*l!Wf8,s  de  cristales 

soy  espejo  claro; 

me  miran  las  damas, 

y  yo  que  soy  franco, 

á  unas  llamo  guapas, 
)  y  copio  su  encanto, 
'    á  otras  llamo  viejas, 


/ 


y  á  otras  mamarrachos. 
Me  tiran  al  suelo, 
me  rompo  en  pedazos. 
Yo  soy  un  manchego, 


y**» 
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y  azogue  me  llamo. 
\  ' '  Me  escurro,  me  corro, 

siempre  estoy  temblando, 
nunca  me  estoy  quieto 
y  por  fin,  me  largo.  (Vwe.) 
/  Pbop.      ¿Quién  es  ese  joven 
/  tan  precipitado? 

;'      PMlftic.   Ese  es  el  azogue 
^  de  Almailén. 

Prof.  iCanarioI 

J    y    Pues  no  hay  un  producto 
*•*  f^t         más  movilizado. 

/// 9  ESCKNA'  IX 

*^.,   'PlGHOS,  á  poco  el  GAFÉ,  traje  «Ugórteo  4  capricho .  y 
las  CANAS  DE  AZÚCAR,  eoro   de  Mñoraa.    trajea  ca- 
prichosos. 

PaoF.      ¿Y  qué  es  aquello  que  viene 
con  tanto  acompañamiento? 
;  Patric.   ün  producto  ultramarino  J 

que  vale  cualquier  dinero.  , ^ 


/ 


X-.„- 


\ 


MÚSICA 

y 

Cafe.  Trabajaba  una  mulatiu 

una  larde  en  el  cafetal, 
y  la  dijo  su  amito  Pancbo 
que  la  quería  ayudar. 
¿La  ayudó? 
sí  «e^ó, 
es  decir, 
me  lo  figuro  yo. 
Pues  después  de  aquella  tarde 
ella  dijo  á  su  mercé. 
¡Ay,  amito,  qué  sabroso! 
jAy,  qué  rico  me  supo  «1  café  I 
jCariñol 
jNo  hay  mejor  café 
que  el  de  Puerto-Rico, 
|mi  niño! 


Sí- 
si  lo  duda  usted 
yo  lo  cerlifíco. 
¡  Ya  se  ve  que  sí. 

'  ¡Ay! 

£1  que  quiera  probar  cosa  buena 
que  se  venga  aquí. 

No  !í;ív'  rn!.^'>.r  r   ("•     -'•  - 
¿Merííndóif 


es  decir, 
n^o  lo  íii:rfiru  yo. 
Pue"'  dc'spné.-v  (ic  aquella  nocíio 

hILí  dijo  y  ;/o  lo  sé... 
;.Av.  cliin'.iio,  qu4  sabroí^c! 

¡A/.  'j.!ir  ró  '^  \hM  íMipi.»  el  ■■'  lo' 

No  h<iy  iJ^^Jt  '-nfA.  «-ü:, 
nií/-  oí  cas.,  e-^  r  '    -i:.'/. 

Coro.  ¡Cü'. .u- ^j¡í.)!  'v  r  -.  t,w.,.) 


HABLaoJ 


\ 

\ 


Prof.      jQué  café!  ¡No  digo  nada! 

Patric.   ¿Qué  tal,  le  ha  gustado  á.  usté? 

Pnop.      Si  tomara  i?se  caí'é  *  T     -^        .^ 

¡qué  noche  más  desvelada.  (vase.V.  '*^    .,/■,,  /'í  -t 


m 


MUTACIÓN 

I         >  r  '.  ,--*'"'" 


'•%  ^       •'  Mv    •,^. 


.T     •■  ■ ii. 
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CUADRO  CUARTO 


PBOYSCTOS 

Decoración  con  bMtidoies  á  dos  caJM.  Salón  rég^to,  y  en  el 
foro,  en  an  g^ran  mareo,  nn  letrero  que  dlco:  Sdlon  ds 
PTÍ^yéctOS»  Se»  sillones  dorados,  ig^uales^  y  oñ  los  bra- 
zos derechos  nnas  carteras  n^rande^  "'«••  ^z*7Ztzz  "''e  dis- 
tin^a  bien  el  público,  qao  dlco:  La  Biblioteca,  pro* 
yecto:  La  Gr/!r*-  Kto,  ídem;  La  Luz  eléctrica^  ídem; 

Casas  Ksonsistoriales,  ídem;  Teatro  Español,  ídem; 
Exposición  Regional,  Jdom. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  Cnadro,  aparetsen  tos  ya  dichos  pro 
yectos,    que  serán  señoras  con  trajes' de  capricho,  sentada* 
.«n  loa  sillones  y  dormlendo  en  posiciones  académicas,  y  UN 

TOamO  DEL  AYUNTAMIENTO  eoo  .m  piuowro. 

HABLADO 

♦ 

PoÁT,      ¡Los  proyectos  cómo  duermen 
en  este  país  bendito! 
Mi  abuelo  ya  fué  portero 
del  señor  de  Municipio,  . 
mi  padre  heredó  la  plaza, 
y  cuando  yo  era  muy.  niño, 
yaestaban  estos  proyectos 
aprobados...  en  principio. 
Soy  portero  hace  diez  años, 
y  los  proyectos  lo  mismo, 
y  no^  se  apoüUiHi,  claro, 


\ 


\ 


-  sy  - 

porque  los  cuido  y  los  limpio. 

Va  pasándoles    el   plomero  y  van  dospertándoso, 
como  lo  indica  el  dialogue). 

BiBLioT.  ¿Qué,  me  van  á  concluir? 
Via.        ¿Ha  comenzado  el  derribo? 
Teatao.  ¿En  dónde  me  van  á  hacer? 
ÍHW^*  ¿Han  elegido  mi  sitio? 
Luz.        ¿Me  cede  su  puesto  el  gas? 

(Se  enciende  una  Inz  eléctrica,  qvo  llevará  en    la 
cabeza  on  forma  de  diadema.) 
4taMMtiC    ¿Yo,  cuándo  me  verifico?  Levantándose.)  ^ 

BiBLioT.  Adiós,  hermana  Gran- Vía,  *" 

Via.        ¿Cómo  estás? 
BiBuoT.  ¡Hija,  lo  mism*I 

-     Desde  hace  un  siglo  con  verja,  - 

un  albañil  y  dos  chicos. 
Via.        Pues  á  mí  no  me  han  tocado, 

ni  salgo  del  Municipio. 

Si  no  es  por  Chueca,  Val  verde 

y  Pérez,  en  el  olvido. 
BiBuoT.  ^Tú  qué  dices,  Español? 
Teatro.  Yo  ya  no  sé  lo  qtíe  digo. 

Me  dicen  que  tengo  el  foso 

en  un  estado  malísimo. 

Quisieron  hacerme  en  frente, 

y  me  echaron  los  vecinos^ 

ahora  van  á  componerme; 

pero  me  caigo,  de  fíjn^ 
BiBBiOT./l¿Y  ttt^Cásá^:?Lf  líntaihie^^^      | 
Consistí  Ü^  y»  no  so^  de  esle^iiglo.  ■ 
Via.       ':^1¿  Eléctrica,  qué  dice? 
Luz."        Que  no  luzco  y  nos  lucimos.  / 

BiBjLioTi  ¿í  U  liJi^JióíSioióli?  •-' -  -        "  -  t 

ExPOsjc.  »  Yo,  buena. 

Via.        ¿Cuándo  le  abre  el  Municipio? 
Exposic.  No  puede.  ? 

"Via.  Que  haga  un  poder.     ^  ?  ^   ^ 

Exposic.  Es  que  espera  el  pobrecito  -      /    '   V' 

que  haya  Exposición  en  Parla, 

en  Vicálvaro  y  en  Pinto, 

y  después  la  Villa  y  corte, 

para  ser  los  primeritos. 


ir 


\ 


/       ' 
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Fort.      VAya»  á  dormir  otra  vez. 

Todas.    No  queremos. 

PoBT.  Pronto  y  chito. 

KSCENA  II 

DICHOS,  PATRICIO  y  ei  PROFESOR 

"  Patric.  ¿Qué  es  eso? 
PoRT.  Que  estos  proyectos 

no  quieren  estar  dormidos. 
Patrio.  No  hay  remedio,  al  almacén, 
aún  no  están  bien  discutidos. 

(Vántft  con  el  Portero.) 

V 

ESCENA  I» 

PROFESOR  y  PATRICIO 

Prop.      ¿y  qué  proyectos  son  esos? 
Patrio.  Unos  proyectos  magníficos 

que  van  á  hacerse  en  seguida; 

pero  antes  es  preciso 

examinarlos  y  verlos. 
Prof.      y  no  hacerlos  en  diez  siglos, 

porque  aquí  no  hay  dos  pesetas* 

ni  creo  que' las  ha  habido, 

ni  esperanzas  que  las  haya, 

y  además,  amigo,  mío, 

porque  decir  español 

y  holgazán,  suena  lo  mismo. 
Patrio.  Hombre,  no  diga  usted  eso 

del  país  en  que  vivimos. 
Prof.      Es  verdad,  no  me  acordaba 

de  qiie  este  tipo  está  ido. 
Patrio.  Ahora  verá  usted  Madrid 

lo  que  tiene  concebido. 


«^ 


y' 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  D.  BANGO,    de   frac,    por  JUk  ^«reebft,   DON 
-II         )  iPAIf^r  i'"""^"*^"*'*  derrotado,  por  U  izquierda. , 

fANCo.    Hola,  señor  de  País.' 
fPAis.^     Muy  buenas,  señor  de  Banco, 

J  .^V"'^  (Dcs  lacayos  sacan  nn  banco  y  lo  colocan  en  el 

t  r¡  centro  de  la  escena.) 

v^v^'"  jBanco.  Ya  sabe  usted  que  yo  tengo 

^^\^      [  con  sus  tutores  pactado 

>  varias  cesiones. 
<  País.  Lo  sé. 

í  Banco.  ¿Y  qué  dice  usted? 
j  País.  '         Yo,  callo. 

\  Ellos  lo  quieren  así. 

'  Banco.  Bueno,  pues  iré  nombrando. 

ESCENA  V 


DICHOS,  y  se^ún  lo  ^aya  indicando  el  diálogpo  van  salten' 
do  por  la  izquierda  y  por  su  orden!  1.^  Uli  Caballero  con 
papeles,  2,**  Una  señora,  traje  á  capricho.  3.**  Un  niíA^ 
lato,  4.°  Un  señor  con  dos   cajas  do  hierro  -vacías  y 


abiertas. 


Banco. 

Primero:  £1  amortizable.  (Saie  t 
Al  Banco. 

1  caballerea 

Gab. 

Pero... 

Bango. 

Callando. 

Segundo:  Contribuciones.  (Saio 

la  seftora.) 

Muy  bonita. 

País. 

(Sacándose  otro  bolsillo.) 

Digo. 

Bango. 

Al  Banco. 

¡Tabaco!  (Sale  el  mulato.) 

País. 

(Abrazándole.)  ¡AdioS,  hijO  míot 

¡Cuántos  recuerdoskamargos! 
Yo  te  fumé  en  tagarninas, 
en  pitillos  y  en  picado, 

•, 

••A 

t 

« 
/ 

( 
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Tabaco. 

Banco. 

País. 

Banco. 


País. 
Bango. 


País. 


Bango. 
País. 


y  en  conchas  y  hasta  en  trabacos, 
en  brevas  y  en  entreactos. 
Por  tí,  me  quedé  sin  lengua, 
sin  pulmones  y  sin  bazo. 
Ya  no  me  queda  el  recurso 
cuando  esté  desesperado, 
de  suicidarme  con  un 
coracero  del  estanco. 
Anda  con  Dios,  hijo  mío, 
á  ver  si  mejoras  algo. 
Diga  usté,  ¿9eré  mejor?  (ai  Banco.) 
Al  banco'  y  chito,  muchacho. 
Paciencia  y  otro  bolsillo. 

(Saeiodote  odo  dol  chaleco.) 

iTesoreríasl 


(Sala  ua  señor  eon  doa  «ajaa  de  hierro.) 

¡Al  Bancol 

(El  País  se  taca  el  otro  bolsillo  del  chaleco.) 

Y  quiero  la  lotería, 
oficinas  del  Estado, 
Cuerpo  de  segundad, 
el  Lozoya  si  está  elaro, 
ferrocarriles,  tranvías 
y  los  asilos  del  Pardo. 
Hombre,  esos  son  para  mí. 
Debe  usted  jdej arme  algo. 
Quiero  la  Plaza  de  Toros, 
los  simones,  los  mercados. 
Consumos  y  el  Matadero, 
todo,  todo  para  el  Banco 
Vaya,  no  me  queda  nada. 
¿Me  quiere  usté  á  mi? 

(Se  saca  todos  los  bolsillos  que  le  «laedan.) 

No  tanto. 
Es  que  yo  me  voy  también; 
sí  señor ,  me  voy  á  un  banco 
de  la  plazuela  de  Oriente 
porque  ya  no  tengo  un  cuarto. 
Bango.    Pues  á  mí  ya  no  pedirme, 
á  casa,  de  prisa,  vamos. 

^Vánse  por  la  derecha.  El  Banco  9  todos  los  per- 
sonajes que  los  dos  lacayos  se  lleran  en  el  Banco.) 


N 
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País.       Mucho  peso  lleva  encima. 

¿No  se  romperá  ese  Banco? 
pROF.      Si  se  rompe  con  papel 

se  pega,  y  vamos  tirando. 

ESCENA  Vi 

DICHOS  T  ao  ACOMODADOR  t  do«  LACAYOS  .rru- 

trando  dos  butacas  colocadas  una  detrás  do  otra*  En  la  pri 
mera  sentada  una  ESPECTADORA  coa  un   sombrero  tan 
<       exag^eradamentc  alto  que  tapa  complotamonto  la   figura    del 
ESPECTADOR  que  va  sentado  detrás. 

^^"^  Patbic.   Butacas  ae  MTTiv6ftción  * 

para  asistir  al  teatro 

y  ver  la  función  entera 

aunque  toque  por  acaso, 

una  señora  delante 

con  un  sombrero  muy  alto. 
;  Acomodador.  El  torno. 

Arriba. 

(E1  acomodador  da  al  manobrio  hasta  que  la  butaca 
colocada  detrás,  sube  .por  encima  do  la  otra.) 

Prop.      {Proyecto  magno!      <      r 
El  Espectador  encima, " 
la  Espectadora  debajo. 

ESCENA  VII 


DICHOS    y    uo   MOHO. 

Patrio,   ün  moro. 
\         Moro.  Soy  un  proyecto 

/  "^  de  infalible  resultado, 

\  seguridad  personal 

en  la  Villa  y  en  radio. 

No  vaya  usté  á  San  Isidro  ^ 

porque  á  mí  me  reventaron,  (va^ 
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ESCKNA  VIH 


DICHOS  7  el  ENTARIMADO  (coro  de  señoras.)  Trajee  ¿ 
eaprieho  oegTOS|  y  con  anos  bloqaes  de  medera  en  la  mano. 


Prof.      Proyecto  de  entarimado 

para  romperse  ei  bautismo. 


X 


\ 


] 


MDSIGA 
Coro.  Somos  el  proyecto* 

(Salen  por  la  Isqaierda.) 

del  entarimado 
que  el  Alcalde  tiene 
muy  adelantado. 
Hace  pocos  días 
vinimos  de  París,  \ 

dentro  de  muy  poco 
no  hay  un  adoquín.  \ 

ilrín!  |Trín!  (Son&alo  ios  bloquos.) 

¡trín!  ¡trín! 
Estos  son  los  bloques 
que. tendrá  Madrid. 


i 


Con  este  sistema 
de  nueva  invención, 
*  m  ^é  6'ttÁTL  kjs  tíoóhfes, 

en  la  población. 
Pero  los  caballos 

si  se  escurrirán, 
los  que  vayan  dentro 

se  reventarán. 
Y  como  las  ruedas 

tto  se  sentirán, 
siempre -al  transeúnte 

lo  dividirán. 

Es  el  gran  sistema   . 
¡fijarse  muy  bienl 
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Cuántos  cojos,  cuántos  mancos, 

vamos  á  tener. 

Venga  la  madera, 

faera  el  adoquín^ 
y  en  lugar  de  los  guardias  urbanos 

vengan  cirujanos, 

vengan  á  Madrid.  (Co»  las  mador  as.) 
¡Trín!  jtrín! 
¡Trín!  itrínl 

lAy,  cuantas  boticas 

que  se  van  á  abrirt 

Ciiando  llueva  mucho 

en  la  población, 

ó  caigan  nevadas, 

¡cuánto  resbalón! 

¡Ay,  cuantas  señoras 

que  se  escurrirán 

y  vaya  unas  cosas 

las  que  se  verán! 

Cuantos  caballeros 

que  patinarán, 

y  las  cabecitas 

que  se  romperán. 

¡Es  el  gran  sistema, 

fijarse  muy  bifiíi^!  etc. 

(Váose  por  la  isqnlerda.) 


^Jl^amce/M^m^^^^^ 


DICHOS  meaos  el  ENTARIMADO  .    .  .    V   / 

T  i    V  * 

HABLADO  -        ^    í  X* 


^^.ir-^ 


•T  ^^^  ■     -  .  •  'Ir-  ■■»■■■>  .«a 

^isáSSfT    .  Me  resulta  este  proy^SlíT*^-^    ,     i 

'  --  Rorque  está  muy  bienforiflíMo.^  '       \ 

Patric,  Si  eStariwarán  ccp-íliíícás,        \í       j 

I  ,,B|flf>'   '  '      lUy!  ime  resbalo!  {Pausa. )/ 

Utric."  ^'(yuTf talf* ¿()ue  le  lia  páífeftíflO    **'-^'- 

á  usted  esta  idea  mía? 


V-^. 


rove  usted  como  Madrid  ] 


'N 


\ 


y-^ 
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"ptwdfi  jiacer  cosa&.HMigü»ficas 
si  á  su  LriUMpu  /fMKiductos 
¿^^  j^gjLut^  jas  demás  previ 
Prof  .      h omtífe  ,"Tlej ¿rae  u sted  en  ^ 

si  aquí  lo  que  nos  precisa 
^  es  que  lo  den  pro  lección 

al  pueblo  que  suda  tinta 
Ij  aiiuü  "WrtTWCSflSft 
sin  ver  premio  á^s  fatigas . 
Jabe  usté  cuaUStflro^flíS 
~tiaremos  cosas  magníficas 
cuando  vengan  Municipi(ís, 
[ue  no  vendrán  en^lívida, 

administreivfíara  el  pueblo 
de  ÜBA  manará  más  cívica, 
Cuan(fó)ft^í  no  se  discuta, 
cuamk)  ces^iKlasenvidias, 
cijírado  haya  "admiiti«trac¡ón 

algo  menos  de  polític 
y  se  dé  al  César  lo  suyo, 
al  pueblo  lo  que  le  quitan.   X 
iS^eTTiVi¡é\lt?ríS^^ 
Pero  razón  sobradísima, 
mi  Certamen  Nacional 
se  podrá,  Lv-or  ese  día, 
que  aunque  tarde  llegará. 
Prof.      Lo  curé  ¡Virgen  Santísima! 
Patrio.  Gloria  al  pueblo  que  trabaja,  t 

y  los  que  nos  administran  {' 

sepan  que  sin  protección 
jamás  el  trabajo  brilla. 


\y 


V  / 


V.. 


MUTACIÓN 


y 


// 


/ 


<^ 
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CUADRO  QUINTO 


¡a¿OBIñ  AL  THABAJO! 


Decoración  á  todo  foro  da  g^an  plaza  pública  (fantástica). 
Efecto  de  noche,  alumbrado  con  Inz  eléctrica.  En  el  telón* 
de  foro,  se  verá  el  gran  Patacio  de  la  Indaitria  con  in- 
mensa perspectiva;  al  otto  lado  nna  instalación  de  Ma- 
quinaria. Atiibutos  en  los  rompimientos  de  Artes,  Cien' 
cias  y  Letras.  En  medio  de  la  escena  estatuas,  7  á  los  la* 
dos  otras  con  grandes  brazos  de  globos  eléetrlcos.  Bande- 
ras y  escudos,  etc.,  etc  Toda  esta  decoración  á  gusto  del 
pintor. 


ESCENA    ÜNICA 

Todas  los  personales  do  la  obra  saliendo  formados  con  ban- 
deras nacionales  por  diferentes  sitios  de  la  eseena. 

MÚSICA 

Todos.  Este  es  el  gran  Certamen 

extraordinario, 
-^  '^    para  los  madrileños 
tan  necesario. 
Trabajadores 
independientes, 
ofrecen  sus  productos 
á  los  presentes. 


; 
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Qué  gran  Certamen 

será  señores, 

si  iMrtedes  premian 

á  los  autores. 

Llegad,  llegad, 

venid,  venid, 

y  veréis  el  gran  Certamen 

de  la  Villa  de  Madrid. 

(Sfl  forma  an  g^ropo  plástico  con  lu  bandorts    f 
telón.) 


.« 


r 


i 
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CESANTE  Y  APALEADO, 


FIISEA 


IW    UN    ACTO    Y    EN    PROSA, 


DON    ARMENGOL    MARQUÉS. 


E«tn>n«dA  t9U   fr*n   éxito    en    el  Teatro  M4RTIN   la  Aocha  de)   8    <le 

Dieiembra  da  1874. 


MADRID. 

NUraniTA  M  «ni  RODMGOBZ. — CALTAMO,  H. 

1876. 


MATILM Sba.  Vaub. 

JESOSá Sba. 

ROSA Sba. 

DOfI  RUFO St.  Caltacm 

DON  LUCAS Sb.  Owi. 

DON  EDUARDO Sa.  Casujlbm 


%, 


Ettoobraes  propiedad  de  D.  ALONSO  GÜLLOH,  y  nadie 
podrá,  tin  sa  pormiio,  reimpñmirlA  ni  repratanUrla  en  Espaü» 
y  •«!  potesionoft  de  Ultranar,  ni  en  los  paites  con  los  cnaks 
baya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelanta  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  repretcntaatea  de  la  Galería  Lirico-I>ramá> 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  seAorGULLON,  son  los  exda- 
slTamente  encalcados  do  eoneeder  ó  negar  e>  permiso  de  re- 
piesentacion  y  del  eobrO-de  ios  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  de|f''>^Uo  qae  marca  la  ley. 


•    '*\ 


■-***'*■        ■ 


k 
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ACTO  ÚNICO 


-I"—- 


La  escena  representa  una  sala  sencillamente  amneblada*  Á  la  derecha  »oa 
▼entena,  junto  i  la  misma  una  puerta:  dos  i  la  iaqaierda  y  otra  al  foro: 
un  Telador  y  una  mesa  con  recado  de  escribir. 


'  ESCENA  PRIMERA.. 

Al  levantarse  el  telón  apareee  Matilde  kentada  bordando  junto  al  velador 

y  Bosa  entrando  -por  el  foro. 

MATILDE   y   ftOSA» 

Mat.  iCuánto  has  tardado!  estaba  tan  impaciente  por  saber  el 
resultado  de  tu  entrevista  con  Eduardo,  que  cada  mo- 
meiíito  me  ha  parecido  una  hora.  ¿Le  has  visto? 

Rosa.  No  que  no!  Se  le  figura  á  usted,  señorita,  que  hubie* 
ra  yo  vuelto  á  casa  sin  conseguir  antes  nuestro  objeto? 
Pues  buena  soy  yo  para... 

Mat.       ¿y  qué  te  ha  dicho?  ¿ha  accedidq  á  nuestro  plan? 

Rosa..     Con  mil  amores. 

Mat.        Ah,  qué  diclKis^  ^oy! 

Rosa.  Ha  cogido  la  carta,  y  después  de  haberla  besado  apa- 
sionadamente más  de  un  millón  de  veces,  me  ha  dicho: 
cMaoífiesta  á  tu  señorita,  mí  gratitud  por  esta  nueva 
»prueba  de  cariño,  y  dila  que  á  la  hora  convenida,  es- 
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»ttfé  €■  f«  cesa  pan  arMiarme  á  los  píes  de  su  tío,  y 
aeseaetiar  de  tos  labios  las  faalagAenas  frases  que  encíer- 
vn  esta  earta,  y  que  baii  de  aUmlarme  en  la  empresa,  de 
'  leoyo  resultado  pende  mi  felicidad.»  Ha  colocado  ea  mi 
iDano  el  duro  de  coatumbre,  y  wbasta  luego»  me  iia  ^'' 
olio.  Conque  ya  ye  usted  que  poco  puede  tardar  en  ve- 
nir. * 

M AT.  Siento  al  pensar  que  ¥a  á  fmsenlarse  aqui  Eduardo,,  á  la 
par  que  una  grata  emoción,  un  temor  tan  inexplicable.*.; 
porque  bien  mirado,  yo  soy  quien  ha  instado  esta  eu-^ 
trevista,  y  puede  creer... 

Rosa.  Aleje  usted  esos  temores.  Era  preciso  qne  diera  usted 
este  paso,  porque  viven  boy  los  hombres  tan  escama- 
dos, que  si  una  no  les  echa  el  ¡quiéo  vive!  á  lo  mejor 
nos  dejan  los  tunantes  impunemente  á  la  luua  de  Va- 
lencia. Nada,  señorita,  doro  con  ellos;  si  don  Eduardo 
la  quiere  á  usted,  que  pida  su  mano  y  asuoto  concluido. 

Mat.  Sí,  pero  el  caso  es  que  mi  tio  va  á  negársela,  de  iij<S 
pues  según  me  ha  manifestado  desde  hace  ya  mucho 
tiempo,  tiene  contraído  formal  ctMnpromiso  con  un  tal 
Ramireí  que,  según  las  señas,  no  tiene  otra  cualidad  re- 
comendable, que  la  de  tener  mucho  dinero. 

Rosa.  ¡Cómo!  Pobre  señorita!  {Conque  tratan  de  sacrificar  á 
U::ted?  Ah!  no  será  mientras  esté  yo  en  esla  casa.  Desde 
este  momento  me  encargo  de  buscar  un  medio  para  ha- 
cer que  don  Rufo  desista  de  este  proyectado  enlace  y 
pueda  usted- casarse  con  el  soiíoríto  Eduardo. 

Mat.        ¿De  veras?  ¡Te  deberé  más  que  la  vida! 

Rosa.      ¿Pero  dónde  y  oómo  ha  visto  usted  á  ese  sujeto? 

Mat.  ¡Sí  no  le  conozco  ni  lo  he  visto  en  mi  vida!  Es  verdad 
que  me  escribió  una  óarCa,  pero  roe  fijé  tan  poco  en 
.  ella... 

Rosa.      ¿Y  cómo  no  me  ha  dicho  usted  nada  hasta  ahora? 

Mat.  Porque  mi  tio  me  encargó  el  secreto,  y  no  quise  eipo- 
nerme... 

Rosa.  ¡Qué  inocMtona!  Pues  descuide  usted,  señorita;  yo  ya 
^y  vieja  en  esto  de  amores;  y  le  aseguro  á  usted  quo 


no  se  ha  de  burlar  de  nosotras;  e)íte,v«iostQrJ#.  Ahora  lo 
qoe  interesa  es  evUar  quQ  se  presente  aqoi  p]-  seík>cito 
Eduardo  sin  estar  antea  iniciado  en  nuqstro  plan,  pues 
ignorando  la  dfasposicíoii  de.  su  tío  de  u^ted,  podría  pe-^- 
«dirie  su  mano  y  lo  echábamos  á  pf^áfij^  (&•  of«  una  eam- 
panüu.)  {Uaman!  Será  él^  de  fijo!   ;  ..... 

Mat.        ¡Dios  mío!  ¿Y  qué  hacemos  ahora? 

Rosa.      Nada;  retírese  usted  á  su  gabinete  ínterin  yo... 

Mat,        Sí,  pero.*. 

Rosa.      Adentro. 

Mat.       Ay!  Dios  nos  saque  de  este  enredo,  (vése.) 

ESCENA  fl. 

*  •      •  •  * 

ROSA   y  EDUARñO. 

EiwAR.     Adiós,  Rosa!  Y  ta  señorita? 

Rosa.      En  este  gabinete  ha  entrado  ^hora.mtsmo. 

finuAR.,    Pues  pásala  recado  y  dila  que... 

Rosa.  No,  no  es  posible.  Antes  tengo  que  enterar  á  usted' 
de  una  cosa  que  le  interesa .  mu^l^imo.  Ha  de  saber 
usted  que  don  Unfo  no  consiente  en  conceder  á  usted 
la  mano  de  su  sobrina  porque,  según  dice,  un  anterior 
compromiso  le  obliga  á  otorgársela  al  hijo  do  uno  de 
sus  antiguos  amigos, 

Eduar.     ¿Cómo  se  entiende?  ¿Y  ella,  qué  dice? 

Rosa.  ¡Toma!  ¿Qué  ha  de. decir?  ¡Que  nones!  Per  esto  me  ha 
dado  ei  encargo  de  proponer  á  usted  algún  plan  para 
desbaraUír  la  boda. 

Eduar.  Oh!  sf,  sí;  es  preciso  buscarle  á  toda  cosía;  yo  no  pue-r 
do  resiguarine  d  renunciar  á  su  mano. 

Rosa.  NI  ella  consiente  tampoco.  ¡Nada!  Agucemos  nuestra 
imaginación. 

EouAR.  Pues  s^or,  por  más  que  cafilo,  no  acierto  á  encon^»- 
tra'r...  , 

Rosa.  Yo  tengo  una  idea  que  nos  salvará.  El  hgo  de  este  ami- 
go suyo,  será,  segnn  presumo,  un  Ibriistero  á  quien 
espera  el  amo  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias. 
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Edoar.     jMen!  ¿T  qué? 

R09A.  QQV  Idterhi  se  <nip6ra  -ese  hilen  séübr.  i .  ptieStf  asted  to- 
mar su  nombre  y... 

Ed#ar.    ¿y  qtié  conse^irtiós  con  e§fot 

Rosa.  ¡Cófkio  qué  consegnimos?  ¡Paes'es  tinfá  ñíolísra!  Conse- 
guimos nadi  menos  qne  preseotáadese  usted  aquí  con 
el  nombre  de  Arturo  Ramírez  f  af>areútando  ser  en  ex- 
tremo exigente  y  poco  tolerante...  puede  usted  hacer 
decidir  á  don  Rufo  á  que  renuncie  a[  índi¿ado  enlace. 

Híduar.  Galla,  y  es  Terdad;  y  yo  que  no  habia  caido  en  ella. 
Vamos,  soy  lo  más  topo...  Es  decir  que  yo  tomo  el 
nombre  de  Ramirez,  me  presento  aquí... 

KosA.  Justamente.  Procura  usted  fastidiar  á  don  Rufo  hasta 
el  extremo  de  q«e  convencido  de  que  seria  un  infierno 
la  casa  si  llegase  á  admitirle  á  usted  por  sobrino,  se 
decida  á  escribir  á  su  supuesto  padre  que  no  se  atiene 
Á  la  boda  concertada.  Conseguido  esto,  y  Sin  dar  tiem- 
po á  que  dicho  se&or  conteste  y  se  aclare  todo  el  enre- 
dO;  pide  usted  por  escrito  la  mano  de  la  señorita',  se 
casan  ustedes  y  LausDeo. 

Editar  Magnifica  idea.  ¡Rosa,  vales  un  Pera!  Ven  acá,  dame 
un  abrazo. 

Rosa.      Bh,  poco  á  poco!  Si  lo  viera  mi  señorita... 

Cduar.     Anda,  tonta.  ¿Qaó  más  da?  (La  tbrasa.) 

Rosa.       ¡Yaya!  (Todos  son  lo  mismo.) 

Eduar.  Adiós,  Rosa!  Yoy  á  poner  en  práctica  tu  idea...  y  en 
dos  saltos... 

Rosa.      Mucha  prudencia,  no  sea  que  se  descubra  el  enredo. 

Eduar.     Descuida,  fámula...  ¡ilustrada!  Hasta  luego,  (váse.) 

t  ESCENA  III. 

ROSA. 

¡Ea,  ya  se  arregló  el  negocio!  Y  la  señorita,  (Jue  ya  de- 
sesperaba... Es  muy  natuml!  Una  pebre  niña  que^sien- 
te  por  primera  vez  latir  su  corazón,  cómo  ba  de  estar 
aún  acostumbrada!  ¡Si  fuera  yo,  que  Heve  ya*  Recibidos 
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más  deseogaños  y  más...  (campañiUii,)4G<iUe!#e  parecf - 
qiie  i^q  ll4illÍ[lo^.S«rá  d«u  Rufa  sio;  duda.  |Voy!  faré* 
áotes  á  participar  á  la  señorita  la  IcattiKj^ve  hfidos  ar- 
díá^K A^fwi»  ^  wmmi^iUi)  ¡Que  «oy  digo!  ¡üf,  qué  viiio  . 

.ESCENA. IV.  ' '.  ■    ;;. 

,        ■        I  M    > .  {  '>      1     •>  •  -   .        y 

ROSA,  D.   RUFO. 

Kdfo.      Cq  qué  diablos  estabas  peasandotiNo  has  dido  que  lia- 
mal»?  '  

UüSA .      Yo  leí  úMA  asl#d ,  señor. ... 

li*»».      M'UBa  patai»ra^  marcha  á  Itfs  quéhacei^. 

fó)§*;  •:  ¥o5'-{|ik),  pues  áAtes  he  de  ir  á  neitiffcar  á  mi  seño- 

•■   Y|ta..i)  ■   ' 
ttfPoi  -  ¿Qué  eaestfr?  Aíin  eslás  aquí?  ¡Por  vida  de... 

R/Wa«.         Ya  ?0y,*ieííW.  (Qué*  genio?)  ^  (Entra 'ea  el  yabiiksle  de  Ma- 


.j 


ESCENA  V.   . 

D.   RVPO,  leyendo  un  periódico. 

Pues  gtéWf  braToIya  se  ha  frustrado  né  phNi.  Han  sido 
^«  flerrotadds  an  ta  lucha  elect^al  todos  mis  correllgio*- 
narios,  y  tío  me  queda  ya  más  recurso  que  -someterme, 
i-  '•  veHi» nQÜUj  á apecbufar,  como  hasta  el  presente, con 
mí  triste  situación  de  cesante!  Vaya  una  ganga!  Guan- 
do digo  que  hay  para;.. 

ESCENA  VI.         '  "'" 

MATILDE,  D.    RUFO. 

M«r<        Muy  buenos  días,  tío.  r 

,£lusfl.      ¡Uola!  iteres  tú^nrobiiina? ii 

Mitíié:.\  Sí,iieftotí.>la.ka.dícho.Rosfi  que  estaba  usl^  ya  levan- 
tado y  quería,  como  de  costumbre,  ^lOiá  usted  ot 


Rvpo.     ^rucias,  fayt. 

Mat.  Pero  q«é  tíme  mM,  Ito?  Sít  ne  igara  q««  está  usted 
*  itgoifiliá*. 

Ruft).  Sf ,  Mi?  Ptes  nrirt,  &o  tíitie  m4í  rfe>fiflleafar.  Parece 
hace  alguifos  dias  qae  todos  los  dkbM -áel  infierno  se 
han  conjurado  contra  mi.  •  . 

Mat.        ¡Cómo!  ¿Qué  le  pasa  á  usted,  tío? 

nupQ.  Piada!  Ya  te  contaré  después.  Ahora  iateresa  que  escu- 
ches atenta  lo  que  le  yoy  á  decir.  Ven  acá,  siéntate 
aquf,  á  mí  lado. 

Mat.   .    Obedescol  (Adonde  irá  á  parar.) 

Rdfo.  Tú  has  llegado  ya,  sobrifia»  á  una  edad  ^tt la  que  es  in*> 
dispenaable  que  á  mis  paternales  cpidadoa  sucedan  los 
de  un  esposo  que,  unido  á  ti  con  verdadero  cariño,  te 
sirva  de  escudo  en  tu  orfandad  y  asegure  tu  porvenir. 
Deseoso,  pues,  de  inseguir  este  oliieto,  y  confiado  en 
que  tú,  sumisa  y  obediente,  «o  tmlará?  de  contrariar- 
me, te  he  destinado  á  un  joven  que  puede  labrar  tu  fe- 
licidad. 

Mat.       ¿Quién?  Arturo  Ramireit 

Rufo.      ¿Cómo  has  adivinado? 

Mat.  Si  ya  me  habló  usted  de  él  hace  algunoá'dias.  Pero  yo 
dttdo  que  estejéven  pueda- hacerme -Mir 

Rufo.  No  sé  de  qué  puedes  haberlo  deducido.  En  tu  vida  le 
has  vidlo; 

Mat.  Es  verdad  que  ni  siquiera  ie  conot^teo;  pon»  basta  ker 
la  carta  que  me  dirigió,  para  que  se  convenía  la  perso- 
na inás  lerda  de  que  el  tal  Arturo  es  un  tonto,  y  tonto 
de  capirote.  Ocurrirsele  la  idea  para  dechu'árseme  de 
extractar  una  oración,  y  llamarme  pura  y  sin  mancha 
y  manso  coniero. 

Rufo.      ¿Cómo  manso  cordero?  (Jesús,  qué  barbaridad  ) 

Mat.  Si  señor.  ¿Y  se  le  figura  i  usted  q«e  voy  á  casarme  oon 
un  hombre  que  al  tratar  de  echarme  flores,  me  llama 
eordero,  y  manió  per  añadidura?  -  ¡Bso  no!  ¡Primero 
nonjftl 

Roto.      Yo  te  diré,  eso  consistirá  sin  duda  en  que  á  veces  se 
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deja  uno  llevar  por  la  imagiÉMioD.;.  y...  Porque  él, 
éso  si, üeae  iBMliá<ipna9ÍBaciMi. 

Mat.  Pues  á  mf  no  me  satísface  qq  hombre  que  tenga  sólo 
imagioacion.  Yo  quieto  por  esposo  i  un  jó?en  que  tea- 
ga  algo  más  que  eso.  . 

Fufo.  Pero  sobrina,  por  Dios,  repara  ea  que  desprecias  á  quien 
puede  baf^rte  felii.  .  . 

if  AT.  ¡Félix,  pojrque  tiene  mucho  á|nero?  Si  éo  ^to  sólo  con- 
sistíem  la  felicidad,  claro!  En  fin,  decIdidiiiiieDle,  no  me 
caso. 

Rufo.  Muchacha,  tú  lias  perdido  ei  juicio*  Desairar  así  un 
porvenir  tan  soberbio!... 

Mat.  ¿Qué  quiere  usled^AdeiB^s,  mi  corazón  ya  no  me  per- 
tenece. 

RiiFO.  |Cómo!  ¿T^  lif#  atrevido  á  amar  á  otro  bQmbre  sin  mi 
permiso?  ... 

Mat.  Sí^se&or.  ¿Y  qué  Ueao  eso  d«  particular?  ¿Manda  una 
acaso  eu.  su  corazoQ?  ^ . 

HuFo.  Qué  descaro!  Señora  sobrina,  me  tiene  usted  muy  dis- 
gustado. 

Mat.  Yo  lo  siento  mucho,  tío,  pero  no  presoma  usted  por 
esto,  que  deje  de  amar  á  Eduardo. 

Kupo.      ¿Eh?  ¿Quién  es  cae  Eduardo? 

Mat.       Ukí  Dios  mío!  y  qué  le  digo  abora?)^ 

Rufo.       Vamos  á  ver:  ¿Quiéu  es  ese  señorito? 

Mat.    •    Es  un^jófen  muy  guapo.  Abogado* 

Rufo.  ¡Abogado!  (Vamos,  ya  decía  yo  que  e|  diablo  habia  an- 
dado en  el  negocio.)  Sepa  ustedr  señora  sobrina,  que 
no  coBsentiré  jama»  eo  que  se  caso  usted  con  ese  jó- 
veut  y  si  *o  ^npeia  usted  en  oorresponderle,  perderá 
usted  para  siempre  mi  protección  y  mi  cariño. 

Mat.  ¡Tío,  por  Dios!  ¿Si  no  quiero  yo  é  ese  hombre,  oómo 
he  de  poder  decidirme  é  darlo  con  mi  mano  mi  cora- 
»»? 

Roro.  Nada,  nada,  no  so  hablo,  ya  más  del  asunto,  retírate  á 
tu  cuarto,  y  espero  que  reflexionando^con  más  espacio 
te  convencerás  que  el  i4¥en  quo  lo  Jie  destinado  es  el 
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qae  má^  te.coMítpe. 
Ukj.       {Obedezco!  (DM0.qBMn  qui  ii»  fe  fimile  Aiitstro  plan . ) 

aSCENA  Vil. 


D.    nUPOj  4  poeo  BDUAÜDO. 

Rufo.  ¡Vaya,  vaya!  Oponerse  á  eslé  enlaee  coliDdo ean  él  ase- 
guro mi  porvenir! 

(Entrt  Edatrdo  preetpHAdáflKente  7  ka  sieati  ea   ano  de  los  «U 
Iloo«s  que  habrá  en  primer  térmiao.) 

Eduak.    Caballero,  muy  buenos  díes. 

Ropo.      ¡Glh!  jiQué  significa? 

Eou^R.  ¡Con  franqueía!  Siéntese  usted  eooMi  si  estuviera  eneu 
casa! 

Rufo.      ¡€omo  si  estuviera  en  ral...  (Pues  me  gusta  la  salida.) 

Eduak.  Ya  puede  usted  haber  comprendido  que  yo^  soy  extre^ 
inadamente  franco  y  no  ifosto  de  cumplidos.  • 

Rufo.  Sí,  ya  lo  he  comprendido!  Pero  puedo  saber  á  qué  de- 
bo el  honor... 

Edúar.  ¿De  conocerme,  no  es  verdad?  Pues  atiende  usted.  Yo 
he  venido  aquí  por.. tf  • 

Rufo.      ¿Por  qué?  ¡YaflMB  á  veri 

Eduar.  Porque...  Porque  el.  M»  parece  que  la  jraaoB  es  pode«- 
rosa!  Cada  eual  es^kbre  de  irisátar  la  casa  dé  sus  amigoe 
cuando  estime  conveniente. 

Ruoo.      (Calla!  y  se  titula  miiamigo.)i  SeSor  roie^  yo  no  le  lie- 
visto  á  usted  en  mi  vida! 

Edoar.    Eso  no  importal 

Rufo.      ¡Cómo  que  no  importa!  (Pues  me  gusta.) 

Edvar.  Basta  con  que  le  conoasca  yo  á  uNed,  y  ademas,  entre  pa- 
rientes... 

Ruf«).      ¿Cómo  entre  paríenlet? 

EofTAii.    Sí  señor, «ntre  pariente»!  ¡QM  iLe fraróeeá  usted  ex-' 
traño?  Es  verdad  que  no  lo  somos  en  íá  «actualidad, 
pero  lo  seremos  dentro  de  poeo>  pues  que  yo  pienso 
cosarroe  Mi  su  hija  de  usted.  í 

Rufo.      Con  mt>4éirínft,  dM-msted. : 
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Bduaa. 


Bufo. 


Emiar. 


Rufo. 

Eduar. 

Rufo. 


Eduar. 

ROFO. 
BOtlAR. 


HOFO. 
EOUAR. 

Rufo. 

EoUAR. 

Rufo. 
Eduar. 


UtFO. 


EoUMk 

Rufo. 

Eduar. 

Rufo. 


¡Insto?  ¡Lo  mismo  da!  |Supongo  que  no  tratará  usted 
íáe^ponersé? 

Pues  supone  usted  muy  mal,  que  me  opongo  y  decidí - 
'iameMe. 

[€ó»7K>!  Será  usted  capaz  de  faltar  á  la  promesa  que  le 
tiene  usted  heühfl  áTni  padre?  Caballero,  no  me  obli- 
pie  usted  á  «oiniétéf  t^á  bartiartdad.' 
(¡Ay,  Diosf'Sl  es  elliijbdeíRáralreí.)  Conque  usted  es... 
Él  hijo  dé  mi  padre.        '  - 

Sí,  ya' me  figure..:  (Qué  bárbaro;  no,  pues'  yo  no  le  doy 
ninguna  espetünza/  no  sesi  que  sé  crea  con  derecho... J 
iCabállero*  es  verdadMiiue  tengo  pendiente  con  su  padrie 
de  usted  una  promesa  (fue  te  hace  á  üstéd  dueño  de 
i  Matilde,  pero  he  consultado  luégé  su  córazoti... 
¿El  mió? 

¡El  de  la  chica!  (Habrábárbaro.)  T  he  vistu.;. 
¿Qtfé  es  lo  que  usted  ha  visto?  ¿Va  usted  ahora  á  ne- 
garme la  mano  dé  su  sobrina?  ¡Caballero!  (Amenaxándo- 

le  con  ana  silla.) 

Nd,  no,  quiero  decir  que  ..  '        • 
Vamos,  diga  usted. 
Que  mi  sobrina  no  (e  quiere*.'*'- 
¡Esto  no  es  posible!  ¡Miserabtel  (Amenasándoie.) 
!fo!  no,  tampoco  es  eso.  (Pues  señor,  que  me  emplu- 
men si  sé  lo  que  me  digo.) 

En  fin,  señor  don  Rufo,  vamos  claros.  Ya  le  he  dicho 
que  yo  soy  extrenikdafiiéUté  fraaco!  En  vista  de  esta 
franqueza,  que  mé  es  caraoteristlca,  le  exijo  á  usted 
que  me  diga  (fanciimeiite  sí  trata' usféd  de  oponerse  á 
mi  enlace  con  m  sabHfta. 

De  ningún  modo:  pot*  mi  parte  locedo  desde  luego. 
Pero  como  no  soy  el  ({ue  me  debo  casar,  sino  mí  so- 
brina, he  cretéo  n)uy>del  caso  consultar  "SU  voluntad. 
¿En  dónde  está  la  niftá? 
¡Ea  SU  gabinete! 
Pues  entonces  voy... 
¡Poco  á  poco!  puede  estar  vistiéndose... 
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Eddar.    Esto  DO  importa;  ya  le  be  diclio  á  oated  que  yo  soy  muy 

fraOCO.  (Va  á  eolrar  ea  •)  enarto  de  MtUMe  f  J>.  AaC»  m  Ih- 
terpone.) 

Hupo.  Eli!  Alto  allí!  Ya  me  está  usted  cargando  oon  tanta 
franquea!,  y  sepa  ua.ted,  seoor  franep,  qae  estoy  di»^ 
puesto  á  00  toiemcpor  más  ti^fnpo  siu  libertades  y  que 
le  exijo  qi^  salga  inmedJalJMnBüU  da  mi  casa,  ó  si  no 
voy  á  moverle  á  usted  un  escándato! 

Eduar.    (Incomodado.)  ¡Usted?  Usted  QB  oscáBdalo  á  mtf 

Rufo.      Si  senor^  sí.  Yo  uo  escándalo  á  usted. 

Eduab.    Jál  Jal  vale  más  tomarlo  á  risa!  (sientas*.) 

Rufo.  (Pues  me  gusta  la  flémade  este  hombre.)  En  fio,  calk- 
llero,  yo  tengo  qqa  salir... 

Eduar.  Puede  usted  marcbarse  eoando  le  diere  la  gana.  No  le 
detendré! 

Rufo.      (Habráse  visto  descaro  semejante.) 

Eduar.  (Pero  abara  que  calculo,  no  me  eeñvteae  quedarme 
aquí  mucho  tiempo,  tal  vez  perjudiearia  anestro  plan.) 

Rufo.      (En  qué  diablo,  estará  pensando?) 

Eduar.  Señor  don  Rufo,  yo  también  tengo  algo  que  hacer,  |^r 
lo  tanto,  venga  esa  mano  y  hasta  luego! 

Rufo.      Vaya  usted...  (con  dos  mil  de  á  caballo.) 

ESCENA  VIII. 


D.    rufo. 

¡Vaya  un  eute  o/iginaü  No,  pues  yo  no  consentiré 
jamás  que  este  bruto  sea  mi  sobríüo.  Ni  Matilde  quer- 
ría tampoco.  Y  su  padre,  qné  mo  decía  que  era  tan  co- 
medido, tan  corto  de  genio.  Pues  si  no  llega  á  serlo,  no 
sé  loque  iba  ¿  hac^r  conmigo  en  esta  sahi.  Nada,  nada, 
voy  á  eacribhrá  Ramírez  devolviéndale  su  palabra... 
quiero  quedar  mejor  sin  el  dote  que  verme  algnn  día 
obligado  á  ^r  victima  de  esto  bipooentauro.  (váaa.) 
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ESCENA  IX. 

■ATILDE,   ROSA. 

Mat.        ¡Será  cierto  lo  que  me  dices?  ;Ah!  qué  contenta  estoy! 

RoftA.  dim  Eduardo  ya  lia  enapeEad^  á  poner  en  práctica 
Bueslro  pian»  y  de  seguro  vamos  á  obtener  un  buen  re- 
sultado. 

Uat.        jOjalál  ¡Lo  deseo  tanto! 

Rosa.  ¡Ya  lo  creo!  el  señorito  Eduardo  es  un  joven  guapo...  y 
ademas  se  casa  usted,  que  no  es  esta  poca  ventura. 

Mat.       ¿y  tA  DO  piensas  en  casarte? 

Rosa.  Ya  lo  creo;  aunque  no  sea  más  que, para  dejar  de  ser 
doncella;  es  tan  azarosa  esta  vida...  Pero  qué  le  hemos 
de  hacer...  son  los  hombres  tan  malos... 

Mat.        Pero  tú  no  tienes  novio? 

RoQ)A.      ¡Vaya  si  le  tengo!  Pues  no  faltaba  otra  cosa.  ¿No  soy 

nomo  las  demás?  (Suena  ana  eampanUla.) 

Mat.        ¡Llaman;  anda  á  ver  quién  es! 

R4MA.      Será  el  señorito  Ednardo.  (Se  ^a  foro.) 

Mat.        Pues  entonces  me  retiro,  no  sea  que  viniera  mi  tio  y... 

ESCENA  X. 

D.    LUCAS,   aOSA. 

[).  Lúcaa  sale  precipitadamente  y  muy  sofocado. 

Lucas.  (En  dónde  está  tu  amo? 

Rosa.  Voy  á  pasarle  recado.  (¿Quién  será?) 

Locas.  ¿Aún  estás  aquí? 

Rosa.  ¡Ya  voy,  señor!  ya  voy! 

ESCENA  XI. 

D.   LUCAS.. 

Si,  no  hay  duda,  esta  será  la  habitación  del  seductor. 
No,  pues  como  le  pille,  yo  le  juro'  que  no  lo  ha  de 


pasar  may  bícai.  ¡Puede  dañe  on  descare  eemejaD' 
Veoir  i  vivir  aqpü,  eo  la  oúnu  can  en  donde  habí, 
mí  eapoia!  Ba  caaolo  lalga...  le... 

BSCENA  XII. 


KoFo.      ¡Servidor! 

Loas.     ¡May  señor  mío! 

Roto.      Puede  usted  tojoar  asieoto. 

Logas.     No  me  da  la  gana,  estoy  bíeo  de  píe! 

Hevo.      Poes  como  usted  guste.  (Vaya  un  bombqe  faro.) 

Lucas.     El  negocio  de  que  debemos  peuparaot  exige  muy  poce 
tiempo.  Yo  vepgo  á  ma}ar  á  usted. 

Rupo.       ¡Canastos!  (Pues  este  no  anda  con  indirecUft.) 

Lucas.     Conque  ya  ve  usted  que  en  dos  minutos  podemos  des- 
pachar. 

Rufo.      ¡Ya  lo  creo!  ¿Pero  puedo  s§ber  el  motivo? 

Lucas.     ¡Cómo!  Aún  tiene  nsted  atrevimiento  de  preguntar  el 
motivo? 

Rufo.      Sí  señor,  confiero  mi  torpeza. 

Lucas.     ¡Lo  he  descubierto  todo!  {Co^iéaá»\e  por  ia  bbao.) 

Rufo.       ¿Todo?  ¿Y  qué? 

Lucas.     ¡Todo  lo  de  mi  esposa! 

Rufo.    .  Ah!  lo  de  su  esposa  de  nsted?  Ha  liecho  usted  muy 
bien.  Está  usted  en  su  derecho. 

Lucas.     ¿Usted  no  sabe  quién  soy  yo? 

Rufo.       ¡No  seüor!  Y  le  parece  á  usted  «ilraSo? 

Lucas.     ¿Conque  es  usted  el  vil  adúltero? 

Rufo.      ¿El  vH?  ,.  ¡Ave-María  Purísima!  ¿Yo.vil?.v. 

Lucas.      El  vil  adúltero  que  persigue  á  mi  moiierf       / 

Rufo.      ¿Yo?  Hombre,  si  en  mi  vida  he  mirado  á  una  mujer 
soltera,  cdmo  quiere  usted  que  fuese  á  poner  los  ojos 
en  una  casada?  Le  juro  á  míted  que  se  engaña* 

Lucas  .     Es  en  vano  que  trate  de  disculparse.  No  esperaba  me- 
nos de  un  cobarde  como  usted.  > 

Rufo.      ¿Cómo  cobarde?  (No,  y  el  caso  es,  que.  dice  la^  verdad.) 


i«¿A 


Ha  de  saber  usted  que  ya  ma^UamOi  Rnfo^  soy  emplea- 
do, cesante  desde  hace  cuatFO  aSos,  lo  que  me  tioDe 
por  cierto  en  una  posición  bastante  orítica.  Ademas,  á 
mi  edad  se  le  figura  que  puedo  enamorar  yo  á...  Va- 
mos, vamos,  porOlos^soslé^éfie  usted,  reflexione  usted 
con  calma  y  convendrá  en  que  ha  sido  victima  de  un 
engaño.         •  í 

Lucas.  Es  imposible  que  .trate  usted  denegarlo;  las  señas  son 
wrtales. 

Rufo.      ¿Y  (]^ué  señas  son  esas,  yamos  á  ver? 

Lucas.     ¿Quiere  usted  ^laberlps?  ¿puíere  usted  convencerse  de 

mis  sospechas?  Pues  oiga  usted.  (Le  da  un  fuerte  ^Ipe  en 
el  hombro.) 

Rufo.  ¡Hombrq,  si  pudiera  usted  suprimir  el  hablar  gol- 
peando!... •  ::  »'  :»! 

Lucas.  Ha  de  saber  usted  que  estando  hace  un  cuarto  de  hora 
en  mi  gabinete,  lie  oidó  erdamfr  á  mi  esposa  un  grito 
de  admiración  y  de  coraje.- Salgo,  1x19^, .oculto ; detrás  de 
una  cortina,  y  he  oido  quei  1^  estaba  diciepdo  á  su  pri- 
ma: «Hé  aquí  el  cómplice  de  mi  falta,  y  según  señas, 
vive  en  esta  ca.sa.  Es  pseeiso  qj^  ijM^^^  enti^ró  mi  ma- 
rico. Mañana  mismo  debemos  mu^ar  de  habitación.» 

Rufo.      ¿Y  qué? 

Lucas.  En  toda  la  casa  no  hay  más  hqodiyres  gue  usted  y  yo, 
Gonqua  ja  ve  usted  si  las  sepas  soa.mo]*tales. 

R  ufo.  S¡^  efectivamente,  las  se^ía^  sa^  mortales.  Pero  yo  nie- 
go conocer  á  su  esposa  de  ust^. 

Lucas.     Nada,  no  admito  expUcacioues*  Daspues  de  lo  que  aca- 
.  ba  do  pass^r^  uno  de  ios  dos  sobra  en  este  muqdo. 

Rufo.  Ser4  u^téd,  que  lo  que  es  yo  me  encuentro  divinamen- 
te en  él.  .*....    f  '      .  , 

Lucas.  Ahórreme  digfesioocs,  Qentro.  de  un  rato  volveré  á 
saber  las  armas  que  usted  ha  elegido! 

Rufo.  '  ¡Qué  armas!  Le  parece  á  ust«ed  si  ahora  me  entretendré 
en  elegir  armas? 

Lucas.     ¿Qué?  qué  dice  usted? 

Rdvq^  -.  ■  Nad^j.  (Loitfuek^  armas  'i|«)%affi\d0% faltar j.4K)rq«e  «n 
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Ilamanio  á  la  gmfék...) 
Lucas.     Pues  hasta  Ittégo. 
HuFo.      ¡Hasta  Donca! 

ESCBNA  llU. 

D.  MOTO* 

¡Vaya  otro  que  blea  (Miíla!  Pues  señor,  entre  éste  y  ei 
angelito  de  mami  ^aa  á  ▼olTorroe  Joco.  No,  pues  no 
han  de  coosegoirlo.  Voy  á  cerrar  las  puertas,  y  si  no 
las  echan  ah^o,  se  me  figura  que  como  no  entren  por 

la  TOntaua  ..  (ai  ir  á  eemr  la  paerta  sa  abre  de  ^roDti,  dán- 
dole no  fuerte  folpe  en  la  eabesa.  Eotra  Eduardo.) 

ESCENA  XiV. 

».  anro  y  bduaido^ 

EoDAR.    Beso  á  usted  la  mano. 

Ruro.      ¿Usted  aquí  otra  Tez? 

EoDAR.    ¿Tqué? 

Ropo.  ¿Cómo  y  qué?  Se  ha  figurado  usted  que  mí  casa  es  una 
fdnda  para  entrar  y  salir  cuando  á  usted  le  acomode? 
Salga  usted  inmediatamente. 

Eduar.  ¿Que  saiga  yo  de  aquí?  ¿Y  presume  usted  que  va  á  con- 
seguirlo sin  concederme  antes  la  mano  de  sú  sobrina? 
Aquí  me  siento,  (ée  lienta.) 

Rufo.  ¡Qué  obstinación!' pues  no  roe  faltaba  otra  cosa!  (Ahora 
vendrá  el  otro  y  entre  los  dos  me  van  á  espachurrar. 
Cómo  salgo  de  este  pantano!)  ¡Caballero!...  (Oh!  qué 
feliz  idea!  Voy  á  buscar  al  comisario  y  yo  le  juro...) 
Tenga  usted  la  bondad  de  esperar  breves  instantes;  voy 
por  Matilde^  pronto  soy  con  usted.  (Se  ta.) 

,    ESCBNA  XV.      /      ' 

^     <  HMIARDO,  lu^gX)  ROSA.  , 

l»ü/M.    CSkN^!  M  va  y  me  deja  dne&e  del  empo!  ¡Qué  ventara! 
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I 

Sí  pudiera  averiguar...  (vi«n4a  ftiir  &  iw»^)  Rosa!  t6D 
acá!        .  ,  . 

Rosa       ¿Se  ha  marchado  don  Rufo? 

EouAR.    Me  ha  dicho  que  iba  á  bascar  á  llatilde^ 

Rosa.      Es  raro!  pues  yo  no  le  he  mío*  {Ab!  aquí  sale! 

Eduar,    jEstá  bien,  déjanos! 

ESCENA  XVI. 

MATU.DB,  EfiOARIH». 

MaT.  ¡Eduardo!  (Sorprendida.)  ^ 

EOCJAR.  ¿Y  tu  tío? 

Mat.  ¡No  sé! 

Edu4r.  (¿Dónde  habrá  ido?) 

Mat.  ¿No  has  hablado  con  él? 

Eduar.  Sí,  y  creo  que  conseguiremos  nuestro  objeto. 

Mat.  ¡Cuánto  te  quiero,  Eduardo! 

Eouar.  ¿De  veras? 

Mat.  Yo  te  juro  que  sólo  daré  mi. roano  al  que  hace  tanto 
tiempo  posee  mi  corazón. 

ESCENA  XVn. 

'MATtLDR,  RDOARpO,  ROSA,   qné  «atr»  praeipitodAmenté. 

Rosa.      ¡El  amo,  señorita! 
Mat.        Me  voy  pues.  Adiós,  hasta  luego! 
Eduaa.    Adiós,  Matilde,  fía  en  mí.  (Á  Rosa.)  Tú  retírate;,  yo 
vuelvo  á  mí  papel. 

ESCENA  XVIII 

4 

EDOi^RDO,  sentado,   ft.  RUTO. 

Rufo       (No  estaba  en  casa  el  comisario;  pero  dicen  que  no  tar« 

dará.)  Caballero,  tendría  usted  la  bondad... 
Eduar.    ¿De  qué? 

Rufo.      De  salir  de  mi  casa,  6  se  va  usted  á  exponer  á  ser  vlcti- 
.  *  .  i  r  ma'de  mí  forpr.  Sepa  usted.que.me  niego  rotondameiv^. 


—  in- 
te á  darle  á  asied  la  maoo  <le  mi  sobrina. 

Edoar.    (Será  cierto!  Qoé  veotura!)  ¿Ks  decir  qoe  se  niega 
usted? 

Rufo.      ¡Sí  señor!  ¡Ea!  ya  se  acabaron  las  contemplaciones. 
Pvede  usted  tomar  ef  partido  qoe  quiera. 

Eduab.    ¿Sí?  Pues  voy  á  tomar  el  parüdo  da  partírie  á  ustetl. 
¡Armas! 

Rufo.      Las  que  usted  quiera.  Sable  ó... 

Eddai.    i  Pistola! 

Rufo.      Pistola...  y  sable  .6... 

Eduar.    ¡Sitio! 

RcFo.      ¡Usted  dirá! 

Edoar.    Decida  usted  pronto. 

Rufo.      ¡Pues  el  mismo! 

Eduar.    ¿Cuál? 

Rufo.      El  que  usted" dic¿^. 

Eduar.    Al  campo-.. 

Rufo.      ¡Ó  junto  al  rio! 

Eduar.    ¡Pues  junto  ai  rio! 

Rufo.      Estamos  conformes. 

Eduar.    Yo  con  pistola,  junto  al  río. 

Rufo.      Y  yo  con  sable  al  campo.  ¡Ea!  ya  está  arreglado. 

Eduar.    Pero  si  usted  va  al  campo  y  yo  ai  rio,  no  nos  encon- 
traremos! 

Rufo.      (Que  es  lo  que  yo  doseo.)  Ya  ie  buscaré  á  usted. 

Eduar.    ¡Tendré  el  gusto  de  romperle  á  usted  ia  cabeza! 

Rufo.      Pues  tiene  usted  un  gusto  delicado. 

Eduar.     ¡Agur! 

Rufo.      Vaya  usted  al  iqfierno. 

ESCEJNA  XIX. 

D.    Rf;P0|  i  poco   DONA  JESUSA. 

»  •     t 

Rufo.      ¡Ay!  Gracias  á  Dios  que  estoy  solo,  aunque  no  será  á 

buen  seguro  por  mucho  tiempo! 
Jesusa.    ¡Caballero! 
Rufo.      ¿Una  señora  en  mi  casa? 
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Rufo. 


Jesusa. 
Rufo. 

Jesusa. 
Rufo. 
Jesusa. 
Rufo. 


Jesusa.    U.sted  juzgará  ta)  vez  iQtempe9Uva  mi  yisita,  mayor- 

',  niente  cuando  no  tengo  el  lK)Qor  de  conocer  á  usted? 
Rufo.      Sí;  confieso  á  usted. *^  Mas  ptuede  hablar  sin  reparo,  y 

si  en  algo- necesita  de  mí... 
Jesusa.    ¡Faes  bien!  Ya  que  es  usted  tan  amable!  Sepa  usted 
que  el  objeto  de  mi  visita  no  ha  sido  otre  qoie  el  de  reco- 
ger unas  cartas  que  obran  en  poder  del  joven  que,  se- 
gún señag,  vive  en  esta  habitaeion.  r 
(Vamos,  ya  voy  enteBdiendo.)  Señora,  yx>  no.  conozco  á 
este  joven;  le  veo  hoy  por  primera  vez,  y  por  cierto  no 
con  muy  buen  ojo. 
Entonces,  usted  me  dispensará. 
No  hay  de  qué,  señora,  puede  usted  mandar  cuando 
guste.                                                   \. 
liiW  gracias,  vecino!  ,                         '     [' 
¿Vecino  ha  dicho  usted? 
Sí  señor!  ¿Qué  tiene  esto  de  particular? 
¿Es  decir,  que  es  u$ted  la  señora  que  yívO  en  el  cuarto 
tercero?  (Pues  ahora  sólo  faltaba  que  viniera  el  bárbaro 
de  su  esposo.)  Señora,  yo  le  ruego  á  usted  que  salga 
inmediatamente  de  mi  casa.  Su  marido  de  usted  ha  es- 
tado aqui  hace  algunos  momentos,  y  creyéndome  á  mi 
el  vil  adúltero,  según  él  decía,  me  ha  insultado,  me  ha 
citado  para  un  desafio  y  debe  volver  muy  an.brcv^  con 
sus  armas;  conque  ya  puede  usted  figurarse  el  belén 
que  va  á  armarme  si  la  encuentra  á  usted  en  mi  Casa! 

Jesusa.  [Ay  Dios  mió!  y  cómo  voy  á  arreglarme?  Aconséjeme 
usted. 

Rufo.  Que  la  aconseje  yo  á  usted  si  con  su  marido  de  usted 
creo  que  todo  es  en  baldje...  si  se  empeña  ea  que  la  ha 
de  encontrar  á  usted  aquí,  es  capaz  de  buscarla  aunque 
sea  en  la  carbonera.  *■ 

Jesusa.  Pues  esto  no  puede  quedar  así.  Yo  no  puedo  exponer- 
me á  las  iras  de  mi  esposo!  Si  tiene  la  menor  sospecha 
•de  que  yo  estoy  aquí,  es  muy  capa2  de;  atropellar  todo 
cuanto  se  ponga  á  su  paso. 

Rufo.      Pues  pntónces,  estamos  frescos! 


JisviA.    ¡Ay,  áflif  neit é dtr algo!  (se  ««u  «i  «om^mco.) 
Rufo.      No,  ibm  ao,  et^érao  ostod  no  poeo,  guárdelo  para 

Iis«u.    ¡Cielo  noto,  ha  entrado  eo  la  escalera!  Sooténgaine  ns- 

fe(*,  yo  maero.  (btNf*>el  ««nWcra  á  D.  R«fo,  qnim  m 
MMeaáo  diada  paneria,  te  le  eoloca  laaquinil— nte  en  la  ea" 
Wsa.) 

RVFO.     ¡Me  be  luddo!  La  eotraié  eo  este  gabínte.  (Caadaca  á  Je- 

awB  anaamÉáo  é  !•  i<g»aa%pama  nqaiarda.) 


ESCENA  XX- 

0.  LÚCA8|  á  poeo  D.  aCFO.   D.  Lúeas  con  an  par  de  pblolas. 

Lim:as.     ¡Ta  estoy  de  melta! 

Roto.  (Saliendo.)  ¡Ay!  que  está  aquí.  (Dios  me  teoga  de  so 
mane.) 

Locas.      (Reparando  en  el  soiabrero  de  Jesusa.)  ¡RayoS  del  CÍelo!  ¿Qoé 

es  lo  que  miro  en  so  cabeza?  El  sombrero  que  yo  le 

compré  hace  pocos  dlast  (Le  eogr«  e1  aoabreró  y  lo  aplasta.) 

Rufo.      Bmto  de  mí,  que  no  hribía  caído  en  eilo. 

Locas.  ¿T  qué  me  contesta  osted  ahora?  Tratará  usted  de  ne- 
garme? ' 

Rufo.      ¡Yo  le  diré  á  usted! 

Lucas.  ¡Ni  una  palabra!  ¡Pdn^ase  usted  en  goardlal!  Pero  no! 
Antes  quiero  averiguar  en  dónde  está  tti  mi^jer.  (Batra 

ea  él   gabfaete  de  Matilde  y  la'  soea  precipttadaaiente.)  ¡No! 

¡Esta  no  es! 

MaT.  iQné  significa^  tío?  (Entra  en  el  gabinete  de  ».  Rato  y  saca 

A  Rosa  por  nn  braso.)  ¡TaiUpOCO  68  eSta!  (Se  Ta  por  la  paerta 
del  foro,  en  donde, permanece  hasta  que  habla.) 

Rosa.  ¡Dios  mío!  ¿Está  toco  este  hombre? 

Rufo.  ¡Ay!  no  sé  loque  me  pasa! 

M  AT.  ¡Pero  tío! 

Rufo.  ¡Ta  no  soy  tío! 

Rosa.  ¡Don  Rufo! 

Rufo.  Ya  no  soy  don  Rufo,  yo  soy  un  difunto  en  este  mo- 

'  mentó.  ¡Y  el  otro  registrando  la  casa!  ¡Ah!  ¡qué  idea! 
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(Habttndo  por  u  eérradarft.y  Trasládese  Qsted  al  gabinete 
inmediato  y  cierre  \a  puerta  de  eomonieaeion. 

Locas.  (Saliendo.)  ¡ffada!  por  más  qne  he  buscado  no  he  po-: 
dído  dar  con  la  pérfida.  Caballero,  ¿eu  dónde  ha  ocul- 
tado usted  á  mi  esposa? 

Mat.        (¿Qué  oigo?) 

Rosa.      (Vaya  con  el  viejo.) 

Lms.     Respóndame  usted  inmediat^ente! 

Rufo.  Su  esposa  de  usted  no  ha  venido  aquí  ot  cosa  que  se  le 
parezca. 

Lucas.     ¿Entonces,  cóm<j  está  aquí  su  sombrero? 

Rufo»  Yo  le  diré' á  usted.  El  sombrero  ha  venido  aquí  por 
casualidad.  Lo  pondría  ella  en  el  balcón,  y  cayendo, 
naturalmente^  como  estaraos  debajo...  Hombre,  si  no 
h«y  nada. más  natural. 

Lucas.  ¿Cómo  natural,  cuando  esta  habitación  está  encinta  de 
la  nuestra? 

Rufo.  (Pues  jtiene  razoo,  yo  no  me  acordaba.)  Entonces  será 
que  el  viento  lo  habrá  subido  hacia  arriba. 

Lucas.     MiseraUe,  en  vano  trata  de  disculparse. 

Rufo.  Caballero...  yo  le  juro...  y  ademas,  cuando  usted 
sepa... 

Lucas.     No  quiero  sa  ber  nada. 

BIat.    '   Pero  lio,  podremos  sab^r... 

Lucas.  Qne  este  homtve  es  un  Itbertino,^  que  no  contento  de 
requebrar  á  mi  esposa,  le  lia  dado  una  ella  s^quí,  en  si; 
propia  casa. 

Rufo.      ¡Pero  hombre!... 

Lucas.     No  oigo  naidbi,  ráfarae! 

Rufo.      Pero... 

Lucas.  ¡Libertino!  Vot  áVer'sr  la  eiic|kentro,  y  mientras,  pre- 
párese usted  para  recibirme  de  nuevo. 

BSCENA  XXI. 

D.   RUFO,  MATILDE,  HOSA. 

Mat.       Pinto  tío,  á  ^  edad  meterse  en  tctleis  lancees? 


—  22-^ 

Bufo.      SobriDa,  oo  me  saques  de  mis  casillas. 

Rosa.       ¡Don  Rufo!  Usted,  que  renegaba  de  las  mujeres! 

Rufo.       ¡Por  Dio^^  dejadme,  que  estoy  furioso! 

M*T.  y  Ro9A.  Poro... 

Rufo.       (Cogriando  una  silla.)  ¡Que  me  dejéis  he  dicho! 

Mat.        ¡Sal!  Déjame  con  él!  (No  me  parece  la  mejor  ocasión, 

pero  con  todoy  debo  atreverme;  el  tiempo  vuela  y... 

Animo  pues!)  ¡Tío! 

Rufo.        (Qae  Mla^i  fentadoy  so  levaoU  dando  un  sallo  del  sillón.)  ¡Eh* 

Quién  anda  ahi? 
Mat.        ¡Soy  yo!  ... 

Rufo.      ¿Pues  no  se  me  había  figurado...  Hoy  todo  el  mundo 

me  parece  un  fantasma^  vamos  á  ver^  qué  quieres? 
Mat.       Manifestar  á  usted  que  no  quiero  casarme  con  Ramírez. 
Rufo.       ¡Ni  yo  tampoco! 
Mat.        ¡Cómo! 

RoFo.      Quiero  decir  que  soy  de  tu  misma  opioioa. 
Mat.       ¿Será  verdad?  Como  usted  me  ücoosejaha,.. 
Rufo.      Antes  te  aconsejaba  que  te  casases. con  él,  y  ahora  te 

prohibo  termínanletnente  hasta  que  propuncies    su 

nombre. 
Mat.        Descuide  usted;  yo  le  juro...  ¿Bs  decir  que  puedo  ya 

sin  reparo  casarme  con  Eduardo?    . 
Rufo.       Sí,  cásate  con  quien  quieras  ^iqqos.cqr  Ramírez.  Bas* 

tante  castigo  he  llevado  per  haberme  querido  entróme* 

ter  eñ  casamientos. 
Mat.        ¡Qué  contenta  estoy! 
Rufo.      Y  en  cuanto  á  ese  diablo  de  jóren,  causa  de  todo  este 

enredo,  si  vuelve  á  aparecer  por  aquí...  yo  te  prometo.. 
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RUFO,  MATILDE,  EDDAHDO,  que  irá  entrando  poeo  á  poco  y  §9  arrodilla 

á  \qé  jpiéa  da  ».  Bufo. 

Edoar.     ¡Que  le  perdonar^! 

Rufo.      ¿Usted  aquí  otra  vez?  ¿Qué  significa? 

Eduar.     Voy  á  explicárselo  á  usted.  Ha  de  saber  que  yo  no  soy 
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Arturo  Ramírez,  siao  Eduardo  Perales... 

Mat.        ¡Mi  novio! 

Eduar.    Que  humilde  y  rendido  pide  la  mano  de  su  sobrina!, 

Rufo.  De  modo  que  todo  ha  sido  una  trama?  ¡Muchacha!  ¿Y 
quién  roe  compensa  los  sustos  que  he  llevado?  T  ahora 
que  i^ecuerdo,  usled,  dé  todos  modos,  es... 

Eduar  ¿Va  usted  á  hablarme  de  la  vecina?  No  hay  cuidado,  ya 
se  aclaró  el  enredo.  Todo  ha  sido  hijo  de  una  mala  in- 
teligencia de  su  esposo! 

Bufo.  Sí,  pero  ella  me  dijo  que  obraban  cartas  en  poder  de 
usted. 

Kduar.  ¡Sí,  es  verdad!  Las  he  guardado  por  encargo  de  un 
amigo,  á  quien  iban  dirigidas,  hasta  este  momento,  que 
habiendo  encontrado  á  don  Lúeas  en  la  escalera,  se  las 
he  entregado  con  el  santo  fin  de  que  le  dejaran  á  usted 
en  paz. 

Rufo.  Entonces,  cuando  gustéis...  (Á  Matilde  )  ¡Me  has  ven- 
cido! Si  las  mujeres  son  de  la  piel  del  diablo! 

Eduau.     ¡Cuáü  felices  vamos  á  ser,  Matilde  mía! 

MatI  ■       Todavía  nos  falta. . . 

Edl'ar.     ¡Tienes  razón! 

(ai  público.) 

Después  de  tantqs  afanes 
vi  mi  idea  al  fin  lograda,  . 
mas  no  es  completa  mi  dicha, 
pues  para  serlo  me  falta, 
y  á  vuestra  indulgencia  apelo, 
que  nos  deis  una  palmada. 
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ESCENA  PRIMERA 


Diego 

DOL. 

Diego 


DOL. 

Diego 


DoL, 
Diego 


DON  DIEGO  y  DOLORES 

¿Conque  no  te  parece  bien?... 
¡No,  señor!  ¿Cómo  quiere  usted  que  me  pa- 
rezca bien  semejante  tontería? 
Vamos,  Dolores,  no  llames  tontería  á  lo  que 
ha  de  darme  nombre,  no  solamente  en  Ma- 
drid,  sino  en  toda  España. 
Sí,  te  dará  nombre,  pero  te  quita  dinero. 
¿Y  llamas  dinero  á  mil  pesetas?  ¿Qué  son 
mil  pesetas  cuando  las  empleo  en  populari- 
zarme? [Además  ya  sabes  que  no  me  gusta 
que  me  contraríen;  he  formado  la  fírme  re- 
solución de  que  te  cases  con  un  célebre  ci- 
clista y  te  casarás! 
|0  no  me  casarél 

ÍEh?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¡Ya  sabes  que 
á  mí  me  gusta  ir  siempre  por  el  camino  de- 
recho, y  si  es  necesario  hacer  una  curva  la 
hago  y  si  me  impide  seguir  adelante  algún 
obstáculo,  lo  salvo,,,  ¡Pues  bonito  soy  yo  co- 
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rs'iendoL,,  (MAre*  ilo  ez«geracióii  todo  cuanto  ge  th- 
flere  á  cftrrerM  ciolielai.) 

J)oL.  Pero  como  en  esta  ocacdón  no  se  trata  de 

correr... 

Diego  81,  señora;  se  trata  de  correr  en  pos  de  una 
idea,  y  se  corre  hasta  que  se  llega  al  térmi- 
no deseado.  Además  que  en  mi  elección 
creo  no  saldrás  mal  librada,  y  después  de 
todo  te  casarás  á  mi  gusto. 

DoL.  Eso  es,  á  tu  gusto,  pero  no  al  mío. 

Diego         Lo  mismo  da. 

DoL.  ¡Claro!...  Como  tú  no  has  de  ser  quien... 

Diego         ¡Basta,  niña! 

DoL.  ¡Pero  papá!... 

Diego         ¡He  dicho  que  basta!... 

DoL.  Pero...  ¿y  si  yo  tuviera  novio?... 

Diego         Pero  como  no  lo  tienes... 

DoL  ¿Y  si  lo  tuviera? 

Diego         ¿Es  velocipedista? 

DoL.  iNo!  Pero  puede  serlo. 

Diego  Es  inútil;  para  llegar  á  ser  un  gran  veloci- 
pedista hay  que  empezar  á  correr  desde 
que  se  nace,  como  yo  empecé. 

DüL.  j8i  yo  le  quiero  mucho! 

Diego         ¡He  dicho  que  no...  y  no! 

DoL.  ¡Bueno,  como  quieras!  (SoIIom  j  pequeña  causa.) 

Diego  ¡Vamos,  Dolores,  hija  mía!  ¡No  me  incomo- 
des con  tus  lloriqueos!  ¡No  comprendes  que 
lo  que  yo  quiero  es  dejarte  bien  colocada 
para  el  día  en  que  dé  mi  última  carrera  en 
este  mundo^  con  dirección  al  otro!... 

DoL.  [Vamos,  no  digas  eso!... 

Diego  Comprendo  que  no  te  guste  mi  resolución; 
pero  como  no  se  trata  de  casarte  hoy  mis- 
mo, sino  dentro  de  un  mes  ó  dos...  cuando 
os  conozcáis... 

DoL.  ¡Pues  cásame  con  el  que  quiero,  á  ese  bien 

le  conozco! 

Diego         Tú  sí,  pero  yo  no  sé  quién  es. 

DoL.  ¡Yo  te  lo  presentaré! 

Diego         De  ninguna  manera,  no  desisto  de  mi  idea. 

DoL.  Pero,  ¿y  si  el  que  tu  me  destinas  es  pebre? 

Diego         ; Todos  los  velocipedistas  son  riqos! 

DoL.  ¿Y  si  es  feo? 
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Diego         ¡No  importa! 

Do  I..  ¿Cómo  que  no  importa?... 

Diego         Claro,  siendo  un  gran  carrerista... 

Doi..  ¡Eso  es...  ya  basta!... 

DiBG«)  Naturalmente,  mujer;  siempre  corriendo, 
¿quién  se  puede  fijar  en  él  detenidamente? 

DoL.  Pero... 

Diego         Repito  que  basta. 

DoL.  ¡Es  mucho  cuento,  casarme  con  un  hombre 

que  no  haga  otra  cosa  que  manejar  la  bici- 
cleta!... 

Diego  Otras  cosas  peores  pudiera  hacer.  Y,  en  fin, 

no  quiero  hablar  más. 

DoT,.  ({Pobre  Pepe!)  Bueno,  me  voy  á  mi  cuarto 

y  allí  me  encierro,  para  no  ver  á  ninguno 
de  los  que  vengan  á  pretender. 

Diego  Haz  lo  que  gustes  y  procura  tranquilizarte; 
ya  verás...  ya  verás  como  luego  me  darás  las 
gracias  por  mi  elección... 

DoL.  Creo  que  no  sucederá  así...  (jPobre  Pepe!) 

(Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA    11 

DON  DIEQO,  después  PACA  por  el  foro. 

Diego  {Pobre  hija!  El  caso  es  que  si  tiene  novio,  y 

se  quieren...  pero  no...  no  desisto  de  es.t<i 
idea,  de  la  cual  depende  mi  felicidad;  mis 
sueños  veré  realizados,  porque,  indudable- 
mente, en  cuanto  hayan  l^ídp  el  anuncio 
lloverán  pretendientes,  y  mataré  dos  pája- 
ros de  un  tiro,  porque  tendré  el  gusto  de 
admirar  al  mejor  velocipedista^  español,  y 
además  le  concederé  la  mano  de  mi  hija,  si 
es  que  la  quiere  aceptar,  porque  hoy  no  se 
coloca  una  hija  tan  fácilmente.  Esto  es  una 
sorpresa  que  de  seguro  asombrará  á  los  as- 
pirantes; mi  ni  ja,  como  segundo  premio  con 
su  dote  correspondiente.  ¡Qué  gran  idea! 
jComo  mía!  ¡Además,  que  los  hombres  de 
mis  aficiones  debemos  fomentar  los  descu- 
brimientos. ¡Paca,  Paca! 
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Paca  (saliendo  por  el  foro.)  ¿Qué  manda  usted,  se- 

ñor?... 

Diego  Ya  sabes  que  hoy  es  día  20...  digo  aguarda..^ 
(Reeordendo.)  20,  hoy...  ayer  19...  ¿mañana 
es  21,  eh? 

Paca  Si,  señor. 

Diego  Justo,  entonces  hoy  es  20;  día  señalado  para 
la  apertura  de  premios,  de  modo  que  si  al- 
guien se  presenta  mientras  estoy  fuera,  .que 
tenga  la  bondad  de  esperar  un  momento,, 
que  pronto  doy  la  vuelta.  (Medio  mutis.) 

Paca  ¡Está  bienl 

DiEQo         ¡Ah!...  y  procura  que  no  vean  á  la  señorita,, 
¿eh?...  (No  sea  que  á  alguno  no  le  gudte  el 
segundo  premio  y  yo  no  pueda  largarle.) 

(Medio  mnttt.) 

Paca  |Descuide  usted,  señorito! 

Diego  jAhl  y  que  tengas  cuidado  de  ..  nada...  na- 
da... •{  Hasta  luego!  (si  resulta  conveniente,  cree- 
mos será  oportuno,  marque  el  mutis  y  las  yueltai  CO' 
mo  si  fuera  montado  en  bl<'lc1eta,  sin  llegar  á  la  exa- 
greradón .) 
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paca.— DOLORES  primera  izquierda 

Pac\  Vaya  usted  con  Dios...    (Mirando   bacía  el    fora 

derecha  ]  ¡Ay!  (Ya  Se  fué!  (Dirígese   á  la   primera. 

isquierda.j  [Señorita!...  I  Teñorital... 
DoL.  (Saliendo.)  ¿Qué  quicres.  Paca? 

Paca  Que  ya  se  marchó  '^l  señor,  y  que  el  señori- 

to   Pepe   hace   más  de    media  hora   que 

aguarda. 

DoL.  { Ah!  ¿Si?  Voy  en  seguida.  (Se  asoma  á  la  venta> 

na  segunda  derecha )  Esperaré  que  vuelva  la 
esquina  mi  padre  para  decirle  que  suba. 

¡Pobre  Pepe!...  Allí  está.  (Figura  hablar  con  él.) 

Aguarda...  Sí...  ¿No  le  has  visto?  Mira. 
Cuando  vuelva  la  esquina,  subes;  tengo  que 
comunicarte  una  cosa  muy  grave.  1 1  a  se- 
fué,  sube,  no  perdamos  tiempo!. .  (se  separ» 
dv>  Je  Tentuna.)  Serla  un  criiuen  que  qaerién- 
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dolé  tanto  me  casara  con  otro.  Anda,  y  abre- 
la  puerta.  Y  tú,  ojo  alerta  mientras  esté 
aquí,  no  vaya  á  sorprendernos  mi  padre. 

Paca  Descuide  usted,  señorita...  Ya  sabe  usted 

que  para  estas  cosas  me  pinto  sola. 

DoL.  Anda  y  abre,  que  ya  estará  aguardando. 

Paca  \Voy\  Pues  poquito  que  me  gusta  engañar 

al  señor,  (vuso  foro.) 

DoL.  Aunque  mi  padre  no  quiera,  me  caso  con 

Pepe;  á  todo  estoy  decidida. 


ESCENA  IV 

DOLORES. -PEPE.-PACA 

Pepe  (Desde  la  puerta,  con  temor.)  ¿Me  romperá  algo- 

tu  padre?... 
DoL.  )No  temas  nada! 

Pepe  j  Dolores  de  mi  alma!  ¡Gracias  á  Dios  que^ 

puedo  estrechar  tu  mano  y  decirte  una  y 

mil  veces  que  te  amo,  y...  (Va  á  besarU  la  ma- 
no y  se  detiene   al   reparar   en    Paca.)   )Con   per- 
miso!... 

Paca  Ande  usted,  señorito,  que  yo  no  miro... 

Do  .  Sí,  mujer,  mim...  mira  hacia  la  calle  no  sea 

que  vuelva  mi  padre. 

Pac\  [Ya...  ya!...  (Se  acerca  á  la  ventana.) 

PfiPE  Deja  que  bese  una  y  mil  veces... 

DoL.  ¡Basta  de  ternezas,  y  escucha!  ¿No  sabes  lo 

que  ocurre? 

Pepe  ¿Qué  ocurre?  |Mi  vida! 

DüL.  Pues  lo  vas  á  saber;  ya  sabes  la  maldita  afi- 

ción de  mi  padre,  su  constante  monoma- 
nía... 

Pepe  Si,  {no  lo  he  de  saber! 

DoL.  ¿Tú  no  manejas  el  velocípedo? 

Pepe  {Siempre  he  tenido  prevención  á  esas  afi- 

ciones!... 

DoL.  jPues  estás  perdido! 

Pepe  ;No,  hija;  lo  que  estoy  es  muy  sano! 

DoL;  ¿Por  üué  no  continuaste  ensayando  el  ma- 

nejo de  la  bicicleta? 
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Pepe  ¿Y  tú  me  quieres?...  ¿No  comprendes  que 

si  continúo  ya  no  existiria?...  Si  solamente 
monté  un  día,  es  decir,  un  momento,  y  me 
caí  treinta  veces;  3'a  ves,  treinta  veces  qu-e 
estuve  expuesto  á  matarme. 

DoL.  ¿Y  por  qué  no  seguiste? 

-Pepe  jMe  planté  en  treinta  por  el  temor  de  pegar- 

me.,, al  otro  mundo! 

;DoL.*  ¿De  modo  que  no  sabes  lo  que  pretende  mi 

padre? 

'Pepe  {Alguna  barbaridad! 

.'DoL.  ¡Pretende  casarmel 

Pepe  ¡Esa  es  la  pretensión  de  todos  los  padres!... 

'DoL.  ¡Sí,  pero  no  contigo! 

.Pepe  ¡Siempre  ha  de  estar  en  contra  mía!   ¿Pues 

con  quién  es?  .. 

Dou  ¡Con  un  velocipedista!  ¡Y  de  los  más  afa- 

mados! 

Pepe  ¿Y  dónde  está  ese  velocipedista,  que  me  ve- 

locipedeaf 

DoL,  Pues  es  el  caso,  que  yo  no  le  conozco;  ni  él 

tampoco,  ni  nadie  sabe  quién  es... 

Pepe  ¿Pero,  qué  dices,  mujer?  ¿Kstás  loca? 

Í)oL.  ¡Calma!  Has  de  saber,  que  mi  padre  ha  pu- 

blicado en  todos  los  periódicos  un  anuncio, 
que  es  el  siguiente:  toma  y  lee.  (coge  de  la 

m€8a  un  periódico  que  Pepe  Ice  ) 

Pepe  ¡Venga!  «Don  Diego   Veloz-Carrera,  miem- 

bro fundador  y  honorario  de  cincuenta  clubs 
velocipedistas,  ofrece  la  cantidad  de  mil  pe- 
setas al  que  en  pliego  cerrado  presente  las 
proposiciones  más  ventajosas  en  el  manejo 
de  los  biciclos.  La  apertura  de  los  premios 
se  verificará  con  asistencia  de  los  carreristas 
que  gusten  asistir,  en  la  calle  del  Acuerdo, 
número  10,  principal,  á  las  cuatro  en  punto 
de  la  tarde  del  día  20  de  los  corrientes». 
Bueno;  y  esto,  ¿qué  tiene  que  ver  con  lo  que 
tú  has  dicho? 

Doi..  Sigue...  sigue  leyendo. 

Pepe  Sigo  leyendo,  «Además,  dicho  señor  otor- 

gará un  segundo  premio,  cuyas  bases  y  con- 
diciones se  expHcarán  al  que  por  sus  méri- 
tos y  peligrosas  carreras  gape  el  primero. 
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No  se  admiten  corredores  t  ¡Ah!  Entonces  no- 
se  presentará  ninguno... 

DoL.  No;  si  se  refiere  ai  crretaje. 

l^EPí:  ¡Ah!  jYa!...  Bueno,  pero  todavía  no  me  ex- 

plico... 

DoL.  Bueno;  pues  has  de  saber  que  ese  segundo- 

premio  soy  yo. 

Pkpe  ¿Tú? 

DoL.  Sí,  pues  mi  padre  pretende  casarme  con  e!" 

gran    velocipedista    que   gane    el   primer 
premio. 

Pkpe  ¡Habrá  velocípedo!  ¿Y  tú  que  dicesá  todoesto?' 

DoL.  ¡Que  yo  únicamente  te  quiero  á  tí,  y  que  si 

tú  me  hubieras  hecho  caso  y  no  te  hubieras- 
plantado,  á  estas  horas  serías  un  gran  velo- 
cipedista, y  mi  padre  te  entregaría  mi  manot 

i*EPE  ¿Y  qué  hacer?...  ¡Es  el  caso  que  ya  no  hay 

tiempo  de  nada,  pues  según  el  anuncio  hoy- 
es el  día  señalado!...  ¡Qué  apuro!... 

i)()i..  ¡He  querido  que  subas  para  decirte  que  es- 

preciso pensar  .en  loque  vamos  á  hacer^ 
pues  yo  jamás  me  casaré  con  el  que  diga 
mi  padre!...  ¡Qué  voy  á  ser  mu}'^  desgracia- 
da: ¡y  que  me  voy  á  morir!...  ( Llora.) 

Pkpe  Tú  si  que  no  debes  decir  tonterías...  ¿cree» 

que  yo  puedo  consentir  en  semejante  ab- 
surdo. .  cuando  soy  capaz  de  convertirme 
en  ..  bicicleta?... 

DóL.  |Sí. .  broméate!... 

Pepe  ¡Pues  mira  es  la  única  nlanera  de  que  supie- 

ra correr  en  ese  chisme...  ser  bicicleta!.., 
¡Oh!  y  que  gusto  poder  ser  una  de  las  que 
monta  tu  padre  ..  y  que  se  montara  sobre- 
mi...  suponiendo  que  fuera  bicicleta,  y  crée- 
me á  las  dos  ó  tres  vueltas  que  diera  lo  es- 
•  tréllaba  yya  no  había  ningún  impedimen- 
to para  nuestra  unión... 

DoL.  ¡Vamos!...  ¡Qué  no  bromees! 

Pepe  Pues  si  tu  padre  no  desiste  de  esa  manía^ 

yo  buscare  el  modo  de  que  no  se  salga  coa 
la  suya. 

DoL.  A  todo  estoy  dispuesta  antes  dé  casarme^ 

con*  un  velocipedista,  y  mucho  más  sin  co- 
nocerlo!... 
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Pepb  i  Asi  me  gustal...  {Animo'...  y  que  los  veloci 

pedistas  corran  mucho...  mucho  hasta  que 
se  les  pierda  de  vista...  que  yo  correré  á  tus 

amantes  brazos,  (l.»   abrasa  y  en   este  momento 
Paca  que  b&brá  eatado  en  la  Ten  tana  dice.) 

Paca  (Señorito!  |Corra  ustedl... 

PkPE  (Abrasando  á  Doloreii.)  jYa  COrrol  ¡Ya  COrrol 

Paca  {No  es  eso...  digo  que  corra! 

Pepk  lEsa  es  mi  desgracia!  {Que  no  sé  correr!... 

(Por  la  bicicleta  ) 

Paca  jSi  digo  que  viene  el  señor!... 

DoL.  {Av  Dios  miol... 

Pbpe  {Ahí  ¡En  esa  forma  si  corro!... 

Paca  ¡Que  va  á  entrar  en  el  portal! 

DoL.  ¡Vete  y  ya  hablaremos!... 

Pepe  ¡Adiós!...    ¡Hasta   pronto!...    ¡Vida  mía!... 
¡Animo!...  * 

Paca  ¡Ande  usted  deprisa!...  (Vanae  loados,  pepo  des- 

de la  puerta    envia    nn  beso    á   Dolores    y    Paca    lo 

empnja.) 


ESCENA  V  • 

DOLORES  en  seguida  PACA 

DoL.  ¡Ay  Dios  mió!  ¿Si  se  enterará  que  ha  estado 

nqui?...  (viendo  salir  á  Paca.)  ¿Se  fué? 

Paca  Si,  señorita:  temiendo  encontrarse  con  su 

padre  echó  á  correr  escaleras  arriba  y  cuanr 
do  el  señor  entre  él  se  marchará. 

DoL.  ¡Ay  que  susto!...  (Snena  el  timbre  eléctrico.)  ¡Ya 

está  ahi...  abre  y  cuidado!...  (vsse  primera  ia- 

quierda.) 

Paca  ¡No  hay  miedo  señorita!...  Soy  muda,  (vaso 

foro  pausa  y  sale  don  Diego  con  Tacios  pliegos.) 

ESCENA  VI 

DON  DIEGO  luego  PACA 

Diego  ¡Vengo  loco  de  contento!  Siete  pliegos  aca- 

ba de  darme  la  portera;  de  seguro  entre 
estos  vendrá  alguno  que  inmortalice  mi 
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nombre...  ¡Ahí  ¡Bicicletal  ¡Bicicletal  |Bendi- 

ta  é  inmortal  seas!  (coge  una  sllla  Tolante  y  dan- 
do dos  ó  tres  impetas  como  si  fuera  á  montar  en  bl< 
cicleto  se  sienta  á   horcajadas.)  ¿b'é   quiere  viajar 

en  ferrocarril?  Pues  hay  que  prepararse  á 
facturar  equipajes,  comprar  billetes,  esperar 
la  hora  marcada  de  la  salida  del  tren,  y  su- 
frir todas  las  impertinencias  y  groserías  de 
los  empleados...  etc..  etc..  ¡Esto  es  un  atra- 
sol  ¡Es  una  vergüenza!...  Con  el  velocípedo 
es  completamenta  distinto,  se  sale  á  la  hora 
que  á  uno  se  le  antoja,  se  marcha  con  la  ve- 
locidad que  se  desea,  se  hace  estación  á 
gusto  del  consumidor. .  es  decir  á  gusto  del 
carrerista!...  ¿Y  que  es  el  temor  de  estrellar- 
se? ¡un  mito!  Yo  no  me  cambio  por  el  Czar 
de  Rusia,  cuando  puedo  decir  henchido  de 
satisfacción  que  esta  pierna  me  la  he  frac- 
turado siete  veces,  este  brazo  dos,  y  que  mi 
cabeza  ha  podido  servir  de  hucha  de  toda 
clase  de  moneda,  por  una  brecha  fenome- 
qal  que  me  ocasioné  en  una  caída!...  ¡Nada... 
nada,  el  individuo  que  entre  á  formar  parte 
de  mi  familia  ha  de  andar  con  pies  de  ace- 
ro! ¡Paca!...  ¡Paca!... 

Paca  ¡Señor!  (saliendo  foro.) 

Diego  ¿No  vino  nadie  durante  mi  ausencia? 

Paca  Nadie,  señor. 

Diego  ¡Está  bien!...  Voy  á  arreglarme  un  poco, 

pues  no  falta  más  que  escasamente  una 
hora  para  dar  principio  y  fin  á  mi  colosal 
proyecto...  ¡Ah!  procura  arreglar  convenien- 
temente esta  habitación,  pues  'ha  de  servir 
para  recibir  como  se  merecen  á  los  aspiran- 
tes al  premio.  (Vase  primera  puerta  derechu.) 

Paca  ¡Está  bien!...  ¡Pobre  señor,  qué  loco  estáj... 

Al  demonio  se  le  ocurre  lo  que  á  él.  (suena 
•dentro  el  timbre.)  Llaman,  voy  á  abrir,  hoy  va 
á  ser  un  día  de  mucho  jaleo,  (vase  foro  y  vuel- 
ve en  seguida.) 
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ESCENA  VII 

m 

PACA  y  PAQÜITO.  (joven  corto  de  genio  y  nn  tanto  dolorido,  ylene 

vestido  de  elclista.) 


Paca 
Paquito 

Paca 

Paquito 

Paca 

Paquito 

Paca 

Paquito 

Paca 

Paq. 


Paca 

Paq. 
Paca 

Paq. 


Paca 
Paq. 


Si,  señor,  p«se  usted. 

Muchas  gracias,  simpática  doméstica.  (Anda 

despncto  j  con  gran  trabajo.) 

Siéntese  U8ted,  que  voy  .. 
No,  no,  muchas  gracias,  pero  no  puedo...  no 
hay  silla... 

¿CÍónio  que  no  hay  silla?  jPues  no  tiene  us- 
ted pocas  á  su  disposición! 
No:  quiero  decir  que  no  hay  silla  á  propósi- 
to para  mi. 

Pues  usted  dirá  que  silla  es  la  que  necesita. 
¡No:  no  es  una  silla...  son...  dos  sillas!... 
Aleñe  alguien  con  usted? 
No,  no,  señora;   ^engo  solo;  es...  en  fin,  me 
explicaré.  No  crea  usted,  al  verme  vestido 
de  lana,  que  soy  borrego;  hace  seis  días  que 
no  hago  otra  cosa  más  que  montar  en  bici- 
cleta: lo  que  no  había  hecho  en  mi  vida,  y 
y  efecto  del  asiento  tengo  muchos  dolores 
én....  3^a  se  puede  usted  imaginar. 
|Ayl  yo  no  sé,  porque  como  nunca  me  he 
sentado... 

¿Ha  estado  usted  toda  su  vida  de  pie?... 
No,  señor;  que  nunca  me  he  sentado  en 
esos  asientos... 
[AÍi,  ya!  ¡Pues  yo  sí,  por  desgracia!   Con  su 

permiso...   (coloca  dos   sillas   7  se  sienta  entre  las 
dos,  procurando  dejar  libre  la  «parte  dolorida  >) 
(viendo   que    le   cuesta   trabajo  sentarse.)  ¿Quiere 

usted  que  le  ayude?... 

No,  gracias;  estoy  bien...  Pues,  sí,  señora; 
como  la  he  dicho  á  usted,  no  he  hecho  otra 
cosa,  desde  que  leí  el  anuncio  que  su  señor 
publicó  en  los  periódicos...  Y  si  he  de  decir 

la  verdad,  no  es   (Se    registra    ios  bolsillos,  como 

buscando  algo.)  el  premio  del  dinero  lo  que  yo 
busco...  busco  otra  cosa... 


Paca  ¿Qué  busca  usted? 

Paq.  En  este  momento,  el  pliego  de  condiciones. 

¡Ah!  ya  está  aquí...  En  fin,  si  me  promete 
.  usted  el  silencio,  le  diré  que  lo  que  yo  bus- 
co en  esta  casa,  vestido  en  esta  forma,  es 
ocasión  de  hablar  á  su  señorita,  y  decirla 
que  la  quiero  hace  mucho  tiempo... 

Paca  ¡Anda,  anda!  ¡Esa  es  otra! 

Paq.  No,  mujer;  es  la  misma,  la  señorita  Do- 

lores. 

Paca  ¡Si  digo  que  esa  ocasión  no  la  encontrará 

ustedl 

Paq.  Pues  qué...  ¿se  ha  perdido?.... 

Paca  No  es  eso...  sino  que  la  señorita  no  le  querrá 

á  ustedl 

Paq,  ¿Por  qué? 

Paca  Porque. quiere  á  otro... 

Paq.  ¿a  algún  velocipedista? 

Paca  No,  señor;  á  un  señorito,  que  aunque  no  es 

velo...  velo...  ¡eso,  es  muy  guapol... 

Paq.  ¿Sí,  eh?...  Y  para  esto  esté  usted  montado 

en  ese  maldito  chisme  seis  días...  tenga  us- 
ted dolorido  el...  asienio,  magullado  el  cuer- 
po por  las  quinientas  caídas  que  he  sufrido, 
solamente  por  el  afán  de  verla  un  momen- 
to, decirla  que  la  quiero...  jEsto  es  una 
crueldad,  una  villanía!  ¡Ayl...  (ei  flnai  lo  dice 

subido  dtt  tono  y  accionando  bastante,  para,  domos^ 
trar  los  dolores  que  tiene  en  todo  el  cuerpo.) 

Paca  ¡Eh,  no  chille  usted  tanto,  que  aviso! 

Paq.  Sí;  avísela. 

Paca  No,  si  digo  al  señor;  ¿no  es  á  él  á  quien 

quiere  usted  ver? 
Paq.  ¡No;  á  quien  quiero  ver  es  á  la  señorita! 

Paca  ¡Bueno,  es  lo  mismo! 

Paq.  No,  protesto;  no  es  lo  mismo...  pero,  en  fin,. 

me  conformaré.  Avise  usted  mi  llegada  y 

entregúele  este  pliego. 
Paca  Bueno,  muy  bien;  aguarde  usted  un  poco,  y 

si  necesita  más  sillas,  ahí  tiene  usted  las 

que  quiera...  ¡Já,  já!  (Vase  primera  derecha.) 
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ESCENA  VIH 

PAQUITO  7  á  poco  TuelTe  PACA,  primer»  derecha 

Paq.  jCarape,  y  cómo  se  ríe!...  jEs  natural,  es  tan 

rara  esta  manera  de  sentarse,  pero  no  hay 
más  remediol...  jAy,  si  yo  pudiera  verla, 
hablarla!  ¿Quién  sabe  si  me  aceptaría?  Yo 
soy  bastante  ladino,  y  creo  que  no  me  cos- 
taría gran  trabajo  desbancar  al  otro- 

Paca  (saliendo.)  El  señor  dice  que  aguarde  usted 

un  momento. 

Paq.  Bueno,  está  bien;  aquí  aguardo  sentado. 

Paca  Ya  lo  creo,  y  tan  sentado,  parece  usted  dos 

personas... 

Paq.  No  lo  parezco;  ipero  sí  estoy  dividido  en 

dosí...  (Timbre  dentro.) 

Paca  iVaya...  voy  á  abrir!  ¿Será  otro  por  el  esti- 

lo?... (Vaae  foro  ) 

Paq.  Pero,  señor,  ¿es  posible  que  todos  estos  do- 

lores no  sean  compensados  con  Dolores"? 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  LUIS,  tipo  andaluz,  y,  aunqne  decentemente  vestido^  que 

se  note  la  carencia  de  dinero 

Paca  (saliendo.)  I  Aquí  está  otro  señor  aguardando! 

Luis  JEstá  muy  bien.  Buenas  tardes. 

Paq.  ¡Felices!  (Levantándose  con  gran  trabajo.) 

Paca  Siéntese  usted,  (ofreciéndole  dos  siiias.) 

Luis  ¡Gracias,  muchacha!    (Reparando    en  las   sitias.) 

jPero,  con  una  me  basta!... 
Paca  ¡Ah!  ¿Usted  no  necesita  dos?... 

Luis  ¿Qué  dices?... 

Paca  ¡Nada,  nada!  (¡Este  no  tiene  ningún  dolor!) 

(Vase  foro.) 

Luis  (a  Paquito.)  ¡Hágame  el  favor  de  sentarse,  que 

no  quiero  que  nadie  se  moleste  por  mi! 

Paq.  ¡Gracias!...  (vuelve  á  sentarse.) 

Luis  (Reparando  en  la  forma  de  sentarse.)    (¡Já,  já,  qué 

gracia!  Qué  ¿tendrá  este  niño  bilis?) 
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Luis  ¿Usted  también  viene  á  pretender? 

Paq.  Sí,  señor. 

Luis  ¿Es  usted  carrerista? 

Paq.  No,  señor;  soy  estudiante  de  Derecho. 

Luis  (Nadie  lo  diría.)  ¿Y  viene  usted  á  pretender 

el  titulo? 

Paq.  No,  señor;  vengo  á  pretender  el  premio  co- 

mo velocipedista. 

Luis  Bueno,  pues  eso  pregunto.  ¿De  modo,  que 

usted  ha  corrido  mucho? 

Paq.  Algunas  veces,  demaeiado;  sobre  todo  una 

vez  que  se  escapó  un  toro  de  la  plaza,  y  me 
sorprendió  al  volver  una  esquina...  ¡excuso 
decirle  si  correría! 

Luis  juna  carrera  mu^'  peligrosal... 

Paq,  í  Ya  lo  creo,  y  tan  peligrosa,  como  que  casi 

me  cogel... 
Luis  j Mucha  fuerza  á  los  pedales...  y  ala...  alaL. 

(Refiriéndose  á  la  bicicleta.) 

Paq.  a  los  pedales  no  di  mucha  fuerza,  pero  lo 

que  es  á  los  tacones...  ¡si,  señorí 

Luis  (i Vamos,  este  niño  es  un  infundioso...  como 

yol)  Y  del  susto,  ¿se  quedó  usted  asi?...  (Por 

la  fonna  en  que  está  sentada.) 

Paq,  ¿Cómo? 

Luis  jAsil... 

Paq.  i  Ahí  no,  señor;  esto  del  toro  es  de  tiempo 

atrás...  y  esto  es... 
Luis  |Sí . . .  de  atrás  también! 

Paq.  (comprendiendo  lo  que   da  á   entender.)  ¡Ah,  SÍ... 

eso  es...  (Tiene  gracia  este  andaluz.) 

Luis  (A  este  guasa  le  asusto  yo.)  Pues,  sí,  señor; 

aquí,  donde  usted  me  ve,  yo  soy  un  veloci- 
pedista de  los  que  no  cabe  más... 

Paq.  Si,¿eh? 

Luis  Si,  señor;  de  manera  que  me  parece  inútil 

el  que  usted  pretenda,  porque  quien  se  lleva 
el  premio  es  mangue, 

Paq.  jAh!  ¿Pero  mangue  viene  también? 

Luis  No,  guasita.,.  si  mangue  soy  yo. 

Paq.  ¡Ah!  usted  dispense,  señor  mangue. 

Luis  En  cuantito  que  se  abra  mi  pliego  y  se  vea 

la  chipén^  dirá  oU.,. 
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Paq.  ¿Quién,  el  pli^o? 

Luis  No,  señor...  el  que  da  las  mil  pesetas,  y  lo 

que  venga  después,  }que  creo  será  cosa 
buena!...  ¿Usted  no  sabe  lo  que  da  como  se- 
gundo premio? 

Paq.  i  Ay,  no  señor  I  ¿Qué  es? 

Luis  No,  si  se  lo  pregunto  yo... 

Paq.  jAh!  Pues  no  lo  sé,  de  seguro  un  disgusto... 

Luis  ¡Já,  já...  y  qué  gracioso  es  el  niño!  (Dorante 

esta  escena  Lnls  á  Paco  le  habrá  dado  palmaditas  en 
los  muslos,  para  dar  lugar  á,  después  de  dicha  su  úl. 
tima  frase,  le  dé  por  gracia  en  el  pecho  y  que  Paqtii> 
to  se  escurra  entre  las  sillas  y  caiga] 

Paq.  (ai  caer.)  ¡Ay...  ay...  Dios  mió! 

Luis  ¿Q^é  le  pesa  á  usted? 

Paq.  Nada...  nada  ..  ¡ay! 

Luis  ¡  Arriba,  hombre! . . . 

Paq.  Voy...  si  puedo. 

Luis  ¡Ande  usted,  que  yo  le  ayudol...  y  dispense 

usted  la  libertad  .. 

Paq.  No,  lo  que  tengo  que  dispensar  es  la  caída... 

(Se  levanta  ayudado  por  Luis  con    bastante    trabajo.) 

jAy,  ayl...  ¡Cuidado...  cuidado! 
Luis  Pero  siéntese  usted,  y  seréaese... 

Paq.  No...  gracias,  estoy  bien  de  pié. 

Luis  ;Yo  siento  mucho!... 

Paq.  No,  el  que  lo  siente  soy  yo. 


ESCENA   X 

DlCnOS  y  DON  DIEGO,  primera  derecha    con    varios   pliegos    que 

coloca  en  la  mesa  del  centro 

Diego  Señores,  dispensen  si  no  pude  venir  con  la 

velocidad  que  hubiera  deseado...  pero  he 
tenido  que  poner  en  orden  estos  pliegos... 

Serviilor  de  ustedes.  (Queda  en  e\  centro.) 

Luis  Muy  señor  mío...  tengo  una  verdadera  sa- 

tisfacción. 

Paq.  \Y  yo  tengo  un  dolor...  digo  un  placer!... 

Diego  (Estrechando  sus  manos.)  jOh,  scñores!  La  ale- 

gría inunda  mi  corazón  al  estrechar  este  ma- 
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nülary  quiero  decir,  estas  manos  que  tanto 
me  honran. 

Luis  ]M.Í1  gracias!  (Les  coge  las  manos  y  las  mueve  como 

si  gMiara  una  bicicleta.) 

Diego  ¡Supongo  que  ustedes  vendrán  á  exponer 

sus  condiciones  para  alcanzar  el  premio... 
y  que  estrecho  lis  manos  de  dos  insignes  y 
arrojados  velocipedistas! 

Luis  ¡Oh!  ¡Tanto  como  insignes!... 

Paq.  ¡y  más  que  arrojados!...  (¡IVlagu liados!) 

Luis  Pues  aquí  nos  tiene...  mejor  dicho,  aquí  me 

tiene  usted  dispuesto  á  alcanzar  el  premio... 
no  por  las  mil  pesetas...  porque  ye...  fas  toma- 
ré si  me  las  dan...  pero  desprecio  el  dinero, 
estimo  en  más  mi  reputación  como  carrerista. 

Diego  ¡Oh!  asi  me  gusta.  Pues  nada,  allá  veremos... 

yo,  como  ustedes  comprenderán,  tengo  que 
ser  justo  é  imparcial,  y  aquel  que  lo  me- 
rezca será  el  preferido. 

Luis  Tengo  confianza  en  ganar...  porque  cuando 

se  abra  mi  pliego  y  se  vea  la  chipén,.. 

Paq.  ¡Dh-áolé!... 

Diego         ¿Qué  dice  usté? 

Luís  ¡Calle  usté!... 

Paq.  ¡Dispense  usté!... 

Luis  ¡Figúrese  usted  que  yo!...  pero  en  fin...  lúe 

go  diré... 

Diego  No...  no...  puede  si  gusta  referir  alguna  ca- 

rrera peligrosa  é  interesante. 

Luis  ¡Bástele  saber  que  yo  he  dado  en  terreno  de 

medio  metro  en  cuadro...  trescientas  vuel- 
tas en  tres  minutos!... 

Paq.  ¡Jesús  qué  bola! 

Diego         ¿Qué? 

Paq.  Que  parecería  usted  una  bola! 

Diego  ¡Oh,  seguridad  en  la  vista...  firmeza  en  los 

pies! 

Paq.  (¡y  firmeza  en  el  mentir!) 

liUis  En  fin,  el  otro  día,  cuando  leí  el  anuncio, 

como  hacia  días  que  no  me  ejercitaba... 
dije...  voy  á  ensayar...  y  el  día  quince  salí 
de  la  Puerta  del  Sol  con  dirección  á  París... 
y  en,  cuatro  días  me  planté  en  la  Plaza  de 
la  Concordia. 


Diego 

Luis 

Diego 

Luis 

Diego 

Luis 

Paq. 

Diego 

Luis 


Diego 
Paq. 


D'ego 

Luis 

Paq. 

Luis 
Paq. 

Diego 


Luis 


Diego 


Paq. 
Luis 

Diego 


¿De  modo  que  llegó  usted  el  diecinueve? 

iJusto! 

[Y  hoy  es  veinte!...  ¿Y  cómo  ha  vueltto 

usted? 

¿Que  cómo  he  vuelto?...  (Dándose  cuenta   de   lo 
qne  ba  dicho.) 

¡Sí!... 

(Con  DAturalidad.)  ¡A  pié! 

(Y  preso.) 

¡Me  deja  usted  asombrado! 

Es  que  la  misma  facilidad  y  ligereza  que 

tengo  para  avanzar  en  bicicleta...  tengo  para 

retroceder  á  pie... 

(Sin  creer  nada.)  ¡Se  probará!  ¡Se  probará!  ¿Y 

usted?  (a  Paqullo.) 

¡Pues  yo...  no  crea  usted  que  me  quedaré 
atrás,  porque  aquí  donde  me  ven  ustedes^ 
en  una  hora  he  recorrido  todo  el  paseo  del 
Prado!... 

¡Hombre...  eso  no  es  nada! 
¡Já,  já!  ¡Qué  gracia! 

Quise  decir...  un  paseo  por  uti  prado  que 
mide  doscientas  millas  de  extensión... 
¡Muchas  millas  son  esas! 
No  tantas  como  las  vueltas  de  usted...  (Toma 
vueltas...  digo...  mentiras.) 
Todas  esas  carreras  me  asombran.,   me  lle- 
nan... de  júbilo...  y  bendigo  la  hora  en  quo 
tal  idea  se  me  ocurrió. . . 
Si  no  fuera  indiscreto,  desearía  saber  qué  se- 
gundo  premio  es  el  que  usted  prepara  al 
agraciado. 

¡Oh,  esa  es  mi  sorpresa!  Luego  tendré  el 
gusto  de  explicárselo  á  ustedes;  bástele  sa- 
ber que  es  un  premio  que  tal  vez  pase  de 
cinco  mil  duros. 
¡Carape! 

¿Eso  es  verdad?  (¡Pocas  vueltas  me  parece 
que  he  dado!) 

Conque  si  ustedes  quieren  tendré  el  gusto 
de  enseñarles  mi  preciosa  colección  de  ve- 
locípedos, y  así  entretendremos  el  tiempo 
que  falta  para  dar  principio  á  la  lectura  de 
pliegos. 
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Luis  Como  usted  guste.  (jSi  logro   engañarle... 

¿quién  me  tose  á  mí?) 
Paq.  (¡Si  pudiera  verla...  ¡Qué  felicidad!) 

Diego  Señores,  adelante. 

Luis  No;  usted  primero. 

Diego  De  ninguna  manera...    ustedes    seráu   la 

fuerza  directriz^  yo  seré  la  motriz,  (los  empoja 

y  vanee  primera  puerta  derecha .) 


ESCENA  XI 

DOLORES  primera  izquierda,  en  seguida  FACA  y  detrás  PEPE,  con 

un  pliego 

DoL.  Por  lo  visto  ya  han  venido  algunos  aspiran- 

tes. .  mejor  dicho,  embusteros  que  lograrán 
engañar  á  mi  padre  para  que  les  dé  las  mil 
pesetas  como  primer  premio...  pero  lo  que 
es  el  segundo,  ese  no  lo  conseguirán  aunque 
me  cueste  la  vida. 

Paca  (saliendo.)  Señorita...  señorita...  (Toda  esta  esoe. 

na  ha  de  hacerse  muy  rápida  y  en  voz  boja.) 

DoL.  ¿Qué  pasa? 

Paca  Que  ahí  está  el  señorito... 

DoL.  ¿Y  si  le  ve  mi  padre?  ¡Jesúsl 

Paca  Dice  que  quiere  pasar  y  hablarla. 

Pepe  (saliendo.)  |Y  te  Hablo,  lo  tengo  decididol 

DüL.  Pero  mi  padre  puede  salir... 

Paca  Yo  tendré  cuidado...  (Se  acerca  y  escucha  prime- 

ra derecha.) 

Pepe  ¡No  he  podido  contenerme;  lo  que  me  digis- 

te antes  me  ha  desesperado  de  tal  manera.;, 
que  he  formado  mi  plan...  y  me  saldré  con 
la  mía!... 

DoL.  ¡Pero!... 

Pepe  ¿Tú  estás  decida  á  todo? 

DoL.  Ya  sabes  que  sí. 

Pepe  ¿A  todo? 

DoL.  ¡A  todo  lo  que  sea  noble  y  honrado! 

Pepe  Pierde  cuidado...  Paca... 

Paca  ¡Señorito!... 

Pepe  Escucha...  y  tú  alerta,  (a  Dolores  que  cambia  de 

sitio  con  Paca.)  Ven... 
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Paca  ¿Qué  manda  usted... 

Pepe  ¿Tu  estás  dispuesta  á  servirme?   . 

Paca  Ya  sabe  ustea  que  si... 

DOL.  (Deide  la  puerta.)  Sé  breve... 

Pepe  Toma  este  pliego,  (se  lo  da.)  Y  cuando  todos 

estén  reunidos  lo  das  á  tu  señor. 
Paca  iBienl 

Pepe  Pero  anten  de  qiie  otorguen  premio  alguno. 

Paca  ¡Buenol 

DüL.  ¿Pero  qué  pretendes  hacer? 

Pepe  jVenl    ]Andal  (a  paca   qne  repif^n   eljuogo  ante- 

rior.) Bástete  saber  que  espero  vencer  y  se- 
rás mía  para  siempre. 

DoL.  ¡Así  sea! 

Pepe  ¡Deja  que  te  abrace,  segundo  premio  de  mi 

alma!  (Abrazándola  ) 

Paca  ¿Voy?... 

Pepe  Ño:  estás  bien  ahí.  Ahora  te  encierras  en  tu 

cuarto. 
DoL.  ¿Para  qué? 

Pepe  Para  escuchar  lo  que  se  diga. 

DoL,  ¿Y  luego? 

Pepe  Haces  lo  que  te  dicte  tu  corazón. 

DoL.  iBien!  ¿Y  tú? 

Pepe  .    ¡No  te  cuides  de  mí! 
Paca  ¡Que  vienen! . . . 

Pepe  ¡A  tu  cuarto! 

DoL.  ¡Mucho  CUÍdadoI*(VaBe  primera  izquierda.) 

Paca  ¿Y  yo? 

Pepe  ¡Vete,  y  cuidado  con  el  pliego! 

Paca  ¡Descuide  usted!  (vase  foro.) 

Pepe  ¡Ahora  por  el  premio!  ¡Loco  ridículo!  ¡Sere- 

nidadl 


ESCENA  XII 

pepe  y  DON  DIEGO,   LUIS  y  PAQUITO,  primera  derecha;  don  Die- 
go sale  de  espaldas  llevando  de  la  mano  á  Luis  y  Paquito  y  al  vol- 
verse repara  en  Pepe 

Diego  ¿Qué  les  ha  parecido? 

Luis  ¡Soberbia  colección! 

Paq.  (¡Dios  mío,  y  yo  sin  verla!) 
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DíKGo         (viendo  á  Pepe.)  (Ah!  I  Caballero!... 

Pepe  ¿Creo  que  tengo  la  honra  de  saludar  al  nun- 

ca bien  ponderado  é  insigne  ciclista  don 
Diego  Veloz-Carrera? 

Diego  |Servidor  de  usted!  (¿De  qué  conozco  á  éste 

hombre?) 

Pepe  (¿Quiénes  serán  estos  tipos?)  (Por  luís  y  pa- 

quito.)  Enterado  por  el  anuncio  que  usted 
ha  publicado,  vepgo  á  exponer  mis  condi- 
ciones carrerísticaSy  y  á  exponer...  (mi  per- 
sona) cuando  te  enteres  quien  soy!) 

Diego  jOh!  iTengo  una  satisfacción!...  No...  no  es 
ustea  el  primero. 

Pepe  ¿No?... 

Diego         No  señor,  aquí  tiene  usted,  dos  célebres  ca- 
'  rreristas. 

Pepe  ¿De  modo  que  ya  somos  tres?... 

Luis  ¡Justo!  (Tres  infundiosos  en  busca  de  mil  pe- 

setas.) 

Diego  Tres  no  más,  aparte  de  infinidad  de  pliegos 
que  he  recibido  de  carreristas  que  no  pue- 
den presentarse...  y  aun  capero... 

Luis  jY  debe  usted  esperar! . . . 

Diego  ¿No  faltará  algu  no? ... 

Pepe  (Alguno  que  te  dé  un  disgusto.) 

Diego         ¡Hombre!...  Yo  creo  conocerlo  á  usted... 

Pepe  No  tiene  nada  de  particular,  alguna  vez  me 

habrá  visto  detrás  de  su  hij...  de  su  bicicle- 
ta admirando  su  manera  de  marchar. 

Diego  Puede  ..  puede  ser.  Y  alguna  vez  habrá  ido 
delante,  porque  yendo  siempre  detrás,  no  es 
fácil  que  yo  le  viera. 

Pepe  Sí,  efectivamente. 

Luis  ¡Tiene  usted  razón,  y  mucha  gracia! 

Diego         ¡Muchas  gracias! 

Luís  ¡Bueno,  muchas,  muchas  gracias! 

Diego  Señores,  no  sé  cómo  explicar  á  ustedes  mi 
emoción.  Mi  bocina..,  quiero  decir,  mi  gar- 
ganta, es  fácil  que  no  pueda  expresar  pala- 
bras para  demostrarles  mi  agradecimiento 
por  haber  acudido. 

Luis  ¡Oh!  No  nos  lo  agradezca  usted .  . 

Paq.  Ha  sido  nuestro  gusto. 

Pepe  Hemos  cumplido  con  un  deber  altamente 
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honroso  para  nosotros»  pvte»  te&  podemos 
estrechar  la  mano  de  tan  reputado  maestro 
en  Velocipedia. 

Diego  |Ohl  |Me  llena  de  júbilo  tanto  elogio!... 
(jQué  muchacho  tan  tino!)  (Dan  lai  cuatro.)  Se^ 
ñores,  la  hora  ha  llegado,  con  que  si  ustedes 
gustan  daré  principio  á  este  curioso  cer- 
tamen. 

Luis  i  Ya  lo  creo! 

Pkpe  ¡Cuando  usted  guste! 

Paq.  ¡Vamos  allá!... 

Diego  No,  aquí  mismo,  tengan  la  bondad  de  stfít- 
tarse  y  darme  sus  nombres  para  examinar 

los  pliegos.  (Van  sentándose  conforme  dice  un» 
nombres  don  Diego,  Lnis  y  Tepe,  menos  Paquito,  qne 
permanece  en  pie.) 

Luis  Luis  Pérez  y  Pérez.  ¡Servidor! 

Pepe  José...  (Titubea  y  dice )  Marchámala.  ¡Servidort 

Paq.  Paquito  Doliente.  Ídem. 

Pepe  (¡Vamos  á  ver!) 

Luis  (¡Luis,  por  mil  pesetas!) 

Paq.  (;Dios  rtiio,  que  no  me  peguen!; 

Diego  ¡Muy  bien!...  Y  usted,  ¿no  se  sienta?  (a  Pa- 

quito.) 

Paq.  (Mirando  á  Luis.)  ¡No,  muchas  gracias;  estoy 

bien  de  pie!... 

Diego         ¡Como  usted  guste! 

Lüís  Sí...  más  vale... 

Paq.  ¡Gracias  por  su  interés! 

Diego  Señores...  antes  de  dar  lectura  á  los  pliegfotí» 

ya  que  conocen  ustedes  el  primer  premio, 
les  explicaré  en  qué  consiste  el  segundo. 

Luis  ¡Que  es  el  que  yo  deseo! 

Diego  ¿Cómo? 

Luis  ¡Que  deseo  saber  en  qué  oonsiatel 

Diego  Pues  consiste  en  lo  siguiente. 

Pepe  ¡Sepámoslo!...  (No  es  mal  premio  el  que  te 

aguarda.) 

Diego  Yo  tengo  una  hija. 

Paq.  ((Divina!) 

Luis  ¡ror  muchos  años! 

Diego  La  cual,  caso  de  arreglarse  en  cuestión  de  cet-^ 

riño  ó  intereses,  deseo  casarla  con  el  arroba- 
do velocipedista  que  gane  el  primer  premio. 
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PaQ: 
Luis 
Diego 

Luis 

Paq. 
Diego 
Pepe 
Diego 


Luis 
Diego 


¡Yo  me  arrojo!  [Yo  me  arrojo! 
|Calle  usted  I 

Además  de  lo  dicho,  han  de  saber  que  la 
doto  en  cinco  mil  duros...  y... 
[Hecho!...  No  hay  más  qué  hablar,  yo  me^ 
caso. 

Permítame  usted,  yo  he  llegado  antes. 
¿Eh?  ¡Poco  á  poco!... 
¡Concluya  usted! 

Esto  les  parecerá  inverosímil,  no  lo  dudo, 
pero  deseo  casarla  así  con  objeto  de  fomen- 
tar mi  familia  velocipédicamente  y  lograr  que 
mi  nombre,  como  carrerista,  pertenezca  á  la 
historia. 

Eso  es  muy  histórico  y  está  muy  bien 
hecho. 
¡Empezaremos! 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  PACA  con  un  pliego  qne  entrega  á  don  Diego- 


Paca 

Diego 

Paca 


Diego 
Pepe 
Luis 
Diego 


Pepe 
Diego 


Pepe 
Luis 
Paq. 
Diego 


Señor... 
¿Qué  ocurre? 

Este  pliego  acaban  de  traer  con  mucha-  ur- 
gencia, (lo  entrego;  miraá  Pepe  interrogándole  y  éste 
la  indica  que  se  marche  y  y  ase  foro.) 

8in  duda,  otro  nuevo  aspirante. 
Es  natural. 

(¿Será  posible  que  venga  alguno  en  serio?) 
Señores,  si  ustedes  lo  permiten,  daremos 
principio  á  la  lectura  por  este  pliego;  por 
aquello  de  que  los  últimos  serán  los  pri- 
meros. 

¡Muy  bien  pensado! 

¡Señores!  La  sesión  da  principio.  (Toca  una  bo- 
cina de  las  que  se  usan  en  las  bicicletas.  Pepe,  Luis  y- 
Paquito  se  sorprenden;  éste  último  da  un  grito  y  doik 
Diego  vnelve  á  sonar  la  bocina  hasta  que  callan.) 

(¡Dios  mío,  protegedmel) 

(Con  el  primer  premio  me  conformo.) 

(¡Dadme  el  segundo,  aun  sin  dote!; 

Dice  así;  (Leyendo.)  «Al  scñor  dou  Diego  Ve- 
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iloz-Qarrera:  Al  carrerista  más  aíaixjado  de 
«España,  al  que  por  sus  peligrosas  carreras 
»alcanzó  justo  renombre  en  todo  el  mando, 
» tiene  la  honra  de  dirigirle  este  pliego  c-í 
>abajo  firmado,  con  objeto  de  aspirar  al  pre- 
»mio  que  usted  otorga  al  mejor  velocipe- 
>dista.>  jQué  bien  se  explica!  ¿eb? 

Luis  ¡No  está  mal! 

Paq.  ¡Vale  más  mi  pliego!... 

Pepe  Siga  usted,  siga  usted...  (con  sorna;  Lnis  j  Pa- 

quito  babUn  en  ros  baja,  don  Diego  suena  la  bocina.) 

Diego  Continúo.  (Leyendo.) «  Yo»...  Quiere  decir  EL.. 

fYo,  menos  carrerista  que  usted...  pero  si 

»más  corrido*...  jCómo! 
Pepe  ¡^igft  usted! 

Diego  (con  eicama  y  ripido  al  final  de  la  lectura.)  €  Le  prc- 

»yengo  que  bace  una  bora  be  emprendido 
»una  carrera  que  estoy  seguro  de  ganar  por 
»no  haber  encontrado  competidor...  pero  en 
j^cambio  be  bailado  competidora,  la  cual  es 
»su  bija  de  usted,  que  en  vista  de  su  oposi- 
»ción  bemos  emprendido  una  carrera  cami- 
*nito  de  la  ghiiaU  {Dios  miol  (Rápido  basta  ei 

final.) 

Luis  ¡Adiós  segundo  premio! 

Paq  .  j  Adiós  mi  esperanza! 

Pepe  ¿Sabe  usted  que  la  carrera  tiene  gracia? 

Paq.  ¡Vaya  una  gracia! 

Diego  ¡Y  el  luíame  S(  llama  José  Lafuente!...  (Le- 

yendo  la  firma.)  ¡Mi  bicicleta!  ¡Pronto,  que  los 

alcance! 
Pepe  Vamos,  tranquilícese  usted.   ¡Después  de 

todo  debía  estar  orgulloso. 
Diego         ¿Yo?... 
Pepe  ¡Pues  es  claro!  Su  bija  ba  demostrado  que 

cmre  más  que  nadie. 
Luis  ¡Yalocreol 

Diego  (Furioso.)  ¡Escaparse  con  un  bombre  que  rup 

sabe  correr/ 
Luis  No,  al  contrario;  con  un  bombre  que  cof^^e 

demasiado. 
Paq.  ¡Más  de  lo  que  usted  sospecbaba! 

Diego  ¿Para  cuando  son  las  bicicletas?  ¡Yo  los  al- 

canzarél...  ¡Faca!...  ¡Paca!...  (vase  foro.) 
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ESCENA  ULTIMA 


PEPE,  LUIS»  PAQUITO,  luego  DOLORES,  primera  izquierda,  después^ 

DON  DIEGO  y  PACA 


Paq. 

Luis 
Pepe 

Luis 
Paq. 
Pepe 

Luis 
Pepe 

DOL. 

Paq. 
Pepe 

DoL. 
Paq. 


Diego 


Pepe 


Diego 
Pepe 


Diego 

Luis 


Diego 

DOL. 


(a  Luis.)  ¿No  le  dije  á  usted  que  lo  que  nos 
daba  era  un  disgusto? 
jY  tuvo  usted  razónl 

¡O  ustedes  me  ayudan  en  mi  empresa,  ó  Íes- 
hago  correr  á  puntapiés! 
¿Cómo? 

¿Qué  dice  usted? 

¡Que  empieza  la  carrera  y  termina  en  la  Vi- 
caría! 
¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

(Aceroándose   primera  puerta  izíiuierda.)   ¡Dolores^ 

j  Dolores! 

(saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

I  Dios  mío,  ella! 

jEsta  es  la  ocasión!  ¡Huyamos!  ¡Los  señores- 
son  testigos  de  tu  inocencia! 
{Te  amo  y  confío  en  tí! 

¡Santo  cielo!  ¡Ay!...  (Cae  como  desmayado  en  un* 
silla  y  da  un  grito  de  dolor.  Sale  don  Diego  que  trae- 
cogida  de  la  mano  á  Paca;  al  ver  á  Dolores  gran  sor- 
presa.) 

Ven  aquí...  tu  eres  la  rueda  directriz  de  esta 
carrera...  ¡Ah!  ¿Estás  aquí?  ¿Luego  no  es 
cierto? 

Sí,  don  Diego,  mientras  usted  la  buscaba 
yo  la  alcancé  y  justo  es  que  se  me  otorgue 
el  premio.* 
¿Luego  usted  es?... 

José  Laf uente,  novio  de  Dolores  hace  tiem- 
po y  muy  en  breve  su  esposo  contando  con 
su  consentimiento. 

(Amenazador.)  ¡Yo  consentir! 

(Conteniéndole.)  ¡Sí,  Consienta  usted,  que  si  no^ 

es  fácil  que  emprendan  una  carrera  que  na 

se  acabe  jamás! 

|Nunca! 

¡Papá,  que  yo  le  quiero  mucho! 
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PXPE 


Diego 
DoL. 
Paq. 
Luis 


Diego 


Luis 
Paq. 
Pepe 

Paq. 
Diego 


Yo  le  prometo  que  si  consiente,  para  cona- 
placerle,  antes  de  casarme  aprenderé  á  mon- 
tar con  maestría  para  aventajar  á  todos  los 
ciclistas  del  universo. 
Siendo  así... 
]Gracías,  papal 
|0h,  feliz  mortal! 

Oiga  usted,  3^a  que  el  segundó  premio  está 
ganada,  ¿por  qué  no  me  da  usted  el  pri- 
mero? 

Porque  desisto  de  mi  idea,  pues  he  estado 
á  punto  de  perder  en  esta  can'era  lo  que 
más  quiero. 

jPues,  señor,  me  quedé  sin  dinero! 
¡Y  yo  vine  con  dolores  y  con  doloi'es  me  voy  I 
¡Poco  á  poco;  con  Dolores  no  se  va  nadie 
más  que  yol 

¡Ojalá  me  lo  hiciera  usted  bueno! 
(a  Pepe.)  No  se  puede  usted  quejar  amigo, 
que  al  fin  yo  caí  de  mi  bicicleta  y  usted  se 
lleva  el  segundo  premio!  (ai  público.) 

El  segundo  lo  han  ganado; 

para  otorgar  el  primero, 

dad  un  aplauso  sincero 

si  el  juguete  os  ha  gustado. 


FIN 


Esta  obra  es  propied&d  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
•in  so  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Ea- 
paBa  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
eon  los  cnales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade^ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literairia. 

El  autor  se  reserva  el  dereoho  de  tradacción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  nebro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Oabinetc— Puerta  al  foro  y  una  á  cada  lado  en  los  primeros  térmi- 
nos.—Un  velador  con  papeles,  periódicos,  etc.— Dos  sillas  de  rejilla 

ESCENA  PRIMERA 

CAROLINA  y  ZACARÍAS 
Oar.  (sentada,  leyendo    un  periódico.)  Pero  ¿CÓQIO    110 

sabias  tú  nada? 

Zac.  Sí  lo  sabia,  mujer;  pero  no  he  querido  asun- 

tarte dándote  noticias  desagradables. 

Car,  ¿y  los  han  puesto  en  libertad? 

Zac.  Naturalmente.  Si  ha  sido  un  error  de  la  po- 

licía. 

(^AR.  Sin  embargo...  Tú  no  te  has  enterado  bien 

de  la  noticia.  Te  la  voy  á  leer  otra  vez.  (Le- 
yendo.) «Anoche  fueron  llevados  á  la  preven- 
ción varios  individuos  de  la  Sociedad  lla- 
mada «El  Ciclón»,  por  dar  un  escándalo  á 
la  puerta  del  café  de  Ambos  Mundos.  Parece 
que  el  alcohol  fué  la  causa  principal- del  su- 
ceso. » 

Zac.  ¡Ahí  ¿Dice  asi?  Pues  eso  es  una  calumnia. 

jEl  alcoholl...  ¡El  alcohol!...  ¡No  hay  más 
sino  poner  en  alcohol  á  personas  dignísimasl 
En  la  reunión  de  esta  noche  plantearé  yo 
esta  cuestión.  Ese  periódico  rectificará. 
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Car.  Pero  lo  del  escánrlalo  debe  ser  cierto. 

Zac.  ¿9^^  ^^  ^®  ^®^^  LI  iraa  escándalo  á  nuestra 

discusión,  porqvie  no  se  establece  una  so- 
ciedad de  seguros  8Íii  hablar,  sin  discutir... 
Eso  son  envidias;  ]>ero  «El  Ciclón»  se  esüi- 
blecerá  y  vivirá  lozano  y  floreciente. 

Car.  "¡Ah!  No  me  has  dicho  si  ha  llegado  ese  ar- 

quitecto que  espeiabáis  de  Cuenca. 

Zac.  Sí;  esta  mañana.  Le  he  recibido  en  la  esta- 

ción, y  no  tardará  en  venir  aquí.  Pienso  que 
esta  noche  asista. 

C'AR.  Pero  ¿esta  noche  tenéis  sesión? 

Zac.  y  larga.  (¡Maldito  periódico!) 

Car.  ¿Ese  es  el  que  ha  sido  condiscípulo  tuyo  y 

que  tanto  te  quiere? 

Zac.  Ese. 


ESCENA  II 

DICHOS   y   ESTANISLAO 

EsT.  (Dentro.)  ¿Se  puede  pasar? 

Zac.  Adelante. 

EsT.  Ya  me  tienes  aquí,  (conteniéndose  ai  ver  á  cv 

rollna.) 
ZaO.  (Presentando  á  Carolina.)  Mi  señora. 

EsT.  Muy  señora  mía. 

Zac.  Mi  amigo  Estanislao  de  Koska.  (se  saludan.) 

Car.  Supongo  que  ustedes  tendrán  que  hablar  de 

sus  negocios... 
Zac.  Sí...  algo  tenemos  que  hablar...  pero... 

Car.  .  Dejo  á  ustedes. 

EsT.  A  los  pies  de    usted.    (Estanislao,  al  desaparecer 

Carolina,  se  pone  á  dar  saltos  con  alegría  exagerada; 
y  al  ver  á  Carolina,  que  se  vuelve  nuevamente,  queda 
en  una  postura  extravagante.) 

Car,     .        Se  me  olvidaba.  ¿Vas  á  ir  de  frac  también 

esta  noche  ? 
Zac.  Claro,  hija,  claro. 

Car.  Bueno.  ([Qué  arquitecto  más  extravagante!) 

^Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  III 

ZACAKlAS   y   ESTANISLAO 

EsT.  ¿Q^^é  habrá  dicho  tu  mujer  al  vermie  saltar? 

Zac.  Nada,  nada.  Es  una  infeliz. 

EsT.  La  mía  me  mata. 

Zac.  Siéntate.  (Se  sientan.) 

EsT.  Supongo  que  vamos  esta  misma  noche. 

Zac.  Esta  noche. 

EsT.  Pero  iqu'é  alegría!  (Abrazando  á  Zacarías.) 

Zac.  Hombre,  jte  vas  á  volver  loco! 

EsT.  Calla,  chico;  ¡catorce  años  en  Cuenca  hacien- 

do la  vida  de  un  cartujo!  ¡Yo  que  siempre 
he  soñado  con  la  vida  de  calavera,  esa  vida 
que  llevas  tú  y  que  es  el  encanto  de  todo 
hombre  bien  nacido! 

Zac.  Hablas  como  un  libro. 

EsT.  Cuando  me  escribiste  anunciándome  la  fun- 

dación de  «El  Ciclón,»  esa  Sociedad  de  la 
juerga  y  del  ¡ole  yai... 

Zac.  Más  bajo,  que  te  puede  oir  mi  mujer.  Ya 

sabes  que  le  tengo  dicho  que  es  una  Socie- 
dad de  seguros. 

EsT.  Sí;  ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  Pues  bueno;  apenas  me 

anunciaste  eso,  cuando  yo  dije:  «Si  tengo 
dinero  un  día,  á  Madrid  á  buscar  á  Zacarías 
y  á  gozar  con  él.» 

Zac.  Según  eso,  jhas  tenido  dinero? 

EsT.  Como  que  he  levantado  mi  tienda  de  te- 

jidos. 

Zac.  ¿Has  Uegado.á  la  prosperidad?  El  comercio 

tiene  eso. 

EsT.  No;  he  llegado  á  la  herencia.  Se  ha  muerto 

mi  suegro  y  me  ha  dejado  lo  bastante  para 
vivir  sin  apuros.  El  era  muy  económico;  tra- 
taba en  cueros,  y  eso  da  mucho  dinero.  Pero, 
dime,  ¿qué  necesidad  has  tenido  de  decir  á 
tu  mujer  que  yo  soy  arquitecto? 

Zac.  Muy  sencillo.  Vio  una  de  tus  cartas  en  la 

que  ponías  en  letras  gordas:  «Solo  pienso  en 
«El  Ciclón,»  y  no  se  me  ociurrió  explicar  de 
otro  modo  tu  interés. 


».*-. 


Es  i.  Bueno,  Imeno;  ¿ile  modo  que  esta  noche?... 

Zac.  Esta  noche. 

EsT.  Por  Bupuento,  que  irá  una  gente... 

Zac.  Figúrate.  Pepe  Garmona,  un  harhián;  Fio- 

rito,  que  hay  que  verle;  y  pobre  t^do  el  Xiño 
de  Oro, 

EsT.  ¿Van  niñoB  también? 

Zac.  No,  hombre;  esc  niño  tiene  ya  cuarenta  añrw* 

de  edad,  pero  lo  ves,  y  nada  más  (¡ue  verlo, 
va  estás  riendo. 

EsT.  jY  de  ellas? 

Zac.  Lo  mejor. 

EsT.  Pero...  muy  espirituales. 

Zac.  Cuando  te  digo  que  lo  mejor... 

EsT.  Lo  malo  es  que  yo  no  puedo  ir  así.  Ya  ven, 

esta  ropa  es  la  mejor  que  tengo.  Y  luego 
este  bigote  con  tanta  cana... 

Zac.  Ropa,  te  puedo  dar  otra;  bigote,  no. 

EsT.  |Já,  já!  ¡Qué  gracioso  eres  tú  también!  Ya  se 

conoce  con  quién  andas. 

Zac.  Bueno,  ¿tú  no  volverás  ya  á  tu  casa? 

EsT.  Ni  soñarlo.  Ya  le  he  dicho  á  mi  mujer:  «esta 

noche  voy  con  Zacarías  al  negocio  ese  de 
seguros  que  traemos  entre  manos;  uo  me  es- 
peres. »  Y  he  salido  dando  saltos  de  regocijo. 

(Vnelve  á  dar  saltos  en  el  momento  qne  aparece  Ca- 
rolina, y  se  queda  en  la  actitud  en  que  le  sorprenda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  CAROLINA 

Cak.  (Que  sale  por  la  primera  derecha  cou  un  quinqué 

encendido.  Dnrante  la  escena  anterior  habrá  ido  nue- 
dando  á  oscuras  la  escena  poco  á  poco,  hasta  la  sali/Ia 
de  Carolina,   que  volveift  á  darse   luz.) 

iAy! 

Zac.  Pasa,  pasa. 

Car.  He  supuesto  que  ya  no  verían  ustedes. 

EsT.  Sí;  andábamos  ya  dando  tropezones. 

Car.  (a  Zacarías.)  (¿Pero  está  loco  tu  amigo?) 

Zac.  Es  su  genio;  es  su  genio. 

('ar.  Ya  tienes  preparada  la  ropa  en  tu  cuarto. 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  V 

ZACARÍAS  y   ESTANISLAO 

EsT.  ¿Qué  habrá  dicho  tu  mujer?  ¡Dos  veces  bai- 

lando! 
Zac.  Ya  te  he  dicho  que  es  una  infeliz. 

EsT.  .  No  se  parece  á  la  mía. 

Zac.  ¿Tiene  mal  genio? 

EsT.  La  mía,  si  sabe  lo  de  « El  Ciclón, » me  asesi na. 

¿Ves  esta  señal  que  tengo  aquí?  (señalando  la 

muñeca.)  Una  plancha. 
Zac.  {Canastos! 

EsT.  ¿Ves  que  aquí  me  falta  un  mechón  debelo? 

rúes  es  una  cornada  que  me  dio  mi  mujer. 
Zac.  {Hombre! 

EsT.  Sí;  me  dio  con  un  cuerno  de  marfil  que  tengo 

yo  para  abrir  libros. 
Zac.  {Ah!   Pues  es  preciso  que  no  se  conozcan 

nuestras  mujeres. 
EsT.  Indispensable.  Ya  ves,  la  has  dicho  que  yo 

soy  arquitecto... 
Zac.  .Vaya;  vamos  á  mi  cuarto.  Nos  vestiremos  lo 

mejor  que  podamos. 
EsT.  Pero  estas  canas...  ¿No  tienes  alguna  tiu- 

.  tura? 
Zac.  Yo  no  la  necesito. 

EsT.  Aunque  sea  con  corcho. 

Zac.  Vamos.  (Vanse  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CAROLINA,  TOMASA  y  al  principio  CRIADA 

Cria.  Aquí  pu^de  usted  esperar 

ToM.  Bueno;   dígala  usted  que  es  urgentísimo. 

'  (Vase  la  Criada  por  la  primera  derecha,  Tamasa  se 

sienta;  mira  á  todas  partes  cod  gran  impaciencia,  y 
después  de  levantarse  y  sentarse  dos  ó  treí  veces,  se 
acerca  á  la  mesa  de  Zacarías  y  empieza  á  registrar 
papeles  leyendo  algunos  y  dejándolos  en  el  mayor 
desorden.) 


—  iO  — 

Car.  (sale  por  la  primera  derecha,  al  ver  á  Tomasa.)  Se^ 

ñora... 

ToM.  (sorprendida,  pero  sin  temor  alguno.)  { Ah!...  ¿E^  US 

ted  la  señora  de  don  Zacarías? 
Car.  Sí,  señora;  pero... 

ToM.  jAh!...  Bueno,  siéntese  usted,  (se  sienun.)  Ya 

sé  que  es  usted  tonta;  lo  he  leído  veinte  ve- 

ees... 

Car.  iSeñora!...  (Levantándose.) 

ToM.  No  se  asuste  usted.  Tiene  usted  razón;  soy 

un  poco  brusca.  Siéntese  usted...  Yo  soy  la 
esposa  de  don  Estanislao  de  Koska... 

Car.  jEl  arquitecto!... 

ToM.  ¿Cómo  el  arquitecto?  No,  señora;  no  tiene 

*  profesión  conocida.  Vive -de  la  fortuna  de 

mi  padre.  Mi  padre  andaba  en  cueros,  y 

nunca  logró  meterlo  en  el  negocio.  jEs  un 

bribón,  señora,  como  su  marido  de  usted!... 

Y  á  usted  la  tendrán  por  tonta,  pero  lo  que 
es  á  mí,  jamás,  eso  no;  porque  yo  le  mato  y 
le  mato  esta  noche,  etc.,  etc... 

Car.  No  entiendo... 

ToM.  (con  rapidez/)  Por  eso  es  usted  tonta.  Yo  he 

abierto  todas  las  cartas  que  su  marido  de 
usted  mandaba  al  mío  cuando  estábamos 
en  Cuenca,  todas;  y  por  eso  he  sabido  que 
«El  Ciclón»  es  una  tribu  de  salvajes. 

Car.  ¿De  salvajes? 

ToM.  De  salvajes,  sí,  señora.  Se  reúnen  en  el  café 

de  Ambos  Mundos  á  comer  y  á  beber,  y  á 
cantar  canciones. indecentísimas  y  brutales. 

Y  una  fortuna  ganada  en  cueros  se  quiere 
gastar  con  picaras  y  picaros.  Su  marido  de 
usted,  sí,  señora,  y  el  mío,  etc.,  etc. 

Car.  Pero,  ¿qué  me  dice  usted? 

ToM.  Yo  desde  Cuenca  lo  sé  todo;  y  por  eso  en 

las  cartas  decía  el  otro:  «Mi  mujer  es  una 
tonta.»  El  otro  es  su  marido  de  usted  que 
escribía  al  otro.  El  otro  es  el  mío;  la  otra,  la 
tonta,  usted;  y  yo  no  me  las  trago  tan  gor- 
das como  usted.  Por  eso  estaba  yo  mirando 
los  papeles  de  esa  mesa,  porque  soy  capaz 
de  cogerle  por  el  pescuezo  y  estrangularle, 
etcétera,  etc... 
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Car.  Pero... 

ToM.  Sí,  pruebas.  ¿Dice  usted  que  quiere  prue- 

bas?... Corriente;  á  mí  no  me  la  da  nadie... 
Aquí  las  traigo.  ¡No  se  gasta  el  dinero  de  mi 
padre  con  ellasl  {Bonita  soy  yo!  Aquí  tr^iigo 
varias  cart-as  que  le  he  arrancado  del  bolsillo 

y  que  puede  usted  ver...  (Buscando  entre  varia» 
cartas  que  Ueva  en  la  mano,  sin  parar  de  hablar.) 

iTodo  está  descubiert(f!...  Esta  no  es.  jQué 
bribones!...  jPero  á  buena  parte  han  venido 
á  dar!...  Aquí  está,  lea  usted.  (Dándola  una  de 

las  cartas.) 
Car.  \De  mi  marido!  (coge  la  carta  y  lee.) 

ToM.  Ahí  lo  tiene  usted.  Ya  llegará  usted  á  lo  de 

la  duquesa.  (Carolina  lee  sin  hacerla  caso.)  Pri- 
mero habla  del  «Niño  de  oro,»  que  debe  ser 
un  hijo  que  ha  tenido  con  la  que  nombra 
luego  más  abajo.  Ahora  llegará  usted  á  eso 
que  la  decía  antes.  Una  duquesa  ha  ido  á 
«El  Ciclón»  y  se  ha  dado  cuatro  pataditas... 
No  dice  dónde  ni  á  quién,  pero  se  adivina; 
porque  luego  habla  de  su  marido  de  usted, 
de  que  no  pudo  sentarse  á  la  mesa,  etc.,  etc. 

Car.  jDios  mío,  lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 

ToM.  ¿No?  ¿No?  Por  eso  la  llama  á  usted  imbécil 

en  esto  carta,  y  con  razón ;  pero  á  mí  no  me 
lo  llaman  y  esta  noche  abrirá  usted  los  ojos, 
porque  yo  se  los  voy  á  abrir  á  usted,  y  á  él 
en  canal.  |Las  dos,  las  dos  vamos  á  ir  á  sor- 
prenderlos! Yo  vengo  del  restaurant  en  cues- 
tión... allí  no  van  más  que  perdidos.  Iremos 
las  dos,  y...  ;zásl...  los  cogemos.  |Pobre  padre 
mío.  ¡Su  dinero!...  Prepárese  usted.  No  pode- 
mos esperar  á  dar  el  golpe... 

Car.  Yo  tengo  miedo. 

ToM.  No  me  diga  usted  eso.  Necesito  que  usted 

me  acompañe...  y  está  usted  tan  interesada 
como  yo,  aunque  su  padre  no  lo  ganase  en 
cueros,  pero  su  marido  lo  gasta.  Nada,  que 
vamos,  y  vamos  y  vamos.  Ellos  ya  estarán 
allí,  de  seguro. 

(Jar.  Están  aquí. 

ToM.  jAh!  ¿Están  aquí?  ¡Preparándose!  ¿Por  qué 

•      no  me  lo  ha  advertido?  (Bajando  mucho  la  voz.) 
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Me  pueden  oir  y  pueden  venir  á  esta  habi- 
tación. Escóndame  usted  hasta  que  se  va- 
yan, porque  no  tardarán.  (Se  levanta,  y  se  dirige 

á  la  derecba.)  Por  aquí  puede  que  no  me  vean, 

y  hiegO  salgo.  (Se  atrlge  a  la  izquierda.) 

Car.  Que  están  ahí  precisamente. 

ToM.  jAhl  ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  an- 

tes? Lo  que  es  á  mi  no  me  toman  por  tontíi , 
de  eso  pifede  usted  estar  segura.  ¿Por  dónde 
me  meto? 

Car.  Por  aqui.  (Llevándola  hacia  la  derecha.) 

ToM.  Muchas  gracias.  Ya  se  convencerá  de  que 

está  siendo  víctima,  víctima,  victima  como 
yo...  pero  por  pocas  horas,  puesto  que  esta 
misma  noche  vamos,  les  cogemos...  etcétera, 

etcétera,  etcétera...  (Loa  últimos  etcéteras,  dentro.) 

ESCENA  VII 

CAROLINA,  después  ESTANISLAO 

(/AR.  (Después  de  marcharse  Tomasa  cae   sobre   una   silla 

con  la  carta  en  la  mano.)  ¡DioS  mío!  ¡Qué  mujer! 

¿Estará  loca?  Pero  la  carta  es  verdad,  es  le- 
tra de  mi  marido...  no  hay  dnda.  ¡Ahí  Yo 
voy  á  «El  Ciclón.» 

EST.  Aquí  te  espero,  (saliendo  por  la  primera  izquier- 

da. En  este  momento  está  de  espaldas  y  para  volverse 
comienza  los  batimanes  que  dio  antes  y  queda  parado 
de  repente  al  ver  á  Carolina.)  {Otra  VCz!  (Saludando,) 

Señora... 

Car.  (Mal  humorada.)  Caballero...  (Estanislao  sale  de  ne- 

gro, pero  con  prendas  que  no  le  sientan  bien.  El  bi- 
gote tenido  de  negro,  pero  muy  intenso.) 

EsT.  Usted  me  perdonará  sí,  por  no  poder  repri- 

mir mi  alegría,  la  expreso  de  un  modo  in- 
conveniente. 

Car.  Ya  veo  que  es  usted  muy  alegre. 

EsT.  No  señora;  no  lo  crea  usted.  Yo  paso  una  vi- 

da muy  triste;  pero  ser  aniuitecto  de  esu 
compañía  de  seguros...  de  «Ei  Ciclón...» 

('ar.  No  me  parece  que  tiene  un  nombre  muy 

á  propósito  para  su  objeto  esa  sociedad. 

EsT.  Sí,  señora.  (¿Se  estará  fijando  en  el  bigote?) 
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(se  lapa  con  la  mano.)  Si  señoni;  DO  hay  nom- 
bre más  profjio,  porque  es  una  sociedad  para 
asegurar  siniestros  marítimos.  Ya  vé  usted: 
<^<E\  Ciclón»  hace  estragos  en  el  mar. 

Lar.  ¡Siniestros  marítimosl  Mi  marido  me  ha  di- 

cho siempre  que  se  trataba  de  edificios;  por 
eso  necestiaba  un  arquitecto. 

Esr.  (Ya  lo  eché  á  perder.)  Sí  señora;  también  se 

trata  de  edificios.  Por  eso  yo  figuro  como  ar- 
quitecto. (^Cuándo  se  irá?) 

C'ar.  (No  hay  duda;  tiene  razón  esa  señora.)  ¿Y 

esta  noche  vá  usted  también? 

EsT.  Sí,  señora;  también.  Y  eso  que  tengo  un  do- 

lor de  muelas  atroz,  espantoso. 

Car.  No  se  concibe  entonces  la  alegría  de  antes. 

EsT.  Es  que  procuro  olyidarme,  y  cuando  me  ol- 

vido... ya  estoy  saltando...  pero,  nada;  vuel- 
vo á  acordarme....  (¡No  se  vá!) 

Car  ¿y  su  señora?  ¿La  ha  dejado  usted  en  casa, 

sola? 

EsT.  ¿Mi  señoi-a?  Sí,  á  ella  no  la  gusta  salir  de 

casa.  En  Cuenca  no  ponía  los  pies  en  la  ca- 
lle, y  aquí  sigue  el  mismo  sistema.  Pero  ella 
se  distrae  hablando. 

Car.  ¡Ah!  Tiene  alguien  en  casa. 

EsT.  No,  no  señora;  pero  habla  sola.  Es  su  delicia 

la  palabra. 

Car.  No  extrañe  usted  las  preguntas.  Como  soy 

tan  tonta...  (con  intención.) 

EsT.  ¿Tonta?  No  señora;  eso  no.  (Seré  galante.) 

Eso  no,  al  contrario;  los  tontos  somos  no 
sotros. 

Car.  Ya  le  habrá  dicho  á  usted  mi  marido  que 

soy  una  infeliz. 

EsT.  Es  natural;  él  ¿qué  vá  á  decir?.. 

Car.  ¿Cómo  natural? 

EsT.  Sí;  yo  hago  lo  misino.  Siempre  digo  que  mi 

mujer  es  una  infeliz,  y  ¡buena  infeliz  te  dé- 
Dios! 

Car.  ¿Le  duelo  á  usted  mucho?         ♦ 

EsT.  Mucho,  muchísimo...  ¡ay! 

Car.  ¿Quiere  usted  creosota? 

EsT.  No;  eso  no.  Nada  me  haría  más  daño  (lue  la 

creosota  ahora. 


—  u  — 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  ZACARÍAS,  por  U  izquierda 

Zac.  (Sftie  de  frac.)  Cuando  quicras. 

EsT.  Vamc»  andando.  jQué  corto  me  está  este 

rhaleeo! 

('AR.  (¡Infainel)  ¿A  qué  hora  vendrás? 

Zac.  ¡Vaya  usted  á  saber!  Antes  de  la  una,  no. 

EsT.  Ñi  después  tampoco. 

Zac.  Ya  se  me  ha  salido  este  botoncito.  (ki  de  la 

pechera.) 

Car.  ¿a  ver? 

EsT.  Venga,  venga.  (Se  acerca  á  Zazarías  para  arreglarle 

el  botón.)  (Me  ha  hecho  pregunüís  capciosa*:? 

Sí)bre  aríjnitectura.) 
Zac.  (¿Sobre  arquitectura?  jEs  una  infeliz!) 

Car.  Tu  amigo  lleva  un  gran  dolor  de  muelas. 

EsT.  No  es  nada,  no  es  nada.  Ya  está,  (se  aparta  es- 

tanifilfto  y  deja  ver  la  pecbera  de  Zacarías  que  está 
llena  de  ti^snoncs.) 

C;AR.  ¿Qué  es  eso? 

EsT.  ¡Caramba! 

Zac.  ¿Qué  demonios  tienes  en  las  manos? 

EsT.  No  sé. 

Car.  Tienes  que  mudarte. 

EsT.  Es  ya  muy  tarde. 

Zac.  Ya  no  hay  tiempo. 

Es'j'.  No  te  apures.  Pediremos  al  mozo  una  miga 

de  pan  y  yo  te  lo  quito. 

Í^AR.  ¿Pero  aílí  tienen  ustedes  pan? 

EsT.  jToma!  Digo...  Compraremos  un  panecillo... 

Zac.  Adiós,  chiquita. 

Car.  Hastíi  luego. 

Zac.  Adiós,  chiquita. 

Car.  Adiós...  chiquito. 

EsT.  A  los  pies  de  usted,  chiquita. 

Zac.  ¡Hombre!... 

C'ar.  ¡Cómo! 

EsT.  Vamos;  con  la  alegría  no  sé  lo  que  hago. 

(Vanse.) 


.» 
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ESCENA  IX 

CAROLINA   y   TOMASA 
Car.  ¡Qué  bribones!  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

ToM.  Etcétera,  etcétera.  Todo  lo  comprendo  en  su 

actitud  de  usted.  (Caroüna  se  pone  un  sombrero.) 

Vamos  á  sorprenderlos  en  la  madriguera. 
jAh,  marido  desleall  Yo  te  haré  andar  dere- 
cho. Está  torcido. 

Car.  y  el  mío. 

ToM.  Tengo  ya  curiosidad  por  ver  á  la  duquesa 

que  da  tantas  pataditas,  para  devolvérselas 
todas  y  con  creces.  Le  juro  á  usted  por  estas, 
y*  por  estas,  y  por  estas,  que  le  deshago... 
Está  torcido. 

Car.  Los  dos,  los  dos. 

ToM.  Digo  el  sonfbrero. 

Car.  i  Ahí  (Arreglándose  el  sombrero.) 

ToM.   '         En  Cuenca  saben  muchos  á  lo  que  vengo. 
Ya  está  bien.  Vamos.  Y  en  Cuenca  tiene  que 
sonar  el  golpe  que  vamos  á  dar  esta  noche.  ^ 
*    ¿Yo  tonta  como  usted?  Ya  veremos  si  soy* 
tonta  ó  lo  que  soy  cuando  me  la  quieren  dar. 

(Las  últimas  frases  las  dice  ya  fuera  y  se  va  perdiendo 
la  voz,  l^blando  cada  vez  más  de  prisa.  Salen  tres 
criados  y  se  llevan  el  velador,  las  sillas  y  el  qninqaé.) 

MüTACionr 


CUADRO  SEGUNDO 

Comedor  de  un  restaurant  elegante.— Puerta  al  foro,  abierta;  otra, 
en  primer  término  d«recba  que  puede  ser  figurada.— Dos  entre- 
dós con  espejos  en  forma  de  aparadores  y  donde  habrá  varios 
platos  y  copas  de  todas  clases.— Dos  snslons  ó  meridianas  á  los 
dos  foros.— Un  piano  en  segundo  término  izquierda.— Una  mesa 
de  comedor  con  mantel  puesto  á  la  derecha.— Varias  sillas  de  re- 
jilla alrededor  de  la  mesa.— Una  butaca  á  la  izquierda.— Una  pelr- 
cha  de  cuatro  colgaderos  paia  colgar  abrigos  y  sombreros,  al 
foro.— Colgado  del  techo  un  aparato  de  luz  de  gas  ó  de  luz  eléc- 
trica de    cinco   6  más   brazos.— Todo  muy  elegante,— Alfombra. 
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ESCENA  PRIMERA 

Aparece  nn  MOZO  poniendo, en  la  mesa  varios  platos  y  copas.— Des- 
pués entran  por  el  foro  lOMASA  y  CAROLINA 


Mozo 


fi' 


1 OM. 

Mozo 

TOM. 


Mozo 
'Tom. 


Mozí) 
ToM. 


Mozo 


(poniendo  platos  y  otros  objetos  de  mesa.)  A  ver 

(íuántü  servicio  rompen  esta  noche  los  seño- 
ritos. El  amo  quiere  que  se  pongan  aquí  to- 
dos los  platos  rajados.  La  verdad  es  que  esta 
gente  lo  que  rompe  lo  paga...  y  como  rompe 
tanto... 

(Dentro.)  No  tenga  usted  miedo. 
¡Mujeres  ya  I 

(Que  entra  con  Carolina  por  el  foro.)  'BucnaS  TIO- 
ohes.  (e1  mozo  va  á  contestar,  pero  Tomasa  lo  im- 
pide.) ¿Este  es  el  cuarto  donde  se  reúnen  los 

de  «El  Ciclón?»  (e1  moao  hace   una  señal  afirma- 
tiva.) Bueno;  pues  aquí  es  donde  tenemos  que 
hacer  una  escena  de  esas  que...  que...  ¿A  qué 
hora  suelen  venir  los  socios? 
No  tardarán. 

¿No  tardarán?  (a  Carolina.)  ¿Vé  usted?  No 
tardarán.   Capitaneados  por  don  Zacaríiu?, 
¿verdad?  (ai  mozo.) 
¡Ahí  Ese...  ese... 

No  siga  usted;  no  hace  falta.  Ya  lo  sabemos 
todo.   Ahora  estará  usted  convencida,   (se 

sientan.) 

(Estas  son  nuevas.)  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA    II 


ToM. 
Car. 
ToM. 


'I'' 


Car. 


TOMASA,  CAROLINA  y  luego  EL  MOZO 

No  dudará  usted  por  un  momento... 
jQué  miedo  tengo! 

¿Miedo?  El  mieclo  lo  deben  tener  ellos.  ¡Qué 
lujo!  ¡Y  qué  divanes?  ¿Para  qué  querrán 
estos  muebles?  8e  conoce  que  comen  echa- 
dos. Y,  ¡qué  espejos! 
Esüín  arañadojB. 
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TOM. 


CvAR. 
TOM. 


Car. 
ToM. 


Mozo 
ToM. 

Car. 

Mozo 
ToM. 


Mozo 
ToM. 


Mozo 

Car. 

Mozo 


No,  señora;  esos  son  letreros  que  ponen 
aíiUL  los  parroquianos.  De  seguro  que  encon- 
tramos letra  de  SÜ  marido.  (Llevando  á  Carolina 
hacia  un  espejo.)  A  ver.  (Leyendo.)  «Pepe  Carmo- 

na  es...»  es...  No  sé  lo  que  sigue;  y  está  fir- 
mado. «Rosalía.»  jQué  monería!  Aquí  hay 

un  verso.  (Leyendo.) 

«La  que  viene  aquí  á  cenar 
que  venga  con  poca  ropa...» 

No  siga  usted. 

No,  señora,  no.  Debe  ser  una  recomenda- 
ción para  verano...  etc.,  etc.  (Llevando  á  CaroU- 
na  á  otro  espejo  y  leyendo.)  «La  que  estó  lea  no 

tiene  vergüenza.» 

¡Qué    horror!  (Entra    el  Mozo  con   nuevos  objetos.) 

Muy  bien  dicho;  porc^ue  ahora  debíamos 
romper  el  espejo,  matar  al  amo,  tirar  la  va- 
jilla por  el  balcón  y  l#tcer  un  estrago,  sí, 
señora,  hacer  un  estrago,  (se  sientan.)  ¿Por 
qué  consentirá   la  autoridad   estas  cosasV 

(Sale  el  Mozo.) 

Aunque  usted  dispense,  ¿es  usted  la  La- 
garta? 

¡La  Lagarta  yol*  El  lagarto  lo  será  usted. 
jQué  poca  vergüenza!  Claro;  lo  mismo  son 
ios  camareros  (pie  los  parroquianos. 
Mire  usted,  señor;  somos  unas  pobres  muje- 
res que  venimos  á  espiar  á  nuestros  maridos. 
jAaaah! 

(Que  mientras    ha    hablado    Carolina    habrá    seguido 

murmurando.)  j Aaah!  Ya  podía  usted  enterarse 

antes  de  preguntar  por  ninguna  clase  de 

bichos. 

Aquí  hay  un  cuarto  obscuro  .. 

¿Para  obseiTar?  Vamos,  vamos;  y  luego,  en 

el  momento  preciso,  caemos  como  cuervos 

sobre  la  presa. 

¿Me  quiere  usted  dejar  hablar? 

(a  Tomasa.)  Calle  UStcd. 

Pues  digo  que  este  cuarto  (señala  á  la  derocha.) 

es  el  de  la  loza  rota;  y  yo,  si  ustedes  se  limi- 
tan á  ver,  oír  y  callar,  no  tengo  inconve- 
niente en  encerrarlas,  (Tomasa  trata  de  interrum- 

2 
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I>ir  rarUiA  ¥«<•«•  al  M<mo  y  Carolina  lo  impide,  t  por- 

que  lili'  fruHta  la  nioral. 

ToM.  Éfí^s  fíí<>,  tfVí 

Cak.  ¡Chint! 

M070  Por  sujmesU)...  si  «*  i>aga  bien. 

ToM.  Yo  jmfro  tmla  la  loza   mta...  Es  dec-ir,  el 

fUíirto.  N'ariioH,  vamos. 

.Mozí»  Por  aquí  no  «í  pucíle  entrar.  Ahora  pasen 

Ufiteíles  á  otro  comedor,  y  cuando  aquí  esté 
•  armada  la  zambra,  vendrán  ustedes  á  este 

cuarto- que  ya  tienen  los  agujeros... 

'I'oM.  Van)í)S.  Muy  bien  dicho;  vamos.  Ahora  no 

teñí  Irá  usted  duda.  V  supongo  que  jK>d  re- 
mos luego  entrar  por  aquí  para  anonadarlos. 

yhr/.o  Eso  no;  el  escándalo  fuera.   I^  puerta  está 

atrancada. 

'l'o.M.  Es  igual.  Sea  |K)r  aijuí,  sea  por  fuera,  sea  en 

la  calle,  sea  en  el  pasillo,  ellos  no  se  van  sin 
que  los  djfcirremos  para...  etc.,  etc.  Yo  abo- 
naré lo  que  sea.  (ai  mozo.)  De  la  primera 
embestida,  cinco  arañazos,  (ai  mozo  )  Yo  ))a- 

garé  lo  que  cueste.  fVa»e  hablando  con  CaroUna 
y  guiadas  por  el  Mozo.) 


ESCENA  IIT 

ZACARÍAS,  ESTANISLAO 

Zac.  Aquí  C8. 

KsT,  ¡(Jaraniba!  ¡Qué  lujo!  (sentándose  gobre  un  diván.) 

Aíjuí  da  gana  de  revolcarse. 

Yjm:  Si  que  dá.  El  amo  nos  trata  muy  bien.  (Toca 

el  timbre.)  Y  como  aquí  vieiic  sienjpre  gente 
acostumbrada  á  toda  clase  de  confort... 

KsT.  Dime,  dime,  qué  mujeres  vienen. 

Zac.  (ai  mozo  que  habrá  entrado.)  Tráete  un  curasao. 

Y  tú  ¿quieres  Otl'O?  (a   Estanislao  ) 

Ksr.  Yo  lo  preñero  todo  en  salsa.  ¿Qué  es  un 

cura? 

Zac.  Es  una  bebida.  Tráete  dos  curasaos,  (vase  el 

mozo.)  Tienes  que  tener  mucho  cuidado  con 
lo  que  haces  y  con  lo  que  dices. 

KsT.  Pero,  bueno;  dime  algo  de  las  mujeres. 
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Zac.  Pues  esta  noche  viene  la  Mary. 

KsT.  ¿La  Mary? 

Zac.  Una  chica  finísima,  hija  de  un  magistrado 

de  la  Coruña. 

EsT.  ¡De  un  magistrado! 

Zac.  Habla  cuatro  lenguas.  i 

EsT.  Pues  yo  te  juro  que  más  que  mi  mujer  no 

habla. 

Zac.  y  con  Mary  vendrá  probablemente  la  La- 

garta. • 

EsT.  jLagarta? 

Zac.  No  vayas  á  creer  que  porque  la  llamamos 

así  es  cualquier  cosa.  Su  padre  era  general. 

EsT.  ¡Atiza!  ¿Sabes  que  voy  á  verme  algo  atorte- 

lado? Porque  esa  gente  tan  distinguida... 

Zac.  No  lo   creas.  A  pesar  de   todo,  es  gente 

franca. 

EsT.  Pero  ¡cómo  gozáis  los  hombres  de-  mundo! 

Lo  que  es  yo  te  juro  q«e  voy  á  desquitarme.' 
¡Cuánto  voy  á  gozar!  (se  mira  ai  espejo.)  Voy  á 
seguir  pintándome  toda  la-  vida. 

Zac.  ¿Sí?  Pues  no  volveré  á  dejar  que  me  toques 

á  la  camisa. 


ESCENA  IV 

DICHOS     y      FLORITO 

Flor.  Salud  y  pesetas. 

Zac.  Hola,  Florito.  Mi  amigo  Estanislao,  de  quien 

hablé  anoche.  (Presentándole.)  El  señor  barón 
de  Requena,  á  quien  todos  llamamos  Plo- 
rito. 

EsT.  ¡Ole!  ■ 

Zac.  Hombre  inteligentísimo  en  mujeres  y  en  ca- 

ballos. 

Flor.  Sobre  todo  en  caballos,  que  me  interesan 

más  que  las  mujeres  y  que  me  hacen  peores 

partidas...  ¡ay!  ^Quejándoae  ) 

Zac.  ¿Qué  es  eso? 

Flor.  Que  me  ha  tirado  la  yegua. 

Zac.  ¡Hombre!... 
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EsT.  ¿Y  se  ha  hecho  usted  daño? 

Flor.  Daño,  no;  pero  me  duele  algo  esta  pierna. 

Ya  sabes  tú  lo  que  yo  monto... 

Zac.  |()h! 

Flor.  rero  vi  en  el  paseo  á  la  marquesa  del  Retoza 

en  un  faetón;  su  marido  iba  de  cochero... 

EsT.  ¡Cochero!  ¡Qué  capricho  de  marqués! 

Flor.  Voy  yo,  y  ¿({ué  hago?  Pico  espuela  y  me 

pongo  al  lado  de  ella;  y  el  tuno  del  marido 
arreaba  el  tronco  para  hacerme  correr;  y  yo, 
dale  que  dale;  y  él,  dale  que  dale;  y  los  ca- 
ballos, dale  que  dale,  y  al  llegar  al  Ángel 
caído,  al  suelo. 

EsT.  ¿El  marido? 

Flor.  Ko,  hombre. 

EsT.  ¡Ah!  La  marquesa. 

Flor.  No,  hombre,  no;  al  suelo,  yo.  Y  en  seguida 

¡zásl  La  baronesa  de  Antero,  la  vizcondesa 
de  Arenys,  la  duquesa  de  Salto,  Pepita  Ra- 
ya, Luisita  Canela... 

EsT.  Todas  al  suelo  también... 

Flor.  No;  todas  en  corro  queriendo  llevarme  en 

sus  coches;  y  yo,  nada... 

EsT.  Sí,  usted,  dale  que  dale. 

Flor.  Justo;  yo  empeñado  en  volver  á  montar;  y 

ellas  que  no,  y  yo  que  sí;  y  ellas  «que  no 
montausted,»  y  yo  «que  sí  monto;»  y  ellas.. . 

EsT.  Y  fellas  que  no  otra  vez;  pero  ¿usted?... 

Flor.  Lo  que  menos  me  importa  á  mí  es  la  opi- 

nión de  las  mujeres.  Arriba,  y  ¡zas!  Salgo 
trotando,  traca,  traca,  traca,  traca...  (imitando 

el  movimiento  del  trote.) 

EsT.  Sí,  vamos;  dale  que  dale  otra  vez.  (Me  paro- 

ce  algo  pesado  este  chico.) 

Zac.  (No  lo  creas;  es  graciosísimo.) 

Flor.  Bueno;  pues  dejo  á  ustedes. 

EsT.  ¡Hombre! 

Zac.  ¿Cómo  es  eso? 

Flor.  Vendré  á  tomar  con  ustedes  una  copita.  Es- 

toy ahí,  en  el  gabinete  de  la  esquina  con 
una  persona. 

Zac.  Con  una  mujer. 

EsT.  ¿Muy  hermosa? 

Flor.  ¿Cómo  lo  han  adivinado  ustedes?  No  me 
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gusta  que  se  sepan  esa«  cosas...  pero  se  ha 

empeñado  ella... 
Zac.  jAh,  pillo!  ¿Y  quién  esV  ¿Quién  es? 

EsT.  ¿Cómo  se  llama?  Que  lo  diga. 

Flo.  No;  eso  sí  que  no.  Yo  no  quería  traerla;  pero 

ella: — ¡Que  me  lleves  á  cenar!...— y  dale  con 

la  cena,  y  dale... 
EsT.  Sí;  entendido,  entendido. 

Zac.  '  Vamos;  di  su  nombre. 

Flo.  Vaya,  que  está  sólita  y  puede  entrar  algún 

atrevido...  (Medio  mntis.) 

EsT.  Tráigala  usted  aquí,  con  nosotros. 

Flo.  ¡Caramba!  Ustedes  ya  tienen  para  pasar  el 

rato.   Y  además,  esta  no  qmere  juergas. 

Siempre  dice:  — Contigo  nada  más,  contigo 

nada  más. 
EsT.  ¿Con  usted  nada  más? 

Zac.        •     Pero,  ¿quién  es?  Si  no  lo  dices,  voy  á  verla. 
Flo.  Daré  á  usted  una  seña. 

Los  DOS       A  ver,  á  ver. 
Flo.  Empieza  su  nombre  con  I  y  acaba  con  dora. 

Ahora   á    cavilar.    (Vaee  imitando  el  trote,  por  el 

foro.)  Traca,  traca,  traca. 


•ESCENA  V 

ESTANISLAO,  ZACARÍAS,  luego  PEPE  CaRMONA  y  el  MOZO 

EsT.  Ya  no  cojea. 

Zac.  i...  i...  ¿Quién  será? 

EsT.  No  caviles.  1...  dora,  Inodora! 

Zac.  ¡Ah...  Isidora!  La  conozco.  Vendrá  en  cuan- 

to quieras.  Es  hermosa.  Con  unos  ojos  así  y 

una  boca  así.  (Se  oye  dentro  cantar.)  ¡Calla!  Ya 

está  ahí  Pepe  Carmona:  Verás  qué  gracioso. 

EsT.  ¡Ole,  ole! 

Pepe  (saliendo  por  el  foro.)  A  la  pá  é  Dios. 

Zac.  Pepe:  aquí  te  presento  á  mi  amigo  Esta- 

nislao. 

Pepe  ¿Estanislao?  (saie  ei  Mozo.) 

Zac.  (Riendo.)  ¡Qué  gracia  tiene! 

Esi.  (Fingiendo  que  se  ríe.)  Ya,  ya. 

Pepe  ¿No  ha  venío  el  ganao? 
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EsT.  ¿VA  ganao? 

Zac.  Las  chicas,  quiere  decir  las  chicas.  No,  no. 

han  venido. 
Pepk     .        IMes,  caniaraita,  va  usté  á  ver  lo  más  salao 

que  se  crixi  en  la  mar,  en  la  tierra  y  en  too  el 

jílobo  terráqueo  (Muy  deprisa.)  de  la  reondez 

del  nnindo  estarizanrber  patazu  caneli  boste. 
EsT.  ¿Qué? 

Zac.  (Riendo.)  Si  es  un  timo  que  se  trae. 

EsT.  ¡Ahí  ¿Es  un  timo?  (Risa  fingida.)  jQué  graciíí.. 

Dios  mío,  qué  gracia! 
Pepe  (ai  mozo,  que  ha  entrado,)  Vén  acá,  tú,  vamos  á 

ver,  ¿tú  eres  hijo  de  legítimo  matrimonio? 
Mozo  ¡Jé,  jé!  ¡Qué  cosas  tiene  don  Pepe! 

Pepe  Anda  ya,  asesinísimo,  tráeme  er  refresco. 

EsT.  ¿Usted  refresca  á  estas  horas? 

Zac.  Cá,  hombre.  Si  el  refresco  de  este  es  una 

botella  de  aguardiente. 
EsT.  ¡Ah!...  Le  acompaño. 

Zac.  ¿Vés?  (señalando  al  mozo,  que  trae  el  aguardiente.) 

EsT.  Le  acompañaré. 

Pepe  jAjajá!  Esto  es.  Puez,  zeñó,  ¿no  saben  ustés 

que  he  visto  ahora  por  ahí  dos  chávalas  que 
deben  de  ser  madre  é  hija,  y  que  mardito  sea 
er  mundo  si  no  averiguo  dónde  viven  esta 
misma  noche,  y...? 

Zac.  Pero,  ¿dónde  las  has  visto?" 

Pepe  Aquí.  Iban  ator tolas  con  un  camarero;  y  la 

chiquiya  tenía  unos  ojos  de  esos  que  están 
diciendo:  «venga  de  ahí,»  y  eso  que  yo  no  1í^ 
he  visto  más  que  de  espaldas. 

EsT.  Entonces,  ¿cómo  la  ha  visto  usted  los  ojos? 

Pepe  ¿Que  cómo?  ¡Ay,  qué  grasia!  ¿Qué  cómo? 

rúes  por  la  contumelia  del  estarisaniber  pi- 
tino  caneleta  y  bosten  y  chipén. 

Zac.  (a  Estanislao.) ¿Pero  tú  vés  qué  sombra? 

EsT.  ¡Mucha  sombra,  mucha  sombra!  (Pero  no  le 

entiendo  una  palablra.) 

Zac.  Si  es  otro  timo. 

EsT.  ¡Ah!...  (Beben  aguardiente  los  tres.) 

Pepe  (Va  á  echar  otra  copa,  y  se  sale  el  aguardiente.)  Bue- 

no, se  vertió.  Largo,  (xira  la  copa ) 
EsT.  (Asustado )  (¡Qué  mal  genio  tiene!) 

Zac.  No,  hombre,  no.  Mira  lo  que  dice  éste,  que 


tienes  mal  genio  porque  has  tirado  la  copita. 

Pepe  Pero,  eamará,  ¿usté  ha  yegao  de  la  Algaba 

esta  mañana? 

EsT.  No,  señor;  he  venido  de  Cuenca. 

Pepe  Ande  usté  aya. 

EsT.  ¿Adonde? 

Pepe  ráese  mentira  que  haya  quien  no  conosca 

los  timos  de  la  gente  que  sabe  divertirse  y 
.  gosar  del  mundo^  y  pasarlo  bien,  y  tener 
sangre  serrana  y,  vamos,  hombre...  (Le  ame- 
naza con  nn  cachete  en  la  cara  y  le  dá  en  la  tripa.) 

EsT.  jAyl  Pero,  ¡hombre!... 

pRPE  ¿Le  he  lastimado  á  usted? 

EsT.  Figúrese  usted. 

Zac.  Di  que  no,  sigue  la  broma. 

EsT.  No,  no  señor;  me  ha  dado  un  gusto  atroz... 

me  estoy  riendo  con  la  boca  del  estómago. 

Pepe  Pues  decía  que  yo  tengo  que  buscar  á  esas 

palomitas  que  se  han  estraviao  y  se  han  me- 
tió en  esta  lobera  por  equivocación.  Y  esas 
vienen  esta  noche  á  «El  Ciclón»  porque  le 
voy  á  dar  achares  á  la  Mary  y  á  la  Lagarta 
y  á  toitas  las  mujeres  que  se  me  pongan  por 
delante  ó  por  detrás,  ¡ole! 

Zac.  Hombre,  sí;  á  ver  si  tenemos  gente  nueva, 

ya  que  ha  vemdo  mi  amigo! 

Pepe  La  tendremos  porque  Dios  me  ha  dao  gra- 

cia pa  eso  y  pa  mucho  más,  y  porque  yo 
tengo  lobén  pa  conviarlas  á  un  Hotel,  y  yo 
le  pongo  uri  piso,  en  el  término  de  tercero 
día,  á  la  mujer  que  usted  desine,  asina  sea 
parienta  del  ejército  de  Jerges.  Ahí  va  otra 
copita. 

EsT.  No,  no  puedo  más;   se  me  subiría  á  la  ca- 

beza. 

Pepe  ¿Es  que  quiere  usted  que  se  lo  jeche  por  el 

cogote? 

Zac.  Tómala,  hombre.  (Tómala,    aunque    no 

quieras.) 

EsT.  Vaya;  venga.  (Se  la  bebe  haciendo  gestos.) 

Pepe  Ya  coló.  ¡Chipén! 

EsT.  ¿tJon  que  usted  le  pone  un  piso  á  cual- 

quiera? 
Pepe  Al  lucero  del  alba. 


—  -ii  — 

Esl.  A  i'tío  le  jMUidrá  utited  una  buhardilla. 

pRpE  ¡Ole  ya!  Cámara,  ¡tanijKK'o  es  usted  pesao! 

Y  vanioB  á  jaser  buenas  migas,  ix)rque  á  mí 
me  gustan  los  hombres  con  mucha  eontu- 
niencia  esta  riza  niber  patazu  caneli  bosce,  y 
nada  más. 

EsT.  (^;P(íro  qué  dirá  esto  tío?)  (a  Zacarías)  ¿Cuán- 

do vi(?nen  esíis  cliiciis?  Porque  supongo  que 
entonces  se  divertirá  uno  más. 

Zac.  Más  <}ue  con  éste  con  nadie:  Oye,  Pepe,  suél- . 

tale  á  éste  una  romera  de  esas  que  se  quede 
tonto. 

EsT.  •  No;  ya  estoy,  ya  estoy...  impaciente  por  las 
•  chicas. 

Pepe  (Qu^  sb  habrá  acercado  á  la  puerta  del  foro  al  oir  vo- 

cea dentro  )  Ahí  vienen  la  Lagarta  y  la  Mary. 

E.ST.  (Iracias  á  Dios.  Con  estas  chií'as  se  podía 

hablar  algo  ingenioso. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  LAGARTA   Y  MARY  vestidas   con  elegancia    exagerada 

y  llamativa  y  luego  el  MOZO. 

Mary  Hola,  bárbaros. 

EsT.  A  los  pies  de  ust<3Í.  (¡Caramba!  Esta  no  será 

la  hija  del  general.) 

Pepe  Ahora  has  faltao  tú,  porque  aquí  hay  un  se- 

ñor nuevo  y  se  debe  uno  enterar  antes  de 
abrir  la  bix^a  pa  no  ciar  un  ladrido. 

Mary  Dice  bien  Pepe  Carmona.  Ponte  fisna,  que ' 

está  aquí  el  hermano,  mayor  de  la  cofradía 

del  Amparo.  (Llama  ai  timbre.) 

EsT.  Señora:  usted  me  confundo.  Yo  no  soy  her- 

mano... (Sc  ríen  todos.) 

1-.AG.  jQué  fiera! 

Zac.  Pero,  hombre,  si  no  quiere  decir  eso.  Es  que 

hace  un  chiste. 
EsT.  ¡Ah!  ¿Era  un  chiste?  (sc  ríe.) 

Mary  (a  Estanislao.)  8i  he  faltao,  perdón;  y  que  no 

haiga  novedad. 
EsT.  No;  no  señora,  (a  Zacarías )  jDice  haiga! 

Zac.  Es  á  pro]K)sito. 

EsT.  ¡Ali!  Yo  la  lie  visto  mucho  v  no  sé  dónde. 
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Lag. 


EST. 

Lag. 

EsT. 
Pepe 

Mary 


Pepe 
Zac. 
Egr. 


Mary 

Esi'. 
Zac. 
Mary 


EST. 

Zac. 

Pepe 
Mary 

Pepe 

Zac. 
EsT. 
Zac. 

Pepe 


(Saliendo)  ¿Qué  queríaii? 
No  tengo  apetito;  pero,  en  fin,  mientras  se 
cena  tráete  para  mí  langostinos,  camarones, 
langosta,  ostras,  almejas,  caracoles  y  per- 
cebes. 

(Vamos;  se  conoce  que  guarda  la  vigilia,  por- 
que hoy  es  viernes.) 

Luego,  á  última  hora,  tomaré  mi  solomillo. 
(Pues  no  la  guarda.) 

(ai  mozo.)  Oye  tú,  ladnni;  tráete  er  vino  que 
quieras. 

Hijos,  ¿me  dejáis  que  me  quite  er  gorro?  No 
he  nació  yo  pa  ir  con  montera  por  la  calle. 

(Se  quita  el  sombrero)  ' 

Ya  te  puedes  quitar  hasta  el  vestío... 
{Qué  gracia,  hombre,  qué  gracia! 
Te  digo  que  yo  conozco  á  ía  hija  del  magis- 
trado (Entra  el  mozo  con  lo  pedido  por  la  Lagarta 
y  ésia  se  pone  á  comer.) 

Cabayero,  cuente  usté  con  una  amiga. 
Digo  lo  mismo. 
Vamos,  que  te  vas  animando. 
Desde  que  entremos  me  está  usté  siendo  sim- 
pático por  ese  bigote.  Paese  que  sale  usté  de 
casa  del  limpia  botas. 

¿De  VerasV  ¡Jujllí!  (Apañe  a  Zacarías.)  (¡Ha  di- 

cho  entremos! 

(Es  un  timo;  no  hagas  caso.)  Vaya;  ¿no  hay 

quien  cante  algo?  , 

Allá  vov  yo. 

Anda,  esaborio;  pero  talvierto  una  cosa:  no 

vayas  á  cantar  atrocidades,  porque  tú  eres 

muy  animal. 

Ya  tendré  cuidao  de  cantar  algo  que  no  os 

ruborice. 

•(a  Estanislao.)  Ya  ves  que  son  chicas  finas. 

(¡Cómo  traga  esa  mujer!) 

(Es  un  timo.  Digo...  [Ah!  ¿Aquella?  Tiene 

apetito.) 

Que  me  arranco.  (Mary,  Estanislao  y  Zacarías  es- 
tán sentados  por  este  orden  al  lado  derecho;  la  Lagar- 
ta á  la  izquierda,  en  la  mesa,  bin  dejar  de  comer  y 
Pepe  Carmona  pone  una  silla  en  el  centro  y  coge  un 
bastan  para  acompañarse.) 


—  46  — 

Zac.  (a  EataiiiHiao.)  Verá8  qué  estilo. 

Pepe  Se  vá  usté  á  que<lar  mochales^. 

EsT.  ¡Mochales! 

Pepe  Yo  tenía  medio  realito,  (1) 

con  medio  realito 
(íompré  una  cabra; 
la  cabra  dio  un  cabrito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medió  realito. 


Yo  tenía  medio  realito, 

con  medio  realito 

compré  una  perra; 

la  perra  me  dio  un  perrito. 

Ya  tengo  la  cabra. 

yá  tengo  un  cabrito, 

ya  tengo  una  perra, 

ya  tengo  un  perrito,. 

y  siempre  me  queda 

mi  medio  realito. 


Yo  tenia  medio  realito, 
con  medio  realito 
compré  uno  loba; 
la  loba  me  dio  un  lobito. 
Ya  tengo  una  cabra, 
ya  tengo  un  cabrito, 
ya  tengo  una  perra, 
»ya  tengo  un  perrito, 
ya  tengo  una  loba, 
ya  tengo  un  lobito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medio  realito. 


Yo  tenía  medio  realito, 
con  medio  realito 
compré  una  mona; 
la  mona  me  dio  un  monito. 


(l)     ICsta  €8  una  canción  popular  antigua.  Puede  cantarse  como 
quiera  el  actor,  con  tal  que  resulte  una  gran  monotonía. 
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Ya  tengo  una  cabra, 
ya  tengo  un  cabrito, 
ya  tengo  una  perra, 
ya  tengo  un  perrito, 
ya  tengo  una  loba, 
ya  tengo  un  lobito, 
ya  tengo  una  mona, 
ya  tengo  un  monito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medio  realito. 
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Pepe 

Zac. 
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Mary 

EsT. 

Mary 


EST. 

Mary 


EsT. 


Lag. 


Yo  tenía  medio  realito, 
con  medio  realito 
compré  una  jaca... 

(interrumpiéndole.)  Bucuo,  bueno;  quc  le  dió  ViÚ 
jaquito. 

Y  asi  sucesivamente.  (Se  levanta  y  va  al  lado  de 
la  Lagarta.) 

¡Qué  estilo! 

I Y  qué  tabarra!  liso  no  hay  quien  lo  aguante. 

Dice  usted  bien.  (Zacarías  va  al  lado  de  la  Lagar- 
ta, que  sigue  comiepdo.) 

¡Ah!  ¿Cree  usted  que  tengo  razón?  Ya  se  vé 
que  usted  tiene  gusto.  Se  conoce  que  es  us- 
ted hija  de  quien  es. 
¡Ah!  ¿Conoce  usted  á  mi  padre? 
81;  le  conocí  en  la  Audiencia  de  la  Coruüa. 
Es  verdad.  ¿Vio  usted  qué  sin  vergüenza  es 
la  justicia?  Le  dejaron  cesante  porque  tomó 
unas  copas  con  un  procesao. 
(¡Un  magistrado  unas  copas!) 
Mentira;  porque  él  es  incapaz...  ¿Ve  usted  el 
genio  que  tenía,  que  se  tragaba  el  mundo? 
Pues  ahí  le  tiene  usled,  en  el  Rastro,  hecho 
un  infeliz,  vendiendo  llaves. 
(^Un  magistrado  en  el  Rastro?  Será  otro 
timo.  Creo  que  yo  estaba  mejor  en  mi  Cami- 
ta.)  Oye  (a  Zacarías.):  ¿desde  cuándo  no  come 
la  hija  del  general? 
¿Habláis  de  mi?  (con  la  boca  llena.)  ¡Qué  fieras! 

No  sabe  decir  otra  cosa,  (suena  un  rebuzno  en 
la  puerta.) 
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Todos 
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(Menos  Estanislao.)  Ahí  éstá,  ahí  está. 

Pero  ¿quién  está? 

El  Niño  de  Oro. 

Ahora  sí  que  nos  vamos  á  divertir,  (suena 

otro  rebuzno.) 

Adelante,  Niño. 

Yo  diría  adelante,  buche. 


ESÍJENA  VII 


DICHOS   y    NIÑO    DE    ORO 

NiSt)  Estoy  bebió...  méndigos. 

Pepe  Ole  los  hombres  de  gracia. 

Zac.  ¿Ves  qué  sombra? 

EsT.  ¡Qué  bruto! 

Niño  (Acercándose  á  la  Lagarta  para  abrazarla.)  Estoy... 

bebió. 

LaG.  Déjame  comer.  (Rechazándole  fuertemente.) 

Ni^O  (Acercándose  á  Mary  con  igual    propósito.)    Mary... 

estoy...  bebió. 

Mary  Anda  ya.  (lo  da  otro    empujón  y  va  á  parar  á  una 

silla  que  había  junto  á  la  puerta  de  la  derecha.  Ríen 
todos.) 

EsT.  (Pero  ¡qué  animal  tan  grande!) 

Zac.  Vaya;  echa  una  copla,  Lagarta. 

Lag.  (con  la  boca  llena)  Ovcja  que   bala,  bocado 

pierde. 
EsT.  (La  generala  no  debe  haber  comido  desde  la 

guerra  de  la  Independencia.) 
Mary  Vaya;  allá  voy  yo. 

Todos  Venga.  ¡Ole! 

Mary  Acompáñame  Zacarías. 

Zac.  Con  mucho  "gusto.  (Mary  canta  una  canción  popu- 

lar cualquiera  acompañada    por    Zacarías    al  piano  y 
siendo  jaleada  por  todos  y  aplaudida  al  acabar.)  (l) 

Pepe^  Ahora,  que  cante  el  Niño. 

Zac.  '  Es6.  eso. 

EsT.  Hombre,  no;  que  no  se  moleste. 

Niño  (Levantándose.)  ¿Quiéll  ese  tíO? 


(l)      El  canto  puede  snslitulrse  bailando  sevillanas  ó  seguidillas 
la  Mary  y  la  Lagarta. 
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(Apartándose.)  Qiie  110  Se  acerque. 
Déjale;  verás  qué  gracia. 

(Acercándose  á  Estaniglao.)  Usté...  ¿quién  eS  USlé? 
(Le  mira  de  arriba  abajo.)  ¡Méndigo!  ¡Pshe!...  (Da 
medía  vuelta.) 

Eso  SÍ  que  no  lo  aguanto.  (Pretende  seguir  á 
Niño  de  Oro.  Mary,  después  de  cantar,  se  ha  sentado 
junto  á  la  Lagarta.) 

No  hagas  caso.  Es  muy  salao. 

¡Mucho!   (Cuánto  mejor  estaría  yo  en  mi 

casa.) 

¿Se .va  usté  á  enfadar,  abuelo  teñío? 

¡Qué  fiera! 

¡Qué  espirituales  son  estas  chicas! 

Mucho.  Espíritus  puros. 

¿Se  va  usté  á  quemar  por  la  contumacia  de 

este  sujeto,  que  es  un  niño  paleti  sanite  for- 

cia  nénite. 

(Enfadado.)  Pero  ¿qué  dicc  usted? 

Aciten  la  pena  sequente  foHuno  chipén.  (Amena- 

zándole  á  la  cara  le  da  otro  golpe  en  el  estómago.) 

¡Canasto!  Ahora  sí  que  no  aguanto  más. 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Me  voy.  (Coge  el  sombrero  y  se  lo  pone.) 

¿Una  colmena  delante  de  mí?  Ño  pué  ser. 

(Se  levanta  y  apabulla  el  sombrero  ¿  Estanislao.  Risas 
generales.) 

(a  Estanislao.)  Ríete,  ríete;  no  hagas  mal 
papel. 

(Con  la  cara  muy    compungida.)  ..Ya...  ya  SlgO   la 

broma.  Lloro...  lloro  de  alegría.  ¡Já,  já,  já! 
¡Cómo  me  río ! 

(Que  ha  vuelto  á  sentarse  en  la  silla  déla  izquierda.) 

¡Méndigos! 

Venga  usté  conmigo,  que  vamos  á  buscar  á 

las  dos  mujeres  de  q\iien  hablé  antes. 

Vamos  á  cualquier  parte.  ¿No  serán  hijas  de 

generales? 

Ea;  vamos.  El  mozo  me  mete  á  mí  dpnde 

estén. 
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,  ESCENA  VIII 

MARY,  ZACARÍAS,  LAGARTA,  NIÑO  DE  ORO  y  TOMASA,  dentro 
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(a  zacariM.)  ¿Sabes  que  ese  gachó  es  tonto? 

No  está.  acoetuDibrado... 

¿Es  rico? 

Riquísimo. 

Viene  divinamente,    porque    necesito  un 

vestío. 

Pero  ¿cuándo  traen  la  cena?. 

(Dentro.)  Abran  ustedes,  imbéciles.  (Golpeando 

en  la  i>uerta  de  la  derecha.) 

(Se  levanta  y  se  vuelve.)  Méndigos. 

(Dentro.)  Abran  ustedes,  porque  voy  á  echar 

la  puerta  abajo.  No  quiero  aguantar  más. 

¿Qué  mujer  es  esa? 

¿A  que  me  najo?  Yo  no  quiero  broncas. 

Ni  yo  tampoco.  Esa  voz  no  os  de  mi  mujer, 

no,  pero... 

(Dentro )  ¿No  ha}'^  quién  nos  abra?  Vamos  á 

prender  fuego.  (Se  oye  en  el  cuarto  donde  está  To- 
masa un  gran  estrépito,  gritos,  golpes  y  voces  de  Pepe 
Carmena  y  Estanislao,  mido  de  platos  rotos.) 

Bronca  en  el  cuatro. 

(Abrazándose  á  Zacarías.)  Yo  CStoy  bebío. 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  jSuelta,  hombre! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  ESTANISLAO,  destrozado,  PEPE  CARMONA  y  FLORO 
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Zac. 

Mary 

EST. 


Pepe 


¡Cerrad  esa  puerta!  (Níüo  de  oro  se  abraza  á  Fio- 

rito.)  ¡Mi  mujer...  no  hay  duda! 

¡Somos  perdidos! 

Como  nosotras. 

No  tanto,  porque  el  primer  golpe  será  para 

nosotros.  ¡Ay...  no  puedo  hablar!...  (colocación: 

Lagarta,  Mary,  Pepe  Carmena,  Estanislao,  Zacarías,  j 
Niño  de  oro,  abrazado  á  Floro.)     * 

Ná;  que  esas  mujeres  que  buscábamos  esta- 
ban en  ese  cuarto  á, oscuras,  y  habemos  en- 
trao,  y  éste  le  ha  dao  un  beso  á  una,  y  .. 
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Y  creí  que  me  ahogaba. 

jQué  poca  vergüenza! 

Vamonos.  Debía  ser  mi  mujer,  pero  no  ha 

hablado  nada...  la  deben  haber  arrancado  la 

lengua. 

Yo  me  agarré  á  la  chávala... 

¡Ah,  pillín!  Si  soy  yo,  tras,  tras,  tras... 

(suelta  á  Floro  y  abraza  á  Estanislao.)  Estoy  muy 

bebió. 

¡Déjeme  usted!  (Tratando  de  desasirse.) 

(Dentro.)  ¡Abra  usted,  ó  llamo  al  inspector! 
(Dentro.)  ¡Zacarías!... 
[Ahí  están! 

¡La  mía...  eSCOndámonos!  (Recorren  ios  dos  la 
eseena,  y  se  ponen  detrás  de  la  mesa.  Mary  y  Lagarta 
se  colocan  delante  para  taparlos.) 

¿Más  mujeres?  Hay  que  abrir.  (Descorre  ei  pes- 
tillo y  entran  Carolina  y  Tpmasa.  Esta  última  con  un 
manchón  negro  en  la  frente.)  * 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  TOMASA  y  CAROLINA,  por  el  foro 

ToM.  ¡No  puedo  hablar  de  rabia! 

Mary  Viene  de  la  carbonera. 

Car.  ¿Qué  tiene  usted  en  la  frente? 

ToM.  (Se  lleva  la  mano  á  la  frente,  y  la  retira  manchada.) 

Ya  lo  sé.  Una  infamia  de  estos  tíos.  ¿Dónde 
están  nuestros  maridos ,  dí'nide ,  dónde, 
dónde? 

Niño  (Se  acerca  á  abrazarla.)  Yo  estoy  bcbíO. 

Car.  ¡Ay,  qué  hombre! 

ToM.  Ya  se  vé.  Largo.  A  ver...  ¡P^stanislao,  tunan- 

te!... 

Pepe  Cállese  usté. 

ToM.  No  quiero. 

Pepe  Cállese  usté;  porque  si  no  la  rebo  leto,  cu- 

matilla  famaria'de  cupinesca  santera. 

ToM.  ¿Qué  dice  este  tío?  Nos  toma  usted  por  otras; 

yo  soy  hija  de  un  comerciante  acaudalado; 
esta  es  una  señora.  ¿Piensa  usted  que  somos 
unas...  como  ésas? 
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Klo.  Ahora  so  (.•asean,  ahora  ne  eaí^ríiii.  ahora  se 

cascan. 

MaRY  ¿Cómo,  quiénes?  (se  acercan  ella  y  la  LagarU  á 

TomasA,  dejando  al  descubierto  á  EntAnislao  j  Zaca- 
rías.) 

Car.  (señalándolos.)  Ahí  están. 

ToM.  Venga  usted  aquí. 

ry    /  >  Compasión. 

ToM.  ¿Se  han  divertido  ustedes  mucílio? 

EsT.  No,  hija;  esto  no  merece  castigo.  Esto  no  er? 

delito,  es  sandez. 

ToM.  Ya  lo  vt'  usted,  señora;  era  verdad.  (Mary  in- 

tenta iiHbiar.)  Y  usted,  á  fregar  platos,  que  ya 
me  ha  dicho  esta  señora  que  ha  estado  usted 
de  cocinera  en  casa  de  su  madre. 

C/AR.  Se  llama  Nicanora. 

ToM.  Justo;  Nicatnora.  Debe  ser  muy  espiritual, 

porque  el  fregadero  afina  el  espíritu. 

Niño  ¡Méndigos! 

ToM.  Eso;  unas  mendigas.  Tiene  razón  ese  señor. 

(intentan  interrumpirla  todos,  pero  no  les  deja)  Y 

para  hablar  en  chino,  se  va  uste3  á  Pekín 
con  ese  señorito  escuchimizado.  No  merecen 
ustedes  que  nadie  se  indigne  con  la  tontería. 
A  Cuenca.  ¡Ah!  (ai  público.)  Srles  ha  gustado 
á  ustedes  la  obra,  aplauden,  etc.,  etc.  ¿Te- 
nerme á  mí  por  tonta?  Eso,  nunca.  Ya  ha 
visto  usted  que  los  tontos  son  ellos.  A  mí  no 
me  la  da  nadie,  no  me  la  da  nadie,  no  me 

la  da  nadie.  (Mientras  cae  el  telón  tratan  de  inte- 
rrumpir a  Tomasa  todos;  pero  ella  no  les  deja  meter 
baza  y  signe  hablando  hasta  que  la  cortina  baya  caldo 
por  completo.) 


TELÓN 


EL  CIEGO  DEL  ESQUINAZO 


Esta  obra  a«  propiedad  do  sa  autor,  y  nadio  po- 
dráy  sin  sa  permiso,  reioiprimirla  ni  repreaentarlA  en 
Bqtellay  sos  poeeetonee  de  Ultnmar,  ni  en  los  pafsos 
con  quienes  haya  eelelmidos,  6  se  celebren  en  adelanto, 
timtados  interaaeionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  antor  se  resenra  el  derecho  de  tradveeión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírieo-drm- 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
dados exclusivamente  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 
.Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  CIEGO  DEL  ESilNÁZQ 


saínete  lírico 


BIT  TJIST  A.OTO  TT  BNT  JPTIO&JL. 


ORIGINAL  DK 


ENRIQUE  FERNÁNDEZ  CAMPANO 


MtfSXCA  DBL  MAESTRO 


TEODORO  SAN  JOSÉ 


Estrenado  con  extraordioarío  éxita  en  el  TEATRO  MiRTIH  ia  noche  del  iS 

de  Noriembre  de  1893 


MADRID 

R«  Yelasoo,  Imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  2d 

leUfono  númtro  /// 


REPARTO 

ratSONAnS  ▲OTOB» 

LOLA D.*  RosaAnuJ. 

JUANA PetraMora. 

XJNA  CHULA Teresa  Femándeí. 

PEFE D.    Antonio  González» 

DON  MAGÍN Manuel  Tabemer. 

PERICO,  el  ciego Ramón  Cebrián. 

PACHÍN Saturnino  Cazas. 

PACHÓN Jesús  López. 

MATÍAS Gabriel  Martín  Rincón. 

MANOLÍN Gonzalo  Maiquez. 

ModUtaSf  ehulcu,  ehuloa  y  murguistas.  Coro  g»n§i*tU 


^^^^>^^»^m 


La  acción  se  supone  que  da  conúenzo  á  las  ooho 

de  la  noche  en  invierno 


ÉPOCA  ACTUAL 


Las  indicaciones  son  del  lado  del  actor 


Para  alquilar  los  materiales  necesarios  paia  la  ejecuciói» 
de  esta  obra,  deberán  dirigirse  las  empresas  á'los  sefiore» 
Vidal  y  Llimona  y  Boceta^  Ardemans,  VJ,  hotel,  que  son  Ios- 
añicos  que  tienen  derecho  á  fticilitarlos. 


ACTO,  ÚNICO 


m^^^f^0^'^^^0^ 


Decoración  de  calle.  Ocupando  todo  el  fondo,  la  fachada  de  ana  casar 
en  el  piso  bajo  de  ella  una  tienda  con  puerta  practicable  y 
muestra  con  la  inscripción  Vivos.  A  la  derecha  la  fachada  de 
otra  casa  con  portal  y  ¿  la  Izquierda  otra  fachada  do  casa  con 
balcón  en  el  piso  principal  y  puerta  de  entrada,  ambos  practica* 
bles.  Bn  el  primer  término  derecha,  en  la  esquina  que  forma  la 
fachada  un  guardacantón  y  un  farol  del  alumbrade  público  en- 
«endido.  A  la  derecha  de  la  puerta  de  la  taberna  una  fuente  de 
las  llamadas  de  yecindad.  í^as  fachadas  de  las  casas  de  la  derecha 
y  de  la  izquierda  no  han  de  cerrar  con  el*  fonde,  formando  cada 
mna.  de  ellas  esquina  separada. 


ESCENA  PRIMERA 

MATU«  y  CORO   GENERAL 

Húslea 

(ai  levantarse  el  telón  aparecen  cuatro  murgnistas  te  < 
cando  delante  de  la  taberna  del  fondo.  El  Coro  gene, 
ral  baila  en  parejas  ocupando  todo  el  escenario.  Mt.- 
tias  reparte  Tino  con  jarrati  y  yasos.) 
Coro  (Dejando  de  bailar.) 

Para  bailar  el  chotis 
las  madrileñas 
haciendo  molinetes 
con  las  caderas, 
se  dan  dos  ó  tres  pasos 
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con  mucha  sal 

y  dale  asi  pá  alante 

y  dale  así  pá  atrás.  (MAroando.) 


Los  cuerpos  han  de  estar 

apretaditos 

pá  conservar  la  posición 

Íasl  se  han  de  Üevar 
^s  piececitoB 
para  evitar  un  resbalón 
y  arzá  pá  acá 
y  arzá  pá  aquí 
dos  pasitos  y  una  vuelta  pá  hacia  allá 
y  otra  vuelta  y  dos  pasitos  para  allL 
Y  sin  caer 
ni  tropezar 

porque  entonces  °^®|podría  suceder 
que  se  viera  lo  que  tíei^i*!^®  tapar. 

(ifatias  reparte  Tino.) 

If  AT.  Basta,  basta  ya  de  baile 

que  ahora  vais  á  refrescar; 

pues  con  tanto  movimiento 

buena  falta  que  os  hará. 
Coro  Deje  usted,  señor  Matías, 

que  nos  toquen  algo  más, 

que  á  la  murga  la  han  traído 

solamente  pá  tocar. 
Mat.  Andar  pá  allá 

que  si  no  dejais  el  baile 

no  catáis  la  limoná. 

(Lob  morgulstas  limulan  tocar  otra  Tea  y   et 
Coro  TuelTO  á  bailar.) 

Coro  Así  que  escuchan  murga 

las  madrileñas 
por  calles  ó  ñor  plazas 
ó  por  prazuelas, 
se  agarran  y  se  ponen 
en  posición 

pá  darse  cuatro  vueltas 
con  mucha  distinción 


y  sin  tomar  ninguna 
sofocación. 


Bailando  siempre  asi 
nos  divertimos. 
Arzá  pá  aquí 
y  arzá  pá  acá 
y  nunca  nos  cansamos 
de  ir  pá  allá 
ú  de  ir  pá  alU 
moviendo  el  cuerpo  así. 

(Bailan  todos  con  entusiasmo,  y  al  final  del  baile 
grandes  yooes  y  algazara.) 

Hablado 

Man.  iQué  viva  el  señor  Matías...! 

Coro  ¡Vivaal 

Mat.  éueno,  bueno:  anda  Manolin...  y  vosotros... 

andar  pá  adrento,  que  ya  que  hoy  es  mi 

santo,  convido  á  tó  el  mundo. 
Man.  iViva  el  rumbol 

(b1  Coro  entra  en  la  taberna.  Sale  por  la  izquierda,  úl- 
timo término,  Perico  haciendo  el  ciego:  Tiste  capa  y 
hongo  mny  deteriorados:  lleva  un  palo  en  la  mano  de- 
recha, ana  silla  de  tijera  en  la  izquierda  y  colgada  al 
hombro,  nna  guitarra.  Se  orienta  con  el  palo  y  ya 
hacia  la  taberna.) 


ESCENA  n 

MATÍAS,  MANOLlN  y  PERICO 

Per.  Buenas  noches,  señor  Matías  y  la  com- 

pañía... 

Man.  Hola,  gurrión. 

Mat.  Entra  y  echarás  una  copa. 

Per.  ¿Pues? 

Mat.  ror  algo  es  mi  santo. 

Per.  Verdad.  San  Matías...  que  se  igualan  las  no- 

ches con  los  días;  pero  si  mi  noche  va  á  ser 
igual  al  día...  me  luzco. 


1 


Mat.  jQxxé  te  ha  pasao? 

Per.  Que  en  San  Ginés,  he  eacao  diez  reales  en 

perriUoB.  Los  cambio  por  plata...  y  me  lar- 
gan medio  duro  falso. 

Han.  |Demoniol 

Per.  Graciasá  qtie  lo  vi... que  si  no...me  chincho... 

Mat.  ¿y  tú  que  hiciste? 

Per.  ¿Que  qué  hice?  Decir  que  me  dieran  otro 

medio  doro...  pero  bueno. 

Mat.  ¡Por  algo  te  han  puesto  gurriónl  ¡Anda  pá 

drentol 

(Entran  lot  trM  en  U  Ubern*.  S«l«  por  la  derecha, 
último  término,  Pepe,  reatido  rtdlcnl amenté  con  hon- 
ffo,  gabán  y  bufanda  al  cneUo^  pero  todo  mny  eatro- 
peado.) 

ESCENA  ffl 

PEPE 

(Cogollo...  cogollo...!  Creí  que  no  se  iban 
nunca...  ¿Se  habrá  asomado  Lolita?¿No  está? 

(Mirando  á  loi  balcones  de  la  oaaa  de  la  Ixqnlerda.) 

Cada  vez  que  vengo  á  hablar  con  ella  se  me 
pone  la  carne...  de  carne  de  gallina.  Y  todo 
por  el  bruto  de  su  tío...  y  porque  es  un  tío 
completo  y  por  que  no  quiere  novios  para 
su  sobrina...  Gracias  á  su  tía,  que  nos  prote- 
je  y  que  nos  sirve  de...  estafeta...  que  si  no... 
Tengo  ganas  de  que  Lolita  sea  mayor  de 
edad  para  librarla  de  las  garras  del  tirano. 

KVlguien  sale!  Ah,  es  Juana:  la  criada  de  Lo- 
ta...  (Otra  estafeta...!  (Estamos  llenos  de 

estafetas!  (Sale  Jnana  de  la  caaa  de  la  izquierda  oon 
un  cántaro  y  lo  pone  en  la  fuente.) 

ESCENA  IV 

PEPE  y  JUANA 

Juana         Buenas  noches,  señorito. 
Pepe  Hola,  Juanita. 

Juana        Bien  decía  mi  señorita  que  estaría  usted  de 
guardacantón. 


Pepe 
Juana 


Pepe 


Juana 
Pepe 


Juana 
Pepe 


Juana 

Pepe 

Juana 


Pepe. 

Juana 

Pepe 
Juana 


C?omo  que  la  he  escrito  que  vendría. 

Pues  no  me  ha  dicho  nada;  pero  me  ha  dado 

esto.  (Le  da  una  carta  con  fobre.  Pepe  la  coge,  la 
besa,  la  abre  y  la  lee  a  la  luz  del  farol.) 

|Una  misiva...!  ¡Oh  delicia...!  ¡Qué  perfumel 
iQué  esencial  |Qué  olor  á...  á...I  «Jos...é  de 
lama.»  Gracias  á  que  ya  entiendo  su  orto- 
grafía. cAl  tío  le  toca  la  guardia  esta  noche 
y  salirá...  á  las  nueve... perro...»  ¡Tiene  razón. 
Perrol  «Per...  per...  pero  ha  dicho  que  nos 
va  á  degar...  jar...  enceradas  por  dentro.» 
¡Demonches!  ¿Y  por  qué  las  va  á  encerar 
por  dentro? 

¡Velay  ustél  Rarezas  de  ese  viejo  condenao, 
mal  genio;  que  así  revi<$nte. 
Amén.  «Por dentro.  Ynojpodrás  entrar.»  ¡Co 
gollo!  ¿Y  por  qué  no  podré  entrar?  ¡Ah  to- 
mal  ¡Porqué  están  enceradas  por  dentrol 
«Me  poniré  al  halcón  y  si  tú  quieres  habla- 
remos toda  la  noche.  Adiós,  adiós.» 

Se  va  ustez? 

o.  Es  ella  que  va  y  se  despide.  ¡Y  no  me 

dice  si  ha  recibido  la  míal  (Se  guarda  la  carta.) 

¿Y  qué  hace  don  Magín? 
Arriba  está  dando  paseos  arriba  y  abajo... 
Pues  vaya  un  tragín  que  tiene  don  Magín. 
Hoy  miÁ  de  un  humor. ..  que  ya...  ya...  Y 

me  voy  no  sea  que...  (coge  el  cánlaro  de  la 
fuente.) 

¡Di  á  mí  Lolita  que  aquí  estoy...  y  llévale 

estol  (Echa  un  beso  con  los  dedos.) 

No  sé  que  sacan  ustés  con  besarse  la-punta... 

de  los  dedos...!  ¡Con  Dio\' 

¡Adiós,  ninfa! 

(¡Cada  vez  parece  más  men.  >  este  ave  fría...!) 

(Vaie  por  el  portal  de  la  casa  deVa  izquierda.) 


i 


ESCENA  V 


PBPB 


¿Pero  por  qué  no  me  dirá  si  ha  recibido  mi 
carta?  ¿Pero  por  qué  las  encerrará  ese  tío? 
¿Pero  por  qué  habrá  tíos  en  el  mundo?  Ea 
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verdad  qne  si  no  hubiera  tíos...  no  habría 
tías...  y  doña  Dolores  es  ana  tía  muy  bue- 
na... |Dios  nos  la  conserve  muchos  añosl 

(Siile  Lola  al  baleón  de  la  casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

PEPE  y  LOLA 

Lola  {Pepitol 

Pepe  |Lolital 

MúMiem 

Lola  ¡Pepito  mlol 

Pepe.  {Lolita  mlal 

¿Por  qué  tu  tío 
te  va  á  encerrar? 
Lola  No  sé  que  tiene 

que  en  todo  el  día 
ni  aun  á  mi  tía 
la  quiso  hablar. 
Pepe  Con  el  genio  condenado 

de  tu  tío  don  Magín 
ya  verás,  Lolita  mía, 
cuánto  vamos  á  sufrir. 
Lola  Ten  paciencia,  Pepe  Aio, 

ten  paciencia  por  favor 
por  que  pronto  ya  podremos 
disfrutar  de  nuestro  amor. 
Pepe  El  día  que  pueda 

llamarme  tu  esposo 
será  cuando  viva 


Lola 


feliz  y  dichoso. 

Y  el  día  que  pueda  4 

yo  ser  tu  mujer 

feliz  ^  dichosa 

también  voy  á  ser. 


Pepe  Ya  verás,  Lolita, 

cómo  he  de  quererte, 
siempre  á  tí  sólita 
como  manda  Dios. 
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Lola  Ya  verás,  Pepito, 

como  yo  te  adoro 

y  que  á  ti  sólito 

doy  mi  corazón. 
Pepe  Yo  seré  un  esposo 

tierno  y  cariñoso 

que  en  su  mujercita 

piense  sin  cesar. 
Lola  Yo  seré  una  esposa 

fíel  y  cariñosa 

que  á  su  maridito 

nunca  ha  de  engañar. 
Pepe  ¿Eso  es  verdad? 

Lola  ¡Pues  no  que  nol... 

¡Pepito  mío!... 
Pepe  jLolita  mlal... 

Los  oos         ¡Que  llegue,  que  llegue  ese  día, 

muy  pronto,  muy  pronto,  por  DiosI 

Dúo 

Pero  mientras  llega  el  día 

nos  tenemos  que  aguantar 

y  sufrir  lo  que  nos  pasa 

•  y  paciencia  y  barajar. 
Pepe  Tu  sentada,  vida  mía, 

todo  el  día  en  el  balcón, 

yo  esperando  todo  el  día 

junto  á  aquel  guardacantón. 
Lola  Yo  sentada  todo  el  día, 

Pepe  mío,  en  el  balcón, 

tu  exclamando:  «¡Vida  míal» 

desde  aquel  guardacantón. 
Los  DOS  Me  miras  tú... 

te  miro  yo... 
Lola  |Pepito  mío!... 

Pepe  *        jLolita  mía!... 

Los  DOS         ¡Que  llegue,  que  llegue  ese  día, 

muy  pronto,  muy  pronto,  por  Dios! 

Hablado 

Pepe  ¡Ay,  sí,  eí,  Lolita!  Te  juro  á  fe  de  Pepe  Pito- 

rrez  y  Memez...  que  el  día  más  feliz  de  mi 
vida  será  cuando  podamos  ir  de  bracero  y 


diga  Ib  gente  al  vernos:  c¡Miray  mira!  ¡Ahí 
van  lofi  de  Pitorrez!»  ¡Sólo  de  pensarlo^  se 
me  ponen  los  dientes  largos! 

Lola  jPues  vas  á  tener  los  dientes  largos  macho 

tiempo!... 

Pepe  ¿Por  qué? 

Lola  Porque  el  tío  sigue  empeñado  en  que  no  he 

de  casarme  sino  con  su  amigo  el  de  Pam- 
plona, el  fabricante  de  cerillas. 

Pepe  {Mira  que  querer  casarte  con  un  fosforero!.^ 

¡Mira  que  convertirte  tú  en  una  fosforera! .. 
¡Un  viejo  de  senenta  años!... 

Lola  Dice  que  esa  edad  es  la  flor  de  la  vida... 

Pepe  Pues  si  esa  es  la  flor ..  mecachis  en  la  pri> 

mavera.  |Un.  marido  de  sesenta  años!...  ¡Si 
siquiera  fueran  dos  maridos  de  á  treinta 
años  cada  uno!... 

Lola  Eso  digo  yo. 

Pepe  iPues  haces  muy  mal  en  decirlo!... 

Lola  rero  bueno,  ¿has  leído  mi  carta? 

Pepe  Y  la  he  besado  y  todo. 

Lola  {Si  supieras  cómo  te  la  he  escrito,  porque 

el  tío...  está  muy  furioso!... 

Pepe  jUy,  qué  feo  que  estará!... 

Lola  Más  feo  está  que  le  toque  la  guardia  y  que 

nos  deje  bajo  llave  y  que  se  la  lleve. 

Pepe  ¿Pero  por  qué  se  lleva  la  llave? 

Lola  -No  lo  sé. 

Pepe  Ki  yo  tampoco.  Por  eso  te  lo  pregunto.  ¡Ay, 

si  yo  fuera...  rico...  si  yo  fuera  rico!... 

Lola  )RÍCO!  (May  cariñosa.) 

Pepe  ¡Rica!  ¡Por  desgracia  soy  pobre,  y  cuando 

nos  casemos!... 

Lola  No  te  apures;  trabajaremos  y  cendremos 

para  comer... 

Pepe  ;Sí,  pero  mira  que  vamos  á  comer  muy 

mal!...  * 

Lola  Contigo  pan  y  cebolla... 

Pepe  Es  que  va  á  ser  cebolla  sólo...  y  sólo  con  ce- 

bolla... nos  va  á  costar  muchas  lágrimas... 

Lola  No  importa. 

Pepe  Pero  bien,  ¿te  ha  dado  la  tía  mi  carta? 

Lola  ¿Me  has  escrito? 

Pepe  81;  por  el  interior,  como  siempre,  y  con  el 
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sobre  átu  tía...  como  siempre...  «Señora  Do- 
lores Verdugón  de...  de...  cétera...  decétera... 
decétera... 

Lola  Pues  no  ha  venido... 

Pepe  ¡Cogollo  con  el  correol  |Pero  he  venido  yol 

hoiJí  Sí,  y  en  cuanto  se  vaya  el  tío,  como  esta- 

mos encerradas  y  no  puedes  entrar  hablare- 
mos por  aquí.  ¿Verdad,  rico,  que  sí  que  ha* 
blaremos...  toda  la  noche? 

Pepe  ¿Verdad,  rica,,  que  sí...  que  me  echarás  una 

sillita...  y  un  brasero?  Y  además,  que  con 
ponerse  allí  el  ciego,  esto  parece  un  jubileo 
y  no  nos  dejan  hablar... 

Lola  Pues  mira,  tengo  una  idea... 

Pepe  A  verla. 

Lola  Que  le  digas  al  ciego  <jue  se  quite,  y  te  po- 

nes tu  en  el  sitio  del  ciego. 

Pepe  Ah,  pero...  ¿ese  es  un  ciego  de  quita  y  pon?... 

Lola  Yo  creo  que  dándole  dos  ó  tres  reales... 

Pepe  ¿Dos...  ó  tres?...   (¡Cogollol  ¿y  dónde  loB 

tengo?) 

Lola  ¿Qué  aices? 

Pepe  jQue  no  los  tenl...  |Qu6  tienes  muy  mala 

ideal... 

Lola  Haz  eso...  y  ya  verás  qué  bien...  ^'ué  bien... 

que...  iQue  viene  el  tío!  jAdiósI  (^e  Tetira  del 

balcón,  cerrándolo.  Pepe  trata  de  escondí  ne  en  la  ei- 
quina  de  la  derecha.) 


ESCENA  Vn 
pepe 

jCaaracoles  con  el  tíof  |Dos  ó  tres  realesi 
(Como  el  que  no  dice  nadal  ¿Cuándo  habrá 
visto  el  ciego  tanto  dinero  junto?  jYo  no... 
yo  ño  lo  tengo!  Pero  tengo  un  gabán...  y  al 
que  tiene  un  gabán,  si  lo  empeña  le  pueden 
dar  tres  reales,  y  cuatro  reales...  y  hasta  le 
puede  dar  una  pulmonía...  Eso  es;  lo  empe- 
ño y  soborno  al  ciego...  ¡Vaya  si  le  soborno!... 
lY  me  quedo  tan  fresco!  jY  tan  fresco  como 

me  quedo!  (Qaltándoie  el  gabán  7  echándotelo  $X 


—  um- 
bralo.) (Ay,  Lolita. .  Lolital  {Qué  constipado 
me  vas  á  costarl  (Caracoles,  don  Magín!  (vbm 

corriendo  por  la  isqulerda,  último  ténnino;  y  lale  del 
portal  da  la  casa  de  la  isqoierda  don  Magín,  con  ga- 
bén  y  lombrero  de  copa,  muy  antiguo.  Procúrese  qn» 
el  gabán  lea  baitante  llamati70  y  de  nn  color  claro» 
Tlpo^  ridiculo.) 


ESCENA  Vm 

DON  MAGlN 

(El  que  la  sigue...  la  mata,  y  yo  la  sigo  y  la 
matol  (Sea  usted  modelo  de  maridos...  y  mo- 
délo  de  funcionarios...  y  modelo...  de...  Y 
esté  usted  casi  convencido  de  que  su  mujer 
no  le  engaña  en  veintitrés  años  de  matri- 
monio, y  á  los  veintitrés  años  y  un  día  se 
encuentra  usted  al  cartero  en  la  escalera,  y 
le  dice...  |Para  su  esposa!  |Y  le  entrega  á  us- 
ted la  prueba  de  que  su  cónyuge  se  la  pe- 
ga!... {Aqui  estál  (saca  del  bolsUlo  del  gabán  una 
carta  dentro  de  un  sobre  y  la  lee  ¿  la  lux  del  farol.) 

€  Señora  doña  Dolores  Verdugón  de  Reco- 
rrido...» Y  yo  soy  Recorrido...  con  que  á  ver 
quien  me  levanta  á  mi  este  verdugón!  «Pa- 
lomita  del  alma  mía.»  ¡Mire  usted  que  lla- 
mar palomita  á  una  mujer  que  pesa  setenta 
y  nueve  kilos!..  (Se  necesita  estómago!  cEsta 
noche,  entre  ocho  y  media  y  nueve  pasaré 
por  tu  casa  por  si  puedo  subir,  caso  de  que 
no  esté  ese  tío  cafre.»  (Ese  tío  cafre  lo  dice 
por  mí!  «No  dejes  de  asomarte,  cielín.  Pe. 
re...»  jPe  y  Pe!  \De  pe  y  pe  y  doble  y  van  á 
ser  los  estacazos  que  le  voy  á  dar!  {Veinti- 
trés años  que  he  vivido  creyendo  en  ella,  y 
á  los  veintitrés  años...  pum...  ¡Zurrapas!  Bien 
decía  mi  padrino:  Magín,  hijo  mío;  aunque 
te  parezca  fíel  tu  mujer.,  no  te  ñes...  ¡Mira 
que  todas  se  vuelven!...  ¡Y  la  mía  ya  se  ha 
vuelto!  Yo  la  he  dicho  que  estoy  en  la  ofici- 
na de  guardia,  pero  la  guardia  la  voy  á  ha- 
cer en  aquel  portal,  y  en  cuanto  él  venga,  á 
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ella...  y  á  él...  |Rif,  riíl  (como  degollándolos.)  ¡Por 
si  acaso  él  se  me  pasa...  y  para  evitar  lo  que 
me  pasaría...  si  se  me  pasase...  las  he  dejado 
encerradas,  y  ahora,  que  entre...  que  entre 

por  UVasl  (saca  de  an  bolsillo  del  gabán  una  llave 
grande  de  puerta,  y  se  la  yaelve  á  guardar  con  la 
carta.  Se  oyen  voces  dentro  de  la  taberna  y  aparece 
Perico  en  la  puerta  seguido  del  Coro.)  {Gente  vie- 
nel  ¡A  la  garital  (Vase  y  entra  en  el  portal  de  la. 
casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

PERICO  y  COBO  general. 

Per.  Por  una  perra  pequeña 

doy  el  millón  de  motivos 
que  tién  las  mujeres  pa 
no  casarsCi  Un  perro  chico 
na  más,  y  como  se  canta 
se  explica  en  el  papelito. 
Comprarlo,  que  viene  bueno, 
como  tó  lo  de  Perico. 

Hüsiea  (1) 

Coro  Perico,  ten  un  perro, 

y  endilga  una  canción 

que  tenga  mucha  miga 

y  muy  mala  intención.  (Le  dan  dinero.) 
Per.  Haced  el  corro  grande, 

y  pongan  atención, 
íSL  oir  la  polka  nueva 

leí  Chaquetin  y  él  chaquetón, 

(Se  sienta  en  la  silla  de  tijera  en  el  centro  del   esce* 
nario  y  figura  acompañarse  con  la  guil-arra.) 

Es  Anita  una  muchacha 
que  aprendió  por  afición 
á  montar  en  bicicleta. 


i 


r  (i)  Estas  dos  coplas  son  las  que  están  en  la  partitura,  pero  que- 
da al  buen  juicio  de  los  señores  directores  de  escena  sustituirlas 
por  cualquiera  de  las  qne  van  al  final  de  esta  obra. 


—  16  — 

y  BU  primo  la  enseñó. 

Ul  del  guia  la  llevaba 

con  muchísimo  interés, 

y  ella,  en  tanto,  á  los  j^edales 

daba  vueltas  con  los  pies. 

El  primo  suelta  el  gida, 

y  entonces  Ana, 

al  suelo  cae  de  bruces 

como  una  rana, 

y  el  primo  enternecido 

dijo  á  la  prima, 

lo  que  es  si  caes  de  espaldas... 

es  peor  calda. 


(BepftrUendo  loi  papelee  a)  Coro.) 

Con  el  chaquetin, 
con  el  chaquetón, 
sólo  un  perro  chico, 
vale  la  canción, 
Chaquetin...  ton...  tín... 
chaquetón...  ton...  ton... 
es  el  estribillo 
de  la  canción. 


Coro  Con  el  chaquetin, 

con  el  chaquetón, 
esas  coplas  tienen 
mala  intención. 
Chaquetin...  ton...  tin.«. 
chaquetón...  ton...  ton... 
es  el  estribillo 
de  la  canción. 


Per.  Con  un  guarda  de  consumos. 

Mariquita  se  casó, 
y  en  la  noche  de  la  boda. 
Mariquita  no  durmió. 
Por  la  causa  del  desvelo 
su  mamá  la  preguntó, 
y  á  su  madre,  de  este  modo, 
Mariquita  contestó. 
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Mi  esposo  toa  la  noche 

pasó  roncando, 

tranquilo  muchas  veces, 

y  otras  soñando. 

V  él  dice  que  dormía, 

porque  soñaba 

que  estando  de  servicio... 

matuteaba. 


Con  el  chaquetín,  etc. 


Coro  Con  el  chaquetín,  etc. 

(Antes  de  terminar  el  cantable  sale  del  portal  de  la 
casa  de  la  derecha  don  Magin,  mesclándose  con  el 
Coro.  Terminado  el  cantable  Perico  coge  la  silla  y  se 
encamina  á  la  esquina  de  la  derecha;  alli  se  sienta,  y 
después  de  nna  pequeña  pansa,  lia  un  cigarrillo  de 
papel.  Don  Magín  le  observa  muy  de  cerca  y  con  de- 
tenimiento, sin  preocuparse  de  él  creyendo  que  Perico 
es  ciego  y  no  le  ye.) 

HaMado 

Una  jBonita  canción,  gurriónl 

Man.  Como  que  el  que  te  puso  gurrión...  ya  enten- 

día de  plumas. 
Una  iVaya,  adiós,  Perico! 

Coro  Adiós,  adiós...   (y ase  el  coro  general  por  distintas 

direcciones.  Manolin  por  la  derecha  último  término.) 


ESCENA  X 

PERICO   y  MAGÍN 

Mag  ([Maldito  ciego!  ¡Pues  la  lleva  despacio!)  (ai 

yerle  liar  el  cigarrillo.) 

Per.  (¿Por  qué  me  mirará  este  tío?)  ¡Pobrecito  cie- 

go!... ^largando  la  mano.) 

Mag.  (Si  éste  tuviera  vista...  me  serviría  de  testigo 

de  vista.) 
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Per.  ]No  haj  mayor  desgracia  que  la  de  haber 

visto  y  no  ver!... 
Mag.  (Y  si  él  quiere...  ¿por  qué  no?)  {Hermano! 

Per.  |No  hay  mayor  desgracia  que  la  de  haber 

visto  y  no  ver!  (con  voz  fuerte.) 

Mag.  jüermano!...  ¡Hermano!... 

Per.  ¿Es  á  mi?  (Vuel?e  la  cabexa  al  lado  contrario.  Don 

Hagln  le  coge  la  mano,  le  levanta  de  la  sfJta  y  avanzan 
al  proscenio.) 

Mag.  ¡Mayor  desgracia  que  la  de  haber  visto  y  no 

ver...  es  la  de  ver  que  una  mujer  se  la  pega 
á  su  marido! 

Per.  ¡Hermano,  eso  se  ve  todos  los  dias! 

Mag.  ¡Hermano,  lo  verá  usted,  porque  yo  no  lo 

he  visto  hasta  después  de  veintitrés  años  de 
matrimonio! 

Per.  ¡Pues  Dios  le  conserve  á  usted  la  vista! 

Mag.  (¡Para  ver...  lo  que  voy  á  ver...  vale  más  que 

no  me  la  conserve!)...  Y  vamos  á  ver;  ¿cuán- 
to saca  usted  aquí  por  la  noche? 

Per.  (¿Eh?)  Según;  unas  noches...  cuatro  reales, 

otras...  seis  reales. 

Mag.  Bueno.  ¿Quiere  ganarse  hoy  dos  pesetas? 

Per.  Hombre...  C3mo  querer...  mejor  quiero  ga- 

narme cuatro... 

Mag.  Conténtese  usted  con  dos.  (Le  da  una  moneda. 

Perico  la  toma;  jse  vuelve  de  espaldas  á  don  Magín  y 
examina  la  moneda  á  la  luz  del  farol,  guardándola 
después.) 

Per.  (¿Serán  buenas?  ¡Superiores!)  Bueno,  ya  es- 

tán ganadas.  ¿Y  qué? 

Mag.  Que  ahora  quiero  que  me  deje  usted  la  ca- 

pa... y  el  sitio. 

Per»  ¿La  capa  y  el  sitio?  ¿Para  qué? 

Mag.  Para  quedarme  en  el  sitio...  con  la  capa... 

Per.  (¡Qué  barbaridad!) 

Mag.  ¿No  comprende  usted  que  ahí  enfrente  vive 

la  mujer  que  se  la  pega  a,!  marido  que  tiene 
usted  delante? 

Per.  ¡Ah!...  ¡Ya! 

Mag.  y  sin  que  sospechen  de  mi,  veré  desde  aquí 

quien  es  él...  y  lo  que  hace  ella...  y  entonces 
á  ella...  y  á  él...  rif...  rif...  ¡les  corto  el  pescue- 
zo, como  podría  cortar  una  bizcochada!... 
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Per. 

Mag. 

Per. 

Mag. 

Per. 


Mag. 


Per. 


(¡Qué  pollino!) 

Guárdeme  el  secreto..»  y  venga  la  capa. 

¡La  capa  no!  |Sso  si  que  no!... 

j Por  qué  no? 

Porque  no  me  voy  á  quedar  así...  para  que 

usted  haga...  rif...  rif...  (Se  quita  la  capa  quedán- 
dose en  mangas  de  camisa.) 

(jTiene  razón!)  {Venga  conmigo:  esta  calle- 
juela está  oscura  y  haremos  el  cambio!  ¡An- 
de... y  mucho  ojo!.,. 
(jApañao  tiés  tú  el  ojo,  caporal!)  (Don  Magia 

coge  á  Perico  de  la  mano  y  vanse  por  primer  término 
derecha.  Perico  se  lleva  la  silla  y  la  guitarra.  Salen  por 
último  término  izquierda  Pachln  y  Pachón,  miran- 
do á  todas  partes  y  cruzando  el  escenario  en  todas  di' 
recciones:  se  reúnen  en  el  proscenio  en  el  momento 
preciso  de  empezar  á  cantar.  Pronunciarán  las  eses  de 
las  palabras  con  mucha  exageración,  <á  manera  de  un 
silbido  prolongado.) 


ESCENA  XI 

PACHlN    y    PACHÓN 


Pachón 
Pachín 
Pachón 


Pachín 


Pachón 
Pachín 

Los  DOS 


Hüslea 

¡Ay,  Pachín! 

jAy,  Pachón! 
Esta  noche  va  á  dar  fin 
la  enojosa  comisión    , 
para  gloria  de  Pachín... 
¡De  Pachín  y  de  Pachón! 
Y  te  juro  que  el  ladrón 
va  á  pasar  las  de  Caín 
por  burlarse  de  Pachón... 
I  De  Pachón  y  de  Pachín! 

|Ay,  Pachín! 

¡Ay,  Pachón! 
¡Detenido  queda  sin... 
que  le  quede  apelación! 
Siguiendo  la  pista 
que  está  señalada 
los  dos  nos  debemos 
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aquí  de  quedar, 
7  así  que  tengamos 
al  siego  cogido, 
buen  chasco  los  otros 
se  van  ¿  llevar. 


Pues  vigilándoles 

no  habrá  tu  tía, 

y  es  facilísima 

la  comisión, 

y  sorprendiéndoles 

lapoUcía 

es  muy  brevísima 

y  es  muy  clarísima 

y  sencillísima 

la  solución. 

(Hacen  ademán  de  atar  codo  con  codo.) 

Y  después  se  los  llevamos 
al  señor  gobernador 
y  de  fijo  nos  ascienden 
á  inspectores  á  los  dos, 
porque  somos  los  mejores 
polizontes  de  Madrid, 
y  ninguno  hay  que  compita 
con  Pachón  ó  con  Pachín. 


Pachón  ¡Ay,  Pachín! 

Pachín  |Ay,  Pachónl 

Los  DOS         Esta  noche  va  á  dar  fín 

la  enojosa  comisión 

para  gloria  de  Pachín... 

de  Pachín  y  de  Pachón. 

Si  cogemos  al  ladrón  % 

va  á  pasar  las  de  Caín 

por  burlarse  de  Pachón... 

|De  Pachón  y  de  Pachínl 

(Dan  una  Toelta  rápida,  quedando  al  final  rígidos  j- 
en  postura  cómica.  La  parte  HABLADA  que  sigue  8» 
dirá  con  mucha  rapidez.) 
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Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

Pachín 

Pachón 

PACKbí 

Pachón 
Pachín 
Pachón 
Pachín 


HaMatlo 

¡Esta  es  la  callel 

¡Y  esta  es  la  tabernal 

I Y  este  el  esquinazol 

iTodo  está! 

Todo...  menos  el  ciego. 

Será  temprano. 

La  denuncia...  está  bien  hecha...  ^ 

Muy  bien  hecha. 

I  Calle  de  Don  Pedro! 

Número  veinte... 

;  Escalo  en  la  taberna! 

¿Autores? 

jEl  manco,  el  cojo  y  el  tuerto!  (imitando) 

¿Cómplice?... 

jEl  ciego! 

jAy,  Pachín!  (Se  abrazan.) 

jAy,  Pachón! 

¿^ensamos? 

¡Tensemos! 

¿Le  avisamos?  (SeñaJando  á  la  taberna.) 

¡Avisemos! 

¿Y  si  nos  dan?...  (Ademán  do  pegar.) 

¡Corremos! 

¡Ay,  Pachín!  (se  cogen  del  brazo.) 

|Ay,  Pachón! 

¿Entramos? 

¡Entremos!...  (Vanse  ios  dos  cogidos  del  brazo  por 
la  taberna  del  fondo.  Salen  por  la  derecha,  primer 
término,  don  Magín  con  la  capa,  el  sombrero,  la  BÍ11& 
y  la  guitarra  de  Perico;  éste  detrás  con  el  sombrero 
de  copa  y  el  gabán  de  don  Magín.) 


Mag. 
Per. 


ESCENA  Xn 

DON  MÁGlN  y  PERICO 

Pero,  ¿á  quién  se  le  ocurre  pafear  por  ciego^ 
no  siéndolo? 

Herencia  de  familia:  toda  mi  familia...  era 
de  ciegos  como  yo...  y  yo,  no  voy  á  ser  me- 
nos  que  mi  familia. 


Mag. 
Per. 


Mag. 

P£R. 
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(^Habrá  venido?) 

Dentro  de  un  rato  volveré,  y  cuídeme  usted 
la  capita,  que  también  es  herencia  de  fa- 
milia... Bi  quié  usté  tocar  la  guitarra...  to- 
que usted... 
{Para  músicas  estamos! 
(Voy  á  darme  pisto  con  la  canoa  por  esaB 

calles.)  (VaM  eoBtcnaando  por  la  derecha,  último 
término.  Don  líacin  m  sienta  en  la  silla  frente  á  la 
casa  de  la  isqnierds,  en  la  esquina  de  la  derecha. 
Lola  abre  el  halcón  y  se  asoma  coa  sigilo.) 


ESCENA  Xm 


Mag. 


Lola 

Mag. 
Lola 
Mag. 


Lola 


DON   MAGÍN  7  LOLA 

iDios  mfol  ¡Qué  cosas  tiene  que  hacer  un 
nombre  para  convencerse  de  que  se  la  pe- 
ganl  ]Ya  abren! 
(¿Estará  ya?)  ¡Pepito,  Pepitol  (Llamando  e» 

Toz  haja.) 

¡Pobre  ciego!...  (Desflgnnndo  la  tos.) 

repito...  Pepito...  ¿Eres  tú? 

(¡Me  parece  que  me  dice  algo!)  ¡No  hay  peor 

ciego...  que  el  que  no  quiere  ver...  (con  yo» 

mny  hronca.) 

(¡Ay,  no;  esa  no  es  su  voz!  (se  letira  del  halcón 

7  salen  por  la  tahema  del   fondo   Matías,    Faehin  t 
Pachón,  qae  hablan  en  toz  ha^a  en  el  fondo.) 


ESCENA  XIV 


DON  MAQlN,  MATÍAS,  PACHÍN  y  PACHÓN 

Mat.  ¡Me  han  llenao  ustés  dcasombrol  ¡Miá  tú,. 

que  escalarme  á  mil... 
Pachín       ¡Chist!  ¡Allí  está  el  cómplice! 
Mat.  ¡Maldita  siá!  ¡Lo  apabuUoI  (Qniere  ir  á  pegar  4 

don  Magín  7  Paohin  le  detiene.) 

Pachín       ¡Quieto!  Ese  corre  de  nuestra  cuenta.  ¡No  la? 

pierdas  de  vista!  (a  Pachón.) 
Mag.  (¡Gente  viene!)  ¡Pobre  ciego...  de  nacimientol 
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Mat. 


Voy  á  buscar  á  Manolin,  que  tié  buenos 
puños,  pa  que  me  acompañe  en  la  tras- 
tienda, i  Maldita  siá!  {Miá  tú,  que  escalarme 

á  mi!...  (Vase  por  la  derecha,  último  término.  Pa- 
chin  7  Pachón  avanzan  al  proscenio  por  la  izquierda, 
sin  dejar  de  mirar  á  don  Magín.  Lola  Ynelye  á  ago« 
mane  al  balcón.) 


ESCENA    XV 


LOTA 

Mag. 

Pachín 

Mag. 

Pachón 
Mag. 
Lola 
Pachín 


Mag. 

Pachón 

Pachín 

Mag. 

Pachín 

Pachón 

Mag. 

Pachín 
Lola 
Pachón 
Pachín 


DICHOS  y  LOLA,  meaos  KATIAS 

¿Será  aquél?  [Pepito,  Pepito! 

(¿Otra  vez?...  ¿Y  estos  dos  hombres?  ¡Si  lo» 

tendrá  á  pares!...) 

(jDuro  y  á  éll)  ¡Eh,  buen  hombrel  ¿cómo  se 

llama  usted?  (Se  acercan  á  don  Magin.) 

iDon  Mag...  Mag!...  (Titubeando.)  (¿Cómo  me 

llamaré?) 

¿Que  cómo  se  llama  usted? 

¡Ciego...  de  nacimientol...   (Alargando  la  mano.) 

(¿Qué  le  dirán?) 

¿Conque  ciego,  eh?  ¡Pues  abre  el  ojo...  j 

arrea  con  nosotros!  (Le  cogen  de  ios  brasoí,  za- 
randeándole, y  lo  obligan  á  levantarse.) 

¡Caballeros! 

¡Ladrónl 

¡Espía! 

(¿Espía?...)  ¡Me  han  conocido! 

¡Ya  10  creo!  ¡Burlarte  tú  de  Pachín...! 

1  Tomarle  el  pelo  á  Pachón!... 
'ero,  pachones...  pachones...  que  yo  soy  un 
caballero... 
¡De  industria!  ¡Arrea! 
¡Y  se  lo  llevan!...  ¡Dios  mío!... 
Anda...  granuja... 

Ya  te  lo  dirán  de  misas...  (se  Ueran  á  don  Mar 
gin  dándole  empnjones  y  sin  dejarle  hablar,  por  la 
izquierda  último  término.  La  guitarra  y  la  silla  qne-* 
dan  en  la  esquina  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XVI 

LOLA 

Yse  lo  llevan...  ^Pero  por  qué  se  lo  llevan?  Sí 
Berá  Pepito?  |Dio8  mío  y  no  poder  salir  de 

casal  ¡Tia...  tial...  (Se  retira  del  balcón  7  lo  cierra: 
Míe  por  la  dereeha  último  término  Perico  y  se  enca- 
mina hacia  la  esquina.) 

ESCENA  XVII 

PERICO 

jYa  habrá  tenido  tiempo  de  hacer  rif...  rif...I 
¡Calla!  ]No  estál  ¡Y  abandona  mis  chismesl 
¡Pues  valen  más  de  las  dos  pesetas!  ¿Estará 

en  la  callejuela?  (coge  la  gaitam  y  la  silla  y  rasa 
por  primer  término  derecha.  Sale  Pepo  por  la  izquier- 
da último  término  con  chaqué  de  yerano,  muy  corto  y 
ridiculo  y  soplándose  los  dedos.) 

ESCENA  XVIII 

PEPB 

[Cogollito,  que  noche!  (Doce  casas  de  présta- 
mos he  visitado  y  en  ninguna  querían  el  ga- 
bán! Buenas  están  las  casas  de  préstamos... 
ly  bueno  está  el  gabán!...  ¡Por  fin  á  la  trece 
fué  la  vencida  y  me  han  dado  por  él  trece 
reales!...  ¡A  real  por  casal...  ¡y  á  real...  por 

duro!  (Sale  por  la  derecha  primer  término  Perico  con 
la  guitarra  y  la  silla  y  se  queda  parado  en  la  esquina.) 

ESCENA  XIX 

PEPE  y  PERICO 

Per.  jNá,  que  no  está  y  voy  á  tener  que  pedir  li- 

mosna vestío  de  etiqueta! 

Pepe  Allí  está.  {Animo!  (Se  acerca  á   Perico  con  tlml- 


dez  y  le  saluda  muy  finamente.)  [May  buenas  no* 

ches  tenga  usted,  señor  de  ciego!... 

P£R.  (i^^O  (^leri^A  los  ojos  y  se  vuelve  á  hablar  con  Pe- 

pito.) jMuy  buenas! 

Pepe  ({Caramba...  qué  elegante...  y  qué  aire  que 

se  da  con  don  Magín!)  ¿Me permite  usted  que 
le  aborde? 

Per.  i  Abórdeme  usted!  (|Vaya  un  ético!) 

Pepe  (¿Y  cómo  se  lo  diré?)  ¿Usted  es  ciego...  ver- 

dad? 

Per.  Desgraciadamente.  Si,  señor. 

Pepe  ¡Por  muchos  años!  ¡Pero  mire  usted...  no  lo 

parece! 

Per.  |Es  que  es  gota  serena! 

Pepe  ¡Caramba...  no  veo  nada!...  (Mirando  ai  balcón.) 

Per.  Pues  eso  me  pasa  á  mi...  que  no  veo  nada... 

Pepe  (¿Cómo  se  lo  diré?)  Bueno,  pues  yo  me  llamo 

Pepe  Pitorrez,  para  servirá  usted...  y  ahí 
enfrente  vive  una  mujer...  que  es  el  ser... 
más  perfecto...  es  decir...  la  sera  más  per- 
lecta.  •  • 

Per.  ¿y  á  mí  que  me  importa?... 

Pepe  (¡No!  |8e  lo  digo!...  fVaya  si  se  lo  digo!)  Pues 

verá  usted:  yo  tengo...  tengo...  hasta  diez 
reales  para  usted...  (Me  parece  que  más  fina- 
mente no  se  lo  he  podido  decir...) 

Per.    .        ¿Diez  reales? 

Pepe  Doscientos  cincuenta  céntimos,  si  señor... 

Per.  ¿Para  qué? 

Pepe  Para  usted...  Para  que  me  deje  usted  hablar 

con  ella... 

Per.  [Pues  hable  usted! 

Pepe  fes  que  tiene  que  ser  en  esa  silla...  y  con  ese 

traje... 

Per.  ¡Ah,  vamos!  |Ya  caigo!  jUsted  es  el  otro! 

Pepe  ¿El  otro  qué? 

Per.  El  de  la  otra. 

Pepe  ¿El  de  la  cuál? 

Per.  £1  de  la  bizcochada.  Pues  ande  usté  con  ojo... 

por  que  le  van  á  hacer...  rif...  rif... 

Pepe  ¿Que  me  van  á  hacer  el  qué? 

Per.  Rif...  rif...  (jEste  tío  es  ñoño!) 

Pepe  (|No  entiendo  jota!...)  Pero  bueno,  ¿hacen 

los  diez  reales? 
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Per.  iQuiál 

Pepe  iHacen  doce? 

Per.  ipIoI 

Pepe  Pues  no  tengo  más...  y  me  queda  un  real, 

para  una  cajetilla  de  yeínticinoo. 

Per,  (¡Tres  pesetasl  La  verdad  es  que  si  el  due- 

ño de  esto  hace  una  barbaridad  y  luego 
creen  que  yo...)  ¡Vengan»  vengan...  las  tres 
pesetasl 

Pepe  |AhÍ  van!  (Le  da  dinero  deipuéi  de  beiar  las  mo- 

nedai.) 

Per.  Bueno...  pues  quítese  usted  la  ropa... 

Pepe  No,  si  es  usted  quien  se  la  tiene  que  quitar. 

Per.  Pero.,  ¿voy  á  quedarme  asiV  (se  quita  ei  ga- 

bán  quedándose  en  mangas  de  camisa.) 

Pepe  Tiene  razón.  Ahí  va  mi  chaqué.  Es  de  ve- 

rano ¿sabe  usted?  Pero  con  el  tapabocas  se 
tapa  usted  la  boca...  y  que  le  entren  mos- 
cas. (Se  quita  el  chaqué  j  la  bufanda  y  el  sombrero 
que  da  á  Perico:  éste  se  los  pone  j  entrega  á  Pepe  el 
gabán  j  el  sombrero.) 

Per.  Compadre...  [Si  esto  es  una  tela  de  cebolla... 

Pepe  Por  el  uso  ¿sabe  usted?  No  es  más  que  por 

el  uso.  En  cambio  yo...  con  esto...  parezco 
un  choubersky... 

Per.  Ná...  ná...  pues  en  cuanto  usté  acabe...  allí 

estoy...  en  la  taberna...  ¿Quié  usté  .echar 
unas  copas?... 

Pepe  jNo...  yo  no  tengo...  sedl 

Per.  Yo  tampoco  la  tengo...  pero  bebo  pá  cuan- 

do la  tenga... 

Pepe  Bueno...  pues  tenga  usted...  buenas  noches... 

(Perlco  hace  medio  mutis  y  al  oir  á  Pepe  se  vuelye 
creyendo  que  le  ya  á  dar  dinero. ) 

Per.  ¡Ahí  Si  recoge  usté  algo...  me  lo  guarda 

usté...  ¿eh? 
Pepe  ¡Allá  veremos! 

Per.  ¡Veremosl  (En  tono  de  burla  y  rase  por  la  tabemik 

del  fondo.) 
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ESCENA  XX 

PEPE 

¡Veremos...  dijo  el  ciego!  ¡Cogollo  y  que  bien 
que  se  está  con  estol  |Y  mi  Lolita  sin  aso- 
marsel...  Si  yo  me  atreviera...  vaya  una  oca- 
sión para  cantarle  una  serenatal...  Ella  cree- 
rá que  soy  el  de  la  gota  serena...  y  me 
acompañará  al  sereno!  (coge  la  suia  de  tijera  po. 

niéndose  en  medio  del  escenario  sentándose  de  frente 
á  la  casa  de  la  izquierda:  figura  acompañarse  con  la 
guitarra.) 

jAy  Lolita...  Lolita!  ¡Ajajál 
Música 

(Toda  la  primera  parte  del  cantable  se  dirá  pianisimo 
y  á  media  voz,  según  se  indica  en  la  partitura.) 

Asómate,  prenda  mía, 

y  ponte  al  balcón 

y  escucha  la  tierna  trova 

de  tu  trovador. 

Verás  qué  elegante  viene 

con  éste  gabán 

y  mírale  con  chistera 

que  guapo  que  está. 

Sal,  sal,  sal,  sal, 

sd,  sal,  prenda  mía, 

que  me  voy  á  helar; 


Mi  dulce  paloma 
de  negros  cabellos 
rizados  cual  pluma 
de  cisne  soberbio; 
de  cejas  romanas 
de  rostro  hechicero 
de  labios  de  rosas 
y  mórbido  seno. 
Sal  pronto,  azucena, 
sal  pronto,  lucero, 
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sal  pronto,  estrellita 
del  fulgido  cielo, 
y  mira  ,8i  sales 
un  rato  al  balcón, 
á  Pepe  Pitorrez 
rendido  de  amor; 
sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal,  prenda  mía, 
que  me  voy  á  helar. 


Mi  Lola  no  sale 
con  esta  canción. 
Repito  la  estrofa 
subiendo  la  voz. 


(Bata  segunda  parle  00  dirá  subiendo  de  tono,  pro^ 
grefivamente  y  al  fiual,  que  ha  de  ser  gritando,  se 
pondrá  de  pié,  luego  en  puntillas  concluyendo  por 
subirse  sobre  la  silla  y  siempre  gritando  exagerada- 
mente.) 

Asómate»  prenda  mía, 

y  ponte  al  balcón 

y  escucha  otra  vez  la  trova 

de  tu  trovador. 

Verás  á  tu  tierno  amante 

rendido  de  amor 

cantándole  á  su  Lolita 

con  voz  de  tenor. 

Sal,  sal,  sal,  sal 

que  si  tu  no  dales 

me  voy  á  marchar. 


Mi  dulce  paloma 
que  estás  en  el  nido 
y  está  tu  palomo 
temblando  de  frío, 
contempla  á  tu  amante 
que  está  dando  gritos 
pensando  que  puedes 
haberte  dormido. 
Despierta,  lucero, 
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despierta,  bien  mío, 
despierta,  querube, 
que  estoy  aburrido. 
ÍJespiértate  y  mira 
cantando  su  amor 
á  Pepe  Pitorrez 
como  un  aguador. 


Despiértate,  prenda  mía, 
y  ponte  al  balcón. 
Sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal  por  favor, 
pues  voy,  como  no  te  asomes, 
á  echar  el  pulmón. 


Sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal,  prenda  mía, 
que  no  puedo  más. 

(ai  ttrmloar  el  cantable  cae  sentado  rendido.) 

HaUado 

¡Ay,  ayl  Una  canción  de  tanta  sal,  y  no  ha 
salido...  ¿Se  habrá  dormido  con  la  serenata? 
{Gracias  á  que  el  plantón  me  pilla  abrigadol 

(Se  levanta  y  se  encamina  llevando  la  silla  á  la  esqui- 
na de  la  derecha,  de  espaldas  á  la  casa  de  la  izquierda. 
Lola  abre  el  balcón,  viéndole  de  espaldas.) 

LoiA  (¿Habrá  vuelto  ya?  [Demontres.. .  mi  tío!...) 

(Oferra  el  balcón.  Pepe  mete  las  manos  en  los  bolsi* 
líos  del  gabán  y  saca  la  llave  y  la  carta  que  gaard6 
don  Magin.) 

Pepe  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?...  ¡Una  llave  y...  una  car- 

tal  jCogoUo!  «Señora  doña  Dolor...»  |Cogo- 
llito!  ¡Su  carta ..  la  de. ella...  la  mlal...  ¡Dios 
mío!  ¿Pero  cómo  la  tengo  yo?  El  ciego  me 
lo  explicará.  ¿Pero  quién  es  el  ciego?  (ai  ir 

á  entrar  en  la  taberna,  salen  por  la  isqnierda  último 
término  don  Magin  y  P^chin.) 
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ESCENA   XXI 

PEPE,  DON  MÁQlN  Y  PACHÍN 
MaG.  {Ese  esl  (ai  ver  á  Pepe.) 

Pachín       |Eh...  tú...  granuja...  párate! 

Pepe  ¿Qué? 

Mag.  ¿Ve  usted?  )Mi  gabán  y  mi  sombrerol 

Pepe  (¡Don  Magín!)  (cae  de   espaldas  como  desmayado 

•obre  don  Magín.  Este  mete  la  mano  en  los  bolsUIos 
y  saca  la  liare  y  la  carta.) 

Mag.  ¡Demonio! 

PachIn       ¡Granuja,  no  hagas  pamplinas! 

Mag.  Ahí  tiene  usted,  todo  como  se  lo  he  dicho  al 

delegado.  {La  llave  de  mi  casa,  y  la  carta 
para  mi  mujer!  ()Qué  vergüenza!)  (pachin  y 

Magin  conducen  en  vilo  á  Pepe  al  primer  término  d6> 
recha  para  sentarle  en  la  silla.  Lola  y  Juana  salen  al 
balcón.) 


ESCENA  XXII 


DICHOS.  LOLA  y  JUANA  en  el  balcón 

Lola  ¿Lo  ves?  ¡El  tío  desmayado! 

Juana         jO  muerto! 
Lola  [Tío...  tío! 

Mag.  ¿Qué?  (vuelve  la  cabeza.) 

Lola  ¡Ay,  no  es  el  muerto! 

Pepe  (jSu  voz,  su  voz!  ¡Y  yo  desmayado!) 

Mag.  Haced  el  favor  de  bajar*: 

Lola  jSi  estamos  encerradas! 

Mag.  ¡Pues  bajad  por  la  llave!  ¿Se  convence  us- 

ted? (a  Pachín.) 

Pachín       ¡Caballero,  usted  dispense! 

Mag.  ¡Ahí  va  el  costal!  (lo  echa  á  Pepito  en  los  brazos 

y  Tase  por  la  casa  de  la  izquierda.  Lola  y  Juana  se  re- 
tiran del  balcón.  Entran  por  la.  derecha  último  térmi- 
no Matiag  y  Manolía  que  lleva  un  garrote,  y  entran 
en  segaida  en  la  taberna.  Pepe  trata  de  escaparse.  Pa- 
chín le  coge  del  gabán.) 
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ESCENA  XXm 

PEPE,  PACHlN,  MATÍAS  y  MAÑOLÍN 

Pachín  jQiie  ifo  te  escabullas,  ladrón! 

Pepe  (¿Qwé  dice  este  tic?) 

Mat.  ¡Entra,  Manolin,  entral 

Man.  i  Buena  le  esperal 

Max.  iMiá  tú,  que  escalarme  á  mi! 

Pepe  Pero  si  yo  no  soy  el  ciego! 

Pachín  (Que  te  calles!  (Le  empuja.) 

Pepe  ¡Si  el  ciego  está  allí!  (se  oye  dentro  de  la  taberna 

ruido  de  cristales  rotos  y  golpes.  Sale  corriendo  Peri- 
co en  mangas  de  camisa  y  detrás  de  él  Matias  con  me- 
dio chaqué  y  Manolin  con  otro  medio.  Ambos  amena- 
zan á  Perico,  que  se  refogia  entre  los  otros  perso- 
najes.) 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  PERICO 


Mat.  ¡Ladrón! 

Man.  ¡Ya  estaba  drentol 

Per.  ¿y  qué?  ¡Vaya  un  modo  de  señalar! 

Pepe  ¡Dios  mío!  ¡lili  chaqué! 

Mat.  ¡Te  voy  á  matar! 

Pachín        ¿Pero  quién  es  este? 

Mat.  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡El  ciego! 

Pachín       ¿El  ciego? 

Pepe  ¿Se  convence  usted? 

Pachín  ¡Caballero,  usted  dispense!  ¡A  ver,  tú,  gra- 
nuja, date  preso! 

Per,  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Pepe  ¡Y  que  me  zurzan  el  chaqué! 

Per.  ¡Vaya  usted...  y  que  lo  zurzan!  (saien  de  la  ca- 

sa de  la  izquierda  don  Magin  y  Lola.  Pepe,  al  verla, 
ce  acerca  á  ella.) 
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ESCENA  XXV 

DICHOS,  DON  MAQlN  7  LOLA 

Pepe  |Lolita  mlal... 

Lola  {Pepitol...  |La  Üa  se  lo  ha  dicho  ya...  todo  al 

tíol 
Pepe  |Don  Magín!  (se  arrodiiu.) 

Mao.  ¿Con  que  usted  es  el  que  me  llama  tío  cafre? 

^Le  levanU  de  nn«  oreja.) 

Pepe  ¡Perdón...  don  Magín...  perdónl 

Mag.  ¡Si  no  fuera  mirando  que  ese  sombrero  es 

mió...  se  lo  apabullaba  á  usted.  (Le  amenaza.) 

¡Venga  mi  ropa! 

Per.  i  y  la  mía!  (Hacen  el  cambio  de  ropa.) 

Pepe  ¡Y  la  mía! 

Mag.  ¡Al  que  de  ajeno  se  viste!... 

Pepe  ¡Le  resultan  dos  chaqués! 

Pachín  ¡y  tú,  arrea  pá  la  delegación!  (Entra  Pachón 

corriendo  por  la  izquierda,  último  término.) 


ESCENA  ULTIMA 


Pachón 

Pachín 

Pachón 

Mat. 

Pachón 

Pachín 

Per. 
Pachín 

Pepe 

Per. 
Pepe 


dichos  y  PACHÓN 

¡Pachinl 

¿Qué? 

Que  la  denuncia  está  mal  hecha.  ¡No  es 

en  la  calle  de  Don  Pedro. 

¿Pues  en  dónde  es? 

En  la  calle  de  San  Pedro. 

¡Ah...  pues  que  la  roben!...  ¡Esa  no  es  de 

este  distrito! 

¿Se  convence  usted? 

Caballero...  usted  dispense...  (vanee  Pachin  y 

Pachón.) 

¡Estos  tíos  lo  arreglan  todo  con  usted  dis- 
pense!... 

Menos  el  levitín.  Ese  sí  que  no  tié  arreglo. 
¿Y  usted  creía  que  la  carta  era  para  su  se- 
ñora?... ¡Pobre  doña  Dolores! 
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Mag.  lYa  deda  yo  que  pesando  setenta  y  nueve 

kilos...  se  necesitaba  estómagol... 

Lola  Y...  ^perdonados? 

Mag.  iPerdonadosI...  Pero...  ¿qué  le  digo  yo  ahora 

al  fabricante  de  Pamplona? 

Pepe  iQue  se  busque  una  navarra...  porque  aquí 

le  han  dado  una  verónica  que  le  han  parti- 
do! (Abraza  á  Lola.) 

Lola  iPepito  mío! 

Pepe  {Lolita  mía! 

Y  ya  que  en  estrecho  abrazo 

y  perdonados  nos  veis, 

yo  os  pido  que  no  gritéis 

al  CIEGO  DEL  ESQUINAZO. 
(Telón.  Orquesta.) 


FIN 
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COPLAS  PARA  EL  ClSaO 


IM^MW^A^^^^^ 


Un  neguito  y  una  nega 

86  casaron  por  amor. 

Ella  nega  como  el  cisco 

y  él  m&  negó  que  el  carbón. 

A  este  santo  matrimonio 

el  Señor  le  concedió, 

un  chiquillo  mulatito 

casi  blanco  de  color. 

Y  el  negó,  al  ver  al  chico, 

quedó  pensando, 

por  qué  de  padres  negros 

salió  un  mulato. 

Más  ella  dijo  al  padre 

que  eso  serían 

arcanos  misteriosos 

de  la  manigua. 

Con  el  chaquetin,  etc. 


Es  la  esposa  de  don  Lesmes 

una  alhaja  de  mujer, 

y  su  esposo  á  todo  el  mundo 

dice  lo  que  sabe  hacer. 

El  me  ha  dicho  que  su  esposa 

lo  hace  todo  con  primor 

y  que  cose  y  que  remienda 

más  que  un  sastre  remendón. 

La  ropa  se  la  plancha 

y  se  la  zurce 

y  le  hace  cuando  quiere 

jamón  en  dulce, 

y  añade  que  ella  guisa 

de  muchos  modos, 

y  afirma  que  su  esposa 

se  lo  hace  todo. 

Con  el  chaquetin,  etc. 
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Esta  noche  entró  en  mi  cuarto 
para  hablarme  un  buen  señor 
y  á  decirme  que  mis  coplas 
son  subidas  de  color. 
Y  si  no  las  reformaba 
un  ¿isgusto  me  iba  á  dar, 
porque  ni  él  ni  su  señora 
las  podían  escuchar. 
Marchóse  el  caballero 
y  entró  su  esposa 
diciendo  que  no  es  cierto 
lo  de  las  coplas. 
Que  siempre  que  las  canto 
las  oye  atenta 
y  que  le  gustan  mucho... 
por  la  pimienta. 


Ya  habrá  visto  todo  el  mundo 
lo  que  ha  dicho  El  Imparciál, 
descubriendo  sin  reparos 
la  gestión  municipal. 

Y  al  saber  esos  chanchullos 
ha  exclamado  un  buen  señor 
que  él  no  pasa  ya  en  su  vida 
por  la  tal  calle  Mayor, 
rúes  dice  que  es  preciso 
que  la  fumiguen 

pues  hay  muchos  microbios 
que  en  ella  viven. 

Y  añade  que  él  haría, 
si  alcalde  fuera, 

que  en  esa  calle  entrasen... 
las  barrederas. 


OBRAS  DEL  UISUQ  AUTOR 


^^^^^^^^ 


EN  UN  ACTO 

El  pait  de  lot  inteofot  (agotada),  mÚBica  de  Ghapí. 

Nootnrno,  música  de  Ghapí. 

Lt  Virgen  de  Ageete  (seganda  edición),  músiea  del  maeetro 
Nieto. 

Para  henbree  eeloe,  música  de  Ghapí. 

El  nirlo  blaneo  (tercera  edición),  música  de  Valverde,  hijo. 

Salvador  y  Salvadora,  música  de  Nieto. 

El  botón  da  nnestra,  música  de  Valverde^  hijo. 

La  afloiin  y  el  oonpás,  juguete  cómico. 

El  oiogo  del  esqninazo,  música  de  San  José. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  antigno  mnebUje.  Entre  Tentafta  y  paerta,  á  la  de- 
recha, an  piano:  al  lado  mitmo  on  velador  y  sillón  de  bra- 
lot:  á  k  iaqnierda,  ehimenea  entre  dos  puertas:  al  mismo 
lado  butaca,  mesa  de  escritorio  y  sillón  de  bnfete:  puerta  al 
foro.  Apareeen  ]X)ña  Librada,  bordando  en  tapicería,  y  I>on 
Cristóbal  paseando  con  ag^itacion. 
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^  ESCENA  PRIMERA. 

DOifA  LIBRADA  y  D.  CRISTÓBAL. 

Librada.  Cristóbal,  ¿quieres  sentarte? 

Grist.     ¿Por  qué? 

Librada.  Porque  me  marean 

tantas  idas  y  venidas, 

tantas  vueltas  y  revueltas. 
Grist.      Librada,  tienes  razón. 

Me  consume  la  impaciencia. 
Librada.  Es  preciso...  (Sii^ae  bordando.) 
Grist.  Las  mujeres 

sois  más  felices  en  esa  parte. 
Librada.  ¿En  cuál? 
Grist.  En' las  labores 

y  ocupaciones  domésticas. 
Librada.  ¡Pobres  mujeres! 
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Crist.  Yo  Teo 

qoe  lotáiñgmUm  desechas 
caando  te  ocupas  de  hacer 
tos  compotas  y  conseryas, 
tus  flanes  y  tus  budmes. 

Librada.  Gomo  antigua  confitera 
en  Valladolid. 

Grbt.  Tu  padre, 

que  Dios  en  su  gloria  tenga, 
nevó  la  fruta  y  el  huevo 
del  non  plus  ultra  á  la  esfera. 

Ldrada.  Así  me  dio  tres  mil  duros 
de  dote. 

GaisT.  Que'  con  cincuenta 

7  sdis  mil  reales,  ganados 
por  mí  en  la  casa  de  Huertas, 
Álvarez  y  compañía, 
almacén  de  hilotf  y  sedas, 
sirvieroB  para  poner 
aquella  céletH^  tienda 
de  productos  coloniales. 

Librada.  ¡Qué  estantería! 

Grist.  ¡y  qué  muestra! 

La  Honradez,  en  letras  de  oro. 

Librada.  Y  que  alli  la  había  de  veras. 

Grist.      ¡Qué  modo  de  trabajar! 

Librada.  Ni  los  negros  en  América. 

Grist.      Guando  reunimos  los  veinte 
y  tres  mil  duros  ¿te  acuerdas? 

Librada.  Ya  lo  creo. 

Grist.  Que  tú  querías 

•  comprar  dos  casas. 

Librada.  Aquellas 

frente  á  San  Pablo. 

Grist.  Y  yo  dije: 

—«Vamonos  á  Madrid.  ¡Ea!» 
—«Hombre,  por  Dios,»— replicaste. 
— ^Todo  ó  nada  como  Gésar, — 
excUmé. 

Librada.  ¡Qué  pesadumbre 

causó  á  mi  padre  tu  ideaí 

Grist.      Al  iniciarlo  en  mis  planes 
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dijo,  fruDCieado  las  cejas: 
,  — «No  doy  un  ochavo  má^. 
de  lo  dado,  si  usted  truQfl««»>, 

L;0ftADA.  Era  un  carácter  de  hierro. 

Grist.      Yo  respondí  coa  firmeza: 
«Haré  lo  que  me  acomode, 
y  usted  haga  lo  que  quiera^) . 

Librada.  Y  perdimos  seis  mil  duros 
eu  la  fábrica  de  velas 
esteáricas. 

Crist.  ¡Qué  peine 

nos  salió  el  industrial  belga! 
Si  no  corto  por  lo  sano 
sin  la  camisa  nos  deja. 

Librada.  ¡Qué  disgustos  sufrí  entonces! 

Grist.      Una  nube  paqaj^a* 

Librada.  Dos  años. 

Crist.  Pero  después 

la  fortuna  me  abrió  puertas: 
los  suministros  de  víveres; 
los  conciertos  con  la  Hacienda; 
los  servicios  de  trasf^ortes 
y  bagajes  en  la  guerra; 
contratas  de  vestuario 
de  presidios  y  galeras,.. 

Librada.  ¡Qué  fiebre! 

Grist.  Negociaciones, 

obras  públicas,  empresas. 
Y  sobre  todo  la  de- 
samortización. ¡Qué  veta! 

Librada.  Gracias  á  Dios. 

Crist.  Y  á  mi  instinto 

y  constancia.  Dicho  sea 
sin  ingratitud  ai  cielo, 
ni  agravio  de  la  modestia. 

Librada.  Juntamos  un  cqiital 
decente. 

Grist.  Más  que  decencia. 

Cuatro  millones  de  reales. 

Librada.  Calla! 

Crist.  Un  millón  de  pesetas. 

Librada.  Galla,  digo!  ¿Vas  ahora 
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á  pregonar  ta  riqneat 

Gomo  ertamos  tan  segaros...  ^ 

Pues  lee  La  Correspondencia. 

CftisT.      Es  verdad. 

LiBRáDA.  T  los  criadHos; 

qne  en  cuanto  ricos  nos  crean 

exigirán  más  salario, 

7  romperán  sin  conciencia, 

y  dirán:  ((¡Anda!  Para  eso 

tíen<m.» 

^stsT.  Eres  ana  perla. 

ESCENA  11. 

DICHOS  y  BARTOLO,  por  U  paerte  del  foro. 

Bart.      Con  SU  premisu  de  ustedes. 
Librada.  Adelante.  (n«ja  u  i^bor.) 
Crist.  ¡Hola,  Bartolo! 

Librada.  El  plato... 


Crist. 

La  carta*... 

Bart. 

VaiQOs 

por  partes.  ¿Á  quién  respondo? 

Crist. 

Á  la  señora  primero. 

Bart. 

El  macho  es  antes  que  todo. 

Guando  Dios  hizo  la  gente 

al  hombre  crióle  solo. 

Librada. 

,  No  se  meta  usté  en  dibujos. 

Bart;  • 

Está  bien. 

Librada. 

¿Llegó  el  bizcocho 

sin  novedad? 

Bart. 

Sin  nenguna. 

Librada. 

¿Y  el  merengue  y  los  adornos? 

Bart. 

Entáutos. 

Librada 

¿No  pasó  el  dedo 

algún  zascandil  goloso? 

Bart. 

No  siñora. 

Librada. 

¿Ni  una  pieza 

tomó  alguna  por  antojo? 

Bart. 

¿Usté  cree  que  iba  yo  muerto 

Librada.  Pasan  esos  chascos  y  otros. 
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Con  las  manos  ocupadas... 
Bart.      Yo  con  los  pies  me  compongo; 

y  ya  preparo  la  coz 

al  ver  algo  sospechoso. 
LiBEADA.  ¿Y  qué  dijo  la  señora 

Generala? 
^^^'^'  Vino  un  mozo 

y  la  vitela  y  el  dulce    . 

allá  al  comedor  llevólos. 
Librada.  ¿Y  usted? 
Bart.  Fuíme  á  la  cocina, 

y  estuve  charlando  un  poco 

con  la  cocinera^  que  es 

nativa  de  un  pueblo  corto 

junto  al  mío,  y  fué  niñera 

y  nodriza,  y  la  conozco. 
Librada.  ¿Y  la  Generala? 
Bart.  Está 

dada  á  todos  los  demonios. 
Librada.  ¡Qué  dice  usted! 
Bart.  Gomo  apenas^ 

la  renta  lo  suyo  propio... 
Librada.  Tiene  viudedad  y  pingüe. 
Bart.      Ahí  está  el  bolsüis. 
Librada.  ¡Cómo! 

Bart.      Quiso  hacer  acunumias;  • 

ñiéronse,  Juana  y  Ambrosio; 

va  á  vender  la  carretela;     - 

de  cuarto  mudará  pronto... 
LiBBADA.  ¿Y  por  qué? 
Bart.  Porque  la  sacan 

dende  prencipios  de  otoño 

el  venticinco  por  ciento; 

y  ella  dice  (}ue  es  un  robo, 

y  pone  en  el  cielo  el  grito; 

más  no  presta.  No  hay  peor  sordo:,. 
Librada.  ¡Pobre  señora! 
Grist.  Librada, 

yio  concluye  ese  negocio? 

Estoy  esperando  turno,. 

y  ó  me  lo  das  ó  lo  tomo. 
Librada.  ¡Qué  impaciencia!  (Vuelve  á  lu  ubor.) 
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Crut.      (A  Bwtoio.)  iEüabá  ea  «an 

don  Arturo  de  Moicoso) 

Bart.      No  señor. 

Grut.  Le  dejarías 

allí  mí  carta. 

Bart.  Tampoco. 

Grist.     ¡Te  la  has  traído! 

Bart.  No  taU 

Grist.      ¡La  perdistel 

Bart.  ¿Soy  yo  un  bolo? 

Grist.      Habla. 

Bart.  Su  mercé  conmigo 

nunca  deprende. 

Grist.  ¡Qué  oigo! 

Bart.      Y  es  que  como  entré  en  la  casa 
el  año  de  treinta  y  ocho 
de  rapaZy  se  desfigura 
que  soy  siempre  ^quel  bolonio... 

Grist.      Si  creerás  que  eres  un  lince. 

Bart.      Greo  de  no  ser  un  topo.  ' 

Grist.      Rola! 

Bart.  Y  ya  sé  desplicarme 

sin  tanto  entrerogatorio. 

Grist.      Señor  mio^  usted  dispense 
y  hable  usted  á  su  acomodo. 

Bart.      Don  Arturo  estaba;  pero 
en  el  taller.  Me  remonto 
al  sotabanco  dizquierdo, 
y  allí  pintando  lo  cojOi 
Leyó  la  carta;  rióse; 
dióme  una  copa  de  OpQrto;^ 
preguntóme  por  ustedes, 
por  la  niña  y  por  Palomo... 

Librada.  ¡Por  el  perro! 

Bart.  Es  que  bien  sabe 

que  el  perro  y  yo  semus  socios: 
las  presonas  de  confianza 
de  la  casa;  amigos  sólidos. 

Grist.     En  cuanto  á  eso.«. 

Bart.  Y  me  dijo 

que  vendría  sin...  demoro. 

Grist.      Sin  demora. 
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Bart.  Macho  .ú  hembra^ 

que  es  venir  prestu  supongo. 
Grist.     Eso  es/ 
Bakt.  Agora  vóime, 

si  no  tienen  más  engorros^ 

en  casa  del  marescal 

con  el  Chato  y  el  Maroto. 
Crist.      ^Ha  sentado  d  tiempo? 
Bart.  Ñq 

me  parece  mtzy  ^atóILcó* 
Librada.  Esta  tarde  no  íiay  salida. 
Bart.      Ese  paseo  me  a&orro. 

Con  premiSU.  (Váse  por  el  foro.) 

Crist.  ¡Qué  hotentote! 

Librada.  Pero  fiel.  (Dejando  la  labor.) 
Crist.  ¡Vftl  Como  el  qro. 

ESCENA  ro. 

DONA  Lm^l^jf  D.  CftiSTéBAL. 

Librada.  Llegó  al  fin  el  €uiapl¿mi«&to 

de  nuesti^9  suaios  dorados, 

y  hoy  estamos  abocados 

al  gran  acontecimiento. 

La  Generala,  persona 

de  buen  porte  y  trato  Iteo, 

nos  presentó  á  np  sobrino 

el  baroa  de  la  Coroat. 

Hoy  vendrá,  y  &O0  interesa 

sus  simpatía»  memoev. 

Cristóbal^  ^m  á  tener 

una  hija  baronesa. 
Crkt.     Baronesa  y  sin  reparo^ 

porque  barón,  pieosa  tú, 

puede  ser  con  b  ó  con  v^ 

pero  baronesa.es  ciar». 
Librada.  Nuestra  El^ia  gran  señoraí 

De  la  niebla»  jí  ki  hm  sale. 
Crist.      Tú  no  sabes  lo  que  imle  (Con  éiiiiMii.V 

la  clase  conservadora. 


Tiene  en  todo  voto  j  voz 

se  impone,  exige  y  ordena. 

Si  tu  barón  no  me  llena...  * 
Librada.  Cristóbal,  no  seas  atroz. 
Crist.      Tan  fácilmente  no  caigo 

en  el  nupcial  compromiso. 

Si  él  es  persona  de  viso, 

yo  soy  persona  de  arraigo. 
Librada.  Reflexiona,  y  no  seas  zote, 

que  tal  boda  á  tu  hija  eleva, 
Crist.      Reflexiona  tú  que  lleva 

millón  y  medio  de  dote. 
Librada.  Aún  vale  mucho  un  blasón. 
Crist.      Si  en  un  capital  se  engasta. 

Hpy  lo  que  sirve  es  la  pasta, 

y  el  din  es  antes  que  el  don. 
Librada.  Si  con  el  barón  se  arregla, 

¿pondrás  óbice  á  tu  hija?  ' 
Crist.      Con  la  cuchara  que  elija 

ha  de  comer:  es  mi  regla. 
Librada.  Entonces  ¿á  qué  pronáueves 

oposición? 
Crist.  No  me  place 

que  pienses  tú  que  este  enlace 

es  cosa  del  otro  jueves. 
Librada.  Rarezas. 
CaiST.  Y  no  te  asombre 

mi  plan  en  este  capítulo. 

Yo  no  busco  á  mi  hija  un  título. 

Quiero  para  Elena  un  hombre. 
Librada.  Que  con  un  quídam  se  case. 
Crist.      Si  el  mérito  le  acompima, 

bien  que  sea  grande  de  España 

de  los  de  primera  clase. 
Librada.  Yo  tus  cálculos  me  explico, 
Crist.      Pues  no  llevo  intención  doble. 
Librada.  Mejor  que  un  futuro  noble 

quisieras  un  novio  rico. 
Ci^iST.      Nobles  y  ricos  hay  hartos; 

pero  en  lograrlo  está  el  quid. 

Yo  llegué  á  VaUadolid 

con  medio  *duro  y  seis  cuartos; 
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.  pero  empecé  á  trabajar 

y  conse'guí  enriquecer; 

que  la  gracia  no  es  tener, 

sino  saberlo  ganar. 
Librada.  Es  inútil  que  se  arguya 

si  es  de  Elena  la  elección. 
Crist.      No  pesen  en  su  opinión 

mi  influencia  ni  la  tuyíi. 
Librada.  Será  el  barón  elegido. 
Crist.      Sí  hace  su  felicidad... 

(Se  oye  tararear  á  Elena.) 

Librada.  La  nina. 

Crist.  ¿Neutralidad? 

Librada.  Por  mi  parte...  (Se  sienta.) 

^^^'^'  Convenido.  (Toma  asiento.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y   ELENAy  por  la  puerta  ^  la  izquierda. 

Elena.    Aquí  estamos  todos. 
Crist.  Hofe! 

Elena.    Te  debo  un  beso.  Alia  va. 

V         (Besa  en  U  frente  i  su  padro.]^ 

El  debe  con  el  haber. 
Crist.      {Mi  espíritu  comercial.) 
Elena.     Pasé  antes  y  escribías: 

no  te  quise  molestar. 
Crist.      Tú  no  molestas. 
Elena.  Ahora 

ó  entonces^  lo  mismo  da. 
Crist.      Buena  pieza! 
Librada.  Ya  conoce 

la  aguja  de  marear. 
Crist.      Envidia. 

Elena.  Nada  la  debo. 

Vaya  otro  beso  y  en  paz.  (Besa  á  %n  madre.) 

Librada.  Zalamera! 

Elena.  .  Cariñosa, 

y  es  más  exacto. 
Crist.  Es  verdad. 

Elena.    Vengo  á  saber  el  programa 
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del  día,  y  á  coáfonnar, 

hija  dócil  á  rás  padres, 

mi  gusto  á  SQ  voluntad. 
GaiST.     Conque  el  programa  del  día. 
tuRAHA.  El  programa... 
Elena,     (á  m  madr«.)    T6  dirás. 
CaisT.      Esta  tarde  no  hdM  coche. 
EusNA.    Á  cansa  del  temporal. 
GaisT.     Ese  es  un  coche  arco-iris, 

signo  de  serenidad. 
LiBEADA.  Pues  ¡qué  qnicñres!  Que  lo  eche 

á  perder  sin  más  ni  más. 
GaiST.      NOy  mnjery  pero.  . 
LnaADA.  Es  sartféulo 

ide  hijo. 
Grist.  y  comodidad. 

Libraída.  Si  lo  usara  á  todo  trapo 

dirías... 
GaiST.  To!  Ni  chistar. 

Cómprale  á  la  Generala 

la  carretela. 
Librada.  Jamás! 

Pase  una  berlina;  pero 

dispendios  mayores...  ¡quiá! 
Grist.     Eres  avara. 
LraRADA.  Económica. 

Elena.    ¿Quieren  ustedes  callar, 

y  en  cambio  les  adivino 

el  programa  de  pe  á  pa? 
Librada.  Tendría  que  ver. 
Grist.  Atceptádo. 

(Elena  coloca  una. tilla  M  medio  y  ae  tienta») 

Elena.    En  sesión  la  trinidad. . 

LmRADA.  Vaya. 

Elena.  Pongo  una  importante 

condición  preliminar. 
Grist.     Vraga. 
Elena.  Que  el  punto  acertado 

se  declare  con  lealtad. 

No  tendría  gracia... 
Librada.  Adelante: 

CaiST.      ¿Espiritismo? 


Elena.  No  tal.  (Pausa.) 

Primer  punto:  indicaciones 
de  que  me  vuelva  á  peinar 
con  más  esmero. 

GriST.        (A  Doña  Librada.)    ¿AceftÓ? 

Librada.  Bueno,  por  casualidad. 
Elena.     Segundo:  gala  y  estreno 

del  vestido  verde-mar. 
Librada.  Sigue. 
Elena.  Tercero:  á  las  dos 

mandarme  venir  acá. 
Grist.      Cuarto. 
Elena.  Revista  y  hacerme 

abrir  el  piano  y  tocar 

una  pieza  dü  Profeta, 
Crist.      Aquella  de — «Tralará, 

tralará,  tralará.»  (Marcha  de.«El  Profeta.))) 

Elena.  Sí. 

Librada.  Y  bien... 

Elena.  Tocando,  aguardar 

la  visita  del  barón 

de  la  Corona.  Vendrá... 
Librada.  ¿Y  quién  te  lo  ha  dicho? 
Elena.  Ese 

es  un  punto  incidental. 

Vendrá,  repito,  y  galante 

pondera  mi  habilidad; 

yo  rehuso  sus  elogios;  • 

insiste  y  vuelvo  á  rehusar: 

(Á  su  madre.) 

tú  dices  lo  que  ha  costado 
mi  educación  musical; 

(Á  su  padre.) 

tú  deploras  que*no  aspire 
á  ser  notabilidad: 
piropo,  en  son  de  defensa, 
que  enciende  en  rubor  mi  faz: 
recibo  en  una  guiñada 
la  orden  de  despejar; 
saludo,  salgo,  comienza 
la  sesión  inaugural, 
y  lo  que  pase  después 
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ustedes  me  lo  diráa. 

L  iBHADA.  Lleve  usted  á  esos  colegios 

á  las  niñas. 
CiusT.  (Agua  va!) 

Librada.  Pero  esta  muchacha  es  un 

monstruo  de  perversidad. 

(D.  Crístóbal  te  leTanta.) 

Crist.      Librada,  tú  estás  bailando 

en  el  divino  portal. 
E1.EFIA.    Pues  no  presuDUb  de  listo 

en  este  particular.  (Poaiéndote  jU  pie.) 
Grist.      ¡Cómo  es  eso! 
Elena.  Entre  los  dos 

todo  me  lo  reveíais 

cuando  tenéis  más  empeño 

el  asunto  en  ocultar, 
Crist.      Á  ver. 

Elina.  Me  llamáis  la  niña. 

Librada.  La  niña! 
Elena.  Y  no  lo  soy  ya. 

Crist.      AI  grano. 
Elena.  ^    La  Generala 

empieza  á  cuchichear 

cada  vez  que  entro  ó  que  salgo^ 

y  se  sonríe  mamá. 
Librada.  Eso... 
Crist.  Continúa. 

Elena.  Me  compran 

dos  trajes  nuevos,  un  chai, 

alhajas,  un  caprichoso 

sombrero.  Aquí  hay  novedad. 
Librada.  Cuando  digo... 
Elena,    (á  su  padre.)      Te  presentas 

con  un  palco  del  Real; 

leo  la  función  anunciada: 

11  Profeta.  No  será 

por  obra  ni  por  cantantes 

tan  cara  curiosidad. 

» 

Llegamos  al  coliseo. 
La  Generala  no  está, 
y  al  palco  desociipado 


os  volvéis  con  ansTiedad.        ' '-  ' 

El  primer  actój  el  íegundoj 

y  no  se  duéraíe  papá'. 
CmsT.      Es  cierto. 
Elena.  1  a  Generala 

con  un  joven  muy  galán. 

Saludo  y  poco  después  ' 

nos  vienen  á  visitar. 

Presentación- del  marícebo,  ■■ 

qué  es  un  sobrinw'carnal 

de  la  señora;  y  és  titulo, 

guapo  y  soltero  ademas* 

Habla  con  papá  de  Méyerber 

y  del  género  tleraan; 

pregunta  M;he  visto  el  Rienzi     - 

de  Wagner;  y  soy  veraz, 

y  digo  que  me  parece 

una  algarabía  infernal. 

Sonríe,  pero  reserva 

su  dictamen.  Va  á  empezar 

el  tercer  acto  y  cada  uno 

vuelve  á  su  localidad. 

Hay  mutuos  ofrecimientos 

en  despedida  cordial, 

y— «hasta  mañana»— le  dice  (Á  su  madre.) 

la  Generala  al  pasar. 

¿Qué  quiere  decir  cristiano? 

Pues  qué!  ¿soy  boba  quizás? 
Librada.  Es  el  diablo  esta  criatura. 
Crist.      Pero  un  diablo  celestial. 

Sepamos.  ¿Á  doña  tnés 

qué  le  pareció  don  Juaní 
Librada.  Guapo,  ya  lo  dijo. 
Crist.  Bueno. 

Mujer,  déjanos  hablar. 

Responde.  (Á  £iena.) 
Elena.  Buena  figura, 

mas  su  altiva  gravedad 

excluye  la  confianza 
del  trato  de  igual  á  igual.- 
.   Yo  le  encontré  pretencioso 

V  él  me  encontraría  vulgar, 


—  »  —  ^ 

porque  somos  verso  y  prosa, 

que  unidos  conciertan  mal.  ^ 

Librada.  El  trato  engendra  el  carina, 
Elena.    La  primera  impresión... 
Librada.  Bah! 

Crist.     Hija  mia^  mucho  ojo 

al  escoger  tu  mitad. 

No  sabes  tú  lo  que  pesa 

la  carga  matrimonial. 

(VAm  por  1»  primen^  pnerU  fiqnierda.) 

Librada.  ¡Qué  cosas  dice  ese  hombre! 
;Ay!  Voy  una  Tuelta  á  dar 
por  la  cocina^  no  vayan 
á  echarme  á  perder  el  flan. 

(flftle  por  la  seg^anda  puerta  izquierda.} 

ESCENA  V. 

ELEffAi   poeo  después  ARTURO,   por  la  puerta  del  fofw. 

• 

Elena.     Este  proyecto  de  boda 

no  tiene  buenos  augurios, 

que  un  enlace  desigual 

en  dicha  es  poco  fecundo. 

Eso  de  que  las  mujeres 

vean  un  hombre  de  su  gusto; 

que  conozcan  por  su  trato 

que*á  su  tipo  viene  justo, 

y  comprendan  que  á  un  estaeno   ■ 

fuera  el  sentimiento  mutuo, 

y  nada.  La  insinuación 

no  va  derecho  al  asunto. 

La»  indicaciones  suelen 

tomar  sesgo  inoportuno. 

Y  lo  directo  en  el  caso 

pasa  por  un  exabrupto. 

Qué  fácil  sería  decir: 

—((Joven,  me  agrada  usted  mucho.»— 

Pero  tendrá  su  razón  J 

esa  ley:  yo  la  hallé  eil  curso: 

rige,  y  seguirá  rigiendo 

cuaiúlo  baje  yo  al  sepulcro. 
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Y  no  hay  más  que  conformarse. 

Arturo.  Felices^  Elena. 

Elena.  Arturo. 

Arturo.  Siempre  tan  linda. 

Elena.  Y  usted 

tan  ingrato. 

Arturo.  Cargo  injusto. 

Elena.     Psora  que  venga  á  una  casa 
donde  se  le  vé  con  júbilo, 
es  preciso  que  mi  padre 
le  mande  un  apremio. 

Arturo.  Y  duro. 

Pero  usted  y  don  Cristóbal 
me  otorgaran  el  indulto, 
sabiendo  que  en  no  venir 
una  pena,  y  grave,  sufro. 

Elena.    ¿Y  quién  ó  qué  se  lo  estorba? 

Arturo.  ¡Ay,  Elena! 

Elena.  Yo  pregunto 

sin  remota  pretensión 
de  explorar  casos  ocultos. 

Arturo.  Usted  no  se  hace  justicia  .  . 
si  concibe  que  haya  alguno 
que  la  trate  y  que  no  sienta 
de  su  atracción  el  impulso. 

Elena.     Con  el  ejemplo  de  usted, 
francamente,  no  me  luzco. 

AftTURO.  ¡Ay^  Elena! 

Elena.  Y  va  de  dos. 

Arturo.  Me  pierdo  sí  continúo. 

Elena.    Misterios! 

Arturo.  Los  de  París. 

los  de  Londres,  los  del  mundo, 
átomos  son  comparados 
con  el  que  en  mi  pecho... 

Elena.  Punto. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  DONA  LIBRADA. 

Librada.  ¡Hola,  perdido! 
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AaTuto.  Señora... 

Librada.  Entienda  usted  la  expresión. 

Quiero  decir... 
AaruRO.  Usted  siempre 

tan  amable. 
Librada.  Adulador! 

Pues  no  me  quita  el'enojo 

por  su  conducta.  Es  atroz. 
Arturo.  Mis  ocupaciones... 
Librada.  Sé 

que  está  usted  hecho  el  pintor 

de  moda;  pero  de  noche 

creo  que  no  se  pinta. 
Arturo.  Na 

Librada.  Y  nos  dio  tan  buenos  ratos* 

en  el  invierno  anterior; 

pero  éste  nada.  ¿No  toma 

usted  asiento? 
Arturo.  No.  Soy 

el  hombre  más  aturdido^ 

señora,  de  la  creación. 
Librada.  ¡Cómo! 
Arturo.  Sfr  salgo  de  casa, 

y  como  Yísitador 

de  la  sociedad  de  artistas, 

á  entregar  dispuesto  voy 
'    á  un  socio,  pobre  y  enfermo, 

la  acordada  subvención. 

Vive  calle  de  Preciados: 

cruzo  la  puerta  del  Sol, 

y  heme  aquí  con  el  socorro 

y  sin  cumplir  la  misión. 
Librada.  Lugar  hay. 
Arturo.  El  infortunio 

reclama  con  triste  voz, 

y,  con  permiso  de  ustedes, 

no  retardo  su  favor.  (Toma  e1  sombrero.) 

Librada.  Pero  ¿vuelve  usted? 
Arturo.  Señora!... 

Librada.  Bueno.  Vaya  usted  con  Dios. 

(Artaro  sale  por  el  foro  precipitadamente.) 

¡Qué  cabeza! 
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Elena.  Pero  tiene 

excelente  corazón. 

ESCENA  Vn. 

DICHAS  y  D.   CRISTÓBAL. 

Crist.      Acá  Ínter  no». 

Librada.  ¿Qué  te  pasa? 

Crist.      Sabes  que  vendí  anteayer 

los  créditos  de  Soler. 

Pues  ha  quebrado  la  casa. 
Librada.  ¿Entendiste  sus  apuros? 
Crist.      Nada:  inspiraciones  mías. 

Si  me  descuido  dos  días 

me  cuesta  cuatro  mil  dpros. 
Elena.     ¿Y  el  comprador? 
Crist.  Es  persona 

cabal  y  de  buen  sentido; 

pero  ahora  le  ha  salido 

la  criada  respondona. 
Elena.     Quizás  en  tu  proceder 

llegue  un  dol^  á  sospechar. 
Crist.      El  hombre  creyó  ganar 

y  le  ha  tocado  perder. 
Elena.     ¡Y  te  ríes! 
Crist.  ¡Ideas  extrañas, 

faltas  de  lógica  y  crítica! 

El  comercio  y  la  política, 

hija,  no  tienen  entrañas. 

ESCENA  VITI. 

DICHOS,  y  por  el  foro  BARTOLO,  con  una  carta. 

Bart.      Con  SU  premisa. 

Crist.  Adelante. 

Bart.      Dióme  agora  este  papel 

Avaristu. 
Librada  .  Sí ,  el  lacayo 

de  la  Generala. 
Bart.  Esu  es. 

Crist.      ¿Para  quién? 
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BáMi.  No  ae  lo  dijo. 

Gbiit.      H  lobre... 

Bakt.  No  eoiíeiidii  bíeo 

laloln. 
Ef»A.  Dame,  Butoio. 

Fui  tí,  aanL  (8e  k  Mtngm  > 
LfBAADA«  Tal  TO 

me  eaaíba,  diiídome  gracias 
por  el  iñzcocho  de  rey. 

Bakt.      ¿Pago  &lta  aqoft 
GaoT.  Maldita. 

BAaT.      No  pregonta  eola  á  él. 
Elctia.    Calla,  Bartolin. 
Biar.      (CarifioMiMate.)  ¿Quiere  algo? 
De  mí  poede  de^Kmer 
ea  todo  y  por  todo. 
Elema.  Gracias. 

Bart.      (Una  paloma  sin  hiél.)  (Saie  por  ei  foro.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  méaot  BARTOLO. 

Librada.  Pues  no  lo  entiendo. 

Ele?5a.  ¿Qué  ocurre, 

mamá? 
Librada.  Busca  el  sobre,  nina. 

Elena.    Aquí  está.  (Se  lo  entrega.) 
Librada.  (Leyendo.)  ((Señora  doiía 

»LLbrada  Sauz  de  García.» 

Es  á  mí,  y  la  coarta  dice: 

— «Querido  sobrino.» — Mira. 
Elena.     En  efecto. 
Grist.  ¿Qué  sucede? 

Librada.  Que  á  mí  viene  dirigida, 

y  no  es  para  mí  la  carta 

G|ue  la  Generala  firma. 

CaihT.        A  ver.  (Toma  la  earU.) 

(Leyendo.)  ((Querído  sobrinoi 
»ántes  de  hacer  tu  visita 
»á  los  padres  de  tu  Filis...» 
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Ya  sé  lo  que  significa. 

Un  quid  pro  qUO.  (Otvujelve  la  carta.) 

Librada.  No  comprendo. 

Crist.      Dos  cartas  escribiría 
la  Generala.  Una  á  ti 
y  otra  al  barón.  Distraida 
cambia  los  sobres.  Por  tanto, 
recibes  tú  la  misiva 
para  el  barón,  y  el  sobrino 
la  tuya  por  troca-tinta. 

Librada.  Es  mucha  casualidad. 

Grist.      De  otro  modo  no  se  explica. 

Librada.  Sí  se  explica. 

Crist.  Pues  explícate. 

Librada.  La  Generala,  mi  amiga, 
de  lo  que  escribe  al  barón 
copia  literal  me  envía. 
Una  atención  ingeniosa, 
propia  de  dama  tan  íma. 

Crist.      Venga  la  epístola. 

Librada.  (Dándosela.)  Vaya. 

Crist.      Nada.  En  tal  caso  pondría 
ó  duplicada  al  principio 
ó  €8  copia  al  fin.  Me  confirma    * 

que  es  un  error.  (Devuelve  la  carta.) 

Librada.  No  lo  creo. 

Mas  la  clave  de  este  enigma 

la  lectura  de  la  carta 

bien  pronto  nos  ñicilita. 
Elena.     Dispensa;  pero  en  tu  caso, 

mamá,  yo  no  la  leería. 
Librada.  ¿Por  qué? 
Elena.  Porque  es  un  abuso 

de  circunstancia  imprevista. 
Librada.  El  sob^e... 
Elena  .  Pero  la  carta . . . 

Librada.  ¡Basta  de  bachillerías! 
Elena.     Perdona,  pero... 
Librada.  Ya  he  dicho 

que  basta. 
Elena.  Bueno.  (Toma  asiento.) 

Crist.  La  chica... 
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LiBUDA.  Hay  que  meterla  cu  cintura. 
La  tienes  muy  consentida. 

CaiST.      (Prudencia.) 

LiBRAOA.  La  madre  es  madre, 

y  la  hija... 

Cw«T.  Sí,  e»  la  hija. 

Librada.  Lm  la  carta  porque  quiero, 
y  porque  puedo. 

C«i8T.  Principia. 

Librada.  Vaya!  (Lee.)  ((Querido  sobrino: 
»ántes  de  hacer  tu  visita- 
»á  los  padres  de  tu  Filis, 
Dserá  bien  que  en  pocas  lineas 
))te  oriente  en  los  pormenores 
wdeesa  original  familia.» 

Crist.      ¡Original! 

LiBRA«>A.  Eso  dice. 

Crist.  .    No  me  gusta  que  eso  diga. 

Librada.  Yo  conozco  á  esa  señora, 
y  el  dicho  no  trae  malicia. 
— «El  aspecto  de  la  casa 
«denuncia  á  ios  que  la  habitan: 
«gente  honrada  y  laboriosa, 
»pero  cursi  do  por  vida.» 
¡Qué  es  esto! 

Crist.  Sigue.  Un  elogio. 

Librada.. Si  me  parece  mentira. 

— ((Tienen  dos  jacas  prehistóricas, 
))y  una  vetusta  berlina, 
»y  son  en  paseo  el  barómetro 
»de  los  despejados  dias.» 

Crist,      Eso  es  verclad. 

Librada.  ((Un  Faetonte 

))de  la  patriarcal  Galicia; 
«cocinera;  otra  criada, 
»y  un  mastin.» 

Crist.  Pasó  revista, 

Librada.  Vamos.  Esto  es  increíble. 

Crist.      Adelante. 

Librada.  ¡Qué  perfidia! 

(Arroja  la  carta,  que  D.  Cristóbal  recog-e.) 

Crist.      Aunque  amarga,  es  saludable 
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semejante  medicina. 
— «La  madre...» 
Librada.  ¡Cómo! 

Crist.  Parece 

que  empieza  tu  biografía. 
— ((La  madre  es  una  mujer 
))de  fecha  y  de  facha  antiguas, 
))que  le  lleva  doce  años 
))á  su  marido...» 
Librada.  ¡Qué  picara! 

Crist.      ((Esclava  del  mostrador 

))los  dos  tercios  de  su  vida. 
»Corta  de  alcances  y  avara, 
))va  y  viene  como  la  ardilla; 
«entra,  sale,  arregla,  ahorra, 
«manda,  riñe,  borda  y  guisa. 
))Hay  que  concederla  méritos 
))de  importancia  relativa: 
»el  talento  culinario 
))y  el  genio  en  repostería.» 
Un  regalo  á  su  Excelencia. 
Anda.   «. 
Librada.  ¡Desagradecida!  (Sc  sienta.) 

Crist.      ((El  padre...» 
Librada.  Emprende  contigo. 

Crist.      Yo  tengo  filosofía. 

--^((El  padre  es  un  pobre  hombre...» 
;Cómo  pobre! 
Librada.  ¡Ya  te  irritas! 

Crist.      Por  el  contrario.  (Risa  forzada.)  Me  rio 
de  ver  cómo  califica. 
— ((El  padre  es  un  pobre  liombre, 
«imagen  fíel  de  la  hormiga, 
»que  trabajando  incansable 
»jamás  su  existencia  amplía. 
»Éi  especula;  atesora; 
«adquiere  acciones  y  fincas; 
»y  se  conforma  á  vivir 
»en  una  estrechez  mezquina.» — 
¿Qué  te  parece  el  retrato? 
Librada.  De  Goya. 
Crist.  Tu  favorita.. 
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— «Tu  Filis  es  una  pella, 
»en  aquel  ¿ntro  escondida, 
»y  sacarás  buen  partido 
))8i  de  sus  padres  la  aislas.»— 

(Elena  ae  leranU  con  tív»  indi^Dteion.) 

i^LEN A.    La  generala  Durango 

es  una  mujer  indigna. 

Por  el  imperio  del  mundo 

no  dejara  yo... 
Librada.  (ConmoYida.)      ¡Bendita! 
Grist.      ¡Voto  á  mi  nombre!  (Exaiudo.) 
Librada.  (Lerautindose  alorada.)  ¡Cristóbal! 
Crist.      (Transición.)  Esto  es  UD  caso  de  risa, 
Elena.    Deja  esa  carta,  papá. 
Crist.      Si  esto  no  me  mortifica. 

Me  divierte.  ^ 

Librada.  ¡Vaya  un  gusto! 

Crist.      Falta  poco.  (A  tragar  quina.) 
—«En  fin,  un  millón  de  dote, 

»y  varios  en  perspectiva, 

»es  punto,  que,  como  dice 

»la  Academia,  limpia,  fija, 

)>y  da  esplendor  á  tu  título, 

que  sufre  alguna  avería.»— 

¡Hola!  El  barón  hace  agua 

y  gana  puerto  de  prisa. 

Tu  protegido. 
Librada.  Bien.  Déjame, 

que  tengo  la  sangre  frita. 
Crist.      «Á  favor  de  estos  apuntes 

»dá  principio  á  la  conquista, 

))y  cuenta  con  el  apoyo 

))y  el  cariño  de  tu  tía.— 

(Dobla  y  g-oarda  la  carta.) 

Me  parece  bien.  (¡Infame!) 

(Se  dirigió  i  la  primera  puerta  izquierda.) 

Librada.  ¿Dónde  vas? 

Crist.  Vuelvo  en  seguida.     (Váse.) 
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ESCENA  X. 

DOÑA  LIBRADA  y  ELBNA. 

Librada.  Mi  amiga^  la  Generala! 

¡Quiéo  lo  habla  de  decir!  ; 

No  hay  en  el  mundo  amistad; 

decoro,  vergüenza ,  ni . . . 
Elena.    Sosiégate. 
Librada.  Pero  ¿has  visto  ; 

qué  manera  de  mentir? 

Que  le  llevo  doce  años 

á  García!  ¡Calumnia  vil! 
Elena.    Desprecíala. 
Librada.  ¡Y  qué  diluvio  *^ 

de  improperios!  ¡Y  á  raíz 

de  una  torta  de  bizcocho 

con  crema  á  la  Ghantilly! 
Elena.    Basta^ 
Librada.  Hay  una  Providencia 

que  debo  yo  bendecir. 

Me  pidió  sesenta  duros 

ayer,  y  no  se  los  di. 
Elena.    Mejor. 
Librada.  Las  ingratitudes 

llevan  á  trágico  fin. 

Descuenta  del  veinticinco 

por  ciento  empieza  á  sufrir. 
Elena.    ¡Pobre  mujer! 
Librada.  Lo  que  siempre 

dice  el  Padre  Almonacid: 

— aDios  no  se  queda  con  nada 

de  nadie, ")) — ¡Qué  sabio! 
Elena.  Si. 

ESCENA  XL 

DICHAS,  DON  CRISTÓBAL,  en  traje  da  calle,  con  sombrero  y 
basten,  y  á  su  tiempo  ARTURO^  por  el  foro. 

Elena.    ¿Dónde  vas? 
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Crist.  Vuelvo  en  un  brinco. 

Librada.  No  sales. 
Gbist.  ¡GóidoI 

Librada.  Repara... 

Crist.      Deja  que  á  esa  militara 

diga  yo  cuántas  son  cinco. 

Adiós. 
Elena-    (Con uniéndole.)  Papá, 
Librada.  No  seas  vándalo.      "^ 

Crist.      No  queda  impune  este  exceso.  ^ 

(Mostnndo  la  earU.  do  que  Elen*  se  apodera.) 

Librada.  Es  un  escándalo  eso. 

Crist.      Pues  eso  busco:  el  escándalo. 

Librada.  Cristóbal... 

Crist.  No  cedo. 

LdrADA.  ¡Ay!  (Se  desmaya.)     ^ 

Elena.     (Acade  i  ea  socorro.)  Madre! 

Crist.      Será  el  escarmiento  duro. 
Arturo.  Aquí  estoy  de  vuelta. 
Elena.  Arturo, 

detenga  usted  á  mi  padre. 

(Arturo  trae  i  D.  Cristóbal  á  primer  término.) 

Crist.      Es  mi  honor  el  que  me  obliga 

al  extremo  que  procede. 
Arturo.  Pero,  vamos  ¿qué  sucede? 
Crist.      ¡Me  han  comparado  á  la  hormiga! 


UN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Aparecen  D.  Cristó- 
bal, sentado  al  bufete,  escribiendo  nn  recibo,  y  Arturo, 
en  la  butaca  próxima  á  la  mesa,  leyendo  un  periódico. 


ESCENA  PRIMERA. 

o.  CRISTÓBAL   y  ARTURO. 

Crist.      «Madrid  y  veintitrés  de  Octubre 
de  mil  ochocientos...»  Bravo! 
Ya  ve  usted  qué  poco  cuesta 
zanjar  negocios:  un  rato. 
Es  que  los  artistas  todos 
son  el  enemigo  malo, 
como  dice  la  doctrina 
de  Ripalda. 

Arturo.  Duro  fallo. 

Crist.      Dejan  vagar  el  espíritu 
por  mundos  imaginarios, 
y  á  todas  las  realidades 
de  la  vida  toman  asco. 

Arturo.  Algo  hay  deso. 

Gri$t.  Pues,  amigo, 

este  mundo  hay  que  tomarlo 
como  él  es. 

Arturo.  Sí;  pero  yo 


/ 
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le  tomo  por  otro  lado 

qae  usted. 
Grist.  ¿y  le  va  á  usted  bien? 

Arturo.  No  me  va  mal. 
Grist.  Ya  eso  es  algo. 

(Se  leTAnU  del  bufete.) 

Conque  á  firmar  el  recibo 

y  á  percibir  los  ochavos. 

¿Quiere  usted  billetes  ú  oro? ' 
Arturo.  Me  es  indiferente.  (Dejuido  «i  periódico.) 
Grist.  ¡Ingrato! 

Merece  usted  que  le  pague 

en  plata  menuda  y  cuartos. 
Arturo.  Todo  es  moneda. 
Grist.  Es  verdad 

y  no  es  verdad. 
Arturo.  Si,  ya  caigo. 

(Dejft  la  bataca.) 

Pues  me  hace  un  flaco  servicio^ 

don  Gristóbal,  con  su  pago. 
Grist.      Otra  te  pego. 
Arturo.  Si  ahora 

no  me  hace  Ma. 
Grist.  ¡Canario! 

Arturo.  Esos  cuatro  mil  del  pico 

en  Diciembre,  mes  infausto, 

me  venían  como  pedrada 

en  ojo  de  boticario. 
Grist.  Guárdelos,  hombre. 
Arturo.  Imposible. 

Cuanto  tengo  cuanto  gasto. 
Grist.      ¡Bonito  sistema! 
Arturo.  Así 

me  estaba  haciendo  rehacio. 
Grist.      Y  así  fuera  con  perjuicio 

de  mis  intereses:  claro. 
Arturo.  Con  perjuicio!...  No  lo  entiendo. 
Grist.      Pues  fácil  es  explicárselo. 

Usted  tiene  caja... 
Arturo.  Sí, 

de  colores. 
Grist.  De  esa  no  hablo. 
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Caja  comercial,  de  hierro, 
con  repartimientos  varios. 
Uno  para  la  existencia 
UáslL  papel  y  metálico; 
otro  para  el  efectivo 
jde  vencimientos,  de  plazos 
y  obligaciones,  dispuesto 
para  su  abono  inmediato; 
otro  para  los  depósitos, 
títulos  hipotecarios, 
fianzas,  pagarés,  etcétera, 
valores  á  tiempo  dado; 
y  otro  para  documentos 
de  asuntos  que  ya  finaron 
y  comprueban  por  su  orden 
las  partidas  de  descargo. 
Arturo.  Esa  caja  es  para  mí 

la  de  Pandora  ó  del  diablo. 
Crist.      Esos  cuatro  mil  de  renta 

por  casa  y  molino  en  Haro, 
que  á  usted  entrego  por  orden  ' 
de  mi  amigo  Don  Gil  Pardo, 
•  van  á  la  sección  segunda, 
I  como  dinero  de  tránsito. 

Arturo.  Bien.  ^ 

Crut.  Usted  no  los  recoge 

en  un  mes,  dos,  tres  ó  cuatro. 
Allí  estorbe^.  No  se  pueden 
poner  arriba  ni  abajo;'   ' 
y  allí  están,  como  Quevedo: 
ni  suben  ni  bajan.  Vamos. 
-   Firme  usted,  mientras  yo  voy 
á  sacar  el  numerario. 
Ea! 
Arturo.  (Santindose  al  bufete.)  (Ycnciste,  galileo.) 
Crist.      Con  permiso.  Poco  tardo.  (Váse.) 
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ESCENA  n. 

ARTUBO   y   BARTOLO  por  el  foro,  con  an  ▼•»  de  bebida 

mediciiiftl. 

Artcbo.  Conutmaium  esí,  (Se  le^uu.)  La  Elena 

me  gnst^  cada  dia  más. 

Eb  lástima  que  sea  rica 

siendo  tan  graciosa  y  tan... 

¡Hola,  Bartolo!  ¿Qué  llevas 

en  ese  vaso? 
Bart.  Un  cordial 

para  Ja  siñora. 
Abtl'ro.  Dime. 

¿Esos  ataques  la  dan 

con  frecuencia? 
Bart.  No  siñor. 

Caandu  la  cunvi^e. 
Artlro.  Ya. 

Bart.      Esdicir... 
Artoro.  Comprendo. 

Bart.  Siempre 

que  hay  desputa  la  entra  el  mal. 
Arturo.  Si. 
Bart.  No  digu  que  es  mentira. 

Me  piensu  que  no  es  Yerdad. 
Arturo.  La  medicina  no  es  grave. 
Bart.      Tres  pesetas. 
Arturo.  (¡Qué  animal!) 

Bart.      Con  premisu. 
Arturo.  Que  se  alivie. 

Bart.      Si  es  ú  no  es,  allá  vá. 

(Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  m. 

ARTURO^   laé^o  D.   CRISTÓBAL,   con  fondos. 

Arturo.  Es  preciso  renunciar 
á  mis  locas  esperanzas. 
Con  Elena  me  podría 
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entender.  Es  una  ailiaja. 
Pero  creyeran  sus  padres 
que  su  dinero  buscaba. 
¡Dinero  yo,  que  le  gasto 
por  no  tenerle,  caramba! 
Crist.      Dos  mil  en  oro  y  dos  mil 

en  billetes,  (Los  pone  sobre  la  mesa.) 

Arturo.  Muchas  gracias. 

Es  decir,  lo  siento. 
^««T.  Cuente, 

Cííja,  guarde  y  santas  pascuas. 

Ah!  Él  recibo. 

(Le  guarda  en  la  carpeta  y  echa  la  llave.) 

¿Qué  hace  usted? 
Arturo.  Vaya,  pues  que  usted  lo  manda, 

(Recogre  y  guarda  la  suma  sin  reconocerla.) 

Crist.      ¡Hombre  de  Dios,  sin  contarlo! 
Arturo.  ¡Contarlo  yo!  Tendría  gracia. 
Crist.      Es  costumbre  en  el  comercio 
cuando  se  cobra  ó  se  paga, 

ni  devolver  ni  exigir 

lo  que  sobra  ó  lo  que  falta. 
Arturo.  ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
Crist.      Puede  pasarle  mañana. 

Ignora  usted  la  costumbre, 

y  se  presenta  y  reclama; 

se  niegan;  usted  insiste; 

pero  le  vuelven  la  espalda. 
Arturo.  Y  entonces  al  dios  Mercurio 

le  doy  una  bofetada. 
Crist.      ¡Hombre! 
Arturo.  '  Y  para  demostrarle 

que  el  interés  no  es  la  causa, 

todo  el  dinero,  á  su  vista, 

le  tiro  por  la  ventana. 
Crist.      ¡Qué  atrocidad! 
Arturo.  Pero  el  lance 

de  seguro  no  me  pasa, 

porque  no  reclamo. 
C««T.  Así... 

Arturo.  Mas  le  agradezco  en  el  alma 

su  advertencia,  don  Cristóbal. 
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Cri8t«     Mi  intención... 

Arturo.  Noble  y  honrada; 

(Poniéndole  U  mtno  sobre  el  hoiAbro>/ 

digna  de  usted,  prototipo 

de  los  comerciantes. 
Crist.  Basta! 

También  usted  para  mí 

es  persona  muy  simpática. 

Si  señor. 
Arturo.  Venga  esa  mano> 

respetable  amigo. 
Crist.         *  Vaya. 

ESCENA  IV. 

DICBOS  7  DOáf  A  LHULiDA,  por  U  paertft  ée  la  «quierd*- 

Librada.  ¿Se  msurcha  usted? 

Arturo.  No  señora. 

[Y  cómo. sin  verla  á  usted! 
Librada.  Yo  agradezco  esa  merced. 
Arturo.  ¿Qué  tal? 
Librada.  Estoy  bien  ahora. 

(Toma  asiento  en  el  sillón  de  braios.) 

En  esta  marimorena 

¡cuánto  á  usted  he  agradecido 

contuviese  á  mi  marido! 
Arturo.  Eso  no  vale  la  pena. 
Librada.  Iba  á  h^cer  un  despropósito, 

á  mis  ruegos  insensible. 

Se  ha  vuelto  muy  susceptible 

y  muy  violento. 
Crist.      (A  Artaro,)  Apropósito. 

En  esta  especialidad 

perito  insigne  resulta. 

Voy  á  hacerle  una  consulta 

y  le  exijo  la  verdad. 

Compromiso  es,  lo  confieso. 
Arturo.  Tengo  la  franqueza  á  gala. 
Crist.      ¿Qué  le  parece  esta  sala? 
Arturo.  Muy  bonita.  (La reconoce.) i 
Crist.  No^  no  es  eso. 
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Arturo.  Hombre... 

€rist.  No  va  bien  así. 

¿Hay  razón  en  qae  se  diga 
que  imagen  soy  de  la  hormiga? 

Arturo.  Eso... 

Crist.  Francamente. 

Arturo.  Sí. 

Crist.      ¿Lo  ves^  (Á  sa  esposa.) 

Librada.  Eso  no  rebaja. 

Arturo.  Gomo  hormiga  se  reputa       ,    ' 
al  hombre  que  no  disfruta 
á  proporción  que  trabaja. 

Crist.      ¡Bravo! 

Librada.  Así  no  pienso  ]fo. 

Crist.      Y  así  pasa  lo  que  pa'ssa. 
¿El  aspecto  de  esta  casa 
• ,      responde  i  mi  clasét 

Arturo.  No. 

Crist.      Pues  si  cuerdo  es  quien  disfruta 
de  lo  que  gana,  lo  soy; 
y  en  consecuencia  desde  hoy 
voy  á  empuñar  la  batuta. 

Librada.  Empieza  á,  hacer  disparates, 
desplegando  á  tu  sabor 
ese  lujo  corruptor 
de  príncipes  y  magnates. 

Crist.      Gastaré  en  conformidad 
á  mis  rentas  y  estipendios. 

Librada.  Entrégate-  á  los  dispendios 
de  una  loca  vanidad. 

Arturo.  Dios  los  destinos  reparte 
de  ley  próvida  al  iu  flujo, 
y  une  la  riqueza  al  lujo 
y  asocia  la  industria  al  arte. 
Que  á  unos  falte  y  á  otros  sobre 
por  ley  tan  sabia  líie  explico, 
pues  lo  superfino  del  rico 
da  lo  necesario  al  pobre. 
Viene  en  su  ostentoso  ajuar 
la  riqueza  á  mantener 
la  animación  del  taller 
y  la  alegría  del  hogar. 
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Del  lujo  en  la  varia  lista 
no  buscan  su  pan  en  yano 
el  obrero^  el  artesano, 
el  artífice,  el  artista. 
La  riqueza  abre  el  proscenio 
á  la  inteligencia  activa, 
á  prodigios  de  inventiva 
y  á  maravillas  de  genio. 
Es  providencial  misión; 
siendo  culpable  por  eso 
el  que  no  ayuda  al  progreso 
de  la  civilización. 
Por  estas  causas  resisto 
al  avaro,  estrecho  afán, 
porque— -«no  solo  de  pan 
vive  el  hombre» — dice  Cristo; 
y  aquel  á  quien  mortifica 
que  el  progreso  se  realice 
es  reprobo  que  maldice 
la  luz  que  le  vivifica. 

Crist.      Así. 

LiBRAPA.  Gasta  como  un  rey. 

Crist^      Esopo  ya  nle  enseñó 
que  la  rana  reventó 
queriendo  imitar  al  buey. 

Librada.  Bien. 

Crist.  Renovada  en  el  día 

la  sala  quiero  que  sea, 
para  que  el  barón  la  vea 
y  se  lo  cuente  á  su  tia. 
Es  una  improvisación 
que  *á  su  ;  ericia  confío. 
Pasemos,  amigo  mió, 
la  revista  de  inspección. 

Arturo.  Vamos. 

Crist.  Piano  vertical, 

de  Eslava.  Su  parecer. 

Arturo.  Que  se  debe  proteger 
la  producción  nacional. 

Crist.      Reló  antiguo,  que  tenía 
la  iglesia  de  la  Merced. 

Arturo.  Pues  devuélvaselo  usted, 
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que es  propio  de  sacristía. 
Crbt.      Consolas  con  sus  espejos, 

sillería  de  lana  y  seda, 

cortinaje... 
Arturo.  Una  almoneda 

con  todos  estos  trebejos. 
Crist.      y  esas  estatuas,  ¿qué  tal? 
Arturo.  Una  escultura  asesina.  ' 

¿Esa  quién  es? 
Crist.  Agripina. 

Lo  dice  en  el  pedestal. 

En  la  quiebra  de  Maurel 

las  tomé  en  parte  de  pago. 
Arturo.  Y  este  es... 
€rist.  Mario  en  Cartago. 

Arturo.  Pues  á  Cartago  con  él. 
Crist.      Son  grandes;  de  mucho  pesó.  .  i 

¿Estar  allí  no  merecen? 

Son  de  bronce. 
Arturo.  Pues  parecen 

dos' monigotes  de  yeso. 
Crist.  Decretada  la  expulsión. 
Arturo.  Tendrán  allí  buen  deslino 

dos  bronces  de  Fiorenlino, 

dos  figuras  del  Japón: 

tipos  clásicos,  seguros, 

de  relativas  bellezas. 
Crist.      Pues,  amigo,  las  das  piezas 

importaron  doce  duros. 
Arturo.  Conque  doce  duros? 
Crist.  Sí. 

Arturo.  Barato,  según  mi  cuenta, 

porque  yo  daría  cincuenta 
-    por  no  tenerlas  ahí. 
Crist.      Vea  usted  lo  que  es  no  entenderlo. 

Me  gustaban. 
Arturo.  Por  mi  parte. . . 

Crist.      Debo  proteger  el  arte. 

Me  decido  á  protegerlo 

sin  vacilación  ni  lidias. 
A  RTDRO.  Creo  que  vende  Sandoval 
dos  modelos  en  metal 
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de  los  caballos  de  Fidias. 
Crist.      ¿Dos  caiMdlost 
Arturo.  Sí  seocM'. 

Crist.      Compraré,  si  se  coosiente, 

el  de  la  Plaza  de  Onente 

y  el  de  la  Plaza  Mayor. 
Librada.  ¡Qué  enormidadí 
Crist.  Tal  me  instiga, 

me  sollyianta,  me  acosa, 

me  desespera  ésa  odiosa 

calificación  de  hormiga. 
,  En  fin,  Arturo,  el  favor 

completo  he  de  merecer. 
Arturo.  Sin  duda. 
Crist.  Vamos  á  hacer 

ana  nota. 
Arturo.  Sí  señor. 

Crist.      Aquí.  Papel. 

(Artaro  se  sienta  «I   bufete,  disponiéadose  á  es- 
cribir.) 

ArturT).  ¿y  qué  hago? 

Crist.      Piense  que  la  sala  es  suya, 

y  adorno  y  mueblaje  incluya. 

Usted  receta  y  yo  pago. 
Arturo.  Don  Cristóbal... 
Crist.  No  hay  cuestión, 

ni  tiempo  que  malgastar, 

porque  á  las  tres  ha  d<^  estar 

hecha  la  transformación. 
Arturo.  Lo  haré,  pues  que  usted  me  obliga. 
Crist.      No  en  balde  soy  de  Navarra.' 

(Arturo  escribe.  D.  Cristóbal  oottpa  la  butaca.) 

Librada.  (¡Quién  ha  visto  á  la  cigarra 
aconsejando  á  la  hormiga!) 

ESCENA  V. 

DICHOS  7  BARTOLO,   por  la  izquierda. 

Librada.  Bartolo. 

BaRT.         (Acercándose.)  Mande. 

Librada.  (Coa  tono  de  reserva.)    A  la  niña 
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que  venga  al  momento  aquí. 
BÁRT.      No  se  lu  digu: 
Librada.  ¿Por  qué? 

Bart.      Porque  ella  va  á  venir 

despuntániamente.  Agora 

me  lu  díju.  (Se  alsja.) 

Librada.  (¡Qué  cerril!) 

Crist.      Bartolo.    . 
Bart.  (T  va  de  llamadas.) 

Crist.      Oye.  ¿Tienes  que  salir? 
Bart.       De  presente  no  sinor^ 
Crist.      Pues...  nada. 
Bart.  ^  Más  vale  asi. 

Crist.    .  No  salgas  sin  avisarme. 
Bart.      Algu  había  de  ser  al  fin. 
Crist.      ¿Qué  dices? 
Bart.  No  es  con  usted. 

Lu  que  digu  es  para  mi. 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LIBRADA,   D.  CRISTÓBAL,  ARTmO. 

r 

Arturo.   Ya  está.  (Abandonando  el  bufete.) 

Crist.      (Se  levanta)  La  total  cuantía. 
Arturo.  Importa,  según  mi  cuenta, 

de  treinta  y  cinco  á  cuarenta 

mil  reales. 
Librada.  (jMadre  mia!) 

Arturo.  Hay  que  computar  también 

la  celeridad. 
Crist.  *  Seguro. 

Me  parece  bien,  Arturo. 
Librada.  (Digo!  Le  parece  bien!) 
Crist.      Complete  usted  sus  favores. 
Arturo.  Para  servirle  estoy  listo. 
Cri&t.      Vamos,  y  mientras  me  visto 

me  dará  usted  pormenores. 

Todo  ha  de  estar  al  instante. 
Arturo.  ¿Y  qué  no  allana  el  dinero? 
Crist.      Pase  usted. 
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^"^TüRo.  Usted  primero. 

Crut.      El  coche  es  mió. 

Arturo.  Adelante. 

(SftUn  por  U  puerta  primara  izquierda.) 

ESCENA    VIL 

DONA  LIBRADA,   luéflpo  ELENA,   con  on  servicio  de  té, 

Librada.  ¡Dos  mil  duros  en  la  sala! 

Esta  es  una  perdición. 

Luego  vendrá  el  gabinete; 

y  después  el  comedor, 

el  despacho,  las  alcobas, 

los  pasillos...  ¡Qué  sé  yo! 
*  Con  haberle  dicho  hormiga 

trastornaron  su  razón, 

y  el  demonio  le  ha  traido 

ese  colaborador. 

Esto  me  cuesta  la  vida; 

que  yo  no  transijo,  no, 

con  invertir  mis  ahorros 

en  muebles  de  relumbrón. 
.  Dispongo  en  mi  testamento 

entierro  sin  esplendor, 

para  que  La  Funeraria 

no  gane  en  mi  defunción. 
Elena.     Toma  una  taza  de  tila,* 

que  es  el  calmante  mejor. 
Librada.  Hija,  es  inátil. 
Elena.  ¿Porqué? 

Librada.  Porque  tu  padre  me  dio 

ácido  prúsico. 
Elena.  .  ¡Vaya! 

Librada.  Y  entra  Arturo  en  el  complot. 
Elena.     ¡Qué  dices! 
Librada.  Un  presupuesto 

están  haciendo  los  dos 

para  convertir  la  casa 

en  una  regia  mansión. 
Elena.     Locuras. 
Librada.  Sí.  Tu  piano 


—  45  — 

por  chiripa  se  sahó: 
pero  Arturo  ba  comprendido 
en  lista  de  proscripción 
todos  los  muebles.  Tu  padre 
tiene  los  humos  de  un  lord: 
todo  lo  aprueba.  Me  quitan 
este  cómodo  sillan, 
en  que  dormía  la  siesUi 

mi  padre.  (Llorando.) 

Elena.  Mamá,  por  Dios! 

Librada.  Pues  de  Agripina  y  de  Mario 

han  hecho  una  burla  atroz. 

Á  no  sé  qué  sacristía 

piensan  mandar  el  reló. 

En  fín,  hija^  s^qui  nos  tienes 

en  plena  revolución,   . 

y  vencido  en  mí  el  sesudo 

partido  conservador. 
Elena.     Tranquilízate.  Del  dicho 

al  hecho... 
Librada.  No  hay  remisión. 

Elena.     Principia  por  darme  gusto 

tomando  la  tila. 
Librada.  Voy. 

Elena .     Que  después. . .  Arturo  llega . 
Librada.  Solo!  Dale  un  buen  jabón. 

ESCENA  VIII. 

dichas  y  ARTURO,   por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Elena.     Que  me  pesa  le  aseguro 

la  queja,  de  interés  llena, 

hija  de  un  afecto  puro, 

que  hace  poco  le  di,  Arturo. 
Arturo.  No  comprendo  á  usted,  Elena 
Elena.     ¡Qué  lástima!  Hace  un  momento 

que  por  su  ausencia  ó  su  olvido 

manifesté  sentimiento. 
Arturo.  Bien. 
Elena.  T  ahora  lo  que  siento 

es  que  usted  haya  venido. 
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AfiTURO.  RecoDTencion  taa  extraña 
me  causa  estupor  profundo. 
Si  mi  presencia  la  daña, 
Elena,  me  iré  de  España, 
del  continente,  del  mundo. 

Librada.  (Aprieta.)  (A  Eima  ) 

Elena.       ,  Usted  los  antojos 

estimula  de  mi  padre, 
avivando  sus  enojos, 
y  arrasa  en  llanto*  mis  ojos 
al  ver  llorar  á  mi  madre. 

Arturo.  Pues,  Elena,  obrando  a8i| 
he  pecado  de  ignorancia. 

Librada.  (Afloja.)  (Á  su  kija.) 

Elena.  ¡Mudanza  aquí! 

¿Por  qué  separar  de  mi 
los  amibos  de  mi  infancia? 

Arturo.  T  yo  animé  tal  acuerdo 
como  empresa  meritoria. 

Elena.  Un  tesoro  en  ellos  pierdo. 
Cada  uno  es  un  recuerdo, 
y  todos  juntos  mi  historia. 

Librada.  (¡Firme!)  (A  Elena.) 

Elena.  De  fortuna  escasa, 

de  creces  y  más  valia, 
todo  el  recuerdo  compasa. 
To  no  quiero  que  esta  casa 
cambie  de  fisonomía. 

Librada.  (Así!)  (A  su  hija.) 

Elena.  Todo  se  mantenga 

intacto,  sin  que  á  lucir 
pretencioso  fausto  venga, 
y  al  que  así  no  le  convenga. . . 

Arturo.  Elena,  ¡qué  va  á  decir! 
No  consiente  mi  decoro 
que  una  fama  injusta  cobre 
el  que  ansiando  ese  tesoro, 
no. la  ha  dicho — «yo  fe  o^íié^o^íí^ 
porque  es  digno  al  par  que  pobre. 

Elena.     Arturo... 

Arturo.  ¡Yo  la  vileza 

de  interesada  merced! 
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Vamos,  pierdo  la  cabeza. 
¿Cómo  he  de  amar  la  riqueza 
que  me  separa  de  usted? 
Elena.     Pues  bien,  en  el  caso  este 
deje  la  casa  tranquila 
y  á  mi  padre,  manifieste... 
Arturo.  Lo  haré,  cueste  lo  que  cuesle^ 
Librada.  (Ya  puedo  tomar  la  tila.)  (Bebe.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.   CRISTÓBAL,  dispuesto  á  salir  de 


casa. 


Grist. 

Vamos. 

Arturo. 

Señor  don  Cristóbal. 

Grist. 

(Sacando  el  reloj.) 

Dos  menos  veinte. 

Arturo. 

Un  momento. 

Grist. 

Hombre... 

Arturo. 

Cuestión  importante. 

Grist. 

Después.  No  perdamos  tiempo. 

Arturo. 

lina  pregunta. 

Grist. 

Sea  breve. 

Arturo. 

Y  usted  franco. 

Grist. 

Lo  prometo. 

Arturo. 

¿Al  barón  de  la  Corona 

usted  le  desea  por  yerno? 

Grist. 

Ün  demonio. 

Arturo. 

Piles  entonces 

¿á  qué  gastar  el  dinero 

en  preparar  á  ese  prójimo 

solemne  recibimiento? 

Grist. 

Para  que  trocada  vea 

en  palacio  el  hormiguero. 

Arturo. 

¿Pero  usted  insiste  en  darle 

calabazas? 

Grist. 

Por  supuesto. 

Arturo. 

¿Sabe  usted  lo  qoe  dirá 

en  despique  del  desprecio? 

Grist. 

¿Qué  dirá? 

Arturo. 

Qué  en  reeifoirle 

se  gastó  usted  dos  mil  pesos* 
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CftisT.      Y  bíeiL 

ArrtBO.  Y  qne  se  ha  quedado 

al  fin  sin  novia  y  compuesto. 
CaisT.      Es  verdad. 

Cleüa.     (Ap.  i  Artaro.)  (Gracias,  Arturo.) 
LiBiAOA.  (Tiene  este  jóyen  talento.) 
Crist.      Gamarada... 
Arturo.  Diga  usted. 

Crist.      Á  usted  aquí  me  lo  han  vuelto. 
Eleüa.     Papá... 
Librada.  Qae  diga  el  señor  ' 

si  he  dicho  malo  ni  bueno. 
Arturo.  Lo  aseguro. 
Gbist.  Gonque  soy 

hormiga,  y  lo  sigo  siendo. 

No  señor. 
Arturo.  Ya  no  es  urgente 

la  transformación.  La  liaremos 

de  su  esposa  y  de  su  hija 

con  el  oportuno  acuerdo. 
Grist.      Si  queda  para  otro  día 

no  tiene  el  negocio  efecto: 

Nada;  en  caliente. 
Arturo.  En  conciencia 

de  un  peligro  le  prevengo. 
Crist.      ;Guál? 
Arturo.  Usted  es  comerciante; 

debe  mirar  por  su  crédito... 
Crist.      Justo. 
Arturo.  Y  la  falta  de  cálculo 

es  crimen  en  el  comercio. 
Crist.      Adelante. 
Arturo.  ¿Qué  dirán 

de  usted  los  padres  maestros 

cuando  sepan  que  ha  seguido 

dócilmente  mis  consejos? 
Crist.      ¡Cómo! 
Arturo.  Los  que  me  conozcan^ 

que  son  bastantes  por  cierto, 

y  le  conozcan  á  usted, 

vaya,  no  querrán  creerlo. 
Crist.      ¿Por  qué? 
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Arturo.  ¡La  industriosa  abeja 

seguir  humilde  los  vuelos 
de  ver^til  mariposa, 
de  esplendor  fugaz  ejemplo! 

Crist.      Arturo... 

Arturo.  Usted  es  la  hormiga, 

que  el  Antiguo  Testamento 
al  examen  y  al  estudio 
recomienda  en  sus  proverbios. 

Crist.      Ni  así  quiero  ser  hormiga. 

Arturo.  Mas  el  tipo  honra  á  lo  menos. 
¿Y  quién  soy  yo?  La  cigarra 
de  don  Félix  Samaniego. 

Crist.      Señor  Hoscoso,  usted  vale 

mucho  por  varios  conceptos. 

Arturo.  Esa  cigarra  que  pasa 

cantando  el  verano  entero, 
sm  hacer  sus  provisiones 
para  la  estación  del  hielo. 
La  cigarra  imprevisora, 
que  falta  de  bastimentos 
viene  á  pedir  á  la  hormiga 
trigo  prestado  en  invierno. 

Crist.      Usted  tiene  un  patrimonio 
decente;  artista  de  mérito, 
le  sonríe,  el  porvenir; 
y  con  un  poco  de  arreglo... 

Arturo.  Pues  pagando  estoy  la  pena 
de  mis  malditos  defectos. 
Otro  cualquiera  en  mi  caso, 
don  Cristóbal,  con  mis  medios, 
ya  tendría  una  fortuna, 
escabel  de  otros  proyectos. 

Crist.      ¿Quién  es  ella? 

Arturo.  Amigo  mió, 

respete  usted  mi  secreto. 

Crist.      Elena. 

Elena.  Papá. 

Crist.  ¿Qué  tienes? 

Elena.     Nada. 

Crist.  Pálida  te  has  puesto. 

Elisna.     ¡Yo! 
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GftiST.  Y  ahora  colorada. 

Elena.     ;Qué  obaervacioDes! 

GaiST.  ^(Ya  entiendo.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  BARTOLO,   por  U  pnarttde!  foro. 

Bart.  La  siñora  Generala. 
Librada.  ¡Cómo  ae  atreveL.. 
Elena.  Prudencia. 

Arturo.  Con  permiso. 
Elena.  ¿Se  va  ustedl 

Grist.      Quédese  á  ver  la  comedia. 
Que  pase  adelante. 

(D.  Cristóbal  se  íastala  an  el  bufete  con  greTecbd 
y  empieza  i  repiMr  doeomentot.)  * 

Bart.  Está 

cunversaadu  en  la  escalera 

con  ese  siñor,  qoe  es 

de  Francia  ú  de  Ingalaterta;   . 

el  que  frabica  los  untos.  < 

para  la  cara  y  decetra. 
Librada.  ¡Qué  osadía! 
Grist.  Aquí  la  espero. 

Elena.    Calma.  (A  su  madre.) 
Librada.  Si. 

Bart.  Su  Desceleocia. 


ESCENA  XI. 


,¡¿9 


DICHOS,  menos  BARTOLO,  y  la  GENERALA  DURANflO 

Gen.        Buenos  días.  Ante  todo 

un  beso,  mi  buena  amiga;  (La  besa.) 
y  las  gracias  por  su  obsequio 
delicado.  (Á  Elena.)  Prenda  mía. 

(Besa  á  Elena  en  la  frente.) 

Librada.  (Los  besos  de  Judas.) 

Gen.  Siempre 

Don  Cristóbal  en  s«  lidia 

con  los  negocios. 
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Crist.  Por  eso 

me  comparan  á  la  hormiga. 
Gen.        (A  Arturo.)  Caballero.... 
Arturo.  Servidor. 

Elena.    Tome  asiento. 
Gen.  No:  la  silla 

junto  al  sillón  venerable 

que  ocupa  mi  favorita. 
Librada.  (Yo  estallo.) 
Gen.  Así,  y  á  mi  lado 

la  perla  de  la  familia. 

(invita  á  Elena  á  sentarse  á  su  izquierda.) 

No  sé  cómo  agradecerla 

tanta  y  tanta  expresión  fina. 
Librada.  ¿De  veras? 

Gen.  Soy  tan  golosa. 

Probé  la  torta:  riquísima. 
Librada.  Corta  de  alcances  y  avara... 
Gen.        íQué  dice  usted! 
LiQRADA .  ^e  acreditan 

el  talento  culinario 

y  el  genio  en  repostería. 
Gen.        (¡Qué  es  esto!) 
Crist.  (Segunda  vara.)  ^ 

Gen.       La  encuentro  á  usted  convulsiva. 
Librada.  La  edad.  Como  que  le  llevo 

doce  años  á  García. 
Gen.        Vaya! 
Librada.  Y  soy  una  mujer 

de  fecha  y  de  facha  antiguas. 
Gen.        (á  Elena,)  ¿Y  qué  se  estudia  de  nuevo 

al  piano,  señorita? 
Elena.    Una  marcha. 
Librada.  Nuestra  Filis 

es  Una  perla  escondida. 
Gen.        (¡Cómo  saben...!) 
Crist.  (No  la  deja 

descansar.) 
Gen.  Malo  está  el  dia. 

Librada.  Atroz.  Por  eso  no  sale 

nuestra  vetusta  berlina, 

con  las  dos  jacas  pr e-históricas 

4 
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y  al  cochero  de  Galicia. 
GfiN.        (No  hay  duda.)  ¿Tanto  trabajo 

9U  salad  no  perjudica, 

señor  don  Cristóbal? 
GaiST.  Pshé! 

Es  ya  costambre  adquirida, 

como  la  de  vegetar 

en  una  estrechez  mezquina . 
Gbn.       Pues  el  descanso  es  el  premio 

de  laboriosas  fatigas. 
Grist.      Todo  me  parece  escaso 

para  dote  de  mi  hija. 
Gen.       Harto  lleva  con  sus  dotes.  • 

Grist.      Sobre  todo  si  la  aislan 

de  sus  padres. 
Gen.  Don  Cristóbal... 

Crist.      Un  buen  dote  limpia,  fija, 

y  da  esplendor  á  los  títulos 

cuando  sufren  averías. 
Gen.        Aquí  estamos  sosteniendo 

situación  falsa  y  ridicula. 
Librada.  Y  tan  falsa. 
Gen.        (s¿  levanta.)    En  consecuencia 

doy  término  á  la  visita. 

Crist.        Señora...  (Leyantándose.) 

Gen.  Yo  no  recibo, 

ni  doy  lecciones  de  esgrima. 

Soy  quien  soy. 
Crist.  Ya  lo  sabemos. 

Gbn.        Fui  prudente  en  demasía; 

pero  no  me  presto  á  ser 

el  toro  de  la  corrida.   (Elena  se  le^'s^nta.) 

Elena.    Señora,  me  cumple  darla 

la  solución  de  este  enigma. 

Esta  carta.  (Se  la  entregra.)  Ha  sido  un  trueque 

lamentable. 
Gen.  .      Por  desdicha 

se  ignora  aquí  lo  que  en  tales 

casos  el  decoro  dieta. 
Elena.    No  puede  lanzar  la  piedra 

que  los  excesos  castiga. 

la  que  trazó  esos  renglones. 


< 


í 
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Gen.        Joven,  basta  de  doctrina. 

Elena.    Fué  réplica;  no  enseñanza. 

Gen.       Enseñar  es  obra  pía. 

Elena.    La  ProYÍdencia  dispone 

lances  que  enseñan  y  avisan. 

Gen.        Puesto  que  la  Providencia 
^  nos  ha  trazado  esta  línea, 

diremos — «jB«fa6a  escrito;))-* 
que  es  la  fórmula  morisca; 
ó — (lEstaba  de  Dio«;»— que  es 
la  cristiana.  Hasta  la  vista. 

(Sale  por  el  foro  apresuradamente,) 

Librada.  La  Magdalena  te  guie. 
Grist.      Yo  me  he  sacado  la  espina. 

ESCENA  XII. 

J  DICHOS^  menos  LA  GENERALA. 

Librada.  Gristóbal,  ¿vendrá  el  barón, 
ignorando  lo  que  pasa? 

Grist.      Gá!  La  tia  irá  á  su  casa 
I  á  enterarle  en  la  cuestión. 

I  Librada.  Pues  le  libra  de  un  apuro. 

Grist.      Y  á  nosotros  de  una  escena. 

Arturo.  ;Me  autoriza  usted,  Elena? 

Elena.    Autorizo  á  usted,  Arturo. 

Arturo.  Señora  doña  Librada, 
señor  don  Gristóbal... 

Grist.  ;Eh! 

Arturo.  Apelo  á  su  buena  fé 
en  consulta  delicada. 
¿Greyeran  que  al  himeneo 
sometieran  mi  destino 
miras  de  interés  mezquino? 

Grist.      No  señor. 

Librada.  Así  lo  creo. 

Arturo.  Pues,  con  intención  agena 
á-supercherías  y  amaños, 
amo  á  Elena  hace  dos  años, 
como  debe  amarse  á  Elena. 
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A  su  hechizo  singular 

rendido  en  secreto  el  ser, 

y  aspirando  á  merecer 

tanta  ventura  lograr. 

Hoy  les  revelo  mi  amor, 

porque  el  demonio  no  duerme, 

y  mártir  pudiera  hacerme 

no  haber  sido  confesor. 

Solo  pido  la  Ucencia 

que  una  esperanza  confiere; 
'         y  no  f)ay  un  reo  que  espere 

con  más  afán  su  sentencia. 
Crist.      Precisado  el  caso  veo, 

y  de  resolverle  trato. 

Niña,  ¿has  oido  el  relato? 
Elena.    Yo  voto  á  favor  del  reo. 
Crist.      (A  Librada.)  Si  con  Arturo  se  arregla 

¿pondrás  óbice  á  tu  hija? 
Librada.  Con  la  cuchara  que  elija 

ha  de  comer.  £s  tu  regla. 
Crist.      Por  mi  parte  doy  el  sí. 
Artdro.  No  sé  cómo  agradecer... 
Crist.      Quédese  usted  á  comer. 
Librada.  Hay  un  flan  hecho  por  mí. 
Arturo.  Queda  la  historia  acabada 

de  la  cigarra  y  la  hormiga. 
Elena.    Pero  la  costumbre  obliga 

•  á  pedir  una  palmada. 
Crist.      Pues  anda. 
Librada.  Con  brevedad. 

Elena,    (ai  público.) 

Con  vuestra  indulgencia  cuento, 

si  no  por  merecimiento 

por  la  buena  voluntad. 
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